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    SINOPSIS  

     

    Lucía es una joven de diecisiete años que vuelve a Estados Unidos, donde pasó gran parte de su infancia, y, a petición de sus padres y por medio de una beca, entrará en uno de los institutos privados más prestigiosos del país. Allí hará grandes amigos y enemigos, pero, sobre todo, tendrá que enfrentarse a los dos mafiosos más peligrosos del instituto y la ciudad, Tyler y Matt, quienes además la reclamarán como suya. 

     

     

     

   



 CAPÍTULO 1: LA MUDANZA 

    No me lo podía creer. Estaba de vuelta en Nueva York. Hacía más de diez años que no volvía y casi me había olvidado de cómo era: tantas luces, ruido, el bullicio de la gente... Todavía recordaba el berrinche que hice cuando me enteré que nos íbamos a mudar a España, el país donde nacieron y se criaron mis padres. En aquel entonces no visualizaba un lugar mejor para crecer que Nueva York; era mi hogar. En cambio, ahora casi me parecía una desconocida. Había pasado tanto tiempo que ya nada me resultaba familiar.  

    Mi historia era un tanto complicada. Mis padres eran españoles y fue en España donde se conocieron, se enamoraron y se casaron. De hecho, yo nací en Madrid, en la capital, por lo que también tenía la nacionalidad española. No obstante, cuando yo tenía un año de edad, mi padre sufrió los recortes que los jefes de la empresa llevaron a cabo. Redujeron gran parte de la plantilla de trabajo y desafortunadamente mi padre fue uno de sus víctimas. Lógicamente, desde el punto de vista económico, fueron unos meses muy difíciles para la familia. Por más que se esforzase y echase curriculums, no encontraba trabajo. Por esa razón, mis padres decidieron mudarse a los Estados Unidos.  

    La vida en Nueva York les sonrió ampliamente. Mi padre no tardó en conseguir un empleo en una empresa industrial de Nueva York bastante conocida y allí mi madre también encontró trabajo en una reputada academia de idiomas. Gracias a ella había aprendido a hablar y escribir en inglés, francés, alemán y japonés. Mi padre siempre alucinaba al ver la facilidad que teníamos mi madre y yo para hablar en otras lenguas, pues tanto él como mi hermano Daniel tenían muy mal oído y les costaba entender otro idioma que no fuera el castellano o el inglés. Había que reconocer que si no hubiese sido por mi madre, mi padre jamás habría sabido manejarse bien en Nueva York cuando llegamos por primera vez, pues no sabía decir ni hello.  

    —José, ¡ten cuidado! Esto no es Madrid.—refunfuñó mi madre. 

    Mi madre no paraba de regañar a mi padre cada vez que aceleraba o intentaba adelantar a los otros coches. ¡Era el pan nuestro de cada día! 

    —No me pongas nervioso, Susana. 

    —¡Pero, mira! —le señaló asustada a un chiquillo que se había acercado mucho al arcén por salir corriendo tras un balón. 

    José frenó de golpe y gritó: 

    —¡No lo hubiese pillado! ¿Puedes tranquilizarte un poco? ¿Quién lleva el coche? 

    —¡Eso sí que no! —dijo Susana tajante negando con el dedo índice de la mano derecha—. Como te pongas chulo, conduzco yo. 

    Lucía sonreía escuchándolos discutir. Así eran ellos. Solían pelear mucho, pero también se amaban con locura. Mi madre me contaba que se habían conocido en un viaje a Gran Canaria y que se habían enamorado, pero que tenían que ser realistas y ver que eso no iba a llegar a ningún lado. No obstante, ambos se llevaron una enorme sorpresa cuando, unas semanas más tarde, se reencontraron en el centro madrileño. A partir de ese momento fueron inseparables y decidieron forjar un futuro juntos. 

    Giré la cabeza y miré a mi hermano Dani, que, como siempre, estaba escuchando música con su IPhone. Esa era una de sus grandes pasiones, pero se quedaba corta en comparación con el footing. Mi hermano estaba completamente obsesionado con el atletismo. Lo cierto era que se le daba bastante bien al condenado. Había representado en muchas ocasiones a nuestro instituto en competiciones y no se perdía ninguna maratón. Aunque yo a veces me metiese con él y pusiese en duda sus cualidad, el gran número de trofeos y medallas que lucía en su estantería hablaban por si solos. 

     Daniel tenía un año y medio menos que yo y él, a diferencia de mi, sí que había nacido en Nueva York. Siempre nos reíamos y le decíamos que era el único estadounidense "verdadero" en la familia. Físicamente era bastante atractivo, y me costaba reconocerlo porque yo no lo veía con los mismo ojos que las demás. Aun así, era cierto que era muy guapo. Tenía el pelo castaño y unos ojos medio verdosos que conseguían cautivar a todas.  

    Todavía recordaba cuando cumplí los siete años. Mi madre recibió una llamada de mi abuela materna en la que le comunicaba que mi abuelo había tenido un infarto y había muerto al instante. Mi abuela estaba sola y muy deprimida; y, por lo que mi madre me había contado, estuvo años pegada a las pastillas antidepresivas. Así fue como mi madre le sugirió a mi padre irse una temporada a Madrid. Mi padre la sorprendió diciéndole que éramos una familia y que donde iba uno íbamos todos. Por esa razón, volvimos todos a España.  

    Dejé de observar por la ventanilla y miré a mi madre. Mi abuela nos había abandonado hacía un año y fue un duro golpe para ella. Le costó mucho tiempo asimilar su muerte, pero, por suerte, contó con nuestro apoyo incondicional. Entonces, fue cuando decidimos volver, ya que nada ni nadie nos retenía en España. En realidad, si hablase con propiedad diría que yo no decidí nada, pues lo que menos deseaba era dejar Madrid y la gente que más quería, en especial mi novio Alex. Ahora bien, mis ruegos y súplicas no convencieron a nadie. Mi padre me insistió y tuve que aceptar, ya que que en una cosa tenía razón: él tenía muchas más posibilidades de ascender y mejorar laboralmente en Nueva York que en Madrid. 

    Por suerte, ya no sufriríamos aprietos económicos como los de antes, pues teníamos mucho más dinero que cuando nos mudamos a España por la muerte del abuelo. Mis padres, antes de volver a Nueva York, habían vendido definitivamente la casa de mis abuelos y la nuestra; así que podíamos permitirnos vivir en un casa bastante decente y muy cerca de Central Park, donde Dani tenía pensado correr a diario. 

    Por lo que nos había comentado mi madre, la casa era de dos plantas. En la primera había un recibidor, un salón, una cocina, un baño y un cuarto que mi padre usaría de despacho. El segundo piso contaba con cuatro dormitorios y dos baños. La verdad es que la casa estaba bastante bien, excepto por el inconveniente de que prácticamente no tenía muebles. Ya me veía los días siguientes yendo a comprar mesas, sillas, colchones... A diferencia de mis amigas, a mi no me gustaba nada ir de compras, y eso también se aplicaba en tiendas de ropa. 

    Cuando llegamos a nuestra nueva casa, mi padre aparcó en el garaje. Fui al que iba a ser mi dormitorio y vi que era bastante grande. No podía quejarme, ya que tenía sitio para todo lo que necesitaba, e incluso más. Aunque sin duda alguna lo mejor era que entraba muchísima luz y eso me vendría genial para poder dibujar cuanto quisiese. Por el momento no podía rechistar, así que me tocaría morderme la lengua. 

    —¿Te gusta?. —me preguntó mi madre desde la puerta. 

    El dormitorio no era de mi desagrado, ni la casa en general, pero eso no significaba que estuviese conforme con la idea de vivir en otro país y lejos de todas mis amistades.  

    A pesar de que tenía ganas de encogerme de hombros y de patalear el suelo de la rabia, me vi obligada a asentir. Mi madre, consciente de que me estaba esforzando por adaptarme, me sonrió y me abrazó.  

    —Me alegro, cielo. Ya verás que cuando lo pintemos del color que quieras y le pongamos muebles va a estar muy bien. 

     

    ♦♦♦ 

    Las primeras semanas en Nueva York fueron horribles y todo porque había que ir de compras. Además, nos encargamos de casi todo mi madre y yo solas, pues mi padre y mi hermano se escaquearon. Aunque prefería clavarme agujar en los ojos, me vi obligada a recorrerla mayoría de las tiendas de Nueva York con el fin de amueblar nuestra nueva casa. De hecho, a mi me había tocado dormir dos noches en el cuarto de invitados con un colchón en el suelo porque habían pintado mi habitación y, según mi padre, me podía quedar tonta de oler tanta pintura. 

    —Lucía, tu padre y yo hemos estado hablando.—comentó mi madre mientras comíamos en la mesa de la cocina—. Es muy difícil que os cojan a Daniel y a ti en un instituto a estas fechas. 

    Mi hermano parecía que ni la escuchaba. Estaba comiéndose el plato de espaguetis como si su vida dependiese de ello. No entendía como no mostraba ni un mínimo de interés. ¡A sabes dónde nos matriculaba! 

    —No pasa nada porque no vaya un año. Lucía es superdotada. —bromeó mi padre mientras me guiñaba un ojo. 

    Yo reí con él y mi madre nos miró seriamente a los dos con sus brazos cruzados. 

    —José, ¿eres consciente de que puede que no logren ser aceptados en ninguno? 

    Mi padre dejó de reírse y se calló. Sabía cuando debía parar con las bromas. Se pasó la mano por su pelo castaño y preguntó: 

    —¿No se les puede inscribir en ningún lado? 

    Mi madre suspiró e ignoró a mi padre. Yo no estaba nerviosa porque sabía que si mi madre se proponía algo, lo lograría, y me lo confirmó días más tarde. Estaba viendo las olimpiadas del año anterior en la televisión del salón con mi hermano Dani. Estaba quejándome para que me dejase poner algún programa de televisión, cuando vimos a mi madre entrar con un traje bastante elegante y con un sobre en la mano. 

    —¡Ya está!. —medio chilló con alegría. 

    —¿Dónde estabas? —preguntó mi padre, que estaba leyendo un libro en una de las butacas—. Me he levantado esta mañana y no te encontraba por ninguna parte. 

    —Perdona, cariño. —me miró a mí—. Lucía y Dani, mañana tenéis que ir a un instituto para entrevistaros con el director. —todos nos miramos confusos—. Es una de las mejores escuelas del país. Solo va la gente que tiene bastante dinero o influencias. 

    —¿Y cómo hemos entrado? —pregunté sin entender nada. 

    No había que ser ningún lumbreras para darse cuenta de que ni mi hermano ni yo encajábamos ahí. Por lo que decía, era una escuela de niños pijos con mucho dinero. Pero claro, tampoco me sorprendía su propuesta. Mi madre se dejaba deslumbrar con mucha facilidad por todo ese mundo plagado de dinero y lujo.  

    —Anoche me quedé pensando en donde podía matricularos. Entonces, después de pensar sobre muchos institutos públicos, me pregunté a mí misma el porqué no podéis ir a uno de los mejores del estado y del país. Así que he ido a hablar con el director y cuando me ha dicho las tasas, me he quedado muy sorprendida y deprimida; pero, le he preguntado si había alguna oportunidad de becas. 

    —¿Becas de qué? —pregunté confusa. 

    —Tú por expediente e idiomas. —se sentó y me cogió las manos—. Lucía, tienes un nueve y medio de media. Además, hablas con fluidez cinco idiomas. Cuando le he dicho que también sabes un poco de chino e italiano, el director acabó por alucinar. Pero claro, desconfía y quiere comprobar por sus propios medios que no he exagerado o tergiversado las cosas.  

    Me levanté y me alejé. Me crucé de brazos y pregunté un poco molesta porque no me hubiese preguntado antes de presentarse allí: 

    —¿No puedo ir a un colegio público? ¡Ya sabes, los normales y corrientes! 

    Mi madre se relajó un poco y dijo: 

    —He recorrido muchos, y solo te aceptan en Chilton 

    —¿Chilton!. —grité. 

    Por las caras de mi hermano y mi padre, solo yo y mi madre sabíamos cómo era ese instituto. Solo hablaban maravillas de él, pero a mí no me convencía porque no me acababa de gustar el ambiente de allí. Me parecía nocivo y malsano. Siempre había ido a colegios e institutos públicos y en ellos había sido muy feliz. ¿Por qué tenía que ir a un instituto donde la gente no tenía nada en común conmigo? 

    —¿Y Dani? Que yo sepa, y no es por ofender, él no sabe ningún idioma, excepto inglés y español. ¿Cómo va a entrar? 

    —No me ofendes. —reconoció tranquilamente Dani, quien apenas había despegado la vista del televisor para prestar atención a la conversación.  

    —A él le van a dar un beca por deportes. ¡Bendito atletismo! —estaba eufórica y eso me ponía todavía más nerviosa y a la vez cabreada. 

    Dani se levantó y apagó la televisión de golpe. 

    —¿No puedo ir a un instituto normal? Estoy de acuerdo con Lucía, yo voto por un instituto al que vaya gente como nosotros. Seguro que encima llevan uniforme en el Chiston. 

    Mi madre puso los ojos en blanco, ignorando que había dicho mal el nombre del instituto, y me volvió a hablar: 

    —Lucía, piensa una cosa. El día de mañana, tendrás en tu currículum el nombre de esa gran institución. ¿Crees que alguien te pondrá algún impedimento para encontrar trabajo? Piensa en tu futuro hija. ¿No vale la pena?. —Miró a Dani y le soltó. —Te digo lo mismo a ti. 

    Me fastidiaba muchísimo ver como siempre trataba de manipularnos. Ella era la que quería que fuésemos allí. En ningún momento nos había comentado a mi hermano Daniel y a mi si deseábamos ir a un instituto de niñitos ricos. De hecho, habíamos dado por supuesto que nos matricularíamos en uno público.  

    —Yo solo quiero correr. El resto me da igual. —bufó. 

    —Vuestra madre tiene razón. —dijo mi padre de forma dialogante, como siempre. Nadie mejor que él sabía lo mucho que costaba encontrar trabajo y poder formarse—. No desperdiciéis esta oportunidad. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 2: CHILTON Y SUS DOS MATONES 

    —Será mejor que entremos solos.  

    Mi madre nos había acercado en su coche a mi hermano y a mi a nuestro posible nuevo instituto. Aunque sabía que la entrevista de ese día la teníamos gracias a ella, prefería que nos enfrentásemos solo a ese obstáculo. No quería tener a mi madre pegada a mi toda la mañana porque sabía que podía ser muy pesada si se lo proponía 

    —¿Segura?. —me preguntó con insistencia. 

    Yo asentí. Giré la cabeza y miré a Dani. Ojala fuese como él. Siempre conseguía estar tranquilo, o por lo menos, aparentarlo. Se enfrentaba a nuevas situaciones de mejor manera que yo. Le hice un gesto para saber si estaba preparado y cuando este me enseñó su dedo pulgar, bajamos juntos del automóvil de mi madre.  

    Al entrar en el instituto, me quedé a cuadros. Los suelos de mármol brillaban tanto que prácticamente te cegaban. Las paredes estaban plagadas de cuadros, tantos y tan famosos que me quedaba ensimismada contemplándolos. Chilton parecía un museo. Cada vez que daba un paso más, algo captaba nuevamente mi atención. Todo me parecía muy surrealista.  

    No sabía si Dani se había dado cuenta de un pequeño detalle, pero yo sí. Todos los estudiantes nos miraban de arriba abajo con soberbia. La verdad era que me sentía un poco intimidada, como un pez fuera del agua. Ese no era mi ambiente, pero no era de las que se asustaban con facilidad. Se veía a leguas que eran niños de papá con mucho dinero. Las chicas parecían barbies sacadas de un catálogo de juguetes para Navidad. No comprendía como no se caían al suelo del peso de sus accesorios. No había ni una sola alumna que no luciese pendientes, pulseras, collares y lbolsos de las mejores marcas, como son Chanel, Dior, Gucci... Los chicos, por supuesto, no se quedaban atrás y fardaban de sus nuevas adquisiciones, sus coches y relojes. 

    Tras dar muchas vueltas, conseguimos llegar a dirección. 

    —Buenos días. —le dije al director. 

    Mi hermano y yo le estrechamos la mano y nos invitó a que nos sentásemos. Era un hombre bastante bajito y un poco regordete. Llevaba gafas y  a simple vista parecía simpático. Lo que ninguno podíamos imaginar era el interés que tenía hacia el dinero fácil o a conseguir un estatus más alto. 

    Durante un rato, nos estuvo había muchas preguntas sobre nuestros estudios en España. Disimulábamos, pero estábamos que nos dormíamos del aburrimiento. ¡Nos estaba preguntando cosas que aparecían en nuestro expediente académico! Me tuve que morder la lengua y ahorrar mis comentarios sardónicos, pero me apetecía mucho alabar su negligencia.  

    Lo que más me sorprendió fue como, tras unas hora de interrogatorio, nos sacó de la sala del director y nos hizo seguirle por los pasillos. Los estudiantes estaban recogiendo los útiles de sus taquillas para ir a clase y nuestra simple aparición lo alteró todo. No hubo ni un solo alumno de Chilton que no se detuviese a analizarnos. Me imaginaba que era porque notaban con claridad que no pertenecíamos a su clase social. 

    En ese momento, entró un grupo de chicos en el pasillo y todos gritaron de emoción, formando casi un corrillo alrededor de ellos. Las chicas les hacían fotos y suspiraban enamoradas. Los chicos los halagaban, diciéndoles que querían ser como ellos. Lo más triste de todo fue ver como el director se ajustaba la corbata y se echaba el pelo hacia atrás para darles a ellos también una buena imagen. ¿Desde cuándo el director de un colegio o instituto temblaba ante un alumno? 

    El grupo de ellos empezó a avanzar y la gente les fue haciendo hueco. Vi que dos de ellos los lideraban porque iban por delante de todos, seguidos por el resto de detrás, que parecían meros matones. El de la derecha tenía unas pintas de chulo que no podía con ellas. Llevaba el pelo engominado hacia arriba y unas gafas de aviador que no entendía porque las usaba dentro de un edificio. Lo que más me sorprendió de él fue esa expresión amenazante y dura que tenía en el rostro. Al instante me di cuenta de que era peligroso y lo mejor sería evitarlo. Él de la izquierda era muy parecido a su amigo. Tenía el pelo también en punta, pero era mucho más largo. También tenía esos aires de peligro y de chulería. Había que estar ciega para no reconocer que eran bastante guapos, pero en cuanto observabas sus expresiones cambiabas de idea. Asustaban bastante. 

    Cada vez estaban más cerca de nosotros y yo no podía evitar temblar. Algo me decía que debía temerlos y no hablarles. Bajé la cabeza para no mirarlos a los ojos, pero cuando pensé que iban a cruzar de largo, se pararon y se giraron a mirarnos. Yo no levanté la cabeza y por el rabillo del ojo vi que Daniel observaba fijamente las taquillas. ¡Buen chico! Ni él ni yo íbamos a arriesgarnos a ser el blanco de estos dos matones.  

    El chico de la derecha me sorprendió cuando soltó bruscamente: 

    —Me parece que no me entendió el otro día, señor director —hizo una pausa para quitarse las gafas lentamente, dándole dramatismo a la situación—. ¿Por qué no están las plazas para nuestros coches? 

    El director tragó saliva y comenzó a titubear: 

    —Pues... verá... es que... —intentaba ponerse más firme las gafas, pero le temblaba tanto la mano que se le cayeron al suelo. 

    Todos se rieron, incluidos ellos. Yo levanté entonces la cabeza y le mantuve la mirada al más intimidante, el que acababa de hablar. Noté como se sorprendió, al igual que la gente. Su amigo, en cambio, mostró una sonrisa irónica. No debía de ser muy común que alguien lo mirase fijamente sin titubear. No puedo explicar que me poseyó para que le manutuviese la mirada de esa forma. Simplemente sentí como si un imán estuviese conectándonos. Desvié la mirada cuando Dani me zarandeó el brazo para seguidamente apretármelo suavemente. Estaba previniéndome. Hasta él se daba cuenta de que eso no pintaba nada bien.  

    La gente ahogó un grito cuando vieron cómo me agaché para recogerle las gafas al director. Me parecía una falta de respeto lo que acababa de sufrir. No solo no le habían ayudado, sino que se habían reído de él. Se las di al director y me quedé perpleja al percatarme de que no iba a darme las gracias.  

    Esos dos matones me miraron duramente y ahí me di cuenta de algo: había metido la pata hasta el fondo. 

    Una profesora llegó sin que me diese cuenta. 

    —Señor director, ¿es ella la estudiante de la que me ha hablado? 

    Todo el mundo estaba pendiente de la conversación. ¿No tenían nada mejor que hacer? ¿Cómo ir a clase? 

    —Sí, es ella.. —me señaló el director—. Si no le molesta, examínela usted y los otros profesores del departamento de idiomas. 

    Entrecerré los ojos y miré al director. 

    —¿Examinar? 

    —¿Se cree que la vamos a aceptar en esta institución sin comprobar previamente que tiene el nivel adecuado para estar aquí? 

    ¿Había llegado a decir que me parecía simpático? Para nada. Me miraba con los ojos entrecerrados, como si estuviese esperando a que se descubriese el fraude. Si lo hubiese sabido, en vez de ayudarlo, le habría pisoteado las gafas como un caballo desbocado.  

    —En mi expediente, señor director, ya está todo lo que necesita saber. —contesté con voz gélida. 

    La gente se quedó con la boca abierta y vi por el rabillo del ojo como esos dos sonreían. No sabía si era porque les parecía divertida la situación o porque creían que me había metido en un buen lío, pero poco me importaba lo que ellos opinasen. No iba a dejar que el director se burlase de mi. En ese momento no pensaba en el enfado que tendría mi madre si se enteraba de mi comportamiento. No iba a permitir que me tratase de esa forma, aunque mi ingreso en Chilton dependiese de él.  

    El director iba a hablar, pero la profesora me agarró del brazo y tiró de mí. Me llevó a un aula en donde se encontraban varios profesores; cada uno impartía un idioma concreto en el instituto. Me hicieron leer en voz alta un texto de cada idioma, escribir una redacción de una cara sin faltas, y mantener una conversación madura e interesante con cada uno de ellos. Acabé harta. Si hubiese sabido que tendría que hacer todo eso, me habría negado en rotundo a asistir a Chilton.  

    Al final, me llevaron de vuelta hasta el despacho del director, donde también me encontré a mi hermano y a un profesor vestido con chandal. Al parecer, a mi hermano también le habían hecho pruebas y, por lo que oía, le había salido bien. Una vez que el profesor de gimnasia dejó de halagar a mi hermano, comenzó hablar la profesora que se había encargado de mi examen. Me quedé de piedra al escuchar como contaba maravillas de mí y de mi capacidad para los idiomas.  

     

    ♦♦♦ 

     

    Esa noche, mis padres celebraron por todo lo alto nuestra admisión a la escuela más prestigiosa del país. Habían tirado la casa por la ventana, pues no habían escatimado en gastos. De hecho, no dudados en comprar champagne y marisco. Parecía que nos hubiese tocado la lotería, pues el ambiente no podía ser más festivo.  

    —¡No me lo puedo creer! —dijo mi padre emocionado con una copa en la mano. 

    Mi madre asentía sonriente, mientras pasaba su brazo por mis hombros. 

    —Cariño,. —me dijo mi padre—. por fin vas a estudiar lo que quieres. 

    —He leído el catálogo. ¡Empresariales es una gran carrera! —le apoyó mi madre. 

    —Pero para eso aún queda. Hasta el año que viene, no va a la universidad. Aún no ha elegido lo que quiere estudiar. —soltó Dani mientras se metía un puñado de cacahuetes en la boca. 

    Mi madre le hizo un gesto desdeñoso con la mano: 

    —Pero ya lo tiene claro, ¿a qué sí, cariño? 

    La mire fingiendo una sonrisa. Lo que más deseaba era gritar bien fuerte y decirles a todos que no. No quería estudiar empresariales, no deseaba estar en un despacho haciendo cuentas o dedicándome al comercio. El mundo de los números y de la economía no me atraía. De hecho, no había forma de que me interesase la asignatura de economía y matemáticas. Que obtuviese sobresalientes no significaba que disfrutase con ellas.  

    Me liberé suspicazmente de la celebración y me fui a mi dormitorio. Me senté en el escritorio e hice lo que siempre hacía para evadirme, dibujar. Era lo que realmente me apasionaba. Sacaba mi bloc y mi lápiz, y dejaba trazar líneas, formando hermosas figuras o siluetas. ¿Cómo podía decirles que quería dedicarme al arte? Mis padres siempre me han querido y protegido, pero en cuanto a mi futuro, nunca me preguntaron lo que quería estudiar o hacer. Simplemente, lo dieron por supuesto, porque se me daba bien. Les asustaba la idea de que tuviese tantos problemas laborales como mi padre. 

    En cambio, Dani siempre había dejado bien claro su futura profesión y mis padres sabían que no podían insistir. Él sí que se mantenía firme en su decisión y había hecho oídos sordos de las protestas de mi madre, quien pensaba que el atletismo no era una profesión estable, sino más bien una afición.  

    Solo tres personas sabían mi amor hacia el arte y el deseo de poder vivir de ello: mi hermano, mi exnovio y mi abuela. Mi abuela y Alex lo habían sabido desde siempre y Alex lo descubrió al ver que me pasaba todo los recreos haciendo bocetos, y no había dudado ni un solo instante en animarme a perseguir mis sueños. Mi hermano lo descubrió un día que me dejé el cajón de mi escritorio abierto, ya que este estaba lleno de dibujos míos. Aunque en un primer momento se sorprendió, pues pensaba que la idea de estudiar empresariales me ilusionaba, se alegró por mi, porque tuviese un sueño en mi mente.   

    Aun así, no quería pensar en lo que no podía ser. El arte siempre sería una afición en mi vida, y nada más. No podía defraudar a mis padres  

     

   



 CAPÍTULO 3: ¿EN DÓNDE ME HE METIDO? 

    Solo hizo faltar mirar a mi alrededor para darme cuenta de que yo no pintaba nada ahí. Mi hermano y yo habíamos llegado al parking del instituto en su destartalada camioneta de segunda mano. Todavía recuerdo su carita de ilusión cuando se la compraron mis padres nada más llegar a Nueva York, hace unas semanas. En cambio, la gente arrugaba la nariz al verla, como si fuese una bazofia.  

    ¡Maldita la hora que no habíamos venido caminando! Los alumnos bajaban con sus uniformes recién planchados de las limusinas o de sus coches de alta gama. Todos nos miraban por encima del hombro y cuchicheaban en voz baja. No me importaba ni un comino lo que pensasen de mi, pero me incomodaba mucho ser el centro de atención. ¿No podían hacer como si no existiésemos? 

    Era mi primer día de escuela y no me atrevía a dar ni un solo paso. Estaba plantada en medio de la calle, frente al edificio, sin saber qué hacer. Solo llevaba puesto el uniforme una hora y ya lo odiaba. Tanto si quería como si no, tenía que vestir una falda a rayas negra, gris y azul; una camisa blanca con una mini corbata azul para chicas; y una chaqueta estilo americana de color azul. Por lo menos, agradecía que el color no fuese de un azul pitufo. 

    Dani, que estaba a mi lado, me miraba con una ceja arqueada. Sabía que se estaba burlando de mí. Seguro que pensaba que estaba muerta del miedo. Se quitó uno de los auriculares y me dijo: 

    —¡Poco más y te haces caca encima! 

    Lo miré molesta porque en el fondo sabía que lo que había dicho era cierto. No entendía porque teníamos que ir a ese instituto. En realidad, no era una persona que se preocupase por el que dirán, pero no podía evitar estar asustada.Sentía que el ingreso a Chilton cambiaria mi vida de forma radical y no sabía si estaba preparada para ello. 

    Aunque Dani y yo entramos juntos, no tardamos en separarnos. Yo fui directa a mi taquilla y debo reconocer que me costó bastante encontrarla porque solo me habían dicho el número, pero no donde se ubicaba con exactitud. Intenté abrirla sin soltar la carpeta, pero al final tuve que dejarla un segundo en el suelo porque no me aclaraba. 

    Tras varios intentos, comprobé que no había forma de abrirla. Parecía que me habían dado mal la enumeración y no pude evitar bufar con molestia. ¡Maldito día! Y para empeorarlo, los calcetines azules me picaban. Intenté meter nuevamente la enumeración, pero no funcionó. Suspiré enfadada y le di un manotazo a la taquilla con rabia. La gente se giró y muchos se rieron. Otros me miraron como si fuera retrasada. ¡Genial, ya había dado la nota el primer día! Sabía como eran esas cosas. Seguro que empezaba a difundirse la noticia de que la nueva estaba loca. 

    Fui a secretaría a intentar solucionar el tema de la taquilla, pero parecía que les hablaba en chino porque o no me entendían, o hacían como que no. Las secretarias se limitaron a ignorarme y a teclear con demasiada fuerza con el ordenador. Me ponía más nerviosa por minutos. ¿Es qué nadie podía arreglarlo o simplemente darme otra taquilla?¡Y después llamaban vagos a los españoles! 

    Me hicieron esperar a que llegase la vicedirectora porque el director no estaba. Cada vez alucinaba más. ¿Tanta pérdida de tiempo por una mísera taquilla? ¡Maldito colegio de pijos! Las secretarias cuchicheaban sobre su vida privada mientras esperaba. Cansada de estar mirando la pared, saqué el libro deCumbres borrascosas, uno de mis favoritos, y me puse a leer. 

    Perdí la noción del tiempo, hasta que vi cómo entraba una mujer que debía de tener unos treinta y poco años. Era muy bonita y rezumaba elegancia. Al verme ahí se sorprendió y les preguntó a las secretarias qué estaba esperando. Cuando escuchó lo que había ocurrido, se enfadó con ellas y las reprendió por no haber sido capaces de resolverlo sin su intervención. Me miró sonriente y me dijo: 

    —Debes de ser Lucía Fernández Montero. —yo asentí mientras le estrechaba la mano—. Perdona por lo que ha ocurrido. El de mantenimiento no está aquí, así que lo mejor será que te de otra taquilla. 

    Suspiré de alivio y noté que le hizo gracia. La acompañé hasta su despacho y me dio la misma numeración para otra taquilla. Me explicó dónde estaba e incluso técnicas por si veía que no podía abrirla a la primera. Le agradecí y antes de que me fuese me hizo esperar para firmarme un papel. 

    —Esto es para que se lo entregues a los profesores de las asignaturas a las que no has podido llegar hoy a tiempo. No te pondrán ningún problema. 

    Asentí sonriente. Salí y me encontré con una chica muy delgada que parecía muy activa y sonriente; tanto, que hasta te ponía un pelín nerviosa con tanta simpatía. Tenía los ojos más claros que había visto en mi vida, prácticamente eran transparentes. Su pelo rubio estaba recogido en dos coletas, una a cada lado, y rebotaban todo el rato. Parecía más o menos de mi edad. 

    Me cogió del brazo y tiró de mí por el pasillo. Me miró con una ancha sonrisa y sacó unos papelitos. Los leyó lentamente: 

    —Soy Amy. —estaba hablando en español con mucha lentitud—. Me voy a encargar de.... —me miró sonriente e intentó seguir, sin que se le trabase la lengua—. de... guiarte. —se aplaudió a sí misma muy orgullosa. Yo estaba alucinando. Se debía de pensar que no sabía hablar inglés—. ¡Vamos! 

    Volvió a tirar de mí y me llevó prácticamente a rastras por los pasillos. Menos mal que sabía inglés porque tampoco se le entendía mucho en español. Pronunciaba fatal y solo se dedicaba a leer lo que ponía en cada papel. 

    Amy me enseñó cada lugar importante. Me quedé a cuadros cuando vi las piscinas climatizadas, las pistas de atletismo, el campo de rugby y de futbol, la cancha de baloncesto, etc. El instituto estaba perfectamente equipado y si querías aprender hípica o golf podías hacerlo.  

    Se dejó para el final la cafetería. Cuando entré, todo el mundo se me quedó mirando, lo cual me pareció muy incómodo. Amy se dio cuenta y me miró fijamente para luego mirar al resto. Parecía confundida. Sin duda alguna, no tenía ni idea de nada. Oí como los chicos hacían comentarios groseros sobre lo buena que estaba. Las chicas me miraban por encima del hombro y me decían desde pobretona hasta vulgar. 

    Al final de la cafetería, había una mesa en la que estaban los dos matones. No dejaban de observarme fijamente y no sabía cómo interpretar sus miradas. Aun así, prefería ignorarlos y hacer como si no estuviesen. No quería tener problemas con nadie, menos el primer día.  

    Alguien pasó con una bandeja y, sin querer, empujó a Amy. Todas sus hojas cayeron al suelo, manchándose con la comida del chico. Éste llevaba gafas y miraba fijamente al suelo. Parecía muy tímido y callado. Amy maldijo y se agachó a recogerlas. Intentó leerlas, pero no veía bien lo que ponía porque la salsa de tomate le impedía leer. 

    Así que intentó explicarme el resto mediante gestos que hacía que me perdiese hasta más. El joven se fue avergonzado porque la gente no paraba de señalarlo mientras se reían por lo torpe que era. Yo intenté pararlo, agarrándolo del brazo, y él me miró con los ojos abierto de par en par. Todos se callaron de golpe. 

    —No te preocupes, solo se te ha caído una bandeja. —le sonreí de forma comprensiva. 

    Todos se quedaron atónitos, él incluido. ¿Por qué me miraban así? ¿Es que ellos no sabían tratar a nadie con amabilidad? No podía estar delante de una persona que lo estaba pasando mal y reírme. Me intrigaba saber porque lo trataban a él así. 

    Amy me miró con la boca abierta. 

    —¿Sabes inglés?. —me preguntó pasmada. 

    Yo asentí y todo el mundo se rio de que hubiese hecho tanto el payaso. 

    —¿Por qué no me lo has dicho? —preguntó un poco frustrada. 

    —Hablabas mucho y no me has dejado intervenir. —todo el mundo se rio. Alguno hasta gritó: "esa es su especialidad". Amy los miró mal—. Además, parecías demasiado emocionada hablando en español. 

    Ella sonrió y dijo muy orgullosa: 

    —Lo sé. Estoy aprendiéndolo. No se me da nada mal. 

    Contuve las risas. ¿Mal? No, ¡fatal! El chico aprovechó ese momento para salir corriendo de la cafetería. Yo fruncí el ceño. 

    —¿Qué le pasa? 

    Amy torció el morro con tristeza y negó con la cabeza. 

    —Es difícil de explicar. Ya te contaré. —miró alrededor y se dio cuenta de que todo el mundo seguía mirándonos. 

    Nos acercamos a la barra de la comida. Más que una cafetería, parecía un restaurante. Además, los precios eran escandalosamente caros. Amy no paró de llenar su bandeja. Me miró y me preguntó curiosa: 

    —¿No te vas a coger nada? Vas a pasar hambre. 

    Mentí y dije que no tenía apetito, pero no era cierto, tenía demasiado hambre. El problema era que no quería gastarme ese dinero. Tendría que prepararme a diario almuerzo porque si tenía que comer ahí me endeudaría de por vida. 

    Amy eligió una mesa vacía y nos sentamos. Comenzó a devorar su comida con entusiasmo. Cuando estaba terminándose el sushi, me preguntó si quería algo. Yo negué sonriendo. Tal vez la había juzgado mal y era una chica encantadora. Tenía el defecto de enjuiciar rápidamente a la gente sin darle otra oportunidad. 

    —Amy. 

    —¿Mmmm? —levantó la cabeza mientras comía. 

    Me mordí el labio inferior, pero no podía evitar tener curiosidad. 

    —Cuéntame cosas de la gente de aquí. —ella abrió los ojos sorprendida—. ¿Quién es el chico que se ha ido corriendo? ¿Por qué me miran todos así? Y... ¿quiénes son los chicos esos con pinta peligrosa del final de la cafetería? Me he dado cuenta de que la gente evita ponerse en su camino. 

    Amy tragó saliva lentamente y asintió con la cabeza. 

    —Está bien. —miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca—. ¿Por dónde empiezo? —lo meditó—. El que se ha ido corriendo es Kevin Gregor. Es becado y muy inteligente. Se dice que entró porque tenía matrícula de media. —sonrió amablemente—. Cuando llegó, todos lo ignoraban. El problema llegó cuando... 

    Hizo una pausa porque vio como uno de los chicos que iban con esos dos chungos se dirigía hacia la barra para llenar una bandeja. Me quedé alucinada cuando vi que se la daba al del pelo más largo. ¿No eran ni capaces de ir a por su propia comida? El del pelo engominado y gestos más severos me pilló mirándolos y me sostuvo la mirada. 

    —¡No los mires!. —me advirtió Amy en voz baja. Yo la volví a mirar intrigada—. Ellos fueron los que hicieron que todos maltratasen a Kevin. —abrí los ojos y la boca alucinada. ¿En serio?—. Un día él iba caminando por el pasillo. Algunos dicen que iba tan distraído y con tantos libros que no se dio cuenta de quiénes estaban cerca hasta que chocó con ellos. Desde entonces, le hacen la vida imposible. 

    —¿Cómo! —exclamé indignada—. ¿Lo acosan solo porque se tropezó con ellos? ¿Quiénes se creen que son? 

    Amy se pasó la lengua por el labio inferior y me dijo en voz baja: 

    —Son gente peligrosa, Lucía. Muy peligrosa. Pertenecen a la mafia. 

    Me quedé sin respiración. ¿La mafia? No podía ser. Pensé que me estaba gastando una broma, pero vi que hablaba muy en serio. ¿Nos acabábamos de escapar de una película de acción? ¿Cómo podía haber mafiosos en un instituto? Fruncí el ceño. Estaba bastante asustada porque además notaba como ahora los dos me miraban. Pero esa vez fui más prudente y no miré de vuelta. Amy se me acercó más y me dijo. 

    —El que parece más malo, el del pelo engominado, se llama Tyler Hunter. Su familia es muy poderosa en Nueva York, pero también en otros estados como Massachusetts, Connecticut, Pennsylvania, Nueva Jersey, Ohio, Virginia... Prácticamente domina toda la zona del noreste de Estados Unidos. Tiene una gran cantidad de empresas dispersas por todos los estados y se rumorea que trafica con drogas. 

    —¿No los pillan? —pregunté—. Si tú sabes esto, no quiero imaginarme lo que debe saber la policía. 

    Amy soltó una risa sarcástica. 

    —Su familia tiene amigos muy influyentes. Hacen la vista gorda por miedo o por interés.. —me hizo un gesto con las manos que lo entendí bastante bien: dinero. Debían de sobornar a fuerzas de la ley para que se hiciesen los ineficaces—. Evítalo todo lo que puedas. Si está en tu pasillo, ve por otro. Si ves que se te acerca, disimuladamente vete. Cuanto menos sepas de él, mejor. 

    Yo asentí un poco pálida. ¿Por qué los desafiaría el primer día manteniéndoles la mirada? Gemí por dentro. 

    —¿Y el otro? 

    —El otro es Matt Harrison. ¡No debes engañarte por su aspecto angelical! También es un demonio. Tiene muchos casinos desperdigados por toda la costa este y oeste de Estados Unidos, y vive más que bien. Se dice que vende piezas de coches robadas que son demasiado caras y difíciles de conseguir. 

    —¿Con eso ha sacado tanto dinero? —pregunté confusa. 

    Ella sonrió con ironía. 

    —Le da mucho dinero y, encima, añade lo del casino. A saber cuantos hay... Lo más alucinante de todo, es que los dos corren en carreras ilegales. Los he visto correr. ¡Es una absoluta pasada! Tienen unos coches... —silbó por lo bajo. Al ver que no reaccionaba, se sorprendió—. ¿No los has visto? —yo negué—. Mujer, pero si hasta tienen plaza propia... Parece que son de los mejores. Matt ordena que los monten con lo mejor. 

    —Entonces, ¿hacen carreras ilegales? 

    —Sí. —asintió Amy—. Y siempre ganan. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Siempre? 

    —Siempre. Nadie ha logrado vencerlos. Los de a su alrededor son sus secuaces. 

    —¿Cuántos años tienen? Parecen mayores que nosotras. 

    —Lo son —sonrió—. Tienen veinte años, casi veintiuno. —abrí los ojos de par en par y Amy se rio, mientras se pasaba la mano por el pelo—. Esa cara puse yo cuando me enteré. Parece que son listos para sus negocios, pero no se esfuerzan en sus estudios. Lo que no entiendo es porque no sobornan a los profesores para que los aprueben. —se encogió de hombros con humor. 

    En ese momento, entraron dos chicas que parecían de nuestra edad. Llevaban el uniforme muy abierto por todas partes, por no decir que sus faldas parecían más cortas que la del resto. Seguro que hasta se las habían remangado por arriba, además de acortarlas. Caminaban moviendo las caderas de forma muy provocativa. Los chicos babeaban por ellas, mientras que las chicas las miraban con evidente envidia. Resultaba asqueroso. ¡Qué poco amor propio! 

    —¿Y esas? 

    Amy imitó una arcada y dijo burlonamente: 

    —¡Las frescas! ¿No había en tu colegio? —yo asentí y ella rio. Estaban pasando por nuestro lado y vi cómo se acercaban a esos dos mafiosos y se pegaban a ellos. Una se dejó caer sobre el regazo del tal Matt, mientras que la otra se puso al lado de Tyler. La que acariciaba el brazo de Tyler se levantó para ir a la barra de comida y Amy añadió—. Son unas verdaderas arpías. 

    La aludida lo oyó y se giró con rabia. Se acercó hasta Amy y le preguntó amenazante: 

    —¿Qué has dicho, estúpida? 

    Amy la miró y dudó en decirle la verdad o no. 

    —Nada. —se acobardó. 

    La chica agarró a Amy del brazo con fuerza y la levantó de la silla sin ningún miramiento. Su amiga, desde la mesa, se reía. 

    —¿Qué te pasa Megan? —gritó. 

    Así que la que agarraba a Amy se llamaba Megan. Era bastante guapa, pero lo que tenía de guapa, lo tenía de malvada y soberbia. Tenía la piel muy bronceada y el pelo castaño era muy largo y ondulado. Sus ojos grises transmitían asco. 

    —Esta idiota nos ha insultado y encima lo niega. 

    El rostro de su amiga cambió de golpe y se levantó. Se acercó y, fingiendo ser amable, preguntó: 

    —¿Qué nos has llamado? Tengo curiosidad por saberlo. 

    Esta era muy distinta físicamente a su amiga. Tenía la piel mucho más blanca y era rubia. No era fea, pero tampoco tan guapa como la tal Megan. 

    Yo la miré con los ojos entrecerrados. Pasé la vista al tal Tyler y Matt. Miraban la escena de lo más entretenidos. Tyler sonreía mientras veía cómo se avecinaba una pelea de gatas y Matt comía unas papas como si fuesen palomitas, esperando el espectáculo. 

    —¿No te atreves a decirlo? —se burló la tal Megan—. ¿Qué crees que deberíamos de hacerle Ashley? 

    —No sé... tal vez... —fingió pesarlo y al final respondió sonriente—. Tal vez un baño en el váter le aclare las ideas. 

    Todo el mundo se rio y yo los miré sorprendida. Vi cómo Amy temblaba y no decía nada. ¿Tanto miedo les tenía? Miré a Amy. Solo la conocía de un día, pero algo me decía que no se merecía que la tratasen así. Aun así, dudaba sobre si debía meterme en medio o no. Era mi primer día allí, ¿ya quería tener movidas? 

    De golpe, sonó mi móvil y todo el mundo se calló. Me sentí el foco de las miradas por enésima vez. Si alguien no sabía que era extranjera, ya lo sabrían. La voz de la cantante española Malú sonaba bastante alta. Miré la pantalla y vi que era mi madre. ¡Qué oportuna ella! Sabía que si no se lo cogía, volvería a llamar. 

    —Dime. 

    —¿Qué tal tu primer día?. —me preguntó emocionada. 

    Puse los ojos en banco. ¿Me había llamado para preguntarme por mi día? ¿No podía ser como los demás padres y esperar a que volviese a casa? Era demasiado absorbente.  

    —Mamá, sigo aquí. —todos estaban pendientes de mi llamada. ¿No tenían vida privada?—. Luego te cuento, ¿vale? 

    —Espera, cuéntame algo. ¿Qué tal los profes?, ¿y los compis de clase? 

    Ashley miró a Megan y le dijo: 

    —Agárrala tú de un brazo. 

    Así lo hicieron y comenzaron a arrastrarla. Era hora de actuar. 

    —¡Mamá, tengo que dejarte! 

    Le colgué sin pestañear y me acerqué furiosa a las dos barbies de Malibú. Todo el mundo se quedó pasmado al ver cómo atrapé a Amy y la use detrás de mí para protegerla. No sabía quién estaba más sorprendida, si mi nueva amiga o esas dos chulas. 

    —¿Qué te crees que haces!. —me gritó Megan. 

    Yo la miré sin dejarme asustar. Me crucé de brazos y le respondí de la misma forma que ella me había preguntado: 

    —¿Y tú? ¿Qué te crees que haces? 

    Algunos se burlaron y otros abrieron la boca sorprendidos. 

    —¿Qué demonios? —gruño—. ¿Sabes acaso quiénes somos? 

    Sonreí con sarcasmo negando con la cabeza. Suspiré y le dije: 

    —No me importa cuál es vuestro apellido o a qué familia pertenecéis. —las dos se quedaron boquiabiertas como casi todos—. Para mí, solo sois unas niñatas que os aprovecháis de que vuestros papis tienen dinero para intimidar al resto. 

    —¿¡QUIÉN TE CREES QUE ERES, PORDIOSERA?! —gritó Ashley con odio, al ver que ellas estaban quedando en evidencia delante de todo el mundo. 

    Y no era para menos. No solo era la nueva, sino que también era la diferente a los demás. ¡Una becada más! 

    —Soy Lucía, una simple española, —sonreí con burla—. que no tiene un papi que le compre un yate, ni joyas, pero que no duda en defender a los que me caen bien. 

    Amy me sonrió con lágrimas en los ojos. ¿Con quién se juntaba para reaccionar así? Estaba claro que ella no tenía amigos de verdad. 

    —Lo que eres es una imbécil. ¿Sabes qué podemos hacerte la vida imposible?. —me soltó Megan. 

    —Sí, —respondí encogiéndome de hombros—. pero no me dais miedo. —todos se quedaron sin habla, sorprendidos de que una española que no tenía dinero para comer ahí pudiese tener esa valentía para responder así a las chicas que dirigían el cotarro de Chilton. No me pude contener y miré a los dos mafiosos que me observaban sin pestañear. Sé que la estaba cagando, pero no pude evitar desafiarlos—. No le tengo miedo a nadie.  

    Entonces pestañearon y se dieron cuenta de que eso iba dirigido a ellos. Matt sonrió, pero con un claro interés. En cambio, Tyler me miraba intensamente. 

    —¡Eres poco sensata! —se burló Ashley. Miró a Amy y le dijo—. Parece que hasta has hecho una amiga. Me sorprende ver que alguien pueda aguantarte. Eres una idiota. Tienes suerte de que tus padres tengan dinero, pero, no te engañes, no tienes nuestra clase. Todo lo que consigas será por medio de tus papás porque no sirves para nada. 

    Me armé de valor y solté: 

    —¿Eso se lo dices tú precisamente? ¿Acaso tus papás no son ricos? ¿Acaso no todo lo que tienes es gracias a ellos? ¡Qué cinismo! Amy tiene razón y no debería asustarse de repetirlo: sois unas malditas arpías. 

    Ashley levantó la mano con la intención de bofetearme, pero Tyler y Matt se levantaron bruscamente de la mesa.  

    —¡BASTA! —vociferó el tal Tyler. 

    No sirvió de nada. Ashley se dispuso a darme bien fuerte, pero la sorprendí atrapando su mano antes de que se estrellase contra mi mejilla. Abrió la boca indignada, y más al ver que no la soltaba, sino que apretaba fuerte su muñeca. 

    —Si lo vuelves a intentar, no dudes de que te la devolveré. 

    Todo el mundo miraba la escena asombrado. Miré a Tyler y a Matt confundida. ¿Por qué habían intentado detenerlo? ¿No querían verme sufrir? Tal vez querían hacerme daño ellos mismos. No me dijeron nada, solo me miraban. No sabía que pensar. 

    Pasé de largo y agarré nuestras cosas de la mesa. Después los ignoré, sobre todo los gritos de las estúpidas, y cogí la mano de Amy para salir de ese maldito infierno. 

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Estás bien? —le pregunté a Amy. 

    La acompañé al baño para que se lavase la cara y pudiese dejar de llorar. Amy asintió e intentó sonreír. 

    —Gracias por haberme ayudado. 

    Yo le devolví la sonrisa y negué con la cabeza. 

    —No hay nada que agradecer. Somos amigas, ¿no? 

    Esta asintió y me sorprendió al abrazarme. Prácticamente se me abalanzó. No pude evitar devolverle el abrazo. 

    —Sabes que van a hacerte la vida imposible, ¿no? 

    Enarqué una ceja y resoplé. 

    —Son unas niñas pijas que se las dan de divas. No me preocupan mucho. 

    Me miró y negó con la cabeza efusivamente. 

    —Megan y Ashley no son cualquieras. Una de ellas será la elegida, o eso dicen ellas. 

    —¿Elegida? —pregunté frunciendo el ceño. 

    Amy se secó las manos y me dijo: 

    —Es un poco complicado, y más para los que sois de Europa. 

    —¿El qué? 

    —La poligamia allí es extraño, pero aquí no.  

    —Ya lo sé. —suspiré. 

    Esa tradición me parecía demasiado extraña. De donde yo venía las cosas eran muy diferentes. 

    —Tyler y Matt elegirán a una mujer que será de los dos. Tienen pensado fusionar sus negocios. Todas están deseando ser la elegida. Quien lo sea, será de las mujeres más poderosas de todo Estados Unidos. 

    Me quedé con la boca abierta. 

    —¿Te estás quedando conmigo, no? 

    —No. 

    Cerré la boca y me miré en el espejo. Una chica con el cabello castaño ondulado y los ojos azulen me devolvieron la mirada. Estaba más pálida de lo normal. No era raro eso de la poligamia allí, pero sí que lo era el que automáticamente decidiesen eso, sin saber que se iban a enamorar de la misma chica. 

    —¿Ya han elegido? —tenía curiosidad, no lo podía negar. 

    —No. —respondió Amy—. Megan y Ashley aseguran que será una de ellas. 

    Entonces, lo entendí. Amy estaba preocupada por mí. Intentaba decirme que estar cerca de ellas era implicarme también con los otros. Si por separado eran un problema, no quería imaginar lo que sería enfrentarme a los dos grupos a la vez. Debía escuchar a Amy porque no decía ninguna tontería. Sabía muy bien como eran las reglas del juego en Chilton. Aunque me costase porque no aguantaba las injusticias, intentaría hacer como que no existían. 

     

   



 CAPÍTULO 4: EL INFORME 

    Omnisciente 

    Tyler y Matt estaban en el almacén del casino más visitado de la ciudad, obviamente propiedad de Matt. 

    Muchas tardes se reunían ahí y hacían negocios mientras jugaban al póker. En realidad, el póker era una trivialidad, ya que lo realmente importante era sacar tajada de todo. Todos sabían que Tyler era el amenazante; y Matt el sensato. Vamos, uno hacía de poli bueno y otro de poli malo. Ahora bien, los polis hacían respetar la ley, mientras que estos la infringían. 

    Ambos estaban reunidos con unos rusos que pretendían expandir su cadena de hoteles por Estados Unidos y le estaban pidiendo ayuda económica, financiación, a Tyler. 

    —¿Qué me ofrecéis a cambio? —les preguntó este mientras se encendía un cigarrillo. 

    Matt observaba a los rusos con fijeza y ni siquiera pestañeaba. Parecía que los estuviese analizando y haciendo un informe en su cabeza. 

    El que llevaba la voz cantante se puso a sudar y se ajustó la corbata. Comenzó a titubear: 

    —Podemos ofrecerle un diez por ciento de los beneficios durante tres años. —sacó un contrato de su maletín y se lo pasó a Tyler con lentitud. 

    Matt siguió con la mirada el papel. Tyler recogió el contrato y lo miró por encima. 

    —Entiendo. —exhaló humo y dijo fríamente—. ¿De verdad cree tu jefe que voy a ayudarle por tan poco? Me parece que no sabe quién soy. 

    —Tal vez... se pueden... —temblaba e intentaba controlarse, pero no podía. Matt sonrió con sarcasmo—. ... renegociar las condiciones. 

    Tyler arqueó las cejas con asombro. Se echó hacia delante y les dejó ver como aplastaba el cigarrillo sobre el contrato. Les sonrió ampliamente y les preguntó en voz baja, pero contundente: 

    —¿Os ha quedado claro? 

    Ambos asintieron blancos como la cera y se levantaron a trompicones. Salieron del almacén con mucha rapidez. 

    Matt rio y le dijo: 

    —Menuda han intentado colarte. 

    Tyler bufó. 

    —¿Se creen que soy idiota? Poco me ha faltado para mandarle a sus hombres con un par de marcas en sus caritas blancas. 

    Matt rio y se levantó de la mesa de póker para dejarse caer en un cómodo sofá que estaba en una esquina. Los dos estuvieron en silencio, pero sabían lo que estaba pensando el otro. Ninguno podía olvidarla. En cuanto la habían visto, sabían que era ella. Jamás habían reaccionado así ante ninguna chica. La nueva era la mujer más hermosa que habían contemplado y lo más increíble de todo era que ni ella misma era consciente de su belleza. Eso lo hacia mucho más especial. No habían podido evitar contemplar sus ojos azules, la forma en que se mordía el labio inferior cuando algo le divertía, cómo se colocaba un mecho de pelo castaño tras la oreja por nervios…  

    Lo que no se hubiesen esperado es que tuviese ese humor de mil demonios y ese coraje. A Matt le divertía, pero a Tyler le molestaba profundamente. Él era demasiado celoso y posesivo, al igual que mandón. Sin embargo, Matt utilizaba más el sentido del humor para ganarse a las chicas.  

    Tocaron a la puerta y los dos despertaron de ese maravilloso y especial sueño. Tyler dio permiso para que entrasen. Era uno de sus hombres. 

    —Ya tengo el informe que había pedido, señor. 

    Se lo dio y se fue tan rápido como había llegado. Matt se acercó ansioso hasta su amigo. No quería perderse nada. Ahí estaba toda la información sobre Lucía. 

    Tyler permanecía quieto mientras observaba como su amigo y compañero leía todo lo que había en esas hojas. 

    —¿Y bien? —le preguntó. 

    Matt lo miró y dijo con burla: 

    —Nunca se te ha dado bien esperar. —se volvió a sentar con los papeles y empezó a soltar información tras información en voz bastante alta—. Se llama Lucía Fernández Montero y tiene diecisiete años. Pasó parte de su infancia aquí, hasta que su abuelo murió y se mudaron a Madrid. Después, con la muerte de su abuela, decidieron volver. Su padre es contable y su madre trabaja en distintas academias de idiomas. No tienen mucha estabilidad económica por lo que parece. —Tyler y Matt se miraron fijamente durante un segundo—. Sabe muchos idiomas: inglés, francés, alemán, japonés... Parece que va a estudiar empresariales y que ha logrado entrar en Chilton mediante una beca. 

    Matt siguió dando más detalles sobre la vida de Lucía, en especial, centrándose en sus padres, su hermano, sus amigos en España, su ex... Tyler lo escuchaba todo atentamente mientras tenía los ojos cerrados. No podía dejar de pensar en ella. Sus ojos lo tenían hipnotizado, y su carácter lo dejaba boquiabierto. Esa chica no se acobardaba con nada ni nadie. Lo que más les llamaba la atención a Matt y a él era que ninguna chica se había enfrentando a ellos. Jamás. 

    Ben, el primo de Tyler, entró en la sala. Este ayudaba a los dos en sus negocios y confiaban ciegamente en él. Nunca dudaban en pedirle consejo o ayuda porque sabían que era de fiar y no haría nada que les perjudicase. 

    —¿Qué estáis haciendo? —curioseó. 

    Matt le miró sonriente y le pasó los papeles. En ellos había varias fotos de Lucía. Ben silbó con una amplia sonrisa lobuna y comentó: 

    —¡Menuda chica! Está bien buena. ¿Quién es? 

    Tyler fulminó con la mirada a su primo y le respondió: 

    —¡No te importa! Ni la mires. —le advirtió con su dedo índice. 

    Ben dejó los papeles en la mesa y retrocedió con las manos en alto mientras fingía inocencia. 

    —¡Vaya! Hoy mi primo está de mal humor. 

    Matt volvió a juntar todos los papeles y los guardó en un cajón bajo llave. Miró al primo de su más fiel amigo y dijo seriamente: 

    —Es ella. 

    Ben puso cara de desconcierto, ya que en un principio no sabía a qué se refería, pero, al final, se dio cuenta y abrió la boca muy sorprendido. ¿Cómo no se había dado cuenta con la actitud defensiva de su primo? 

    —¿Cómo estáis tan seguros? 

    —Solo hemos tenido que mirarla. —dijo Matt, como si fuese lo más normal del mundo. 

    Ben se pasó la mano por el pelo sorprendido y preguntó: 

    —¿Qué pensáis hacer? 

    Tyler lo miro con una ceja alzada como si estuviese loco. 

    —¿Que qué pensamos hacer? ¡Es nuestra! 

    Ben puso los ojos en blanco y le dijo: 

    —Tyler, es cierto que tienes ya mucha experiencia con las chicas, pero estoy seguro de que ella no es como el resto. —Matt asintió dándole la razón, mientras se cruzaba de brazos—. No puedes pretender acercarte a ella y decirle en plan hombre de las cavernas "eres mía". La asustaréis y solo conseguiréis que se aleje de vosotros. En menos de lo que habréis pensado, estará huyendo de vuelta a España. 

    Matt suspiró y le dijo a Tyler: 

    —Ben tiene razón. —Tyler bufó molesto—. Recuerda el carácter que tiene. ¿Ya te has olvidado de cómo se ha enfrentado a Megan y a Ashley? Además, nos ha desafiado abiertamente. Está claro que no le hemos caído muy bien. 

    —¿Me he perdido eso? —dijo Ben con voz triste. 

    Tyler y Matt se miraron. Los dos querían lo mismo, pero consiguiéndolo de maneras distintas. Tyler sabía que Matt tenía razón, pero la paciencia no era una de sus virtudes. No quería esperar, no podía hacerlo. Habían estado mucho tiempo esperando a la indicada y Lucía lo era. ¿Por qué no podían reclamarla y ya? 

    —¿Qué propones entonces? —le preguntó Tyler hastiado. 

    —Vamos a darle tiempo. —antes de que este protestase, Matt continuó—Vamos a observarla y ver como es. Tenemos que estar preparados, Tyler. No podemos saltar sobre ella. Imagínate la opinión que debe de tener sobre nosotros. Si encima vamos y le decimos que va a estar con nosotros... No me sorprendería que se fuese del instituto. 

    —Que lo intente. —amenazó Tyler rechinando los dientes fuertemente. 

    —Mira, —dijo Matt—. no dudes de que haré lo que haga falta para que no se vaya de mi lado, pero prefiero intentarlo primero de otra manera. ¿Te parece bien? 

    Tyler se levantó con una cara de humor de perros. No le gustaba tener que mantenerse alejado de ella, pero Matt tenía razón sobre que podía marcharse muy rápido si veía sus intenciones. 

    —Está bien, pero si no funciona a tu manera, lo haremos a la mía. 

    Matt asintió y Ben se frotó las manos emocionado: 

    —Algo me dice que esto va a ser muy divertido. 

     

   



 CAPÍTULO 5: SIÉNTATE CON NOSOTROS 

    Oí como sonaba el despertador y no pude evitar gruñir. Solo quería seguir durmiendo y volver a soñar con mi vida en España. Enfurruñada, tiré el despertador al suelo y me abracé todavía más a la almohada. ¡No quería ir a ese asqueroso instituto! Solo había ido un día y ya me había ganado el odio de las brujas.  

    Toc toc. Volví a gruñir. Toc toc. Metí la cabeza debajo de la almohada. 

    —Lucía, cielo, vas a llegar tarde como no te des prisa. 

    Decidí ignorarla. Estaba demasiado cansada. 

    —¿Lucía? 

    —No quiero ir. 

    Entonces, mi madre abrió la puerta de golpe y entró muy enfadada. 

    —¿Qué no quieres ir! ¿Por qué? Venga va, levántate ya. Tu hermano ya se ha ido. Quería entrenar un poco antes en las pistas de atletismo. 

    Me mordí la lengua. Me daba igual lo que hiciese mi hermano. A él no le iban a hacer la vida imposible como a mi. ¿Cómo se le decía a una madre que ibas a ser asesinada por unos mafiosos y por las prostitutas de esos mafiosos? Bufé. Me miraría como si estuviese loca porque sonaba muy surrealista, demasiado. 

    —Es que tengo mucho sueño. —le mentí—. He pasado mala noche. 

    —Pues haberte acostado antes.. —me quitó las sábanas y la almohada—. ¡Venga! 

    No tardé mucho en salir de casa, pues no tenía ni ganas de arreglarme. Además, mis súplicas le habían dado igual a mi madre. Prácticamente me sacó a rastras de la cama e incluso me llevó a empujones al baño para que me preparase. 

    Miré a mi alrededor. Tanta riqueza me sobresaltaba y me agobiaba. ¿Qué pintaba yo ahí? Me sentía completamente fuera de lugar, no tenía sentido que estudiase ahí. Además, no necesitaba ese maldito nombre en mi currículum el día de mañana. 

    Decidí volver a casa y confesarme a mis padres para que me dejasen salir del instituto. Prefería estar un año de parón o lo que fuese antes que estar ahí dentro. Mientras salía del instituto, vi a Kevin entrando. Iba muy agachado para que la gente no lo mirase a la cara y podía notar la manera en la que temblaba de miedo.  

    Suspiré y decidí que debía enfrentarme a mi nueva vida en Chilton. Algo en mi interior me decía que debía estar ahí. Podía sonar a locos, pero eso sentía. Era como si el destino me tuviese algo preparado y por mucho que quisiese, no pudiese escapar de él. 

    ¿Sabéis qué? Otra vez mi taquilla no se abría. ¿Qué demonios pasaba ahora? ¿Es qué no podía tener ni un poquitín de suerte? Estuve un buen rato peleando con ella, pero vi que no conseguía nada. Por lo menos, el libro de la siguiente clase, Matemáticas, lo tenía en la bandolera. Suspiré y fui a la clase. 

    Tuve que explicarle al insoportable y malhumorado de mi profesor que había tenido un problema con la taquilla, pero me costó más hacerle creer que no mentía. Cuando iba a sentarme en el pupitre que me había señalado, vi que esa clase la compartía con Megan y Ashley. ¡Genial! Eso solo me podía pasar a mí. 

    Otra sorpresa fue el ver a Kevin al lado de mi mesa, absorto, leyendo su libro de cálculo. Notó que alguien se había sentado a su lado y me miró. Primero puso cara de asombro y luego de miedo. Así que volvió su atención al libro. ¿Qué le pasaba? ¿Acaso yo también era una bruja a sus ojos? No pensaba hacerle nada malo, como mucho entablar una conversación.  

    Sonó el timbre anunciando el final de la clase y todos se levantaron sin esperar a que el profesor terminase de hablar. Megan pasó por mi lado y me dio un codazo en todas mis costillas. Contuve mi gemido de dolor porque no quería darle ese placer. Ashley que iba detrás de ella aplaudió y comentó con malicia: 

    —¡Lo que nos faltaba, otro becado! 

    —Cada vez este instituto tiene menos prestigio. —dijo Megan con una sonrisa mezquina en su rostro. 

    Ashley se echó el pelo rubio a un hombro y dijo con asco mientras miraba a Kevin: 

    —Ya teníamos bastante con tener a un pobretón aquí. Como para tener otro... 

    Megan se rio y las dos salieron antes de que pudiese decir algo. Kevin se levantó del pupitre en silencio y empezó a guardar sus cosas. Yo no sabía que decirle. Solo podía llevarme la mano a la zona donde me había golpeado Megan. Por un momento pensé que me preguntaría si estaba bien, pero no. En dos segundo ya había guardado todo y se había largado. Se veía a mil leguas que le afectaba demasiado lo que todos le decían en ese maldito instituto.  

    Fui la última en salir y recorrí los pasillos hasta mi taquilla. Intenté abrirla nuevamente, pero no lo conseguí. La siguiente hora no la pasé en la clase de francés, sino en secretaría. Les informé de que no podía abrir nuevamente mi taquilla y, al igual que la otra vez, no me resolvieron nada. Incluso me dieron a entender que debía de ser tonta y de que yo no sabía abrirla. El odio que sentí hacia ese instituto cada vez era más grande. Salí dando prácticamente un portazo y fui hacia la cafetería, ya que era la hora de la comida. 

    Debía estar muy enfadada porque todos se apartaban de mi camino a medida que avanzaba, como si tuviese la peste. Cuando vi a Amy en una mesa, me acerqué hasta ella y me dejé caer en la silla que estaba frente a ella. Ella se sorprendió al verme de esa manera. 

    —¡Tú sí que sabes hacer una buena entrada! 

    Tenía la cabeza apoyada sobre la mesa y no podía parar de gruñir. Amy, en cambio, se reía ante mis reacciones. Lo que me faltaba. ¡Ahora era un payaso! 

    —¿Qué te pasa? 

    —Odio Chilton. —suspiré. 

    Se quedó pasmada ante mi respuesta. Se levantó y fue a por una bandeja para pedir la comida. Yo seguí medio tumbada sobre la mesa, pensando en cómo sería mejor acabar con el instituto. Dudaba en si quemarlo o en destrozarlo con un tanque. Amy volvió y se dio cuenta de que seguía en la misma posición. 

    —Pero, ¿qué te ha pasado?. —me preguntó impaciente. 

    Me puse erguida y empecé a despotricar: 

    —Pasa que no me sale nada bien. Llego puntual y no me sirve de nada porque mi maldita taquilla no va. Voy a clase de mates y tengo que aguantar al estúpido de mi profesor que me daba a entender que debía haber llegado tarde por estar fumando en el baño. Después, me doy cuenta de que tengo tanta suerte que las estúpidas del otro día están en mi clase. Lo único que puedo resolver es el problema de la taquilla y es imposible. Me han dicho en secretaría que no se puede hacer nada, que seguro que no pongo bien la clave. ¿Perdona? —gruñí—. ¡Solo son cuatro dígitos! No hay que ser un licenciado para abrirla. ¿No será que su hermosa taquilla va mal? Les voy a quemar la... 

    Amy me tapó la boca con las dos manos. Muchos que estaban cerca de nuestra mesa lo habían oído todo. Seguro que no tardarían en difundir que la nueva pobretona, además de ser pobre, era una terrorista que iba a atentar contra la institución. ¿Me enviarían a la cárcel? 

    —Y pensaba que yo hablaba —se burló mi nueva amiga mientras reía. 

    Yo la miré con el ceño fruncido. Justo en ese momento, entraron en la cafetería Tyler y Matt. Yo bufé y volví a dejar caer mi cabeza en la mesa. Con suerte no se darían cuenta de que yo estaba ahí. Además, eran perseguidos por las cabezas huecas de Megan y Ashley, que babeaban detrás de ellos como perras en celo. 

    Pasaron por nuestro lado y me sorprendí al ver cómo se paraban. Aun así, no levanté la cabeza. Directamente, los ignoré. Amy se puso blanca del pánico. Seguramente nunca los había visto tan de cerca. Entonces, lo habían hecho por mí y seguro que con malas intenciones. ¿Estaba gafada acaso? 

    —Siéntate con nosotros.. —me dijo Tyler con voz severa. 

    ¿Perdón? Eso había sonado más a una orden que a otra cosa. Iba listo si pensaba que lo iba a obedecer. Amy tragó saliva y me miró con cara de circunstancia. No se pensaría que iba a acceder a sus demandas, ¿no? Esos dos mafiosos me miraban fijamente, esperando mi respuesta, mientras que detrás de ellos, las tontas me fulminaban con la mirada. 

    Los miré y les respondí secamente. 

    —No quiero, gracias. 

    Oí cómo todo el mundo dejaba de respirar y esperaba a que ocurriese algo. Yo me hice la loca y fingí que no estaban aún a mi lado. Saqué de mi bandolera mi sándwich de pepinillos y comencé a comerlo. Amy miraba boquiabierta como los ignoraba conscientemente. 

    —¿Quieres un poco? —le ofrecí a Amy, actuando como si no estuviesen junto a mi—. Está muy bueno. 

    Casi me atraganté cuando Tyler dejó caer con fuerza la mano derecha en forma de puño sobre nuestra mesa. El vaso de agua de Amy llegó a caerse al suelo, rompiéndose en mil pedazos. ¿Estaba loco? Miré a mi amiga y vi que estaba cerca de tener un infarto. Me giré y le eché una muy mala mirada a Tyler. 

    —¿Tienes algún problema? —le pregunté malhumorada.  

    Todos se estaban empeñando en hacerme el día imposible. Seguro que se habían puesto de acuerdo. 

    Matt se cruzó de brazos y respondió por su amigo: 

    —No le gusta que le digan que no. 

    Yo levanté una ceja con mirada escéptica. 

    —Aquí está la primera. —les dije con voz fría—. No quiero sentarme con vosotros, ni ahora ni nunca. Os agradecería que nos dejaseis comer tranquilas. 

    Megan, satisfecha por mi respuesta, se puso el pelo sobre uno de sus hombros con aire seductor y apoyó la mano sobre el brazo de Tyler. 

    —Vámonos, no vale la pena hablar con ella. —le pidió con tono meloso. 

    Este miró gélidamente la mano de Megan y dijo con sequedad: 

    —Suéltame. 

    Se le borró a Megan su sonrisa de seducción y retrocedió con miedo. Aun así, me echó una mirada tan fría que hasta el desierto del Sahara se congelaría. Para ella, yo era la culpable de todos sus males. ¡Menuda estúpida! ¿Por qué no tenía un poquito de dignidad y pasaba de esos dos tíos que solo la utilizaban? 

    Ashley puso cara de asco mirando mi sándwich. 

    —¿Acaso no te llega para poder comprarte algo aquí? —se burló. 

    Todo el mundo se rió. Yo me quedé callada, respirando lentamente para no quitarle esa sonrisita de la boca con una gran bofetada. Cuando todo el mundo dejó de reírse, me levanté y me puse frente a ella. 

    —Lucía.... —me quiso advertir Amy, ya que empezaba a conocerme. 

    Yo no me paré ni a escucharla. Miré a Megan con una ancha sonrisa y le dije: 

    —Parece que tenéis algún problema con mi comida, ¿no? 

    Ashley se rio y respondió: 

    —Para no tenerlo. Pensábamos que eras pobre, pero ahora creemos que eres una vagabunda. 

    —¡Callad! —ordenó Matt a todos los que se reían. 

    Tyler lo apoyó. 

    —Si vuelvo a oír otra risa, cubríos las espaldas. 

    No me gustó que me defendiesen. No necesitaba a nadie para defenderme. Se me ocurrió una idea. Cogí mi botella con zumo natural de naranja que me había preparado en casa y, sin que les diese tiempo a reaccionar, quité el tapón y derramé el líquido sobre la cabeza de las dos asquerosas. 

    Todo el mundo comenzó a desternillarse de risa y yo sonreí irónicamente mientras me miraban con amenazas grabadas en sus ojos. Yo me encogí de hombros y dije: 

    —Lo bueno que tenemos los vagabundos es que sabemos compartir, incluso más que las niñas mimadas. 

    Me volví a la mesa con Amy y mire por encima del hombro a Tyler y Matt. Tyler me miraba fijamente sin expresar nada; y Matt, con un brillo de diversión en los ojos. 

    —Jamás me voy a sentar con vosotros. 

    Todos me observaban como si estuviese loca y probablemente lo estaba. Nadie se atrevía a desobedecerlos y yo lo había hecho. Cuando dije eso, el rostro de Tyler se endureció, hasta más de lo que pensaba, y la diversión de Matt despareció. Entonces, noté como alguien me agarraba de la mano y me alejaba de todo eso. Pensaba que era Amy, pero no, era Dani. Amy nos siguió corriendo. 

    Nada más alejarnos unos cuantos pasillos, me empotró contra unos casilleros. 

    —¿Qué tienes en la cabeza?. —me chilló Dani acojonado—. Por lo que he oído no has dejado de tener problemas. Por Dios, llevamos solo dos días en esta mierda y mírate. 

    —Los has vuelto a desafiar. —comentó preocupada Amy. 

    Yo suspiré y me pasé la mano por el pelo. 

    —No soporto a esos tipos. 

    —¡Ni yo, pero no les vacilo!. —me gritó Dani. 

    Amy respiró hondo un par de veces y me dijo más calmada, pero igual de seria. 

    —Lucía, no exageraba cuando te decía que son peligrosos. No debes retarlos. Cuánto más lejos los tengas, mejor. 

    —¡Eso he hecho! —dije frustrada. 

    —Pero no de manera inteligente. Los has dejado en ridículo delante de todo el colegio. —suspiró y dijo temblorosa—. Nunca ha pasado nada parecido. Las pocas personas que los han desafiado han desaparecido. 

    —¿Cómo! —preguntó asustado Dani por mi. 

    Yo abrí los ojos de par en par. 

    —Me parece que eres un pelín dramática. 

    —No, soy sincera. —miró por los dos lados del pasillo para asegurarse de que nadie nos escuchaba—. Jamás le han pedido a nadie que se sentase con ellos. No sé por qué, pero me preocupa que te lo dijesen a ti. 

    Yo bufé burlonamente. 

    —Posiblemente querían dejarme en evidencia de alguna manera. 

    Amy negó con la cabeza. 

    —No hubiese hecho falta sentarte con ellos para hacerte eso. —suspiró frustrada al no saber porque la habían invitado a comer con ellos—. Lo que está claro es que muestran un claro interés en ti y tú tienes que conseguir que dejen de tenerlo, antes de que sea demasiado tarde. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 6: ¡ES NUESTRA! 

    Después de las clases, me fui a Central Park y allí estuve durante dos horas dibujando lo que más me llamaba la atención. Deseaba tener materiales más buenos para conseguir dibujos más elaborados, pero eran muy caros y no podía pedirles tanto dinero a mis padres; sobre todo, porque preguntarían para qué. Antes de volver a casa, escondí bien el bloc en la bandolera, más específicamente, al fondo del todo. Tenía que asegurarme bien de que mis padres no lo hallasen. 

    Cuando crucé el umbral de la puerta, me encontré a mi hermano sentado en el sofá mirando el móvil. En cuanto me vio, noté que sentía alivio. 

    —Llevo llamándote horas. ¿En dónde demonios estabas? 

    Ignoré sus reproches y fui a la cocina, donde mi madre estaba preparando la cena. Ella me sonrió anchamente. 

    —¿Dónde estabas? Las clases han terminado hace varias horas. 

    —He estado en la biblioteca con Amy. Me ha estado recomendando libros para poder ponerme al mismo nivel que el resto de mis compañeros. 

    Mi padre entró en la cocina con un libro en la mano y dijo riéndose: 

    —Dudo que tengas un nivel inferior que el resto.. —me besó en la mejilla y dijo con mucho orgullo—. ¡Mi niña es la más lista! 

    Mi madre se rio con él y siguió cocinando. Yo dije que tenía que irme a mi cuarto a hacer los deberes, pero cuando entré saqué mi bloc de dibujo y comencé un nuevo boceto. Afilé mis lápices y dejé que cobrasen vida propia sobre la hoja. Perdí la noción del tiempo, hasta que oí los gritos de mi madre para que fuese a cenar. 

    Me levanté de mi escritorio y vi el dibujo que estaba casi terminado. Me di cuenta de que había retratado a Alex, mi exnovio, en nuestro parque. Lo conocí hacía un año. Yo estaba dibujando en El Retiro y él paseaba a Shark, su pastor alemán. Su perro se escapó y fue a parar a mi lado, ya que me había preparado un buena banquete por si me entraba el apetito. Fue una especie de flechazo. Él fue mi primera ilusión, mi primer beso, pero todo terminó con la muerte de mi abuela. Para mi, fue horrible tener que alejarme de él. Estábamos hechos el uno para el otro, aunque teníamos que ser realistas y aceptar que el gran charco ponía mucha distancia entre nosotros. 

    —¡Lucía, no pienso repetírtelo! —insistió mi madre a gritos. 

    Dejé de pensar en el pasado y cerré mi bloc para ir a cenar con mis padres. 

     

    ♦♦♦ 

     

     

    Por fin era viernes. Necesitaba el descanso del fin de semana para coger fuerzas y poder volver a entrar por la puerta del colegio la siguiente semana. Estaba en clase de economía y no podía evitar aburrirme muchísimo. Lo que más odiaba en el mundo entero, era la economía. Se me hacía una asignatura muy pesada, aunque mis padres ni si quiera se lo imaginaban, solo por el hecho de que, a pesar de todo, sacaba grandes notas en esa materia. 

    Ignoré al profesor durante toda la hora y me pasé casi todo el tiempo dibujando a escondidas en mi bloc. Una de las ventajas de estar en última fila era que los profesores lo tenían muy difícil para vigilarte. 

    Cuando sonó el timbre, recogí las cosas rápidamente y salí de la clase. Me esperaba Amy en la puerta y me saludó con un gran abrazo. 

    —Esta noche saldremos. 

    Yo la miré con los ojos abiertos, ya que no me había comentado nada antes. 

    —¿Hoy? 

    —¡Sip! —aplaudió ilusionada—. Todo el mundo está hablando de la gran carrera. 

    Justo habíamos llegado a los aseos y dejé las cosas sobre la pila para poder pasarme la mano por el pelo. ¡Menudas pintas de bruja llevaba! 

    —¿Qué carrera? 

    Amy puso los ojos en blanco y me respondió: 

    —Dios Lucía. ¿En qué mundo vives? ¿No has oído nada? —yo negué con la cabeza mientras me lavaba las manos—. Hoy van a hacer una carrera de coches. —debió verme la cara de susto—. Nunca pasa nada. Bueno, alguna vez alguien ha salido herido, pero suele pasar. 

    —Paso de ir. —dije mientras me secaba las manos.  

    Amy se exasperó agitando las manos de arriba abajo. 

    —No puedes pasar. Todo el mundo va a estar y esas carreras son una pasada. ¿Has visto Fast to Furious? 

    Yo enarqué una ceja. Ella suspiró y sacó su móvil para navegar en internet. Entonces me lo enseñó y me puso un video de youtube de la tercera película. 

    —Hacen este tipo de carreras. 

    Me quedé con la boca abierta. Debía de ser muy peligroso. Amy se rió al ver mi reacción. 

    —Tranquila, compiten los que tienen experiencia. Tyler y Matt son los mejores. Siempre ganan. 

    ¿Qué le pasaba a esa gente? ¿No sabían pasárselo bien sin tener que infligir la ley? Yo era una chica mucho más sencilla. Me gustaba salir a pasear, tomar un helado, ir al cine... No sé, cosas normales. En cambio, estos riquillos debían aburrirse demasiado con sus vidas. Estaba más que claro que necesitaban adrenalina y vivir al límite. 

    Era el recreo largo y Amy y yo solíamos aprovecharlo para salir a los jardines y tumbarnos en la hierba. En realidad, mucha gente lo hacía. Era una forma de aprovechar la mañana en el colegio. Además, así nos daba el sol. De hecho, algunas presumidas aprovechaban el descanso para tomar el sol y ponerse morenas. 

    —Bueno, ¿vendrás?. —me insistió Amy. 

    Yo me mordí el labio. 

    —No lo sé... Además, si aparece la policía, será peligroso.  

    No sabía como decirle que no. Ella me consideraba una amiga y tampoco quería dejarla sola. 

    Ella me miró como si fuese tonta. 

    —No va a pasar nada de eso. Tengo moto y la llevaré. Puedes quedarte a dormir en mi casa y decírselo a tus padres por si crees que no te dejarán quedarte hasta tarde. 

    —Amy, es que... 

    —¡Veeeeenga!. —me suplicó con una sonrisita. 

    Sabía que no era una buena idea, pero tampoco podía decirle que no. Solo me estaba pidiendo que la acompañase. Lo que tenía que hacer era estar pendiente y cerca de Amy por si había que salir pitando. No pasaría nada por estar un ratito. 

    —Vale. 

    Me saltó de alegría encima y me abrazó sonriente. Entonces empezó a explicarme cómo funcionaba eso de las carreras: cuanta gente competía, las apuestas que se hacía, las borracheras que pillaban los que observaban... Yo alucinaba. En Madrid también llevaban mucha juerga, pero en mi instituto no solían hacerse carreras ilegales de coches.  

    Después del recreo, fui a mi taquilla a cambiar los libros y Amy se fue a física. Durante el camino, recé para que no tuviese problemas con ella. Puse la combinación e intenté abrirla, pero nada. ¡Estaba ya hasta las narices! Probé varias veces y me frustré tanto que le di un golpe a la taquilla, haciéndome daño. Apoyé mi frente sobre el metal frío y deseé que se abriese por arte de magia. Pensé hasta en decir Ábrete sésamo. 

    —¿Te ayudamos? 

    Me giré con una gran sonrisa, deseando que alguien me ayudase, pero, cuando vi quienes eran, mi sonrisa desapareció. Matt y Tyler estaban frente a mí y detrás de ellos estaban sus "siervos". 

    —No, gracias. —respondí fríamente, dándoles la espalda. 

    —¡Oh, vamos! —Matt se puso a mi lado y me dijo sonriente—. Hace un segundo parecía que te hubiese tocado la lotería. ¿Qué ha cambiado? 

    Sonreí sarcásticamente y dije: 

    —Ver que sois vosotros los que os ofrecéis. 

    Tyler miró a su alrededor. 

    —Ya veo, tienes muchos candidatos que están deseando echarte una mano. 

    En eso tenía razón. Una ayuda no me vendría mal, aunque fuese de ellos. Lo que no sabía era el porqué me querían ayudar. 

    —Es verdad, nadie me ayuda, pero prefiero seguir así a que vosotros me ayudéis. 

    Esa vez logré que los dos se quedasen de piedra. Tyler apretó sus manos como puños y se puso a respirar lentamente intentando tranquilizarse. En ese momento, me recordaba a los toros de los San Fermines. Parecía que le iba a salir humo por la nariz. Matt simplemente cerraba los ojos con fuerza y parecía que intentaba relajarse. 

    Tyler se me acercó amenazante y me empotró contra la taquilla, haciéndome daño en la espalda. 

    —Me parece que no lo entiendes. 

    ¿Era normal este cambio de humor tan brusco? Tampoco le había dicho nada tan horrible para que me tratase así. Me puse a temblar del miedo porque no había nadie por el pasillo y, en el caso de que hubiese habido algún alumno, duda de que me hubiese prestado auxilio.   

    —¡Quítate! —le intenté decir con voz firme, aunque más bien sonó a súplica. 

    Él se rio y se me acercó mucho más. ¡Seguro que iba a pegarme! Estuve a punto de cerrar los ojos del miedo, pero me contuve. 

    —Nunca me voy a quitar, jamás. 

    Matt volvió a abrir los ojos y nos miró. Sonrió nuevamente y dijo: 

    —Tyler tiene razón. Cuanto antes lo entiendas será mejor. 

    —Pero, ¿entender el qué? —pregunté desesperada, sin entender de que hablaban—. Solo quiero que me dejéis en paz. Haced como que no existo. 

    Tyler sonrió de medio lado y me susurró al oído. 

    —Nunca te vamos a dejar en paz. Eres nuestra. 

    Me puse súper tensa. ¿Estaba bromeando? Los miré a los ojos y vi seriedad en sus rostros. No podía ser. ¿Estaban locos? Me puse tan nerviosa que lo empujé con todas mis fuerzas para que me dejase libre y salí corriendo de allí como si el diablo mismo me estuviese acechando. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 7: ¿CREES QUE VAMOS A VIOLARTE, PEQUEÑA TONTA? 

    Me fui corriendo. Jamás había sentido tanto miedo y pánico, ni si quiera cuando murió mi abuela. ¿Qué demonios...? ¿De verdad había dicho lo que habían dicho? Cada vez estaba más asustada. Quería pensar que todo era una jodida broma, pero algo me decía que habían hablado completamente en serio. 

    "¡Eres nuestra!" Es frase no dejaba de repetirse en mi cabeza una y otra vez. ¿Con lo de "nuestra" se referían a lo la elegida? ¡¡Por dios!! Deseaba creer que todo era fruto de mi imaginación y que no habían dicho nada. Tal vez, habían planeado hacerme la vida imposible y querían jugar conmigo. Sí, eso tenía que ser, o eso quería pensar. 

    No podía más. Odiaba ese instituto con todas mis fuerzas y eso que no llevaba ni un mes. ¿Cómo iba a aguantar todo un año? Decidí dejar de darle vueltas a lo mismo y me sumergí en mi foco favorito de distracción, el arte. Me senté bajo uno de los enormes helechos de los jardines y allí, envuelta de la sombra, di rienda suelta a mi imaginación. Sentía frustración, puesto que no conseguía dibujar nada. Por más que lo intentase, esos dos mafiosos estaban en mi cabeza y no me dejaban ni disfrutar de lo que realmente me tranquilizaba.  

    Me apetecía irme a casa ya, pero sabía que mis padres iban a preguntarme qué había pasado, y no pararían hasta sonsacármelo, así que intenté volver al edificio. Ya era la hora de la comida y, por mucho que me resistiese, el estómago empezaba a rugirme. 

    Nada más entrar, fui a las máquinas y simplemente saqué una manzana. Me había olvidado de hacerme la comida y no me parecía bien pedirle a mi hermano parte de la suya. Iba a sentarme cuando vi que entraban esos dos que no dejaban de atormentar mi mente.¡Qué chicos tan horribles! ¿Qué les había hecho para que me intimidasen de esa forma? 

    Pensé que con suerte pasarían de largo, pero me equivoqué. Nada más entrar, comenzaron a repasar la sala con la mirada, buscando algo o a alguien. Deseaba que no fuese yo el objetivo, pero me parece que fallé, ya que, cuando me vieron, comenzaron a caminar hacía mí. Entonces, fui rápida y salí por la puerta de atrás. Pasé de todo, de las clases que quedaban y de las responsabilidad, y me fui a casa. Por suerte mis dos padres estaban trabajando y no tuve que contestar a preguntas incómodas. Si no recibían ninguna llamada del instituto, no sabrían que me había pelado la mitad de la mañana. 

    Como no sabía que hacer en casa, me puse a adelantar tareas de clase. Estuve una hora haciendo trabajos hasta que recibí un mensaje. 

    Amy:¿Donde estás? Has desaparecido de golpe. Las zorras le han soltado al de mates que te has pelado su clase uu'. Vas a tener problemas. 

    Abrí la boca sorprendida. ¡Serán pu...! Joder, ese instituto era el infierno; y sus estudiantes, los demonios encarnados. ¿Qué demonios iba a hacer ahora? Tendría problemas en la siguiente clase. Quería irme de allí y cada vez pensaba más la idea de sugerírselo a mis padres. A mi padre tal vez lo convencería, pero mi madre era un hueso duro de roer. 

    Dani llegó media hora más tarde y dejó caer su mochila al suelo. Se sentó a mi lado y se quedó mirándome en silencio. 

    —¿Un mal día? 

    Él sabía que me había ido del instituto, pero también estaba segura de que no le diría nada a mis padres. Mi hermano y yo nunca nos delatábamos, más bien era al contrario, intentábamos cubrirnos todo lo que podíamos.Nos éramos leales.  

    —No te haces idea. —suspiré. 

    Preferiría no contarle nada de lo de esos chalados. Lo que menos me apetecía era preocuparlo e incitar una pelea por su parte hacia los dos mafiosos. Él entendió que no me apetecía hablar y lo respetó.  

    —¿Cómo lo llevas tú?. —me di cuenta de que hasta el momento no le había preguntado a él cómo se sentía. Tal vez lo estaba pasando igual de mal—. ¿Te cuesta acostumbrarte? 

    —El entrenador es un tío increíble, Lucía. —sonrió ampliamente—. Me está dando consejos que mis entrenadores en España nunca me sugirieron. Cree que si me esfuerzo puedo llegar muy lejos. ¿No es genial? 

    Vale, estaba claro que la desgraciada de los dos era yo. A él le estaba yendo bien y me alegraba por él. Por esa misma razón no pensaba decirle ni pío sobre mi problema con los mafiosos de Chilton. No quería empañar su felicidad porque no se lo merecía. 

    —Suena bien. —le devolví la sonrisa. 

    Dani recogió su mochila y fue a su cuarto. Pasó allí casi todo el día, mientras yo daba vueltas por la casa, ayudando a mi madre con algunas tareas. Mi padre, en cambio, había tenido que quedarse a trabajar por una serie de problemas. Nos lo había explicado, pero yo casi nunca escuchaba nada referente a su trabajo. 

    Todo iba bien hasta la noche. De hecho, había incluso dejado de pensar en esos dos mafiosos que me acosaban. Mi madre había quedado en un restaurante con mi padre para que este se despejase de tanto trabajo y seguramente volverían muy tarde. Cuando salían, a veces se daban en lujo de ir a un pub o a bares de ambiente, así que Dani y yo teníamos asumido que tardarían en regresar. 

    Amy no dejaba de taladrarme a mensajes sobre ir a las carreras, pero, si antes dudaba, ahora lo tenía claro. Quería estar bien lejos de ellos. No me daban buena espina y como no sabía a que venía lo de antes... Además, no quería dejar a mi hermano solo. Bueno, sabía que eso último esa era una pésima excusa. 

    Yo: En serio, no me apetece. Sal tú y diviértete :) 

    Amy:No seas muermo, tienes que integrarte. Vente aunque sea un ratillo. Xfis ^^) 

    Yo:Me sabe mal que Dani se quede solo. Mis padres no están. Si pasa algo, no tiene a nadie. 

    Pasaron dos minutos y recibí otro mensaje de Amy, pero este iba adjuntado con una fotografía. Cuando me fijé, me quedé anonadada. Será... ¿Cómo narices se había ido sin que me enterase? Pensaba que estaba en su cuarto. Corrí al cuarto de Dani y vi que no estaba. ¿Qué hacía allí? Le gustaban los coches, pero seguro que no era un fanático de las carreras. 

    ¿Y si se encontraba con esos? ¿Y si sabían que era mi hermano y le hacían algo para molestarme? No me iba a quedar ahí de brazos cruzados esperando. 

    Yo:Pásame la dirección. 

    Fui rápido a mi armario y saqué unos leggins negros, mis botines grises y chupa de cuero negra. Me coloqué raya de ojos negra, rímel y brillo de color melocotón. Por último, metí mi móvil y dinero en los bolsillos de la cazadora.Cuando ya estaba vestida, recibí el nombre de la calle donde se hacían. Así que baje y paré un taxi. Le dije un nombre de la calle cercana a esta, pues no quería que me dejase en el lugar exacto. No quería que el taxista llamase a la policía o, por lo menos, no antes de encontrar a Amy y a Dani. 

    La calle de las carreras estaba abarrotada de gente. Muchos bebían, fumaban, se enrollaban... No veía por ningún lado a Amy y Dani. ¿Y si los llamaba al móvil? Sí, era una buena idea; o lo era, hasta que noté a dos personas delante de mí. 

    Megan y Ashley iban vestidas como dos auténticas prostitutas. La ropa sería de marca, pero enseñaban más carne de la que ocultaban. Eso por no hablar del maquillaje. Parecían dos puertas de lo pintadas que iban. Por sus caras y actitud, buscaban pelea. 

    —¿Qué coño haces tu aquí? —Megan estaba más borde de lo usual—. Nadie te ha invitado. 

    Enarqué una ceja y puse los brazos en jarras. 

    —¿Hay que venir con invitación? —fingí sorpresa, tapando mi boca abierta con las manos—. ¡Qué vergüenza! 

    Ashely torció el morro y me soltó: 

    —Tú no pintas nada aquí. Bueno, ni en Chilton. ¿Por qué no te vuelves a tu país? 

    Me abstuve de responder “ojalá”. ¿Se pensaban que yo quería quedarme en Chilton? S i fuese por mi, volvería a España de cabeza. Ahora bien, a ellas no les iba a dar el place de darles la razón. En su lugar, resoplé molesta y mascullé: 

    —¿También sois xenófobas? Chicas, lo tenéis todo, eh. —les guiñé el ojo derecho y sonreí con ironía—. No os preocupéis, en cuanto encuentre a unas personas, me marcharé. Así no tendremos que aguantarnos. 

    —¡Lárgate ya!. —me amenazó Megan. 

    —Porque tú me lo digas.. —me burlé—. ¿Y si no? ¿Me vas a pegar? 

    Hasta yo me sorprendía por la manera en la que la estaba provocando. Estaba claro que el encuentro con Matt y Tyler delante de mi taquilla me había desestabilizado más de lo que me pensaba. Inconscientemente estaba tensa y solo hacia falta que me soplasen para que estallase. El cruce de palabras con las dos huecas que había sido la última gota que derramó el vaso. Sentía unas ganas irrefrenables de pelea y de sacar toda mi ira. 

    Por suerte, el móvil comenzó a vibrarme y dejé de prestarles atención. Vi que era Amy quien me estaba llamado. Estaba a punto de cogerlo, cuando noté que alguien me lo lanzaba al suelo. Había sido Megan con una gran sonrisa en su cara. Me agaché a cogerlo y vi que la pantalla estaba destrozada. Antes de que pudiese recapacitar, me abalancé para dejarla sin ningún pelo en la cabeza, pero desgraciadamente alguien me detuvo. 

    —¡Joder, Lucía! ¿Qué haces?  

    Amy intentaba alejarme de ellas, pero yo estaba como ida. Quería llenarlas de golpes y que esas sonrisas de superioridad desapareciesen de sus caras. Con suerte, les reventaba hasta los bottox.A ver si eran tan presuntuosas con el rostro deformado. 

    —Escucha a la charlatana y márchate.. —me aconsejó Ashley con una sonrisa torcida. 

    ¡Dios, la mataba! Empecé a forcejear para machacarlas y Amy no me pudo sostener más. Me tiré sobre Megan y esta acabó en el suelo. Le solté un montón de golpes. No veía nada. Mi mirada estaba como perdida. Solo pensaba en la mudanza, en Alex, en la muerte de mi abuela, en la presión de mis padres, en el acoso de Chilton... 

    No oía, ni veía nada. Era como si mis manos tuviesen vida propia. No sabía que me pasaba. Yo no era una persona violenta y, aun así, no podía detenerme. Entonces, sentí como alguien me alzaba en el aire y yo pataleaba. Esa persona me giró para que le mirase y yo comencé a golpearle el pecho con mis puños. Necesitaba sacar todo lo de dentro. 

    —¡Basta! —chilló una voz masculina. 

    Abrí los ojos y vi que estaba en los brazos de Matt y, a su lado, Tyler acababa de chillarme. Me quedé paralizada del miedo. Había dado una paliza a su guarra. Estuve a punto de ponerme a llorar, pero me mordí el labio inferior. Matt me miraba preocupado y me echó el pelo hacia atrás para verme bien la cara. Tyler me agarró, soltándome de los brazos de Matt, y me inspeccionó. 

    —¿Te ha hecho daño? 

    Megan gritó ofendida y le lloriqueó a Tyler: 

    —La golpeada soy yo. —se le agarró suplicante a su brazo, deseando que se pusiese de su lado—. Ha empezado ella. Mírame, poco más y me mata. 

    Aluciné en mil colores e intenté volver a golpearla, pero Tyler me lo impidió. 

    —¿Estás loca o qué te pasa? —vociferó Matt. 

    —¿No ha dicho que casi la mato? ¡Lo voy a hacer! Así puede quejarse y llorar con razón. 

    La gente se reía al ver la pelea de gatas que esta teniendo lugar. Matt se nos acercó y me acabó colocando sobre su hombro. ¿Qué coño! Le fui dando manotazos en su espalda para que me dejase en el suelo. ¿De qué iba el idiota? En es momento no pensaba en que estaba pegando a un mafioso, sino que me estaban llevando en contra mi voluntad a saber qué lugar. 

    Tyler nos seguía y me gritó que me quedase quieta. Matt se reía y fingía poner cara de dolor cada vez que le arreaba un puñetazo. 

    —La verdad es que nuestra chica pega fuerte. 

    Yo me mosqueé mucho y seguí dándole. Esperaba que se cansase o bajase la guardia para que pudiese salir pitando, pero me sorprendió cuando me dio una palmada en el trasero. ¡Joder, eso dolía! ¿Quién coño se creía que era para nalguearme? Le di una patada en todo su estómago y gimió. Sonreí. ¡Por lo menos algo de daño le había hecho! Al segundo, Matt me la devolvió con otra palmada, aunque mucho más fuerte que la anterior. No tenían ni idea del asco que les tenía. Solo podía desearles el mal. 

    —Agradece que el que te azota es él. Si fuese yo, no podrías sentarte ni en una semana.. —me aseguró Tyler burlonamente. 

    —¿Siempre eres tan peleona? 

    Ignoré a Matt. Se pensaba que podía castigarme como si tuviese cinco años y luego hablarme como si nada. La llevaba clara si pensaba que iba a responderle o a decirle algo. 

    Nos acercábamos a unos coches de lujo, que estaban un poco alejados de la multitud, pero custodiados por otros chicos. Seguramente eran sus matones a sueldo. Matt me dejó sobre el capó del coche negro que, al parecer, era de Tyler. Me crucé de brazos y miré a otro lado. 

    —Mírala, ahora se pone de morros. —Matt se tomaba todo a broma. 

    Tyler se me acercó y con una sonrisa de medio lado me advirtió. 

    —Si te portas como una cría, te trataremos como tal. 

    Notaba como mis orejas se ponían rojas de la mala ostia que tenía encima. Saqué mi móvil y vi que tenía tres llamadas perdidas de Amy. No se había atrevido a seguirnos y no podía culparla por ello.Cuando se trataba de Matt y Tyler, se quedaba paralizada del miedo. 

    —¿Qué le ha pasado a tu móvil? —Matt se preocupó. 

    Bufé. 

    —Una de vuestras noviecitas me lo ha lanzado al suelo. ¡Tenía que haberles arrancado sus extensiones! 

    Matt e incluso algunos de sus matones se partieron de risa al ver el genio que tenía. Por el contrario, Tyler me miraba con desaprobación. 

    —No es nuestra novia. 

    —Cualquiera lo diría. —mascullé mientras le enviaba un mensaje a Amy, tranquilizándola—. Ella y su amiga, la rubia oxigenada, me odian y disfrutan amargándome mi día a día. ¡Están mal de la cabeza! ¡Tanta plancha les debe de fundir neuronas! —resoplé—. Se deben de pensar que vosotros me intere.... —me mordí la lengua y cerré los ojos. Notaba como me ruborizaba por mis mejillas. 

    Esa vez se rieron los dos. Por primera vez, vi a Tyler reírse y debía reconocer que lo prefería así que con esa cara de avinagrado que tenía siempre. De esa forma no atemorizaba tanto. Bueno, pensándolo mejor, no lo quería de ninguna manera. Si era posible, prefería que estuviese a kilómetros de distancia de mi. 

    —Si te preocupa que te molesten, ya les advertiremos. —dijo Matt, apoyándose en el parachoques, a mi derecha. Me tocó la nariz con su dedo índice—. Solo nosotros podemos molestarte. 

    Con demasiadas confianzas, agarró un mechón de mi pelo y me lo puso detrás de la oreja suavemente. Me eché un palmo hacia atrás. Estaba intentando distraerme. No eran tontos y sabían que eran atractivos. Seguramente estaban intentado seducirme para controlarme, pero no lo conseguirían. Yo no era superficial, como el resto de chicas con las que se juntaban. 

    —Hablaremos con ellas. No se te acercarán más. —comentó Tyler, mientras miraba mi móvil—. ¿A quién le has escrito? 

    Quería mandarlo a freír espárragos, pero ya llevaba demasiadas emociones por esa noche. 

    —Le he dicho a Amy que estoy bien. Había quedado en reunirme con ella, pero ha sido imposible por culpa de esas petardas. —entrecerré los ojos. 

    —Hay que comprarte un móvil nuevo. —comentó Tyler. 

    —¿Perdona!. —me ofendí. ¿Querían comprarme? Tal vez querían acostarse conmigo por ser la chica nueva, un reto difícil. Intentaban ganarme con regalos—No necesito que dos "mafiosos" me compren nada. 

    Abrí los ojos al darme cuenta con qué desprecio lo había dicho. Los dos me miraron con mucha ira contenida. El tono de la frase había provocado esa tensión. La idiota era yo. ¿Estaba loca o qué?Evidentemente sí. El problema era que no podía controlar mi lengua, por mucho que quisiese. Ante situaciones de miedo o estrés, atacaba verbalmente. 

    —¿Sabes qué, Tyler? —Matt ya no sonreía como si contase chiste—. Empiezo a pensar que tu táctica es mejor. Está claro que la amabilidad no funciona con ella. 

    Temblé de miedo e intenté deslizarme por el coche para huir, pero Tyler me lo impidió, colocando una pierna a cada lado de mi cuerpo. Me sentía intimidada y pequeña en comparación con ellos. 

    —¿Puedo hacerlo entonces a mi manera?. —me parecía hasta oírle rechinar los dientes. 

    —Es ella la que lo quiere de esa manera, no nosotros. 

    Matt también se me acercó. Ahora sí que estaba acorralada de verdad. Solo el lado de la izquierda estaba libre, pero el brazo de Tyler me bloqueaba la vía de escape. Estaba asustadísima. ¿Qué pensaban hacer? ¿Iban a... iban a... forzarme? ¡Madre de Dios, si lo hiciesen nada me salvaría.! Estábamos a solas, salvo por sus secuaces. 

    —Como no me soltéis, grito. —intenté que sonase como una amenaza, pero más bien parecía una súplica. 

    —¿Y quién va a venir a ayudarte?. —me cuestionó Matt—. ¿De verdad crees que alguno va a enfrentarse a nosotros? 

    —Lo digo en serio, ¡SOLTADME YA! —estaba chillando, medio desquiciada. 

    Matt me tapó la boca y Tyler me sujetó los brazos con firmeza, para que no forcejease. Este último se giró y le ordenó a sus matones que se largasen. Como perros obedientes, se fueron en menos de cinco segundos. ¡Eran unos cobardes! 

    Noté como me sudaban las manos de lo aterrorizada que estaba. Estábamos solos. Matt notó que estaba pálida y que no dejaba de sollozar y temblar. Le susurró algo a Tyler en el oído, pero este negó. 

    —Se cree que pude jugar con nosotros, pero se acabó. ¡Game over! ¿Lo entiendes?. —me golpeó con sorprendente delicadeza la sien con sus dedos—. Tienes que hacerte a la jodida idea de que eres nuestra. Nos perteneces. ¿Está claro? 

    Le mordí la mano a Matt y este maldijo, dándome un par de segundos de margen. 

    —¡¡SOCORRO!! ¡¡AYUDA!! ¡¡QUIEREN VIOLARME!! 

    Matt me tapó la boca con la otra mano y me miró con muy mal genio. Me di cuenta de que su mano herida tenía las marcas de mis dientes. 

    —¿Crees que vamos a violarte, pequeña tonta? —Tyler hizo presión con los dedos. Seguro que me dejaría moretones—. ¡Estás muy equivocada, nena! Ten por seguro que un día te vamos a follar, pero tu estarás muy de acuerdo con ello. Es más, estoy seguro de que nos suplicarás para que te follemos una y otra vez. 

    —Tyler... —Matt lo miró como si fuese el más patoso del mundo para tratar con chicas—. No vamos a violarte, cielo. Intentamos decirte que eres nuestra chica, la que estará con nosotros de por vida, la elegida. 

    ¡No, por favor! Esperaba que todo fuese una pesadilla. Me había metido en la boca del lobo, o mejor dicho, en dos. Antes de que pudiese pararme a pensar, Matt apartó su mano y Tyler lo aprovechó para besarme. 

    Me beso con fuerza. No eran como los de Alex, dulces, tranquilos, tiernos... Tyler exigía mi respuesta al beso. No besaba mal, la verdad, pero me hacía daño. Acabó mordisqueándome el labio para que abriese la boca y así poder meter su lengua. Forzó a la mía a jugar con la de él. Me buscaba y me lamía entera. Me succionaba los labios como si tuviese prisa. Mientras tanto, Matt me besaba el hombro y, de vez en cuando, lamía la piel. 

    De golpe, Tyler se alejó y me besó el hueco entre el cuello y la clavícula. Él besaba con intensidad y Matt, a juego con su personalidad, jugaba. Matt se me abalanzó y puso sus labios donde segundos antes habían estado los de Tyler. Él no tuvo que obligarme a abrir la boca, ya que la tenía abierta de la impresión. Matt bebía de mí como si fuese su elixir. Me acariciaba la mejilla mientras me acariciaba con sus labios. Era más delicado que Tyler, aunque los dos demostraban una necesidad al besarme que podría ser calificada hasta como enfermiza. 

    ¿Qué narices estaba permitiendo? No me estaba dejando besar, pero tampoco me estaba resistiendo. Matt se alejó cuando percibió que me quedaba sin aire, momento que aproveché para darle una patada en las bolas a Tyler y para empujar a Matt. Tyler se encogió de dolor y Matt cayó del capó al suelo. Antes de que les diese tiempo a reaccionar, corrí. 

    Una cosa tenía muy clara: me esperaba una buena cuando los volviese a ver. Eso si me dejaban con vida. 

     

   



 CAPÍTULO 8: ¿TE AVERGUENZA LLEVAR NUESTRA MARCA? 

    Me marché a casa sin Dani. ¡Qué se las apañase él solito! Esa noche había sido horrible, aunque algo me decía que la cosa no terminaría ahí. Me examiné en el espejo y vi que tenía los labios exageradamente hinchados. Además, tenía una pequeña herida por el mordisco de Tyler. Aunque eso era lo de menos. Los muy asquerosos me habían hecho dos chupetones. Uno lo tenía en el hombro y el otro cerca del cuello. ¡Qué horror! No quería que mis padres se diesen cuenta, así que tendría que maquillarme bien. 

    Estaba tumbada en la cama y miraba el techo fijamente. Intentaba encontrar una explicación lógica a lo que había pasado. Por más que me esforzase, no la hallaba. Llegué incluso a pensar que se trataría de una apuesta. Era la chica nueva y no tenía nada que ver con la gente de su mundillo. Tal vez les daría morbo acostarse con la salvaje que les había plantado cara. 

    Pero, por otro lado, no dejaba de recordar lo de la elegida. Ellos me habían dicho que era de ellos. ¿Se referían a lo que Amy me había comentado? Dios, era idiota, pues claro que se trataba de ello. Lo que no entendía era el porqué me habían escogido a mí de entre todas. No tenía dinero, ni clase, ni contactos. Sabía que sonaba idiota y muy negativo, pero no comprendía que habían visto en mí. 

    No pude evitar acordarme aquella noche de Alex. Lo había querido tanto. A pesar de que sabía que no estaba bien, comparaba los besos de Matt y Tyler con los de Alex. Los de Alex habían sido más especiales porque nos queríamos y, por supuesto, porque no habían sido forzados. Sentía la necesidad de llamarlo y oír su voz, pero sabía que no sería justa. En el momento en el que me fui de España, salí de su vida y él se merecía poder rehacer la suya.  

    Pero para mi sorpresa, fue él quien me llamó esa noche por teléfono. La verdad es que en un primer momento dudé sobre si contestar. ¿Nos haría bien? ¿No era mejor poner distancia para superarlo cuando antes? 

    —Hola, Alex. 

    Lo escuché suspirar por la otra línea de teléfono y no pude evitar sonreír con nostalgia. ¿Por qué habíamos tenido que mudarnos? 

    —Hola, princesa. 

    ¡Ahí estaba! No era justo que me dijese princesa. Él siempre me llamaba así cuando estábamos a solas y sabía que me derretía de amor por él. Solo hacía falta llamarme por ese apelativo para que cediese a cualquier cosa.  

    —Te echo de menos.. —me confesó con voz temblorosa. 

    El recuerdo de sus besos y la angustia que había sufrido esa noche pudo conmigo. Las lágrimas se acumularon en mis ojos y tuve que esforzarme por no comenzar a sollozar.  

    —Yo también.. —me sinceré—. No hay ni un solo día en el que no piense en ti.  

    —¿Estás bien?. —me preguntó—. Te noto triste, alicaída.  

    —No, no. —intenté disimular como buenamente pude—. Simplemente estoy cansada.  

    —¿Segura? 

    Por el tono de su voz supe que no se había creído ni una sola de mis palabras. ¿A quién pretendía engañar? 

    —Esto no está… resultando fácil.. —me confesé—. El instituto al que voy es muy distinto. La gente no es amigable y te mira como si fueras una cucaracha.  

    —¿Y por qué no vas a otro? Si no quieres ir, niégate.  

    —Ya conoces a mi madre, Alex. —resoplé.  

    No hizo falta añadir nada más, pues él sabía perfectamente cómo era mi madre y lo manipuladora que podía ser si se lo proponía. Si mi madre quería que nos mudásemos a los Estados Unidos, nos mudábamos. Si mi madre quería que fuese a Chilton, iba a Chiton. Si mi madre quería que estudiase empresariales, estudiaba empresariales.  

    —Sabes que no he dejado de amarte, ¿verdad? 

    Ya no pude contener los sollozos. ¿Por qué todo tenía que doler tanto? Lo necesitaba a él. Necesitaba a Alex y a mi abuela.  

    —Yo a ti tampoco. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Me desperté sin la ayuda del despertador debido a que me había olvidado bajar las personas y la luz entraba a raudales en la habitación. Vi que eran las diez de la mañana. La verdad es que era bastante tarde. Fui al baño y con colorete oculté los moretones y chupetones. A continuación, bajé y vi que mi padre estaba haciendo el desayuno, mientras tarareaba una canción de Alejandro Sanz. 

    —¡Pequeña!. —me dijo feliz—. ¿Se te han pegado las sábanas? 

    La llamada de Alex me había alterado bastante, pero no quería contarlo. Así que sonreí, haciendo como si mi corazón no estuviese sufriendo, y me senté. Mi madre estaba trabajando en la academia, haciendo horas de refuerzo para los estudiantes que llevaban asignaturas pendientes. 

    —¿Qué cocinas, papá? 

    —¡Tortitas!. —me respondió exultante—. Ya era hora de que hiciésemos un verdadero desayuno americano, ¿no? 

    —Bueno, para que fuese uno de verdad te faltaría el bacon, huevos, salchichas... 

    Negó, fingiendo arcadas. 

    —Demasiada grasa para desayunar. Además, tengo que mantener esta figura. —hizo como que sacaba músculo y yo me partía. 

    —Ja, ja.. —me burlé. 

    Mi padre siempre se levantaba con buen humor. En ese momento, entró mi hermano. Se pasaba la mano por el pelo con cansancio. Habría vuelto a casa bastante tarde. 

    —¡Otro dormilón! ¿Quieres? —mi padre le señaló la sartén. 

    —Nunca rechazo unas buenas tortitas. 

    Fue a la nevera y sacó un cartón de leche y otro de zumo. Cogió dos vasos y extendió el zumo en mi dirección. Aun no me había mirado, pero estaba segura de que no sabía que estaba enterada de su excursión de la noche anterior. 

    —¿Qué tal has dormido? 

    Decidí entablar una conversación con él. 

    —Bien, aunque sigo bastante cansado. —se echó una gran cantidad de leche en su tazón favorito—. Creo que necesitaría un par de horitas más para estar bien. 

    Di un sorbo a mi zumo. 

    —¿Hiciste algo especial anoche para tener tanto sueño? 

    Noté como él me miró y la verdad era que prefería que no supiese que estuve allí. Una cosa llevaría a otra y me tocaría contarle con pelos y señales lo que me pasó. 

    —Lo normal, supongo. Me puse en mi cuarto a escuchar música, jugar un rato a la play... 

    Preferí dejar el tema ahí. Ya le preguntaría a Amy por si había visto algo sospechoso. Mi padre nos dio un plató con dos tortitas para cada uno. Dani, encantado, fue a por fresas, nata y sirope. 

    —¡Dí que sí, si se comen, que sea con decencia! —bromeó mi padre, palomeándole la espalda. 

    Los tres nos dimos un buen festín y cuando acabamos fregué los platos. Mi padre empezó a pedirle a Dani ayuda para ir a hacer unos recados y después comprar. Agradecía que no me lo hubiese pedido a mi, ya que quería llamar a Amy. En cuanto se fueron, la busqué en la agenda y al tercer pitido, lo cogió. 

    —¡Por fin! Quería llamarte yo, pero suponía que no tendrías ganas, aunque debo admitir que he estado tentada de llamar a la poli. La última vez que te vi estabas siendo arrastrada contra tu voluntad por los mafiosos de Chilton. ¿Y si te hacían algo? ¡Perdona, tenía mucho miedo! Sé que soy una mala ami... 

    —Para, para... ¡Respira! —le supliqué—. No te he llamado para echarte la culpa, Amy. 

    —Ufffff... —suspiró de alivio—. ¡Menos mal! Si te sirve de consuelo, la culpa me carcomía. 

    Me senté sobre la encima de la cocina y le pregunté: 

    —¿Qué hacía mi hermano ahí? No quiero ser cruel, pero eso no pega con él. 

    —La verdad es que no tengo ni idea. A ver, lo vi con gente de su edad riendo, mientras la peña bebía, pero nada del otro mundo. 

    —¿Qué! ¿Él bebía?. —me quedé con la boca abierta. 

    —Pues no sé... no me fijé, pero creo que no. Era el resto quienes tenían una copa en la mano. Aun así no exageres, Lucía. Todos a esa edad beben. 

    —No es por eso Amy. Él sabe que no puede. Vamos, no debe por el atletismo. La forma física es lo primero. 

    Durante unos segundos ninguna habló. No teníamos nada que decir. 

    —La verdad es que no me hace gracia que se junte en ese ambiente. No tengo nada contra ti, y lo sabes, pero en Chilton todos son mezquinos. En España tenía amigos de verdad, pero aquí tendrá idiotas que se burlarán de él cuando no esté delante por no tener un Porsche. 

    —En parte te entiendo. —suspiró—. ¿Por qué no le preguntas directamente? 

    —No puedo contarle sin hablarle yo antes de lo que hacía allí.. —me mordisqueé el labio inferior pensativa—. Bueno, te dejo. Tengo que terminar un trabajo. Besos. 

    No podía hacerle un interrogatorio. Por el momento lo observaría para asegurarme de que no hiciese ninguna tontería. Pegué un brinco del susto cuando vi que Amy volvía a llamarme. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Cómo que qué pasa? ¿Crees que ya me has contado todo? Ahora te toca a ti. ¿Qué pasó con ellos? 

    Titubeé. ¿Se lo contaba o no? Si se lo decía, estaba segura de que tendría que aguantar sermones y se pondría histérica, pero algo me decía que tarde o temprano acabaría enterándose. A pesar de todo, me resistía a contarlo.  

   



 —No pasó nada en especial, Amy. Simplemente se pusieron chulitos y me advirtieron sobre que no me metiese más con a Megan y Ashley. 

    Sí, mentí como una condenada. No obstante, creía que era lo mejor para todos. 

    —¿En serio? —soltó incrédula—. Yo pensaba que más bien te defendían. Bueno, son tan raros... 

    Respiré hondo. Había colado. 

    —Sí... —intenté distraerla—. Escucha, voy a estudiar. Ya hablamos, ¿ok? Besos. 

    Finalicé la llamada con la suficiente rapidez para que no pudiese decirme nada más. Instintivamente, me llevé los dedos a la boca, recordando los dos besos. Había momentos en los que sentía asco, ira, desconcierto, inquietud... 

    El resto del fin de semana pasó y cada vez que sentía la vuelta a clase me ponía nerviosa. Mi madre y mi padre me notaban tensa, pero al ver que no hablaba, lo dejaban pasar. Me parecía que pensaban que era porque extrañaba a Alex. Intenté mantener mi mente concentrada en exámenes, trabajos y en mi pintura. Cada vez que sonaba el móvil, lo miraba con miedo. Sabía que era irracional, ya que esos dos no tenían mi número, pero era inevitable. 

    En la mañana del lunes, estaba cepillándome el pelo y al darme cuenta de los tonos violáceos de los chupetones, me maquillé. El del brazo disimulaba, pero el del cuello... ¡Dios, quería patear el culo de Tyler! ¿Qué iba a hacer? Tenía dos opciones. La primera era ponerme una bufanda o fular, pero, por lo que había oído, no se podían llevar dentro de la clase si no era parte del uniforme. Prefería llevar uno mío puesto por el camino y luego guardármelo en la mochila. Dentro del instituto no se pasaba frío, así que no valía la pena. La segunda era ponerme un parche como si me hubiese hecho una herida. Con las dos iba a llamar la atención, pero la primera podía ocasionarme problemas. 

    —¿Qué te ha pasado?. —me preguntó Dani de camino al instituto. 

    —Me he quemado un poco con la plancha del pelo. —sabía que no era una excusa muy buena, pero mejor eso que nada. 

    —¡Qué torpe estás! ¿Tiene muy mala pinta? Si es una quemadura tal vez deberías acercarte al hospital. 

    Me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja. Me quedé tiesa al acordarme de cómo Matt hizo lo mismo, pero con más delicadeza. Sacudí la cabeza fieramente, alejando esos pensamientos. 

    —No es grave. Te lo prometo. Ha sido más que nada de refilón. —le sonreí para tranquilizarlo. 

    Él asintió y caminó gran parte del trayecto en silencio. Varias veces traté de indagar, pero lo notaba distraído. Al ver la fachada de Chilton, temblé. ¿Y si esos dos me molestaban de nuevo? ¿Y si me besaban otra vez? Mejor prevenir que curar. Engañé a mi hermano con que tenía que hacer cosas y entré por la parte de atrás, yendo directamente a los baños de chicas. Allí estuve esperando hasta que sonó la campana. Dos minutos más tarde salí, habiendo examinado antes el pasillo con cuidad.  

    Finalmente, me dirigí a la clase de historia. En esa clase solo coincidía con Kevin. Me senté a su lado y le sonreí. La profesora comenzó a pasar lista y yo intenté entablar una conversación con él. 

    —Hola, soy Lucía. —le sonreí amistosa—. ¿Tú eres Kevin, no? 

    Él me miraba como si tuviese dos cabezas en lugar de una y asintió tembloroso. No sabía que podía decirle para animarlo y que me hablase. Así que probé con el tema de clases y trabajos. 

    —¿Es esta profesora muy dura? Al ser nueva, no sé cuales son los huesos más duros de roer. —bromeé. 

    Supe que me había oído, pero no me respondió. Yo suspiré y me quedé observándolo sin saber que más comentar. Entonces, noté como la profesora estaba delante de mi pupitre. 

    —Señorita Fernández, ¿es más interesante su charla que la clase? —llevaba el libro de clase muy pegado a su abdomen y me miraba con un rictus en la boca. 

    —Disculpe, profesora. Pensaba que estaba pasando lista. 

    —Y así es, pero agradecería que estuviese en silencio durante mi clase. Esa es una norma esencial en mi asignatura, señorita Fernández. Lo voy a dejar pasar porque usted es nueva, pero a la próxima no seré tan benevolente. ¿Lo ha entendido? 

    —Sí, profesora. 

    Esta asintió y se fue, dando comienzo a la clase. Me había librado por los pelos. Por lo menos, no me había puesto un cero o me había mandado a detención. Era un alivio. El resto de la hora pasó sin complicaciones. Me limité a tomar apuntes y a concentrarme. Por el momento entendía todo y me parecía bastante sencillo, aunque por las caras de muchos de mis compañeros, para ellos no era tan fácil. 

    Kevin apuntaba espectacularmente todo lo que decía. Prácticamente ponía hasta las comas y los puntos. Me di cuenta de que debía ser exageradamente perfeccionista. Tampoco podía criticarlo, ya que yo era muy parecida. 

    La mitad de la mañana pasó sin altercados y a la hora del almuerzo, me escabullí y fui hacia las zonas donde se impartían las clases de gimnasio. Daniel corría los 200 metros lisos y yo me senté en las gradas para verlo. Cuando terminó, se acercó a por su toalla y su botella de agua para refrescarse y quitarse el sudor. Nada más verme, se me acercó. 

    —¿No vas a comer? 

    —No tengo hambre. —seguramente ya había cubierto el cupo de mentiras por ese día—. ¿Y tú? 

    Se pasó la toalla por la cara para dejársela luego sobre los hombros. 

    —Ahora iré. Primero quería correr un rato. 

    Le miré fijamente y por primera vez le hice esa pregunta. 

    —¿Por qué te gusta tanto correr? 

    Sonrió de medio lado y me devolvió la pregunta. 

    —¿Y a ti? ¿Por qué te apasiona tanto dibujar?. —me quedé con la boca abierta. ¡Touché!—. Supongo que porque te aísla del mundo y mantienes la mente distraída. 

    Entendí muy bien a que se refería. Yo sentía exactamente lo mismo. Dibujar era mi vía para alejarme de todo lo que me rodeaba. Nada me gustaba más que eso. 

    —¿Por qué no les explicas a los papás lo mucho que te encanta? 

    Negué enérgicamente con la cabeza. 

    —Los defraudaría muchísimo. Prácticamente ya tienen mi vida planeada. ¿Cómo voy a desbaratar todos su planes de un plumazo? No sería justo. 

    Enarcó una ceja. 

    —Lo que ellos te hacen tampoco lo es. —se me acercó y me dijo taladrándome con la mirada—. Lucía, es tu vida, no la de ellos. ¡Vívela! Tal vez un día te arrepientes de no haberlo intentado. 

    Se fue a las duchas y me dejó pensando. ¿De veras debía sincerarme? Pero, ¿qué pasaría si no me entendían? Me llevé las manos a la cara. Entendía su punto de vista, en serio que lo comprendía; aunque no podía evitar culparlos. Ellos me obligaban a ello. Jamás me habían preguntado si quería eso. Simplemente lo habían dado por supuesto. 

    Cuatro manos acabaron con mis pensamientos. Vi como dos chicos me agarraban de los brazos y me levantaban. ¿Qué demonios! 

    —¿Qué hacéis? ¡Soltadme, idiotas! 

    Me apretaban bastante y eso me mosqueaba. Seguro que me iban a quedar marca. Como no me soltasen, iba a empezar a repartir puñetazos. 

    —Tenemos órdenes de llevarte a la cafetería. 

    —¿Órdenes? ¿Y quién si puede saberse?. —me arrastraban mientras seguía despotricando—. Y por cierto, ¿tan poca personalidad tenéis que alguien os ordena algo y vosotros le laméis el culo como perritos falderos? ¡Qué triste! 

    Notaba como apretaban la mandíbula. Los estaba sacando de sus casillas, pero no era suficiente. 

    —¡Qué poco hombres sois! Ya os vale tratar así a una chica. 

    —¡Dios!. —exclamó uno molesto, fingiendo dolor—. ¿Y si le ponemos algo en la boca? 

    Su amigo se rio. 

    —Esas no son las órdenes que hemos recibido y no me apetecería verlos enfadados. 

    ¿Verlos? ¿ellos? ¡Dios, no! Por favor, que no fuesen ellos. Solo podía rezar e implorar en silencio porque se tratase de otra persona. Casi deseaba que estuviesen hablado de Megan o Ashley.  

    Al llegar a la cafetería, los vi en una mesa. Tyler vigilaba la sala, observando a todos con lentitud. Sin embargo, Matt estaba sentado de manera informal, con un pie apoyado sobre otra silla. Intenté huir por última vez, pero Matt me vio y sonrió. Noté como le dio un pequeño golpe en el brazo a Tyler, avisándole de mi llegada. ¡Tierra, trágame! 

    Me obligaron a que me sentase enfrente de ellos. Me di cuenta de que si era rápida podría salir corriendo, pero estos dos matones se colocaron a un metro detrás de mi, taponándome la única vía de escape. 

    —John, tráenos tres menús completos. 

    Matt parecía relajado, pero Tyler no podía estar más tenso. Desde que me había sentado, esquivaba su mirada como si se tratase de la de una serpiente. 

    —Supongo que no habrás comido, ¿no? —se interesó Matt de forma cariñosa. Busqué con la mirada a cualquiera para que me ayudase, pero la mayoría nos ignoraba—. ¿Te ha comido la lengua el gato? 

    Evité responder a sus burlas y bajé la cabeza, manteniendo la mirada fija en la madera de la mesa. 

    Entonces, llegaron sus matones con la comida en bandejas de plata. Dejaron todo sobre la mesa y volvieron a colocarse detrás de mí. Matt descorchó una botella de vino que parecía bastante cara y llenaba tres copas de cristal. 

    —¿Estás interesada en la carpintería? 

    Tyler me lo preguntó con malicia. Yo levanté un segundo la mirada y vi que había suavizado un poco su gesto, pero claramente continuaba tenso. 

    Me di cuenta de que lo mejor era contestar y negué con la cabeza. 

    —Entonces, ¿te gusta más el karate?. —me quedé un poco confusa y él se dio cuenta, así que decidió aclararlo—. Lo digo por tu afición a patear los huevos de los chicos. 

    Me puse roja y me mordí el labio inferior. En ese momento, empezarían los gritos y amenazas, pero para mi sorpresa Tyler se sentó más cerca de mí y me acarició el brazo derecho. 

    —No entiendo como no te devuelvo el golpe. —suspiró—. Seguramente me habrás cautivado con esos ojazos azules que tienes. 

    Me quedé en blanco. ¿Acababa de hacer un cumplido? Bueno, primero me había amenazado, tal y como suponía que me diría. 

    Matt me empujó la copa de vino y yo solo me quedé mirándola. No pensaba tomar nada que me ofreciesen, aunque se me hiciese la boca agua. En la mesa había langosta, solomillo, caviar, sushi, pato a la naranja... ¿Estábamos en una cafetería de instituto o cenando en el Ritz? 

    —¿No piensas comer nada?. —me preguntó Matt mientras cortaba un trozo de solomillo y se lo llevaba a la boca para saborearlo. 

    —No. —dije por primera vez. 

    Tyler torció la boca, sonriendo de medio lado. Se me aproximó más y mi piel se puso de gallina. Sentía su respiración en mi hombro. De golpe, pasó su dedo índice por el parche. Yo me giré rápidamente para que no me la quitase, quedando a un palmo de su rostro. 

    —¿Tanto te avergüenza llevar nuestra marca? 

    Me quedé con la boca abierta. ¿Su marca? ¿Se pensaban que era como el ganado? ¡Menudos idiotas estaban hechos!  

    —Obviamente, si me la tapo es porque no quiero que nadie la vea. Así que, sí, podría decir que me avergüenza. 

    Por primera vez, Tyler no enseñó muestras de enfado. Comió junto a Matt, en silencio, ignorándome. Yo me limitaba a verlos comer. Cada vez me desesperaban más. Me tenían harta y lo único que deseaba era estar lejos de ellos. 

    —A partir de ahora, comerás con nosotros. —masculló Tyler mientras masticaba. Ni si quiera me miró cuando lo dijo. 

    ¿Qué! Fruncí el ceño. Estaban locos si pensaban que iba a acceder a las buenas. 

    —¡Ni de coña! 

    Tyler apretó los cubiertos y Matt me soltó: 

    —¡Que sea la última vez que hablas de esa manera!  

    En serio, flipaba cada vez más. ¿Quiénes se creían que eran? ¿Mis padres? ¿Mis dueños? 

    —Hablaré como me de la jodida gana y por mí podéis iros a la mierda. 

    Matt se echó hacia atrás en la silla y se cruzó de brazos. Tyler dejó caer los cubiertos con fuerza sobre la mesa, alertando a toda la cafetería. 

    —Te lo vamos a repetir por última vez y espero que ese cerebrito de superdotada lo capte al segundo.. —me advirtió Tyler a la vez que se le hinchaba la vena de la frente—. Te vas a sentar todos los días con nosotros a comer, si no quieres que esos dos —señaló a los que me habían traído a la fuerza—. te arrastren todos los días de los pelos hasta aquí. Créeme, acabarás comiendo a nuestro lado, por las buenas o por las malas. Tú puedes decidir como. 

    Sentí como se me acumulaban lágrimas en los ojos. Sin duda alguna, mi verdadero infierno acababa de empezar. Lo de antes eran tonterías en comparación con lo que se me avecinaba. ¿Ese iba a ser mi futuro? ¿Amenazas? ¿Y si lo denunciaba a la policía? 

    <<Son mafiosos, Lucía, no simples alumnos>> me recordé a mi misma. 

    —Cielo, no llores.. —me suplicó en ese momento Matt con ternura. 

    Intentó acariciarme la mejilla, pero yo giré la cara, dándoles la espalda a los dos. ¿Me amenazaban y después me hablaban dulcemente? Estaban mal de la cabeza. 

    —No la mimes, Matt. —le aconsejó con voz dura Tyler—. A este paso se volverá una consentida. Ya le hemos permitido bastante.. —me agarró con fuerza de la barbilla y me dio una orden—. Come. 

    Me mordí la lengua y acabé notando el sabor de la sangre en mi boca. Todo lo veía negro. ¡Se acabó! No pensaba aguantar eso más. Con toda la rabia que llevaba dentro, les escupí. Todo el mundo se dio cuenta y se quedaron petrificados. Probablemente esperaban que me abofeteasen. Hasta yo pensé que lo harían. 

    Por el contrario, Matt se levantó y fue a por mi con una velocidad impresionante. Tyler, con mucha elegancia, cogió una servilleta y se limpió la cara con tranquilidad. Percibía la manera en la que se estaba conteniendo. 

    —¡La has cagado, nena!.. —me aclaró Matt en el oído—. No pienso ni calmarlo ni ayudarte. 

     

   



 CAPÍTULO 9: EL CASTIGO 

    Temblé de pánico y vi como Tyler se alzaba de la silla, observándome con furia en los ojos. Me agarró del brazo y tiró con fuerza, aplastándome contra su pecho. Me arrancó con fuerza el parche, enseñándoles a todos el chupetón. Aunque intenté ocultarlo con las manos, no pude, Matt me las mantuvo tras mi espalda. 

    —¿Quieres que te haga otro como castigo? 

    Tyler pronunció esa pregunta en voz muy alta. ¡Cabrón! Todo el mundo lo debía de haber oído. En menos de media hora, todo el instituto lo sabría. Me verían como el juguetito nuevo de los mafiosos de Chilton.  

    —¡Muérete! 

    Me sorprendía el odio que sentía en mi interior. Era como un grifo abierto. Por más que quisiese, ya no podía cerrarlo. 

    —Respuesta errónea. 

    Me puso sobre su hombro, clavándome el hueso de la cadera, y me sacó de allí seguido por Matt, quien no sonreía ni un poco. Pedía ayuda a gritos, pero nadie me ayudaba. Ni los profesores hacían mención de echarme una mano. Lágrimas caían por mis mejillas y Matt las veía, pero no decía nada. 

    Entramos en un laboratorio de física y química que estaba vacío. Matt se apoyó sobre la puerta y se cruzó de brazos. Tyler me acercó a la mesa de la profesora, empotrándome contra ella. Estaba de espaldas a mí. 

    —Matt, ¿crees que unos azotes la ayudarán a no tener la lengua tan suelta? 

    Me paralicé. Debían decirlo en broma. No podían decirlo en serio. Yo negué repetidamente con la cabeza, convenciéndome de que había escuchado mal. 

    Matt se pasó la mano por la mandíbula, mientras se acercaba. Me miró de arriba abajo y dijo: 

    —Yo preferiría castigarla de otra manera,. —me sonrió de forma pervertida—. pero algo me dice que para eso aun no está preparada. 

    Tyler pasó la manera por mi trasero, acariciándolo y yo temblé. 

    —Sí, un buen castigo sería que te follásemos los dos. Uno por tu coño y otro por tu culito, pero estoy seguro de que no quieres. ¿O sí? 

    Sollocé y forcejeé con las pocas fuerzas que me quedaban. Tyler sujetó con fuerza mi cabeza desde la nuca y me acercó a él. 

    —Como no te quedes quieta, te va a doler más. ¿Quieres eso? 

    Lloré y negué enérgicamente con la cabeza. Jamás había tenido tanto miedo como en aquel momento. Era virgen y, si practicar sexo con Alex ya me paralizaba, no quería imaginar lo que sentiría al ser violada por esos hijos de puta. 

    —Me parece Tyler que nuestra chica ya lo va entendiendo. Bastará con unas buenas palmadas en el culo. 

    ¡No, no, no! No iba a permitir que me pegasen. Jamás de los jamases les iba a dejar que me tocasen un pelo. Ni siquiera mis padres me habían golpeado en el trasero cuando era pequeño. No iba a pasar por esa humillación. ¡Ni loca! 

    —¡Fuera! Dejadme en paz, joder. ¡Soltadme! —lloraba mientras les gritaba. 

    —Shhhhh, ya es tarde para arrepentimientos.. —me aclaró Tyler—. La próxima vez no nos faltarás el respeto. 

    Intenté golpearles, pero Tyler me echó hacia delante, dejando mi cuerpo apoyado sobre la mesa y mis pies en el suelo. Matt impidió que pudiese levantarme y acabé con la mejilla aplastada contra la mesa. La estaba empañando de lágrimas que no dejaban de caer por mi rostro. 

    —Vamos a hacer una cosa. —dijo Tyler mientras me subía la falda a la cintura. ¡Deseaba morirme en aquel momento!—. Si no te resistes, solo serán diez azotes, pero, si lo haces, estaremos hasta que lo tengas tan rojo como una manzana, ¿entendido? 

    Ni si quiera le contesté. Pensaba que empezarían los golpes, pero para mi mayor mortificación, deslizaron mis bragas hasta mis tobillos. Me agité e intenté arañarle el rostro, pero Matt me paró antes de que me diese tiempo. 

    —¿Es que no aprendes que por las malas no vas a conseguir nada? —Tyler me apretaba las dos nalgas con sus manos. 

    Lo que más me avergonzaba era que, si querían, verían mis partes. Nadie me había mirado ahí nunca y lo que menos quería era que fuesen ellos los primeros. Matt se sacó el cinturón y fue ahí cuando mi vista se nubló. Me retorcí como un animal y casi acabé en el suelo. No sabía si se lo quitaba para golpearme con él o para violarme. 

    —¡Quieta! ¡Como no pares, te arrepentirás! —Tyler me amenazó. 

    Matt me juntó las dos manos por detrás y noté como el cuero de su cinturón se enrollaba alrededor de mis muñecas. Joder, me habían atado las manos. Aunque quisiese, no podía hacer nada. 

    Tyler me recolocó en la mesa para que tuviese el trasero en pompa. 

    —Nena, que empiece tu castigo. 

    ¡Zas! Noté como su palma se estrellaba contra la nalga derecha. Una punzada de dolor se extendía por el glúteo, dejándome sin aliento. Dios, ese era solo el primero. El segundo llegó más rápido de lo que pensaba, azotándome en el otro. Notaba como me faltaba la respiración. Dolía mucho, muchísimo. Al sexto azote, intenté que me liberasen. Sentía mucho daño. Seguramente mi trasero ya debía de estar rojo. Tyler descargaba toda su furia y yo era la que lo pagaba. ¡En cuanto me soltasen, iría a la policía! Ojala acabasen en la cárcel. Poco me importaba que fuesen mafiosos y tuviesen contactos. 

    Matt apoyó sus manos en mi espalda, pegándome más a la mesa para que no pudiese ni moverme. Sollocé con ganas. No podía más. Me dio un breve beso tras la oreja y me susurró: 

    —¡No te muevas o no parará! Tyler siempre cumple sus promesas. 

    Eso no me ayudó, solo me desesperó más. Quería que me soltase. Tenía que gritar. A lo mejor alguna alma caritativa me salvaba. Nunca se sabía. Así que grité con fuerza. 

    —¡Joder! —maldijo Tyler. El siguiente azote fue mil veces más doloroso. Boqueé necesitando aire—. Déjala que grite si tiene agallas. Nadie va a venir a ayudarte, cariño. Solo conseguirás extender más el castigo. 

    Los siguientes azotes fueron horribles. No podría sentarme en una semana. Cuando ya llevaba quince, hice algo que me daba asco, suplicar. Pero ya no podía soportarlo más. Me sentía humillada. 

    —Por favor... —gimoteé—. Basta... por favor. 

    Tyler paró de inmediato y volví a notar su mano, pero esta vez acariciándome. Aun así, las tenía tan doloridas que me hacía daño. Sollocé y Tyler paró. Se apartó y rodeó la mesa hasta colocarse delante de mí. Me quitó los pelos que se habían quedado pegados del sudor y las lágrimas en la cara y me dijo: 

    —No vuelvas a hablarnos así. ¿Crees que nos gusta esto? 

    Me gustaría decirle que era un sádico y que por supuesto que lo disfrutaba, pero contuve mis ganas. No quería que esa humillación comenzase de nuevo. Solo quería huir de allí. 

    —Cielo, solo queremos hacerte feliz. —añadió Matt mientras me acariciaba la nuca con tranquilidad. 

    Le miré. Los odiaba a muerte. Les deseaba el mayor mal del mundo, pero disimulé o simplemente me ignoró. Se me acercó y me beso. Mantuve mi boca cerrada y no dejé que su lengua se enlazase con la mía. Solo podía acariciarme los labios y chupármelos. En ese momento, pegué un brinco. Una mano, un dedo estaba tocándome... Ahogué un grito de sorpresa y ese momento lo aprovechó Matt para acariciar mi lengua con la suya. Mientras tanto, Tyler me acariciaba ahí. ¿Cuándo se había apartado? Sin voluntad propia, sentí como esa zona se humedecía. ¿Qué! No, no podía gustarme. Dios, estaba mal de la cabeza. 

    Tyler debió percibir mi turbación, pero me ignoró y siguió acariciando, llegando al botón del placer. A pesar de que lo odiaba, nunca había sentido tanto placer como en ese momento. Los dedos de mis pies hormigueaban, los pezones se me habían humedecido... Sentía un gran calor en mi interior. Tyler metió un dedo en mi interior, mientras otro me acariciaba el clítoris. 

    —¡Dios! —aclamé. 

    —Sí, nena, sí.. —me animó Tyler—. Déjate llevar. 

    Gemí del placer que sentía. Era como si cayese por un precipicio. Matt ahogaba mis gritos con sus besos y sentí como me acariciaba los pezones por encima del uniforme. Dudaba de que se pudiese sentir más placer que en aquel momento. No sabía qué, pero algo necesitaba. Sentía calor y deseo, mucho deseo. 

    Entonces, todo estalló cuando noté una lengua donde antes estaban esos dedos. Cerré los ojos y grité de placer. Probablemente, si alguien acababa de pasar por ese pasillo me habría oído. No había podido reprimirlo. La lengua de Tyler me recorría entera y chupaba como si se tratase de un caramelo. Hubo un momento en el que alternaba chupar con soplar y sentía maravillas. 

    —¿Te gusta, mi amor?. —me preguntó Matt con sus manos pellizcando mis pezones—. Así va a ser siempre entre nosotros. Dime, ¿quieres que siga saboreándote? Estoy seguro de que Tyler lo está disfrutando muchísimo. 

    —¡Tócala, Matt! —le instó Tyler—. Es imposible que esté más mojada. 

    Matt me besaba el cuello, a medida que su mano bajaba y me acariciaba. Le pasó los dedos por mis labios vaginales y sabía que se estaban hinchando cada vez más. Necesitaba liberarme. Dios, quería acabar con esa agonía. 

    —Tyler tiene razón. Estás empapada, cielo. 

    Unas manos me quitaron el cinturón, dejando mis manos libres. Entonces, me giraron y me dejaron tumbada del todo sobre la mesa. Sentía tanto deseo que ni si quiera me quejé del dolor que tenía en el trasero. Había sido Tyler quien me había puesto así y me miraba con excitación. Me di cuenta de que tenía un gran bulto en su entrepierna, al igual que Matt. ¡Deseaba huir y a la vez quedarme! 

    Los dos miraban mi coño como si fuese un verdadero manjar. Matt se movió y Tyler volvió a lamerme entera, mientras yo arañaba la mesa y movía la cabeza de un lado a otro. Entonces, noté como alguien me desabrochaba la camisa y me dejaba en sujetador. Era Matt y me decía cosas tiernas al oído como lo hermosa que era o lo mucho que deseaba amarme. Bajó de golpe las copas del sujetador y me besó un pezón, a la vez que acariciaba al otro. De vez en cuando alternaba para prodigarle atenciones al de al lado. En cambio, Tyler no dejaba de lamerme y acariciarme ahí abajo. 

    —¿Quieres que te hagamos llegar?. —me preguntó Tyler mientras sacaba la cabeza de entre mis muslos—. ¿Has tenido alguna vez un buen orgasmo? 

    Me apetecía gritarle que nunca había tenido uno, pero eso nos les incumbía. No les respondí, pero aun así me lo dieron. Tyler me metió dos dedos de golpe mientras me mordía el clítoris y Matt devoraba mis pechos como si tuviese hambre de mí. Yo solo pude chillar de gozo y esperar a que ese deseo parase. Cuando acabó, abrí los ojos y vi como los dos me miraban fijamente. 

    —Dios, cielo, tenías que haberte visto.. —me halagó Matt—. No he visto nunca nada tan precioso como esto. 

    Tyler me miraba, sin apartar sus ojos de los míos y subió mis bragas a su sitio, no sin antes darme un último beso en la pelvis. Automáticamente, temblé. No entendía como podía ser tan débil respecto a eso. Me di asco a mi misma. ¿Cómo no había corrido en cuanto me quitaron el cinturón?¿Estaba volviéndome loca? Tal vez era masoca. 

    Desperté de mi letargo y me ajusté bien el sujetador para a continuación abrocharme la camisa. Miraba hacia otro lado avergonzada. Me sentía humillada, pero sobre todo por como había cedido. Los odiaba. Había dejado que me tocasen de esa manera y, lo que era peor, me había gustado. 

     

   



 CAPÍTULO 10: CHANTAJE 

    Todo lo demás pasó muy rápido. Salimos del laboratorio y tuve que aguantar como me agarraba cada uno de una mano. ¿Se pensaban que quería lo mismo que ellos? Antes se congelaría el infierno que permitir que volviesen a tocarme. Si antes los detestaba, ahora los odiaba como nunca. 

    Me acompañaron hasta mi taquilla. Matt me acarició la mejilla, para después darme un beso en ella. Tyler me mordisqueó la clavícula con deseo y seguidamente pasó la lengua en donde había clavado sus dientes. Tenía unas ganas tremendas de abofetearlos. Quería verlos entre rejas y, si había suerte, que se quedasen allí para siempre. 

    Tyler me abrió la taquilla, sin haberme preguntado siquiera mi clave. Le miré entrecerrando los ojos. ¿No sabían hacer otra cosa aparte de inmiscuirse en mi vida? Observé como sacó mi móvil y grabó dos número en la agenda. Suponía que eran los de ellos. 

    —¿No vas a grabarte tú el mío? —no pude evitar que mi pregunta sonase irónica. 

    Tyler enarcó una ceja y comentó: 

    —¡Que poco ha durado tu sumisión! 

    Matt se rio, mientras me abrazaba por detrás. Me tensé y me di cuenta de que los dos se percataron de ellos. 

    —Para tu información, nena, ya lo teníamos.. —me guiñó el ojo Tyler y añadió—. Tienes clase ahora. Por nosotros, puedes no ir y quedarte, pero estoy seguro de que estás deseando huir. ¿O me equivoco? 

    Quité los brazos de Matt y agarré de la taquilla el libro de mi siguiente clase. 

    —No, no te equivocas. 

    —Bueno, Roma no se construyó en un día. —bromeó Matt—. Lograremos que estés cómoda con nosotros. 

    Miré hacia otro lado, haciendo como que no estaban. 

    —Quiero que te quede algo bien claro. —Tyler me obligó a mirarlo—. ¡Eres nuestra chica quieras o no! Si antes teníamos alguna duda, la has disuelto al haberte corrido gracias a nosotros. Eres nuestra y nosotros somos tuyos. Es un hecho, no una promesa. 

    Se me acercó y rozó mis labios con los suyos. Matt lo imitó y lo siguió, dejándome sola. Cuando vi que habían desaparecido, corrí por los pasillos a una velocidad vertiginosa. Tenía que salir de ese instituto. Solo deseaba llegar a casa y protegerme en mi cuarto. ¿Cómo había dejado que pasase todo eso? 

    Llegué a casa en menos de diez minutos, prácticamente corriendo. Al entrar, vi que estaba vacía. En mi cuarto, pateé todo lo que encontraba. Necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro, pero no con esos dos. Algo tenía muy claro y era que no podía desafiarlos más. Una prueba clara de ello era mi trasero, ¿pero qué podía hacer? Por lo que me había comentado Amy, la policía haría oídos sordos y lo mismo ocurriría con el director de Chilton. 

    Me senté sobre la cama y me masajeé las sienes. Se me tenía que ocurrir algo. Me negaba a ir un día más a Chilton. No dejaría que me tocasen de nuevo. Gemí al pensar en lo que había pasado en el laboratorio. Había que reconocer que había sido la peor experiencia de mi vida por los azotes, pero la mejor hasta el momento sobre el sexo. 

    —¿Lucía? 

    Levanté la cabeza al oír a mi hermano. Me miré brevemente en el espejo de mi cuarto para ver si tenía buen aspecto. Hice una mueca. Podía estar mejor. 

    Entró en mi cuarto sin llegar a tocar. Estaba muy contento y me relajé. Pensaba que se había enterado de lo de la cafetería y que, por tanto, me pediría explicaciones. 

    —¡Lucía, no te lo vas a creer! Me ha pasado algo increíble. —estaba exultante y se le notaba. 

    —¿Qué? —fingí emoción. 

    —Me han escogido para representar a Chilton en las competencias de atletismo. ¿Te das cuenta?. —me sonrió encantado—. Voy a correr junto a grandes de otros institutos y casi siempre acuden caza talentos. Es una gran oportunidad para darme a conocer. 

    Me alegré muchísimo por él. Se lo merecía de verdad. Siempre se había esforzado y ya era hora de que recibiese recompensa por ellos. 

    —No sabes cuanto me alegro, Dani. 

    Lo abracé. Él me devolvió el abrazo ilusionado por las expectativas de futuro que se le aproximaban, pero yo lo abrazaba para sentirme segura. Necesitaba sentir algo estable en mi vida. Esa mudanza había cambiado mi vida por completo y nadie podía imaginarse lo que me arrepentía de haber vuelto a Nueva York. 

    —No puedo esperar a contárselo a los papás. 

    Salió pitando de mi habitación y yo me dejé caer al suelo. Por lo menos alguien había sacado algo bueno de Chilton.  

    Esa noche, mis padres estaban en una cena de negocios de mi padre. Así que yo estuve casi toda la noche en la cama, tumbada boca abajo por el dolor y viendo películas. Llevaba un maratón de musicales: Grease, Dirty Dancing, West Side Story... Intentaba distraerme para no calentarme la cabeza, aunque por más que lo intentaba, fallaba. 

    Mi móvil no paraba de sonar y evitaba mirar quien era. Sin embargo, no había que ser muy lista para adivinarlo. Aun así, me resistía a comprobarlo. Ni si quiera era capaz de ver sus nombres en la pantalla. 

    Entonces, llegó la solución a mis problemas. Me levanté y me acerqué a mi portátil. Navegando por Google, comprobé que sí que había esperanzas y cuanto antes. Iba a poner en marcha el plan, concretamente al día siguiente.  

     

    ♦♦♦ 

     

     

    —Cariño, es genial la noticia. —mi madre no dejaba de darle la enhorabuena a mi hermano durante el desayuno—. Seguro que se quedan con tu cara. Además, te hice bien guapo. —bromeó. 

    —¿Y yo no tuve nada que ver? —preguntó mi padre con una ceja arqueada. 

    Mi madre negaba con la cabeza, mientras se reía. Estaba apunto de soltar la bomba, cuando mi padre dio una gran noticia. 

    —¡Me han ascendido a gerente de marketing! 

    Mi hermano y yo nos miramos impactados, y seguidamente observamos a mi madre para corroborarlo. Esta asintió feliz, dando palmaditas de alegría como si se tratase de una niña pequeña. Todos sabíamos que ella quería que mi padre encontrase puestos de trabajo más importantes, pero no esperábamos que fuese tan rápido. 

    —¡Eso es maravilloso! —dije alucinada. 

    —Pues sí, hija. Ayer me llamó mi jefe y quedamos en el restaurante. Allí me dio la buena noticia. 

    Mi madre se echó hacia delante pletórica y añadió: 

    —Va a cobrar casi el triple. 

    Mi hermano abrió los ojos de par en par. Yo me quedé sin palabras. Eso no era muy normal. Lo ascendían con tanta rapidez y encima cobraba muchísimo más. Había gato encerrado. 

    —Eso es un poco raro. ¿Así, de golpe? 

    —No le busques los tres pies al gato.. —me soltó mi madre gesticulando con la mano para quitar importancia a mis palabras 

    ¡Y dale con gatos! Bueno, ya pensaría en eso más tarde. Si lo contaba en ese momento, había un gran porcentaje de posibilidades de que aceptasen. Estaban tan contentos que a saber. 

    —Mamá, papá.. —me miró mi padre, mientras mi madre seguía parloteando—. He decidido ir a un internado en París. 

    Todos callaron de golpe. Mi madre tenía la boca casi en el suelo del asombro. Mi hermano me miraba como si no me conociese. Mi padre, en cambio, fruncía el ceño confuso. 

    Fingí una gran sonrisa y me acomodé bien el pelo. 

    —Sé que es algo repentino, pero he estado investigando y es cierto que Chilton es un gran instituto, pero creo que encajaría mejor en este. —saqué hojas fotocopiadas de la página web del instituto de París. Era uno de los más importantes en Francia—. Es algo que llevo meditando durante un tiempo. Además, las prácticas que luego ofrece son infinitamente mejores. Allí no discriminan tanto sobre las clases sociales. 

    Ninguno había hecho mención de cogerlas y ojearlas. Mi madre despertó y empezó con su sermón: 

    —¿Estás loca? ¿Nos lo sueltas así de porrazo? ¿A qué viene esto? Pensábamos que Chilton estaba bien. Sí, es cierto que los de París no están mal, pero se te olvida que vivimos aquí, por Dios bendito. ¿Pretendes meterte en un internado? 

    Sacudía la cabeza y maldecía continuamente sobre lo desagradecida que era sobre las oportunidades que me estaba brindando la vida y ellos. Sin embargo, mi padre no me miraba mal. Relajó el semblante y me preguntó: 

    —¿De verdad quieres ir? 

    Abrí los ojos de par en par. ¿Él iba a apoyarme? Sabía que mentirles estaba mal, pero era lo único que se me ocurría. 

    —Sí, papá. Es una gran oportunidad para mí y no quiero desperdiciarla. 

    —¡Oportunidades ya tienes!. —me reprochó mi madre mientras daba vueltas por la cocina. 

    Mi padre cogió las hojas y miró muy por encima. 

    —No tiene mala pinta. 

    Le miré a los ojos y lo supe. Sonreí ampliamente y me abalancé a abrazarlo. 

    —José, ¡estás loco! ¿Vas a darle este capricho? Nos costó que entrase en Chilton. ¿Qué pensarán de ella si se va? Por no hablar de que tal vez no la admitan en ese internaducho. 

    —En realidad, me han aceptado. 

    Tras esa confesión todos me miraron perplejos. Estaba claro que no me creía, así que me expliqué. 

    —Anoche llamé y me dijeron que había una plaza libre, puesto que un alumno había renunciado a la plaza porque se ha ido a Italia. Así que me pidieron que mandase mi expediente escolar. Esta madrugada he recibido una llamada y me han dicho que, si sigo interesada, la plaza es mía. 

    —¿Entonces! ¿Vas a dejar Chilton! —mi madre no recibía la noticia con mucho entusiasmo. 

    —Sí, está decidido. 

    —No, no lo está. Aquí decidimos tu padre y yo y de ya te digo que no voy a tolerarlo, ¿está claro? 

    Mi padre dio un sorbo al café. 

    —Sí que lo está, Susana. Quieres que estudie empresariales y lo va a hacer. Es más, ha encontrado una gran instituto para hacerlo y, aun así, gruñes. ¿No crees que tiene por lo menos derecho a decidir donde estudiar? Además, con lo que cobro ahora podemos permitírnoslo. 

    —¿Perdón? ¿No tiene beca? —mi madre cada vez se enfadaba más. 

    —Tengo una parcial, pero no me cubre todo. —odiaba tener que sacarles dinero para salir de esa pesadilla, pero no podía hacer otra cosa—. Cuesta unos quinientos euros por mes. 

    —¿Qué! —chilló mi madre—. ¡No, definitivamente no! Chilton no nos está costando apenas nada, a excepción de los uniformes y el material escolar. 

    —Susana, hace unos segundos gritabas de felicidad porque voy a empezar a cobrar casi el triple. La casa está pagada y con el resto nos da para vivir más que bien. Podremos hasta darnos lujos y caprichos. Me parece que es hora de pensar en nuestra hija y no en nosotros. 

    Mi madre cerró la boca al oír lo último que dijo mi padre. Suspiró y cerró los ojos. Cuando los abrió ya no me miraba enfadada, sino con comprensión. Asintió finalmente y preguntó: 

    —¿Cuándo te marchas? 

     

    ♦♦♦ 

     

     

    Ese día no fui a Chilton. Había sacado mi billete con destino a París y solo me quedaban dos días en Nueva York. Durante ese tiempo, decidí hacer la maleta y me di cuenta de que tenía que llevarme mucha cosa. 

    Mi padre me apoyaba bastante y me animaba a viajar, pero mi madre era otro cantar. Lo había aceptado, pero sabía que no estaba conforme. En cambio, mi hermano no asimilaba que me iba a ir durante un año entero. Al principio, insistió con que podía quedarme y terminar en Chilton, aunque no fuese tan bueno como el de París, pero todos sabían que cuando algo se me metía entre ceja y ceja... 

    Recibí una llamada de Amy. 

    —Hola, Amy. 

    —¿Te vas? —preguntó angustiada. 

    Cerré los ojos y no sabía que responderle. 

    —Verás, he visto un sitio en París que... 

    —Sí, sí, el internado. 

    —¿Cómo lo sabes? —si lo sabía ella, podían saberlo Matt y Tyler. 

    —Me lo ha dicho Dani. Te ha dado de baja en Chilton. Como no estabas, he ido y me lo ha contado. No puedes irte, Lucía. Eres la única amiga que tengo. 

    —No me lo hagas más difícil, Amy. En serio que tengo que irme. 

    —Pero... ¿ha pasado algo para que decidas de pronto que te marchas? Cuéntamelo, tal vez puedo ayudarte. 

    Me dejé caer en la silla de mi escritorio, con la mano sobre la frente. 

    —Lo dudo mucho. 

    —¡Prueba!. —me retó. 

    Bah, ¿qué mas daba ya? 

    —Tyler y Matt me han reclamado, Amy. Aseguran que soy suya y les da igual lo que yo piense. Me han amenazado, humillado... —omití el que también me habían dado un orgasmo—. Solo quiero irme, desaparecer. Con suerte, solo soy un capricho más y en menos de lo que canta un gallo, se habrán olvidado de mí. 

    Hubo un silencio y Amy lo acabo rompiendo a los diez segundos. 

    —No. Me. Lo. Puedo. Creer. 

    —Créetelo porque es cierto. 

    —¡Dios! Ahora lo entiendo todo. Todo cuadra. Esa obsesión por ti, la vigilancia constante, la manera en la que te defendían... —bufó preocupada—. No me extraña que hayas decidido pirarte. 

    —No se lo digas a nadie, por favor. —le supliqué—. Nadie lo sabe. Además, me están acribillando a llamadas y los mensajes los borro automáticamente. 

    —No te agobies, mis labios están sellados. Por curiosidad, ¿cómo besan? Porque conociéndolos, no habrán tardado mucho, ¿no? 

    ¡Tierra, trágame! No quería hablar de eso. Quería borrarlo de mi mente y hacer como si fuese una cosa del pasado; no, mucho mejor, como si jamás hubiese tenido lugar. 

    —¡Sí, te han besado! —aclamó como si se tratase de una telenovela—. Dime, ¿cómo es? 

    —¿Un beso?. —me hacía la loca. 

    —No, un beso de ELLOS. —dijo la última palabra de manera muy clara. 

    Me rendí y cedí. 

    —La palabra clave es abrumador. Yo... digamos que... no se limitaron a besarme. Querían más y me lo dejaron bien claro. 

    —¿Qué! ¿Te acostaste con ellos? 

    Me ofendí. 

    —¿Por quién me tomas? —ignoré a esa voz interior que me reprochaba que, si no hubiesen parado, habría dejado que se acostasen conmigo allí mismo—. No, claro que no, pero me metieron mano. Mucha, si te soy sincera. 

    —¿Te corriste? —curioseó. 

    —Ay, Amy, no quiero hablar de eso. Es algo muy... íntimo. 

    —Venga va, cuenta, cuenta. No puedes dejarme con la intriga. Puede que esta sea nuestra última conversación.  

    Podía notar cómo hacía pucheritos y me reí. Aunque la conociese de poco, la iba a echar de menos. 

    —Pues sí, me corrí. 

    —¿Y qué se siente? 

    Estaba claro que ella también era virgen, como yo. En ningún momento me había parado a pensar si ella salía con alguien, pero como nunca había dicho nada, lo había dado por sentado. 

    —Es algo único. Es una de las mejores sensaciones que se pueden sentir. 

    —Vamos, que por lo menos eso lo hacen bien. 

    Estuvimos un rato más hablando de tonterías. Conseguía que mantuviese mi mente al margen de todo lo que iba a ocurrir en esos días. Iba a extrañar mucho a mi familia porque ellos y Alex eran lo único que tenía. A Alex ya lo había perdido y a mi familia la iba a dejar atrás en menos de dos días. Dolía bastante, y todo por culpa de esos imbéciles. Ojala les cayese un meteorito en la cabeza, o los atropellase un autobús, o se cayesen por un barranco con esos cochecitos de diseño... Me sorprendía lo violenta que podía llegar a ser cuando me lo proponía. 

    Amy y yo nos despedimos, pero antes nos prometimos hablar mínimo una vez a la semana para saber que era de la otra. Bajé al piso de abajo e hice la colada para ahorrar trabajo a mis padres. Después, hice selección de los libros que quería llevarme a París. 

    El timbre sonó y me levanté, ya que estaba en cuclillas delante de la estantería que teníamos en el salón. Con un libro en la mano fui hasta a puerta y la abrí. Allí estaban los protagonistas de mis pesadillas. Reaccioné muy tarde y traté de cerrarles la puerta en las narices, pero Matt fue más rápido y metió el pie. 

    Por sus caras, no estaban muy contentos. Así que probé en salir corriendo del salón hacia mi dormitorio para encerrarme allí con pestillo, pero Tyler me bloqueó el camino y, junto con Matt, me acorralaron. 

    —¿Qué te pasa, nena? ¿Estás enferma? —se burló Tyler. 

    —Yo creo que sorda, más bien. Solo eso nos explica que no responda a nuestras llamadas. ¿La llevamos al otorrino? 

    Las sonrisas sarcásticas que adornaba sus caras eran aterradoras. En ese instante, sonó el teléfono fijo y lentamente daba pasos hacia un lado, buscando un hueco para poder contestar. Con suerte era alguno de mis padres y podría gritar “auxilio”. 

    —Algo me dice que oye muy bien. —añadió Tyler—. Más bien diría que nos está evitando. 

    Me puse tiesa como un palo de fregona y probé en ser amable. Solo dos días, dos días. Si pasaba desapercibida, no se enterarían de nada. 

    —He estado ocupada con problemas... familiares. —dije con torpeza. No sonaba convincente, pero era lo mejor que había pasado por mi mente—. Han pasado muchas cosas de golpe y no he tenido tiempo para nada más. 

    Matt se rio a carcajada limpia y se dejó caer sobre el sofá, pasando el brazo por detrás del respaldo. Tyler, como siempre, me examinaba. 

    —¿Crees que somos tontos? Mira pequeña, puede que no seamos superdotados como tú, pero no somos idiotas. 

    Se sentó en el sillón que solía ocupar mi padre y cruzó una pierna, dejando su tobillo del pie derecho sobre la rodilla izquierda. 

    —Ahora, cuéntanos que está pasando. Es mejor que nos lo digas tú a que investiguemos. 

    Tragué saliva acojonada. ¿Cómo iban a enterarse? Apenas nadie lo sabía. 

    —Ya os lo he dicho. De verdad, que no pasa nada. No tenéis que preocuparos. —pensé en que postura asumir. Les gustaba la de sumisa—. ¿Queréis que os traiga algo para tomar? Aunque he de decir que no tengo cosas tan refinadas como las que sé que soléis tomar. 

    Matt y Tyler se miraron. Matt asintió con la cabeza. 

    —¿Y esos libros amontonados? 

    Me hice la loca y respondí rápidamente para que no sospechasen. 

    —Estoy haciendo limpieza. Mi madre quiere que los lleve a alguna biblioteca. Bueno, ¿qué os apetece? 

    Tyler se levantó y daba pasos como una gacela hacia mí. 

    —¿Qué te parece el sabor de la verdad? —enarcó una ceja. Me agarró de los hombros y me dijo fríamente—. Nos tomas por idiotas, Lucía, pero deberías saber que no lo somos. ¿Crees que hemos llegado hasta donde hemos llegado siéndolo? 

    Tenía miedo hacia qué dirección estaba yendo la charla. Dios, lo sabían. Estaba segura de ellos. Tenía que ganar tiempo para salir corriendo. 

    —Sé a que os dedicáis. —susurré—. No quiero juzgaros. Sinceramente, no me interesa lo que hayáis hecho o no. 

    —Te estás yendo por las ramas, cielo. —se partía de risa Matt. 

    Me mordí el labio inferior. 

    —Nena, sabemos que mientes cuando te muerdes el labio. ¿Nos lo cuentas? 

    Actué. Le lancé el libro que llevaba en la mano y salí corriendo. Esquivé la mano de Matt, dando un salto por encima de la mesita de café. Subí las escaleras de dos en dos, notando como me perseguían de muy cerca. Me dio el tiempo justo de cerrarme con llave en mi cuarto. 

    Observé a mi alrededor, buscando algo que me sirviese de arma. Me fijé en las tijeras que estaban sobre el escritorio y sin pensarlo dos veces las agarré y me aparté a la esquina más alejada del cuarto. Al otro lado de la puerta, estaban esos dos gritándome y amenazándome para que abriese. Yo me negaba a hacerles caso. Maldije porque me di cuenta de que mi móvil estaba abajo y no podía llamar a nadie. 

    Abrí la ventana que daba a la calle y pensé en cuánta distancia habría entre el árbol y mi cuarto. ¿Y si saltaba? ¡Pum! Me giré y mi puerta estaba en el suelo. Un Tyler y un Matt muy furioso entraron como dos elefantes en mi cuarto. 

    —¿Estás loca?. —me soltó Matt, acortando la distancia. 

    Subí la mano, mostrando el arma que portaba. Tyler gruñó: 

    —Yo que tú no lo intentaría. Últimamente no haces otra cosa que cagarla. ¿Quieres que volvamos a pegarte? 

    Yo no bajé la mano, sino que las sujeté con mucha más fuerza. Nada de lo que me dijesen conseguiría que las dejase sobre la mesa. 

    Tyler se acercó a mi cama y vio mi maleta a medio hacer. Asentía rítmicamente y me quedé con la boca abierta cuando vi como la lanzó contra el suelo, desparramando toda la ropa doblada. 

    —¿Qué coño haces? —chillé medio histérica. 

    —Sin duda alguna, nos toma por unos idiotas. —secundó Matt a Tyler. Sin darme tiempo a reaccionar, me arrancó las tijeras de la mano y las arrojó al suelo sin contemplaciones—. Para tu información, no somos tontos y ahora te conocemos muy bien. Ya no nos vas a pillar más por sorpresa. 

    —¿De qué... estás hablando? —titubeé. 

    —¿Crees que no sabemos lo que piensas hacer? ¿Piensas que no nos enteramos de nada? Pues te equivocas, nena. Sabemos muy bien que tu intención es largarte a París y para ser más exactos, pasado mañana. 

    Me quedé pálida. Sospechaba que lo sabían, pero la verdad era muy dura de digerir. 

    —¿Cómo lo sabéis? —no me molesté en fingir nada. 

    —Tenemos gente que te vigila, cielo. —dijo Matt mientras cotilleaba como era mi habitación—. Gente que trabaja para nosotros te sigue y protege. 

    —Querrás decir que me espían. —mascullé. Me sentía acosada. Ya no tenía ni privacidad. 

    —Y, por lo que vemos, mereces que te espíen. 

    Tyler nos observaba a Matt y a mí. Él no solía mantenerse tanto al margen. Le gustaba controlar las situaciones. 

    —¡No teníais ningún derecho!. —medio grité desesperada al sentir que yo ya no era la dueña de mi vida. 

    —¡Claro que lo tenemos! —se ofendió Matt—. Eres nuestra chica. Tenlo claro de una jodida vez. 

    Me quedé pasmada. Matt hacía de poli bueno y Tyler del malo, pero esa vez Matt estaba de los nervios. 

    —No vas a ir a París.. —me advirtió Tyler. 

    —Sí que voy a ir. Es mi decisión. Ya he dejado Chilton y tengo el billete. Me da igual lo que digáis, no me voy a quedar. 

    Apretó los puños con fuerza y miró a Matt, el cual asintió decidido. 

    —Para tu información, te conviene cambiar de opinión o tu familia pagará las consecuencias. —¿Qué? ¿Estaba amenazando a mi familia?—. El trabajito que le han dado a tu padre, gracias a nosotros, desaparecerá. Incluso podría quedarse en la calle y te aseguro de que nos encargaríamos de que no lo contratasen ni para servir mesas. 

    —No lo decís en serio. —temblé de pánico—. ¿Qué culpa tiene mi familia? 

    Sollozaba sin poder remediarlo. Mi familia iba a pagar por mis errores. 

    —Haz lo que te decimos y no pasará. Si te resistes haremos eso. También podemos hacer que tu hermano nunca entré en el mundo del deporte. ¿Eso quieres? 

    Me dejé caer al suelo y me llevé las manos al rostro para llorar. No me controlé, aun a sabiendas de que estaban ahí. Di rienda suelta a las lágrimas. 

    —Te daremos tres horas para que decidas. Una cosa ten clara, no vas a salir de Nueva York. Así que mas te vale aceptarlo.. —me aseguró Matt—. Llámanos cuando decidas. 

    Matt salió el primero. Tyler se paró en el umbral de la puerta antes de seguirlo. 

    —Unos hombres nuestros van a estar vigilándote. No queremos que hagas otra tontería como largarte a otro estado. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 11: LA DECISIÓN QUE MARCÓ MI VIDA 

    No sé cuanto rato estuve sentada en el suelo, abrazada a mis rodillas y llorando. Los había subestimado. Jamás imaginé, ni en mis más remotas pesadillas, que irían tan lejos. Me habían amenazado con lo que más quería: mi familia. ¿En qué clase de personas les convertía eso? ¿Cómo habían podido? ¿No les importaba el futuro de mi hermano o el bienestar de mi familia? Se creían dioses al pensar que tenían derecho de hacer y deshacer las cosas a su antojo, de destrozar las vidas de las personas. 

    No sabía que hacer. Estaba en una encrucijada. Por un lado, si cedía a sus chantajes, mi familia estaría a salvo y vería cumplidos sus mayores sueños, pero sabía que el precio a pagar era muy elevado. Mi vida estaría arruinada por completo y no habría vuelta atrás. Lo habían dejado muy claro desde el principio: era de ellos para siempre. 

    Gimoteé y lloré. Intentaba pensar con frialdad, pero era superior a mis fuerzas. Deseaba morirme en ese momento. Así mi familia no tendría que pagar por mis errores. Es más, tal vez el suicido sería la mejor solución; aunque debía reconocer que era muy cobarde. No tenía ovarios para acabar con mi vida. Además, mi abuela había sido quien me había enseñado que eso no era de valientes, sino el camino fácil. 

    Miré el reloj de la pared y me quedé muda al ver que ya habían pasado dos horas. Sentí pinchazos en las sienes y un sudor frío que recorría mi nuca con gran lentitud. 

    —¡Hija! 

    Pegué un brinco al escuchar la voz de mi madre. Me metí en el baño y me lavé la cara con rapidez, haciendo desaparecer el rastro de las lágrimas. No tenía muy buen aspecto, pero si no aparecía los iba a preocupar más. Me aseguré de ver nuevamente el reloj y fui al salón. 

    Me quedé pasmada. Mirase donde mirase había bolsas de tiendas desperdigadas por todo el salón. Mi padre estaba sonriente sobre el sillón y cuando me fijé en mi madre abrí la boca de la sorpresa. Había ido a la peluquería y tenía el pelo mucho más brillante y sedoso. Lo agitaba de un lado a otro, presumiéndolo. También se había comprado unas gafas de marca y me parecía que toda la ropa que llevaba puesta era nueva. Dio una vuelta sobre sí misma. 

    —¿Qué te parece?. —me preguntó muy sonriente. 

    Forcé una sonrisa y asentí. 

    —Estás muy guapa, mamá. ¿Qué ha pasado? —miré las bolsas—. ¿Hemos ganado algo? 

    Mi padre se rio y me lo aclaró: 

    —Tu madre y yo hemos decidido hacer un viaje. ¡Mira, ya tenemos los billetes! ¿Sabes a dónde vamos? 

    —¡¡A Gran Canaria!! —chilló mi madre muy dichosa. Se me acercó y me agarró de las manos feliz—. Tu padre me ha dado la sorpresa antes. Me ha recogido de la academia y me ha enseñado los billetes. ¿Se puede ser más romántico? —miró a mi padre con un brillo especial en los ojos—. Allí fue donde nos conocimos. 

    Suspiró y fue junto a mi padre. Se sentó sobre el reposabrazos y se dejó abrazar por él. 

    —Hace unos días no nos lo habríamos podido permitir, pero ahora todo ha cambiado. Por fin empiezan a irnos las cosas bien. 

    Mi madre le dio un beso en los labios y le dijo en tono meloso: 

    —Gracias, mi amor. 

    Sin despedirme, salí a la calle. Caminé durante un buen rato, sin fijarme por donde iba. Necesitaba respirar aire puro. Jamás había visto a mis padres tan felices. Era triste pensar que había hecho falta un aumento de sueldo para que fuesen más cariñosos entre ellos, pero, ¿qué mas daba? Lo importante era que desde hacía años no se les veía así. ¿Cómo podía ser la causante de que todo eso se terminase igual de rápido que había ocurrido? ¿Y mi hermano? Era tan injusto pensar que todas sus ganas y esfuerzos iban a ser en vano. El atletismo era su vida. Nunca se había planteado dedicarse a otra cosa, ya que siempre ha estado seguro de que alcanzaría su sueño. 

    Me senté sobre un banco y por primera vez desde la conversación con Matt y Tyler pensé en como sería mi vida si me negaba al chantaje. ¿Qué me harían a mí? ¿Serían capaces de acabar con mi vida? A lo mejor alguno podría pensar que exageraba, pero ellos hasta el momento solo me habían enseñado su lado más oscuro; y dudaba de que tuviesen algo bueno en su interior. 

    Pensé en las sonrisas de mis padres cuando me habían dado la noticia del viaje y en la de mi hermano sobre la posibilidad de correr en competiciones de élite. ¿Sería una buena hija y hermana si me quedaba de brazos cruzados viendo como sus vidas se desmoronaban? Pero, ¿sería justa conmigo misma renunciando a mis principios? 

    Me levanté con los puños apretados. Estaba decidida a tomar una decisión ya. Esperaba no arrepentirme. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Estaba de pie, en la acera, observando como la gente entraba en el "Diamond's Casino". La mayoría eran hombres trajeados y algunos iban acompañados por mujeres jóvenes y bastante hermosas. Al principio, estaba serena porque pensaba que había tomado la decisión correcta, pero solo hizo faltar mirar la fachada del edificio para volver a tener dudas. Aun así, le eché valor y caminé hacia la puerta. Había llamado a Amy hacía media hora para saber la dirección del casino que más frecuentaban Tyler y Matt. Sentía que debía darles mi respuesta a la cara para que todo quedase muy claro y no esperasen más. 

    —¡Eh, eh, eh!. —me detuvo bruscamente el gorila de la entrada al ver que iba a pasar—. ¿Cuántos años tienes, chiquilla? 

    Bufé. ¿Cómo no había pensado en eso? No me sorprendía que la gente pensase que no era superdotada. Había estado tan angustiada que no me había parado a pensar ni un segundo en que era menor de edad.  

    —Estoy aquí porque tengo que hablar con el dueño. —vi que no me creía ni un pelo por la forma en la que me miraba—. Lo digo de verdad. Tengo que hablar con ellos. ¡Es muy importante! 

    Si supiese que yo prefería estar en cualquier lugar menos ahí. 

    —Mira, guapa, ya tendrás edad para entrar a estos sitios. Puedes probar en otros, en los que no miran el carnet de identidad. ¡Pero aquí lo llevas crudo!  

    Alucinaba. Eran mafiosos y se aseguraban de que todos sus clientes fuesen mayores de edad. ¡Menudos mafiosos de pacotilla!  

    —Se lo pido por favor, solo llámelos y dígales que está aquí Lucía. Ya verá como me atenderán. 

    —No te lo volveré a repetir, enana.. —me advirtió, señalándome con el dedo índice—. Como no te apartes, llamo a la policía. ¿Quieres que tus papis te castiguen? 

    Di un paso hacia atrás asustada. Lo que menos quería era que mis padres se enterasen de lo que pasaba. Él aguantó la risa. Se lo estaba pasando muy bien, metiéndose conmigo.Probablemente pensaba que era una adolescentes rebelde que deseaba tener una noche salvaje. No sabía cuanto se equivocaba.  

    —Venga, ve despejando esto. 

    Iba a irme resignada cuando vi que un chico rodeaba mi espalda con su brazo. Era alto y tenía el pelo de un color castaño claro. Sus ojos eran de color azul, aunque lo que más le daba personalidad eran sus cejas tan arqueadas y pobladas. 

    —Vaya, por fin te conozco. Debo decir que estaba intrigado. —sonreía de medio lado. Intenté apartarme de él. ¿Quién era? ¿Me conocía acaso o solo fingía hacerlo? ¿Y si era un pervertido?—. Está claro que debo presentarme antes de que empieces a gritar "violador". —se reía el solo de sus propios chistes—. Me llamo Ben.. —me ofreció la mano para que se la estrechase y, como no lo hice, fingió sentirse dolido—. ¡Qué desplante! Para tu información, sé mucho de ti, aunque tú no tienes ni idea de quien soy. Voy a despejar tus dudas. Soy el primo de tu chico, Tyler. 

    Me quedé pasmada. Eso sí que no me lo esperaba. ¿Su primo? ¿Mi chico? Quería que me soltase. No me fiaba nada de Tyler y nadie me aseguraba que su primo estuviese más cuerdo que él. Además, ¿cómo sabía que me estaba diciendo la verdad?  

    —Sé que es imposible de creer. —se rascó la barbilla con aires de seducción—. Yo soy más guapo, ¿verdad? —se dio cuenta de que era incapaz de pronunciar una sola palabra—. Supongo que estás aquí para hablar con esos atontados. ¡Vamos! 

    Tiró de mí hacia dentro y, esa vez, el gorila no me puso ninguna pega. ¡Hipócrita! Ni siquiera se atrevió a mirarm3 con el desprecio de antes. ¡Menudo lameculos! 

    —Para satisfacer tu curiosidad, te diré que trabajo con ellos desde siempre. Los ayudo con todo en general, pero me centro más en la cadena de casinos y hoteles de lujo. Tengo visión de negocio.. —me guiñó el ojo provocativamente. 

    ¿Siempre que hablaba intentaba ligar? Iba de gracioso, pero resultaba un auténtico pesado. Ojeé el casino. Era muy elegante y caro. Había más gente de lo impensable jugando. Sin duda alguna, el juego les viciaba.Mi padre muchas veces me había contado la historia de un tío suyo segundo que era ludópata y que se gastaba todos los ahorros familiares en casas de apuestas.  

    Ben me llevó a una especie de trastienda que estaba ubicada al final del casino. La verdad es que estaba amueblada con mucho lujo. Había distintos sofás con medio respaldo, un billar, un escritor de caoba enorme con muchos papeles encima, un minibar, una televisión de plasma delante de los sofás... No les faltaba de nada. 

    —¿Sabían que ibas a venir?. —me preguntó al ver que la sala estaba vacía. 

    —No. —musité—. Ha surgido así. 

    —¿Quieres que les llame? 

    —Te lo agradecería. 

    Ben asintió y se alejó parar marcar el número de su primo con el móvil. Yo mientras tanto di vueltas por el sitio. En una estantería había una gran cantidad de archivadores. Estuve tentada de cotillear, pero en realidad no quería saber los negocios de dos mafiosos. 

    Oí como Ben le explicaba la situación a Tyler. Muy probablemente estaba acribillando a Ben a preguntas sobre que hacía allí, pero Ben no respondía a ninguna con claridad. Era normal. No tenía nada que hablar con él. Cuando colgó, se tiró sobre uno de los sofás con una cerveza en la mano. 

    —Te ofrecería una, pero eres menor. 

    —Dudo mucho que tu no bebieses cuando eras menor. 

    Se rio y acabó asintiendo. 

    —Lo admito. Empecé a beber por primera vez con catorce, pero no tomaba con regularidad hasta los diecisiete. 

    —¿Y desde cuando os dedicáis a esto? 

    Se quedó parado, con la botella a medio camino. Frunció momentáneamente el entrecejo. 

    —¿Qué sabes exactamente? 

    —¿No sois de la mafia? 

    Se cruzó de piernas y me observaba con fijeza, demasiado interesado de lo que pudiese decir. 

    —Sí, lo somos. 

    —¿Desde cuándo? —insistí. 

    —Desde hace bastante. —confesó muy calmado—. Matt se encargó de los negocios cuando se padre se retiró y Tyler… —frunció el ceño dudoso, sin saber si responder o no. Eso solo me generó más intriga. ¿Qué tenía especial Tyler?—. tomó el relevo antes de lo que él hubiese querido.  

    Me quedé con ganas de indagar más, pues la puerta se abrió y entraron Tyler y Matt. Apenas me miraron. Matt fue a llenar dos copas de un líquido amarillo en el minibar y Tyler se puso enfrente de su primo. Le hizo un gesto con la cabeza para que se fuese. 

    —¿En serio? —gimió—. Encima que os salvo a vuestro caramelito de pasar la noche en comisaría... ¡Qué desagradecidos! 

    Tyler lo enganchó del polo que vestía y lo sacó de malas maneras de la trastienda. Para mi asombro, Ben se reía a carcajada limpia. En cuanto cerró la puerta, se giró y se quedó apoyado sobre la puerta, mirándome. Yo se la mantuve sin dejarme intimidar. Matt entró en acción y le entregó una de las copas a Tyler, quedándose él con una. 

    —¿No me vais a ofrecer a mí una? —solté descarada. 

    Matt inclinó la cabeza a un lado estudiándome. 

    —No tienes edad para beber. Prácticamente aun eres un bebé. 

    Me abstuve de decirles que ellos tampoco tenían la edad legal para beber y que me habían metido mano siendo una "bebé". No obstante, preferí callarme y dejar pasar ese comentario estúpido.  

    Matt se dirigió al otro sofá y Tyler escogió el escritorio para apoyarse. Sabía que estaban esperando mi respuesta. 

    —¿Sigue estando en pie la amenaza? 

    Tanteé primero el terreno. Con suerte se habían arrepentido, aunque me imaginaba que no era así. 

    —Seguimos pensando lo mismo. —Tyler dio un fuerte trago a su bebida y añadió—. ¡Es tu elección! 

    ¿Qué era mi elección? Ese tío no podía ser más odioso. ¡No me habían permitido escoger nada!  

    —Una elección poco justa. —farfullé. 

    —En el amor y en la guerra todo vale, ¿no? —intervino Matt de forma mordaz. 

    Lo miré, endureciendo mis facciones. 

    —Aquí hay de todo menos amor. Vosotros no me amáis. —¿Por qué no iba a poder decir lo que pensaba?—. Estáis obsesionados, que es una cosa muy diferente. 

    Tyler enarcó una ceja en señal de ofensa y dejó la copa a un lado. 

    —¿Crees que esto es un capricho? —yo asentí convencida—. Te equivocas, Lucía. Llevamos esperándote mucho tiempo y ahora que te hemos encontrado no vamos a dejarte marchar. ¿Lo entiendes? 

    —¿No entendéis que no quiero saber nada de vosotros?. —me enfurecía cada vez más. Parecía que no me escuchaban—. ¡Me dais asco! —sabía que les había dolido mi comentario, pero debían saber lo que había. Esto era lo que les esperaba si me forzaban a estar con ellos—. Estáis obligándome a escogeros y así solo conseguiréis que os odie eternamente. 

    —Algún día conseguiremos tu amor. Por ahora, nos conformaremos con tenerte a nuestro lado, aunque eso signifique que nos odias. 

    Las palabras de Matt me atravesaban. ¡Estaban decididos a tenerme! Cerré los ojos. Por un ligero instante tuve la esperanza de que hubiese recapacitado. 

    —¡Haga lo que haga vais a destrozarme la vida! 

    —No, nena, te la estás destrozando tú misma al negar lo que hay entre nosotros. 

    —¿Y qué hay?. —me levanté porque sentía que me hervía la sangre—. Desde que os conozco solo me han pasado desgracias. Me habéis perseguido, acosado, incluso, azotado. ¿Pensáis que quiero tener una relación con vosotros? 

    —No te estamos obligando, Lucía.. —me dijo Matt—. Te hemos dado dos opciones. 

    —¿¡A cuál peor, idiota?! —mis manos se apretaron tanto que me vi capaz de romperme algún hueso. 

    Tyler tiró la copa al suelo, rompiéndose. Vi como pequeños trozos de cristal se dispersaban. 

    —¡¡DECIDE!! ¿Te quedas con nosotros o jodes a tu familia? Solo quiero que tengas claro que no habrá vuelta atrás. Serás nuestra, aunque decidas la segunda opción. La diferencia es que de esa forma nunca le devolveremos a tu familia lo que tenían. 

    Aflojé la presión de mis manos y las dejé caer lánguidas a mis lados. Suspiré rendida. Los miré a ambos y vi el brillo de triunfo en sus ojos. Sabían que habían ganado, lo sabían, y estaban orgullosos de ello. En cambio, para mi ese había sido el peor día de mi vida. 

    —Está bien, me quedaré a vuestro lado, —noté con mucha claridad como sus músculos se relajaban—. pero yo también voy a aclararos algo. Da igual lo que hagáis. Jamás conseguiréis nada más que mi cuerpo porque mi mente y mi corazón serán siempre míos, y siempre os odiarán con todas las fuerzas de mi alma. Os juro que voy a hacer que os arrepintáis de este día. Vais a desear no haberme elegido porque voy a ser la persona más fría sobre la faz de la tierra. 

    Matt palideció y sus nudillos también estaba blancos. ¿No se había esperado que fuese esa mi reacción? ¿Qué coño esperaban? ¿Alegría? Tyler se me acercó y me empujó hacia él, haciendo que mis pechos chocasen con el suyo bruscamente. Me agarró de la nunca y devoró mi boca sin contemplaciones. Sabía que estaba castigándome por mis palabras. Estaba siendo más violento de lo normal. Cuando terminó, Matt estaba parado frente a mí, pero ya no palidecía. Leía determinación en sus ojos. Para mi sorpresa, él no se comportó como siempre. Me besó igual o más cruel que Tyler. Intentaban probarme algo, pero no sabía qué. 

    —Ay nena, no tienes idea de lo mucho que nos gustan los retos. Tú eres quien decidirá si cada día a nuestro lado será el paraíso o el mismísimo infierno. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 12: SI YA OS ODIABA ANTES, ¿QUÉ CREÉIS QUE SIENTO AHORA? 

     

    Me obligaron a cenar con ellos. Nos recogió una limusina negra en la puerta del casino. Durante el trayecto, no pude ir más tensa y rígida entre ellos. Fuimos a un restaurante que, por lo que había leído en las revistas, era uno de los mejores de la ciudad. 

    —Señor Hunter. —les estrechó la mano uno de los empellados que estaban en la entrada. Miró a Matt y repitió la acción—. Señor Harrison. 

    —Mesa para tres. —pidió educadamente Matt. 

    Este nos guió hacia una mesa bastante apartada del resto. El local estaba decorado con mucha elegancia; para mi gusto demasiada. Eran bonitos esos sitios, pero no acogedores.Me hacían sentirme muy pequeñita, poca cosa.  

    Me sentí acorralada al tener uno a cada lado. Además, aprovechaban cualquier momento para tocarme o rozarme con sus dedos. Ellos podían disfrutar de la sensación, pero yo sentía auténtico asco. 

    —¿Saben lo que van a tomar? —nos preguntó un camarero con pajarita. 

    Miré la carta y seguramente me quedé con cara de asombro. Un plato de merluza costaba 100$. ¿De verdad comían en lugares donde timaban? Me apetecía preguntarle al camarero si la merluza era de oro. Sin duda alguna, estos dos idiotas eran unos malditos superficiales y sobre todo tontos. ¿Quién se dejaba 100$ en un plato de pescado? ¡Menuda forma de tirar el dinero a la basura! 

    —Traiga ostras, tres platos de langosta, una ensalada de la casa... —empezó a recitar Tyler. 

    —Y ya. —terminé yo con una sonrisa de... ¡ya basta! 

    Los tres me miraron. El camarero estaba sorprendido; Tyler, molesto por la interrupción; y Matt, divertido. Al ver que ninguno replicaba, Matt le hizo un gesto como que ya era bastante y solo volvió a hablar para preguntarnos por las bebidas. Nuevamente, pidieron un vino que ni me sonaba. ¿Costaría también 100$? 

    —Yo una coca-cola. —le aclaré. Ni loca iba a a tomar vino. 

    —Perfecto. —dijo el camarero con todo apuntado. 

    En cuanto se marchó, me puse a cotillear sobre los clientes que frecuentaban ese restaurante. Todo era una buena excusa para no prestarles atención a ellos. La mayoría de las personas, que estaban a unos metros de mí, eran famosas, pues creía haberlas visto en revistas y en Internet. Seguro que Tyler y Matt creían que iban a sorprenderme llevándome ahí. ¡Já, que esperasen sentados! 

    —¿Qué es tan interesante para que no nos mires? —se interesó Tyler. 

    —Cualquier cosa es más interesante.. —me encogí de hombros. 

    —¿Te propones sacarnos de quicio? —su mal humor afloraba. 

    —En realidad me sale natural. 

    Me faltó poco para reírme de ellos, pero no me atreví. Les tenía miedo a los dos, pero sobre todo a Tyler. Acojonaba una barbaridad cuando te miraba como si quisiese hacerte papilla. Mientras esperábamos que nos trajeran la cena, me hacían preguntas a las que yo contestaba con monosílabos. No era por sacarlos de quicio. Simplemente no me apetecía hablar. Había vendido mi alma al diablo. En ese caso, a dos. 

    —Aquí tienen. 

    El camarero que nos había servido antes, nos dejó todo lo que había pedido Tyler en la mesa. Me sentí muy fuera de lugar cuando vi la ligereza con la que cogían los cubiertos y cenaban. Me quedé parada al ver la manera correcta en la que se comía langosta. 

    —¿Te ayudo? 

    Antes de que respondiese, Matt empezó a echarme una mano con mi plato de langosta. No pensaba reconocerlo en voz alta, pero menos mal que lo estaba haciendo él. Todos me hubiesen mirado por encima del hombro al haber usado las manos, en vez de las pinzas. 

    —No puedo volver a Chilton. —mascullé. Los dos levantaron la cabeza y me miraron—. Mi hermano ha ido a darme de baja. Así que, si me quedo en Nueva York, tendré que ir a otro instituto. 

    Con suerte me libraba al menos de ese ambiente tan nocivo. Además, si iba a otro instituto, estaría menos tiempo con ellos.  

    —Eso quisieras tú. —bufó sarcástico Tyler mientras echaba limón sobre una de las ostras—. Vas a estudiar en Chilton y no se hable más. 

    —¿No me has escuchado o es que eres sordo? —estaba molesta. ¿Solo sabía dar órdenes?—. Te he dicho que me he dado de baja. ¡Baja! ¿Sabes lo que eso significa? 

    Sonreí con fingida inocencia. Matt dejó mi plato, ya con la langosta pelada, delante de mí. 

    —Te he entendido muy bien, nena, pero mañana a primera hora llamaré al director. 

    —No te pondrán pegas.  

    ¿Matt se pensaba que me preocupaba por eso? Más bien estaba deseando que el director se negase a readmitirme. Incluso prefería perder un año de escolarización a estar con ellos.  

    Me mordí la lengua y probé la langosta. Mmmmmm, ¡qué rica! 

    —¿Te gusta?. —me sonrió encantado Matt—. ¡Prueba las ostras! 

    Antes de que dijese que no, ya me había dejado una sobre el plato. Al margen del odio que les profesaba, era educada, así que la probé. 

    —Está muy buena. 

    —¡Pues claro que lo está! Solo pedimos productos de primera.. —me aclaró Tyler como si fuese una tonta. 

    Puse los ojos en blanco. El resto de la cena pasó sin complicaciones. Intentaba que mi boca estuviese masticando la mayor parte del tiempo, pues así no me hacían hablar. No podía evitar preguntarme durante cuanto tiempo tendría que estar con ellos. Aunque me hubiesen hecho algún comentario sobre que nuestra relación iba a ser para siempre, no me lo creía. Cruzaba los dedos para que al día siguiente se fijasen en otra chica. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Miraba fijamente la ropa toda caída sobre el suelo. Nada deseaba más que hacer la maleta de nuevo y embarcar en el avión rumbo a París, pero debía ser consecuente con mis decisiones y actos. Ya había decidido quedarme por mi familia porque ellos no se merecían nada de eso. Yo me iba a encargar personalmente de que no se viesen afectados. 

    —Cariño, ¿ya tienes la maleta hecha? 

    Mi padre entró y no dijo nada del estado en el que estaba la habitación. Solo pasó la mirada por todo el cuarto y se sentó sobre el asiento de la ventana. Dio palmaditas a su lado y yo me senté con él. 

    —¿Qué ocurre, mi niña? —mi labio inferior temblaba y no quería que me viese llorar, pero a él no podía engañarlo—. Puedes contarme lo que quieras, cielo. ¿Lo sabes, verdad? —yo asentí mientras contenía mis lágrimas—. Entonces, ¿vas a contarme que te preocupa? 

    —¿Y si decidiese... —paré a tomar aire profundamente—. ...quedarme? 

    Él se echó un poco hacia atrás confuso. Frunció el ceño. 

    —¿No querías irte, Lucía? 

    —He estado pensando.. —mentí—. Creo que no estoy preparada para estar sola en otro país y tan lejos de vosotros. 

    Él me abrazó y yo escondí la cabeza sobre su pecho. Me di cuenta que desde que habíamos llegado a Nueva York, ese fue el momento en el que más segura y tranquila me había sentido. 

    —¿No quieres contarme que te pasa?. —me acarició suavemente la espalda mientras me aferraba a él—. Sé que lo estás pasando mal, cariño. —mi padre era mucho más observador que mi madre y empatizaba con el dolor ajeno—. Sé que echas de menos a tu abuela y a Alex. Pero eso tampoco es excusa para que cada dos por tres cambies de opinión. —suspiró al ver que seguía abrazada a él—. Está bien, cariño. Yo hablaré con tu madre. No vamos a obligar a ir a París. 

    —Gracias, papá. 

    Lo abracé con más fuerza y él me acarició la cabeza mientras me susurraba palabra ebonitas al oído. 

    —¿Crees que mamá se enfadará mucho? 

    —Seguramente se alegrará de que no te vayas. Aun así, no pienses en nosotros, ¿vale? Yo me encargo de tu madre, cariño. Ahora se lo diré. Ya verás como todo irá bien. 

    Me dio un beso en la coronilla y se levantó. Caminó hacia la puerta y antes de cruzar el umbral me dijo: 

    —No importa lo que decidas, Lucía. Tu familia siempre te apoyará, hagas lo que hagas. 

    "Pero ahora mismo soy yo la que debo apoyaros, papá" pensé. Debía hacer a un lado mis sentimientos. Debía ser fría y calculadora para soportar lo que se me venía encima. Para empezar, al día siguiente tendría que enfrentarme a los murmullos de Chilton, pues en menos de una hora todo el mundo sabría que salía con los dos cabecillas. 

    Por la mañana, mi madre no me dijo nada. Mi padre les había explicado a mi madre y a Daniel que ya no iba a ir a París, sino que me quedaría en Nueva York. Les tranquilicé y les dije que Chilton mantenía mi plaza. Había fingido que llamaba al director y que él me comunicaba esa noticia, ya que no quería decirles que uno de mis novios matones, Matt, me había mandado un mensaje nada más despertarme sobre que podía ir al instituto como si nada hubiese pasado. 

    Ese día mi hermano no podía ir al instituto porque tenía cita con el médico, así que la casa estaba vacía cuando yo salía para ir al instituto. Me quedé clavada en el sitio al ver que Matt estaba apoyado, con las manos en los bolsillos, sobre un ferrari rojo. 

    —Princesa, su carruaje le espera.. —me sonrió Matt, marcando sus hoyuelos. 

    Me tragué mis palabras mordaces y me acerqué hasta estar a su lado. ¿Iba a tener que ir todas las mañanas con ellos a clase?  

    —No me importa caminar. Llego en seguida al instituto. 

    Él se encogió de hombros y comentó burlón: 

    —¿Qué clase de novio sería si dejase que mi chica caminase, pudiendo pasar yo a por ella? 

    Me crucé de brazos y le aclaré algo. 

    —Puede que sea vuestra novia, pero mi independencia supone mucho para mí. ¿No puedo siquiera ir sola al instituto? ¿No puedo tener ni unos cuantos minutos sin teneros pegados a mi trasero? 

    Matt pareció ignorarme porque abrió la puerta del copiloto y me hizo un gesto para que entrase. Suspiré molesta. Sabía que si no subía, montaríamos un numerito en plena calle y ya bastante llamaba la atención el coche. 

    —Tyler nos está esperando en el aparcamiento. Tenía cosas que hacer y no podía venir conmigo para recogerte. 

    Yo me abroché el cinturón y, por suerte, no vio la cara de asco que puse al pensar en estar con ellos durante más de diez minutos. Matt arrancó y yo me puse a mirar por la ventanilla, con cara de aburrimiento.  

    —¿Has tenido algún problema en casa? 

    Eso sí que captó mi interés. 

    —¿Habéis hecho algo acaso? —pregunté.  

    Mi ira empezaba a bullir.  

    —Me refería a si tus padres se han extrañado porque te quedes. 

    —¡Ah! —volví la vista a los edificios—. No se lo han tomado ni bien ni mal. 

    —¿Sabes? Nada nos gustaría más que hubieses aceptado gustosa, pero sabíamos que eso no iba a pasar. Esta era nuestra única opción. 

    —¿Acostumbráis a chantajear a las chicas? 

    —En realidad, eres la primera.  

    Encima se lo tomaba todo a broma. Pues a mí no me hacía ninguna gracia. 

    —¿Sabes qué es lo realmente gracioso?. —me propuse hacerle daño. Me fastidiaba ver que ellos se reían mientras yo sufría de dolor—. Tal vez, solo tal vez, si hubieseis intentado conquistarme, me habríais conseguido. La gente normal es lo que hace; cuando alguien no quiere darles ni la hora. En cambio, vosotros me habéis forzado a quedarme a vuestro lado, aun sabiendo que os odio. Solo quiero que pienses algo. —notaba como las venas se le marcaban y cómo palidecía—. Si ya os odiaba, ¿qué creéis que siento ahora? 

    No me contestó, pero me fijé en que ya no sonreía y en que apretaba el volante con muchísima fuerza. No sabía si estaba dolido o enfadado, pero sinceramente, me había quedado muy a gusto. Se merecían todas mis palabras de odio. Además, ¿y si me liberaban porque estaban cansados de mi menosprecio? 

    Efectivamente, Tyler nos esperaba, sentado sobre el capó de su coche negro, el cual me traía recuerdos incómodos sobre la noche de las carreras. Matt salió y dio un golpe seco a su puerta. Tyler nos miró curioso a los dos, ya que notaba que su amigo estaba tenso. Probablemente se imaginaba que yo era la causante de su malestar. 

    —¿Ha pasado algo? 

    —Nada. —musitó Matt. 

    Miré a mi alrededor. Los niños pijos que bajaban de sus coches de lujo para entrar a Chilton nos observaban y chismorreaban. Yo rechiné los dientes y les lancé dagas con los ojos. La situación me superaba. 

    —Más bien diría que Matt se ha ofendido porque le he explicado cuánto os desprecio a los dos. —sonreí ampliamente y aproveché el momento de incredulidad para ellos—. ¡Oh, esa es Amy! Me voy, bombones. 

    Les lancé un beso con la mano y salí por piernas. No me persiguieron por lo pelos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 13: CAMBIO DE VIDA EN CHILTON 

     Estaba sentada en mi pupitre y Amy no paraba de acribillarme a preguntas. Lo que menos me apetecía en ese momento era dar explicaciones, pero, si yo estuviese en su lugar, también actuaría de la misma forma. Evidentemente, estaba confundida a más no poder. 

    —¿Cómo es que no te vas? No entiendo nada. 

    —Si te soy sincera, yo soy la primera que no me entiendo. 

    Me percaté de la forma en la que me miraban los compañeros de clase mientras sacaba mis libros de la mochila. ¿Qué debían pensar? ¿Me verían como la nueva conquista de Matt y Tyler? ¿Pensaban que era la suplente de Ashley y Megan? Me daban las ganas de levantarme y enseñarles el dedo corazón de mi mano derecha, pero no quería pasar el resto de la mañana en el aula de detención. Así que me limité a fusilar a todos los cotillas con la mirada.  

    —Pero, ¿qué ha pasado? 

    Amy no paraba de insistir con el tema y yo cada vez estaba más nerviosa. ¿Qué pretendía que le contestase? De golpe y porrazo, recordé la forma en que los desafíe y se me escapó una risita un tanto malévola.  

    —¿Ahora de qué te ríes? 

    —De que en pocas palabras les he dicho que me dan asco. 

    Abrió los ojos paralizada. 

    —¿Estás loca?¿Es qué quieres morir? No entiendo porque te la juegas tanto, Lucía. 

    Hice como que me preocupaba, rascándome la barbilla, pero lo cierto es que me daba igual. Me habían obligado a estar con ellos, así que tenían que apechugar con todo lo que eso conllevaba. Iba a volverlos locos, desquiciados, hasta el punto de que ellos mismos me diesen la patada. 

    —Sinceramente, me da igual. 

    —¡Pues sí que vas de sincera hoy! 

    Yo me reí. Estaba más que decidida que nunca. Era como si hubiese recibido un chute de energía. Por fin había visto una leve luz al final del túnel; esa luz era mi libertad. 

    —¡Estás de psiquiatra! —se mofó ella. 

    Me acerqué a ella y como si fuese un secreto de estado le dije: 

    —Se podría decir que me han amenazado con destruir la vida de mis familiares. Y, por supuesto, me han obligado a que esté con ellos. ¡Eso es lo que yo llamo una putada! 

    Por primera vez, se quedó sin palabras, en shock. No podía dar crédito a lo que le acababa de contar. Me miró con lástima y me acarició el brazo. 

    —Ya me imaginaba que algo gordo tenía que haber pasado. Tienes pinta de que cuando decides algo, no cambias de parecer. 

    —Y así es, pero te voy a decir algo más, Amy. Voy a acabar con ellos. —le dije con determinación—. Se han propuesto destrozarme, pues voy a ser yo quien lo va a hacer. Conseguiré que acaben dejándome. Ya verás, voy a ser la peor novia del mundo. —gruñí. 

    Me sonrió de forma traviese y se ofreció a ayudarme. 

    —Hay que pensar en todo lo que puedes hacer para que te dejen. 

    —Sí, eso es lo que quiero; y voy a necesitar tu ayuda.—enarqué una ceja—. Hasta sería capaz de dejar de ducharme si con eso los espantase.  

    —¡Qué asco! —arrugó la nariz con diversión mi nueva amiga. 

    —¡¡Eh, tú, ZORRA! 

    Amy y yo pegamos un brinco y vimos como Megan y Ashley entraban en la clase, empujando a todos los que hallaban en su camino. ¡Qué agradables eran! En ese momento parecían dos toros enfurecidos.¿Es qué no habían encontrado el rímel esa mañana? 

    Se plantaron delante de mi mesa y aluciné al ver como Ashley tenía la osadía de barre con su brazos todos mis libros y apuntes, tirándolos así al suelo. Inspiré hondo y expiré lentamente. Conté mentalmente hasta diez. Ya estaba casi calmada cuando Megan se sentó de medio lado en mi pupitre, ahora despejado. 

    —Espero que desmientas los rumores, pobretona. 

    No sabía cómo, pero empecé a imaginar el motivo de su enfado. La gente no había parado de hablar de la nueva relación de Chilton. ¿Querían jugar y provocarme? ¡Pues eso íbamos a hacer!  

    —¿Sobre?  

    Me hice la inocente, la que no se enteraba de nada. Quería burlarme de ellas, tal y como ellas hacían siempre con todos los del instituto. Así probaban de su propia medicina.  

    —¿Estás con Tyler y Matt? —bramó Ashley furiosa. 

    Me mordí el labio inferior y solté con sorpresa: 

    —¿Quién os lo ha dicho? ¡Oh, no teníais que enteraros así! 

    Las dos se miraron con pánico y yo no pude contener más tiempo mi sonrisa de victoria. ¡Menudas huecas estaban hechas! 

    —Es imposible que se hayan fijado en ti. —gimoteó Megan—. ¡Mírate! 

    Enarqué una ceja y observé a Megan. 

    —¿Y crees que ellos se fijarían en vosotras? 

    Se quedaron rígidas como tablas y yo disfruté mucho el momento. 

    —No, guapas, no. Mi Tyler y Matt no pierden el tiempo con.... —me di golpecitos con los dedos en la frente como si estuviese pensando—. ¿putas? Oh, espera, espera. ¿Cómo os gustaba decir? Ah, sí, zorras. 

    Vi como avanzaban hacia mi con la manos alzadas, pero antes de que me golpeasen, oí las voces de los matones de Tyler y Matt. 

    —Yo, si fuera tú, no la tocaría. Si lo haces, la empresa de tu familia se hundirá. Bueno, suerte tendrás si solo te pasa eso. 

    —No quiero ni imaginarme lo que pueden hacerte si descubren que has golpeado a su chica. —añadió el otro. 

    Ashley palideció mucho y se dio cuenta de que una retirada a tiempo era lo mejor que podía hacer. Sin embargo, Megan parecía mucho más enfadada y notaba que estaba resistiendo sus ganas de poder cumplir con lo que pretendía. La que más aliviada estaba era Amy, quien sufría bastante al pensar que esas dos podían hacerme daño. 

    A partir de ese día, mi vida cambió drásticamente, tal y como imaginaba. Los ricachones de Chilton me respetaban o me temían, no lo tenía claro. Cuando pasaba por el pasillo con Amy, todos se hacían a un lado y bajaban la mirada. Era gracioso ver lo manipulables que eran. Hasta hacia unos días me miraban por encima del hombro con desaprobación, como si no fuera digna de estar allí estudiando, con todos ellos.  

    Yo me hacía la loca ante la nueva situación, ya que no me gustaba. Podía soportar las miradas curiosas de los alumnos, pero no el rencor palpable de Megan y Ashley. Siempre estaban ahí cada vez que me daba la vuelta. Durante las comidas me envidiaban porque yo me sentaba con ellos, porque yo era la que recibía sus besos, caricias y halagos. En cambio, ellas no tenían nada de eso, ninguna de ellas era la elegida. Lo que no se imaginaban era que yo les daría gustosamente mi puesto. 

    Mi relación con Tyler y Matt era exactamente igual. La única diferencia era que a las dos semanas me rendí y dejé de luchar porque no servía de nada. Me vi obligada a tolerar cada beso y caricia. Por suerte, había llegado un momento en el que me daba igual. Sabía que les dolía que no sintiese nada por ellos, pero simplemente era imposible, era incapaz de corresponderles.  

    Mi rutina era siempre la misma. Me recogían para ir al instituto, me esperaban muchas veces fuera de mis clases, comía con ellos en la cafetería, me dejaban en casa y de vez en cuando me obligaban a salir con ellos a cenar o a pasear. Lo que peor llevaba era tener a sus sicarios todo el día pegados a mi culo, vigilándome. Ya estaba harta de la situación. ¡Si solo faltaba que me acompañasen hasta los aseos!  

    El único de la familia que sabía mi relación con ellos era Dani y se extrañó cuando se lo conté. Sabía que si no se lo decía, lo acabaría sabiendo por parte de algún alumno de Chilton. Obviamente, oculté los verdaderos motivos por los que acepté salir con Tyler y Matt.No me quería imaginar lo que les haría —o más bien intentaría hace. —si se enteraba de toda la verdad.  

    —Oye cariño,. —me preguntó un día mi madre—. ¿Quiénes son los que cada mañana te recogen para ir al instituto? 

    Ese día mi padre nos había invitado a comer a un restaurante griego.  Desde que lo habían ascendido, salíamos mucho más y nos permitíamos lujos que hasta el momento no habíamos podido.  

    —Nadie, unos amigos. 

    Mi hermano enarcó una ceja divertida y yo le di una patada por debajo de la mesa. Para mi mala suerte, mi madre se dio cuenta del brinco y el gemido que este dio. 

    —¿Amy, tal vez? 

    Mi padre prestaba mucha atención al interrogatorio, pero sabía fingir bastante bien. ¿Por qué no podía ayudarme como otras veces y le decía a mi madre que parase con las preguntitas? Otra cosa no, pero mi madre era sumamente controladora. Admitía que decidiese mi carrera universitaria, mi futuro profesional, pero nada más.  

    —Ay, mamá, te he dicho que amigos. 

    —¿Qué tipo de amigos? 

    La miré como si quisiese que cayera un meteorito sobre ella. ¿Por qué no comprendía que no quería seguir hablando de eso? 

    —Lucía, entiende que debo preocuparme sobre las amistades de mi hija. Ahora, dime quienes son. 

    Yo me mordí el labio inferior y no sabía como escapar de la encerrona. 

    —Son... 

    En ese momento el móvil me salvó y vi que era Matt quien me llamaba. Sonreí con alegría y salí un segundo a la calle para poder responder. De esa forma, estaba alejada de las miradas inquisitivas de mi madre.  

    —¿Sí? 

    —Cariño, ¿qué haces? ¿te apetece salir esta noche a un club del centro? 

    Cada vez me hablaban con mucha más confianza y parecía que no se enteraban de que no era recíproca. 

    —No mucho, la verdad. Prefiero quedarme hoy en casa. —recé para que me dejasen esa noche tranquila. 

    —¡Pon el manos libres! —oí a Tyler de fondo. En cuanto Matt lo hizo, volví a escuchar la voz de Tyler—. Nena, esta noche tenemos negocios que resolver en un club y solo nos ocupará un rato. Vente y así conoces sitios nuevos. 

    Me apetecía decirles que, con suerte, encontraba novios nuevos, pero ya no sonaba tan placentera la idea de enfadarlos.  

    —No me apetece. Esos sitios no me gustan. No es mi ambiente. 

    —¿Y qué es de tu ambiente? —gruñó. 

    —Hoy nada lo es. —sonreí con ironía. 

    ¿Por qué tenía que fingir que me interesaba salir con ellos? Prefería quedarme en casa haciendo deberes o viendo una película.  

    —¿No puedes ni hacer un esfuerzo? —intentó camelarme Matt—. Te echamos de menos, cielo. 

    —Me habéis visto esta mañana en clase. ¿Para qué más? 

    —Sí, pero es viernes y te conocemos. Nos vas a poner mil excusas para que no te veamos en todo el fin de semana. ¿Qué nos dijo la semana pasada, Tyler? 

    Claramente buscaba apoyo. 

    —Déjame recordar... ¡Ah, sí! Tenía que estudiar, hacer trabajos, limpiar, ayudar a su madre con la compra... Y si no recuerdo mal, dijiste que hasta ayudar a ancianitas a cruzar los semáforos, ¿no? 

    ¡Maldito Tyler! Me sacaba de quicio muy fácilmente. Entonces, se me ocurrió la venganza perfecta. ¡Se iban a arrepentir! 

    —¡Ya sé! Si queréis, podemos vernos mañana por la noche para cenar. —les ofrecí. 

    —¡¿QUÉ?! —se sorprendieron los dos a la vez. 

    Eso no se lo esperaban y era normal porque nunca había sugerido nada por voluntad propia. Lo que no tenían ni idea era que las sorpresas no acababan ahí. 

    —Nena, ¿estás enferma?. —me preguntó Tyler a la vez que se reía—. Es la primera vez que has dicho tú de quedar. 

    —Siempre me decís que proponga algo y ahora que lo hago protestáis. ¡Aclaraos!. —me hice la ofendida—. Pero si queréis, no quedamos.  

    —No, no, no. —habló atropelladamente Matt—. Por mi genial, cielo, ¿dónde quieres ir? 

    —Veréis, mis padres no paran de acribillarme a preguntas sobre quien me recoge cada día. Mi madre sospecha que tengo novio. ¿Qué os parece si venís mañana a cenar y os conoce? 

    Sonreí con maldad. Ahora mismo debían estar mirándose con pánico y pensando una buena excusa para disculparse porque... 

    —¡Perfecto! —dijo encantado Tyler—. ¡Ya era hora, nena! 

    —Sí, cuanto antes los conozcamos mejor. Es normal que quieran conocernos. Les debe parecer raro que todas las mañanas te recojan dos chicos para llevarte al instituto.  

    Alejé un segundo el teléfono de mi oreja y lo miré como si estuviese lleno de cucarachas. ¿Desde cuando un novio quería conocer a sus suegros? Mi plano no había salido como yo pensaba. Estaba segura de que se negarían en rotundo e incluso que se acojonarían. 

    —Bueno, pensadlo bien. —noté como me temblaba la voz—. Mi madre es una mujer muy severa y estoy casi segura de que os hará mil preguntas sobre vosotros, vuestra familia... 

    —No nos preocupa. Lo mejor es que nos presentemos formalmente como tus novios y así podamos ir a recogerte sin tener que escondernos. 

    —Mmmmm, sí, claro... 

    —¿Qué pasa, nena? ¿Ya no te gusta la idea? 

    Me pareció detectar un tono de sarcasmo en su voz y yo gruñí. Al parecer, los dos se dieron cuenta de cuál había sido mi intención y mi reacción ante su conformidad. ¡Encima se lo estaban pasando bomba a mi costa!  

    —Mañana a las nueve en mi casa. 

    Colgué y me llevé las manos a la cabeza. ¿Qué hacía con mi vida? Nada me salía nunca bien.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 14: UNA CENA TENSA 

    Mi madre no paraba de armar revuelo en la cocina. Le había explicado que mis novios, sí, en plural, iban a venir a cenar. En un primer momento pensé que tal vez montaba un numerito y me obligaba a romper mi relación con ellos, pero se trataba de mi madre. Sí, se escandalizó y vociferó durante unos minutos, pero su semblante de preocupación se transformó en uno de felicidad cuando le comenté que mis novios eran alumnos de Chilton, concretamente los más adinerados. ¡Me alegraba ver lo mucho que se preocupaba mi madre por mi! Podía haberle dicho que eran asesinos en serie y no se habría inmutado, siempre y cuando siguiesen siendo ricos.  

    —¿Crees que les gustará el cordero? ¿Estará muy seco? 

    Reprimí las ganas de decirle que estaban más acostumbrados a caviar, pero tampoco quería hacerla sentir mal. Llevaba horas en la cocina, preocupándose porque todo estuviese perfecto. De hecho, era tal su obsesión por querer causar buena impresión que nos obligó a todos a vestirnos de punta en blanco. Le habían dado igual mis protestas. Todo lo que le decía le entraba por un oído y le salía por el otro.  

    —¡¡Dani!! —no paraba de corretear por la cocina como un pollo sin cabeza—. ¡Colabora un poco! 

    Yo me apoyé contra la pared y vi como abría el horno para comprobar el cordero. Volvió a gritar, llamado a mi hermano y se detuvo cuando el susodicho apareció. El pobre se había visto forzado a llevar pantalones y una camisa. 

    —Pon la mesa, pero de manera fina. 

    Me lleve las manos a la boca para contener mi risa. No quería decirle nada, pero estaba empezando a parecer ridícula. ¿De forma fina? 

    —¿Y eso cómo se hace? —se burló mi hermano. 

    —Búscalo por internet. —se llevó las manos a la cabeza—. ¿No usáis los jóvenes tanto el WiFi en el móvil? 

    —¡Basta! —interrumpí ya cansada—. Dani, ponla normal. Estamos en mi casa, no en un restaurante de cinco estrellas. ¡Qué se amolden ellos! 

    Mi madre se quedó con la boca tan abierta que casi se le veía la campanilla. Antes de que rechistase, salí y subí las escaleras para cambiarme, aunque no sabía que ponerme. Bueno, ¿qué decía? Yo pensaba ir mucho más normal que el resto. No pensaba arreglarme, y menos para ellos. Saqué unos jeans azules y una blusa blanca, mona, pero sencilla. Cuando me estaba calzando, mi madre entró. 

    —¿Qué llevas puesto? 

    —¿Ropa? —pregunté como si fuese algo obivo. 

    —Deja ese tonito, Lucía. ¡Vístete mejor! —puso los brazos en jarras—. Vienen tus novios a cenar, no te vas a un bar. 

    —A ver mamá, se supone que ya salgo con ellos. No tengo que impresionarlos. 

    Se quedó pasmada y yo bailoteé internamente al ver su desconcierto. 

    —¿No puedes hacer ni un esfuerzo? 

    —Créeme, se sorprenderán si ven que de verdad me he arreglado. 

    —Lucía, por favor, hazlo por mamá, ¿sí? Lo educado es que cuando vengan visitas, las recibas correctamente vestidas. Imagínate si encima son tus posibles yernos y de una clase social mucho más alta. No hagas que piensen que te he educado mal, por favor. 

    Sonaba ridículo su discurso, pero en el fondo me sabía mal negarme, sobre todo cuando me lo había pedido de buenas formas. Me senté sobre la cama, consciente de que acabaría arrepintiéndome. 

    —Está bien, ¿qué me pongo? 

    Sonrió ampliamente y se acercó al armario. En cuanto vi que vestidos sacaba, decidí elegirlo yo misma. Era una cena, no una boda. Pensaba ceder, pero no tanto. Saqué un vestido de manga larga que me llegaba a mitad del muslo, más o menos. Tenía un estampado de florecitas. 

    —¿Ese? ¡Parece que vayas a la playa! 

    —¡Mamá! Es este o nada. Decide.. —me crucé de brazos. 

    —¡¡Eres imposible!! 

    Salió de mi cuarto y oí como iba a abajo para dar un último repaso a la casa. Me miré en el espejo y quise arreglarme un pelín más, pero solo con maquillaje. Me añadí una ligera sombra de ojos marrones, rímel, brillo y colorete. Quedaba muy natural, lo que me gustaba. De golpe, me quedé parada. ¿Por qué me arreglaba? Volví a sentarme sobre la cama y me di cuenta de que estaba muy preocupada. Aunque yo no sintiese a Tyler y a Matt como mis novios, así los presentaría. Solo había llevado a Alex a mi casa y mis padres lo adoraban, sobre todo mi padre. 

    —¿Por qué parece que la nerviosa eres tú? 

    Di un brinco al escuchar la voz de mi padre y me llevé las manos al corazón de la impresión. Finalmente sonreí.  

    —Podías haber dicho que estabas ahí.  

    Mi padre, quien también vestía una camisa y una americana, dejó el umbral de la puerta y se sentó a mi lado en la cama. A diferencia de mi madre, a él la noticia de mi noviazgo no le había agradado tanto. No sabía si era porque, al igual que Dani, sentí que debía serle leal a Alex. Tanto él como mi hermano habían adorado a mi ex porque siempre había estado ahí en los momentos difíciles, incluso cuando murió mi abuela.  

    —Te ves muy guapa.. —me aduló—. Aunque algo me dice que esto es creación de tu madre.  

    —Está exagerando demasiado. —bufé—. No pertenecen a la realeza.  

    —¿Te hacen feliz? 

    La pregunta me dejó impactada, tanto que no pude disimular mi sorpresa. Mi padre me miraba fijamente, analizando cada reacción. ¿Cómo podía hacerme esa pregunta? ¿No se suponía que un noviazgo alegraba la vida? ¿Acaso había notado algo? 

    —¿Cómo no voy a serlo? —fingí una gran sonrisa.  

    El timbre de la puerta me hizo dar un salto. No había oído los coches. Debían de ser ellos y no iba a esperar más tiempo en ir a abrirles. Cualquier opción era buena a tener que enfrentarme a mi padre. 

    —La sonrisa que tanto luces no llega a tus ojos, Lucía.  

    Su última declaración me dejó noqueada. Estaba claro que a él no podía engañarle. Nada le pasaba desapercibido. Me mordí la lengua, pues no sabía que responder a eso, y bajé al salón. Vi como mi madre, estando ya sin el delantal, abría la puerta. Matt y Tyler no llevaban traje, pero sí vestían americanas. Puse los ojos en blanco. ¡Menudos presumidos ellos y mi madre! 

    Noté dos pares de ojos sobre mí. Ambos me miraban y con las bocas abiertas. No pude evitar ruborizarme. ¿Por qué me sonrojaba? ¡Estaba para psicólogo! 

    —Sed bienvenidos, yo soy Susana, la madre de Lucía. 

    —Un placer. Yo soy Matt Harrison. —este le agarró la mano a mi madre y se la besó, provocándole un sonrojo. 

    —Señora, encantada de conocerla. Mi nombre es Tyler Hunter. —Tyler le cogió la otra mano y también se la besó. 

    Hice un carraspeo para llamarles la atención y todos se giraron a mirarme. 

    —¿Sois de la Edad Media?. —me burlé. 

    ¡Qué galantes todos! 

    —¡Lucía! —mi madre parecía escandalizada—. Son educados. 

    Les sonrió ampliamente, intentando que pasara desapercibida mi pregunta sarcástica. Mi padre bajó las escaleras y yo evité tener contacto visual con él.  

    —¿No vas a presentarme a tus novios? 

    Aunque sabía que había algo raro en mi relación, actuó con normalidad. ¡Qué fácil lo hacía todo en comparación con mi madre!  

    —Estos son mis novios. Él es Tyler Hunter y éste es Matt Harrison. —señalé primero a Tyler y luego a Matt. 

    —Señor. —dijeron los dos a la vez y estrecharon su mano. 

   



 —Es un placer. 

    Sus labios dijeron una cosa; y sus ojos, otra. Matt y Tyler también se dieron cuenta de que mi padre no era del todo sincera. Tal vez pensaban que yo le había insinuado algo de la verdadera naturaleza de nuestra relación, pero lo cierto es que yo no había dicho ni pío.  

    —¿Y Dani? —comenté intentando relajar el ambiente. 

    —¡Aquí! —salió de la cocina y, al igual que mis padres, los saludó.  

    No hacía falta decirle sus nombres, pero sí que era cierto que nunca habían hablado.Aunque él no los miraba con tanto recelo como mi padre, tampoco se mostraba amistosa como nuestra madre. Mantenía ciertas distancias con ellos. Era cortés, sí, pero nada más. Y yo sabía que hacía eso por Alex. Él no solo había sido mi novio, sino también un gran amigo de Dani. 

    —Bueno, ¿queréis tomar un aperitivo antes o cenamos directamente? —sugirió amablemente mi madre. 

    Enarqué una ceja. ¡Se esforzaba demasiado! 

    —Yo creo que podemos pasar directamente a la cena, ¿no? 

    Miré a Matt y Tyler, esperando que me diesen la razón y así saltarnos la tontería del aperitivo. 

    —Sí, no es necesario el aperitivo. 

    —Además, yo creo que estoy demasiado hambriento como para saciarme con un aperitivo. —Matt le guiñó el ojo a mi madre y esta sonrió embobada—. Su hija me ha comentado que cocina como los ángeles. 

    Me apeteció preguntarle cuando había dicho eso, pero con ese comentario mordaz solo incomodaría a mi madre; por no mencionar que confirmaría todas las sospechas de mi padre. Tenía que controlar mi mal genio esa noche. 

    —Dudo que mi hija haya dicho eso. —se rió como una tonta—.  Bueno, pues vayamos a cenar. 

    Esperé a que se adelantasen mis padres y mi hermano al salón y yo me quedé un segundo en el recibidor. Matt me abrazó por detrás y me besó la nuca y el cuello. Tyler estaba frente a mí y me acariciaba lentamente el brazo, de arriba abajo, mientras me sonreía. 

    —A ver, tiene que parecer que nos queremos. No quiero que mis padres se den cuenta de la farsa de nuestra relación, sobre todo mi padre. 

    —Ya, ya nos hemos dado cuenta de que no le hacemos mucha gracia. —resopló Tyler. 

    —No hace falta que nos digas eso, cielo.. —me tranquilizó Matt—. ¡Vamos a caerles bien! 

    —Eso espero. No pueden saber que me... —miré la puerta que conectaba el recibidor con el salón para asegurarme de que no me escuchaban—. ... chantajeasteis. 

    —¿No puedes olvidar ese pequeño detalle? —Matt estaba incómodo. 

    Les ahorré la respuesta. Al entrar en el salón vi que mis padres y mi hermano ya estaban sentados en la mesa con forma redonda donde comíamos. Tenía a Tyler a mi izquierda; y Matt, a mi derecha. Mi hermano era el que estaba al lado de Tyler, mientras que Matt tenía a mi madre a su derecha. Mi padre, en cambio, estaba justo entre mi madre y mi hermano, delante de mí. 

    —He preparado cordero. Espero que os guste. —mi madre sonreía humildemente. Justo lo que no era—. No sabía qué os gustaba y como la señorita no ha querido ayudarme... 

    Mi madre y sus recriminaciones. ¿Quería que le dijese que les encantaban las ostras? ¡Eso costaba un riñón! Mi hermano sonrió socarronamente. 

    —Si te hubiese ayudado, nos habríamos quedado sin cocina. 

    —¡Já, já! —lo fulminé con la mirada. 

    Mi madre volvió con la bandeja del cordero y empezó a servir. Me di cuenta de que Matt y Tyler eran los que más cantidad tenían. Así fue como mi madre intentó entablar una conversación. 

    —Y decidme, ¿a qué se dedican vuestros padres? Lucía apenas me ha dicho nada. 

    Matt miró a Tyler y empezó hablando él. 

    —Bueno, mi madre nunca ha trabajado y mi padre se ha retirado. Desde entonces me he encargado yo de los negocios familiares. —esperaba que se ahorrase toda la parte de la mafia—. Mi padre tenía muchas empresas. Algunas eran sobre de aparatos de electrónica, cosméticos... —¿era verdad lo que decía o estaba mintiendo?—. Aunque sobre todo tenemos una gran cadena de casinos por toda la costa de Estados Unidos. 

    A mi madre le brillaban los ojos emocionada y mi padre puso mala cara. ¿Qué no le había gustado escuchar? ¿Lo del juego? Al instante me buscó con la mirada. Él sabía muy bien lo que yo pensaba en cada momento, pero en ese instante era preferible que no lo hiciese. 

    —Mis padres murieron cuando tenía unos cuatro años, creo. —dijo Tyler sorprendiéndonos a todos, incluida a mi. 

    ¡Vaya, Tyler era huérfano y yo no tenía ni la más mínima idea! Lo increíble de todo es que no se le veía afectado. Parecía que estuviese hablando del tiempo, en vez de las personas que le dieron la vida. Aun así, había aprendido algunas cosas sobre ellos desde que salíamos. Siempre fingía indiferencia cuando trataba cuestiones que le herían. Era como una armadura.  

    —Me criaron mis abuelos paternos y desgraciadamente murieron hace unos años. Desde entonces mi familia es la familia de Matt —lo miró de forma amable, agradecido—. Y sí, yo también me encargo de empresas muy diversas. Básicamente me dedico a comprar empresas para fusionarlas y hacerlas más grandes. 

    Sentí un alivio tremendo cuando Matt y Tyler no hablaron de sus negocios ilegales. Bueno, había que ser tonto para hacerlo, pero yo no me fiaba de nada. 

    Miré un segundo a mi padre y sabía que no le gustaba nada el negocio de Tyler. Siempre decía que las personas que se dedicaban a eso eran carroñeras, gente horrible a la espera de que alguna empresas cayera en quiebra para aprovecharse. 

    —Tyler también tiene una cadena de hoteles. —añadí yo para intentar cambiar la opinión de mi padre. Intenté recordar todo lo que había leído por Internet y que me había contado Amy—. Y Matt me dijo un día que tenía también una empresa de... —lo miré para que me confirmase—. ...coches de lujo? 

    Me miró incrédulo. 

    —Pues sí, también tengo una, pero no aporta tantos beneficios como los casinos y hoteles. 

    —Lo mismo me pasa a mi con mis hoteles. —comentó Tyler—. Dan mucho dinero, pero no se puede comparar con el resto de mis empresas. 

    —Me parece bastante inmoral enriquecerse a costa de la bancarrota de los demás. —soltó mi padre mientras masticaba lentamente. 

    Noté como Tyler se ponía rígido y Matt se pasó la mano por el pelo con sutileza. 

    —En los negocios, si quieres triunfar no puedes tener principios. 

    Se midieron con la mirada y yo estuve muy nerviosa. Me di cuenta de que ni mi madre sabía que hacer para acabar con ese duelo. Dani se puso del lado de mi padre porque también miró de arriba abajo a Tyler.  

    —Dani, ¿qué tal vas? ¿te estás entrenando mucho?—le pregunté yo.  

    A excepción de mi madre, no estaban siendo del agrado de mi padre y mi hermano.  

    —El entrenador me está machacando bastante, pero no me importa siempre y cuando pueda correr en la competición. Todavía estoy que no me lo creo. 

    Yo sonreí, feliz de verlo tan contento. 

    —Te lo mereces. ¡Siempre te esfuerzas al máximo! 

    Mi madre decidió que yo fuese el siguiente tema de conversación. 

    —Pues Lucía va a estudiar Empresariales en la Universidad. —dijo de manera orgullosa—. Aunque tampoco me molestaría que hiciese derecho o dirección de empresas. 

    Matt y Tyler me miraron. Cada vez que me preguntaban por mi futuro y mis aspiraciones, cambiaba de tema radicalmente.No era algo que quisiese hablar con ellos.  

    —No me imagino a Lucía en ninguno de esos trabajos. 

    Miré a Dani con aire de amenazador. ¡Esperaba que no se le ocurriese seguir por ese camino! Él me animaba a que persiguiese mi sueño de artista, pero también sabía que tenía pánico a enfrentarme a mis padres. 

    —¿Cómo que no? —se indignó mi madre mirando mal a mi hermano. 

    —Tiene que hacer lo que le guste. Eso está claro. —levanté la cabeza sorprendida y vi a mi padre—. Si le gusta Empresariales, que estudie Empresariales. Pero si prefiere otra carrera lo aceptaré. ¡Como si es bailarina o actriz! —comentó risueño. 

    —¿Bailarina? ¿actriz? —mi madre miraba escandalizada a mi padre—. Por favor, no me hagas reír. Lucía estudiará una carrera seria, ¿a que sí? 

    —Susana, no me imagino a mi Lucía detrás de un escritorio haciendo contabilidad todo el día. Para ella ese tipo de trabajo sería como una prisión. 

    —¿Quieres que malviva?  

    Notaba que mi madre empezaba a enfadarse y parecía que le daba igual montar un numerito delante de Tyler y Matt. 

    —La veo haciendo algo de lo que disfrute. —le aclaró mi padre a mi madre, mientras me miraba a mi de refilón. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Al terminar de cenar, mi madre me dijo que les enseñase la casa a Tyler y Matt y me quedé con las ganas de decirle que ya la habían visto cuando habían venido a amenazarme sobre acabar con todas nuestras ilusiones. 

    —Tu cuarto es muy bonito, cariño. 

    Enarqué una ceja mientras me cruzaba de brazos, apoyada sobre la puerta. 

    —Ya habíais estado aquí. 

    Tyler, sentado sobre la cama, me miraba de manera seria y como no me apetecía saber que le pasaba lo ignoré. Matt daba vueltas por mi cuarto y miraba todo. Se paró en la parte de la pared, encima de mi escritorio. En ella había fotos pegadas. 

    —¿Quién es? 

    —Era mi abuela. —musité con tristeza. 

    Asintió sin añadir nada 

    —¿Y este?. —me indicó otra y me quedé con la boca seca. 

    —Un amigo. 

    —¿Qué tipo de amigo? —habló por primera vez Tyler. 

    —Unmuy buenamigo. —le piqué. 

    La verdad era que antes de que llegasen había escondido todo lo que tenía sobre Alex, ya que eran tan celosos y posesivos que no sabía que podían hacer.Pero a la vista estaba que me había olvidado de esa fotografía.  

    —Matt, coge la foto. 

    —Ni se te ocurra. —le advertí yo. Matt estaba confuso porque no sabía a quien obedecer. Me giré y miré fríamente a Tyler—. Es Alex, mi ex, y te agradecería que la foto siguiese ahí. 

    —¿No crees que deberías quitarla y tener una nuestra? 

    ¿Se daba cuenta de la estupidez que estaba diciendo? ¿De verdad se pensaba que tenía derecho a hacer el ofendido? Nuestra relación era cualquier cosa antes que normal. No tenía porque respetarlos. 

    —¿Me estás vacilando? A ver, Tyler, estoy con vosotros porque no me ha quedado otra. Tuve que elegir entre mi familia y mi libertad, y no me arrepiento, pero voy a dejarte algo claro. —señalé la fotografía—. Esa foto seguirá ahí porque le sigo teniendo gran aprecio. Sea o no su novia, Alex siempre será alguien importante en mi vida y da igual cuanto te esfuerces por evitarlo, siempre será así. 

    —Cariño, —Matt me acarició la mejilla y perfiló mi ceja—. ¿no te das cuenta de que nos haces daño cuando dices esas cosas? 

    Bufé sin poder remediarlo. 

    —¿No os dais cuenta de que yo siento eso cada día? Podéis forzarme a estar con vosotros, pero no a quereros y parece que no lo entendéis. 

    Tyler apretó la mandíbula y sacudió la cabeza con mucha ira reprimida. 

    —Está bien, deja la foto, pero voy a hacer una promesa. Antes de que pase un mes, será nuestra foto la que esté en tu cuarto y seremos nosotros los importantes en tu corazón. No voy a parar hasta que nos ames y seamos una parte tuya, al igual que tú eres nuestra. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 15: UN RAYO DE ESPERANZA 

    Tyler se había propuesto muy en serio lo de conquistarme. Matt y él no dejaban de hacerme regalos y de tener bonitos detalles, pero era como si me los diese un vecino. Amy me decía todo el tiempo que estaba siendo demasiado dura con ellos, cuando se veía que me querían, aunque no sé porque pensaba eso, ya que en ningún momento se me declararon. 

    —Yo creo que se merecen una oportunidad. —me decía Amy mientras se ponía rímel en el baño. 

    Yo me apoyé sobre la pared y negué decididamente.¿Nos estábamos volviendo todos locos? ¿Ya habían olvidado que me habían amenazado con mis seres queridos? 

    —Lo que ha empezado mal, mal terminará. No importa lo mucho que se esfuercen Amy. 

    Esta hizo una mueca cuando estaba poniéndose el brillo de labios. La sirena sonó y yo me despedí. Entré a la clase que compartía con las pedorras y el esquivo Kevin. Me dejé caer sobre mi pupitre y curioseé por Internet. Estaba leyendo artículos sobre artistas que se estaban dando a conocer, cuando me di cuenta de que algunas chicas que seguían como perritas falderas a Megan y Ashley estaban vaciando la papelera de clase sobre la mesa de Kevin. 

    Antes de que me diese tiempo a reaccionar, este ya había llegado. Lo más fuerte de todo fue que ignoró la basura. Aguantó las risas y los abucheos mientras arrojaba todo de nuevo a la papelera. Las asquerosas de Ashley y Megan hicieron su entrada y fueron directas a por él. 

    —¡Vaya, que mal huele por aquí! —se burló Megan, agitando sus pestañas. 

    —Sí, Megan. Huele a... ¡basura! 

    ¡Qué originales eran! Miré a Kevin y vi que prefería hacerse el sordo.  

    —¿A parte de bazofia eres retrasado? —Ashley reía todas las gracias de Megan. ¡Menuda hueca sin personalidad!—. ¡Eres un sucio becado que no entiende que no pinta nada aquí! 

    Me levanté, haciendo que mi silla cayese al suelo. 

    —¿Por qué no os vais a haceros otra cirugía plástica y lo dejáis tranquilo? ¿No os dais cuenta de que pasa de vuestro culo? 

    Todos empezaron a chillar un "uuuuh". Nada me fastidiaba más que ver a gente metiendo cizaña. 

    —Mira guapa, ¿por qué no te metes en tus asuntos?. —me amenazó Ashely, con aire de superioridad. 

    —Haz caso a mi amiga.. —me sugirió Megan con una sonrisa de suficiencia—. ¡Este chico es una... mierda! 

    Megan, harta de que el protagonista se mantuviese impasible, le dio una colleja con gran fuerza. Entonces, Kevin se quedó quieto. No sabía si era porque estaba avergonzado, furioso o asustado.¿De verdad se había atrevido a golpearlo? 

    De un segundo a otro, Megan acabó en el suelo y Ashley acudía, gritando histéricamente, para ayudarla. Todos me miraban impresionados. Me había atrevido a empujar a la "diva" de Chilton. Kevin me miraba patidifuso. 

    —Os advierto de como me entere de que le tocáis un solo pelo... —estaba furiosa y me temblaban hasta las manos—. Yo misma me encargaré de destrozaros la vida. Es más, les pediré ayuda a mis novios, que para algo están.  —al mencionar a Matt y Tyler ambas palidecieron. ¡Bien, les tenían miedo! Pensaba aprovecharme de ello—. Estáis avisadas. Hacedle algo y no dudaré en pedirles ayuda. 

    Durante el resto de la clase notaba miradas muy distintas. Kevin me observaba como si yo fuese un enigma y quisiese resolverme. En cambio, Megan me debía estar deseando la más dolorosa de las muertes. Lo gracioso era que cuando me giraba para enfrentarla, miraba a otro lado. ¡Menuda falsa tan cobarde! 

    Cuanto terminó la clase, todos salieron pitando. Estaba guardando mis útiles de nuevo en la mochila cuando percibí que tenía a alguien delante de mí. Me quedé pasmada al ver a Kevin, mirándome fijamente, no al suelo. Abrió la boca y se quedó unos segundos en silencio. 

    —Yo... verás... yo... —suspiró y se pasó la lengua por el labio inferior—.  Gracias. 

    Al terminar de decir la palabra, salió escopeteado. Sin embargo, yo no podía evitar sonreír. Me acordé de una cita deCasablanca: "Este es el comienzo de una hermosa amistad". 

    Me dirigía a la clase de francés, cuando choqué con una profesora y se me cayó la mochila. Todo lo que tenía dentro se desparramó por el suelo. Me agaché a recogerlo y, para sorpresa mía, la profesora me ayudó, arrodillándose también. 

    —Gracias. —le sonreí. 

    Tenía ya todo guardado, cuando me di cuenta de que me faltaba lo más importante, mi bloc de dibujo. Levanté la cabeza y vi a la profesora de pie, con el bloc abierto, y mirando asombrada mis bocetos. 

    Me levanté tan rápido como un muelle y le arrebaté el bloc de las manos. Entonces miré a la profesora a los ojos y me percaté de que nunca había coincidido con ella. Era una mujer muy guapa. Debía tener unos treinta y cinco años y era rubia, con ojos claros y una sonrisa muy sincera. 

    —Perdona por haber curioseado, pero soy profesora de arte y no he podido evitarlo.. —me aclaró con una ancha sonrisa—. Permíteme que te diga que es increíble como dibujas. 

    Me mordí el labio inferior. 

    —Gracias. —repetí nuevamente sin saber muy bien como reaccionar.  

    Iba a marcharme, pero su voz me detuvo. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Lucía. —respondí sin girarme. 

    Ella fue la que me rodeó y se puso frente a mí. 

    —¿Lucía, los dibujos están acabados? 

    Se cruzó de brazos tranquilamente y esperó mi respuesta. 

    —No, son simples bocetos. 

    —¡Guau! —exclamó—. Te aseguro que en todos mis años que llevo ejerciendo nunca he visto a alguien que dibuje de esa forma. —se quedó pensativa—. ¿Me enseñarías alguno terminado? 

    —No quiero sonar grosera, pero no me gusta enseñar mis dibujos. 

    —¡Pues deberías mostrarlos! ¿Vas a estudiar arte en la universidad? Podría ayudarte a conseguir una beca en alguna de las mejores. 

    Abrí los ojos de par en par, sorprendida. ¿Universidad? ¿Beca? ¿De las mejores? Por un segundo mi corazón empezó a bombear con fuerza. Nunca nadie me había ofrecido nada semejante. Bueno, tampoco es que fuese pregonando por ahí que dibujada.  

    —¿Qué te sorprende tanto? —se rio—. ¡Tienes talento y eso salta a la vista! ¿Cómo es que no te tengo en mi clase? 

    Bajé los ojos y miré el suelo. Cuando tuve el valor para enfrentarla, alcé nuevamente la mirada. 

    —Seguramente voy a estudiar Empresariales. No tengo ningún interés en el arte. Para mi es uno de mis hobbies. 

    —¡Oh! —comentó conmocionada—. ¿No te gustaría estudiar arte? 

    —No. —susurré. 

    ¿Cómo se me daba tan bien mentir? 

    —Entiendo. —frunció el ceño y comentó—. Si quisieses formar parte de mi clase, matricúlate en el segundo cuatrimestre. Y ya sabes,. —me guiñó el ojo—.si algún día de estos decides estudiar arte, ven a verme. Por un talento como el tuyo, hago extraescolares. 

    Me apretó suavemente el hombro y se marchó. Me quedé estática en medio del pasillo, con el bloc en mis manos. ¿De verdad tenía talento? ¿Lo estaría desaprovechando? Mil preguntas acudían a mi mente y no sabía responder a ninguna. 

    Decidí saltarme francés, como siempre, y me fui a los jardines del instituto. El encuentro con la profesora de arte me había trastocado. Varios profesores vieron como me escabullía, pero por ser la novia de Tyler y Matt me ignoraron. 

    Estaba apoyada contra u árbol, cuando recibí un mensaje de Amy. Quería saber donde estaba. Suspiré y me volví a guardar el móvil. Entonces, me puse a mirar mis bocetos. Últimamente me había dado por los retratos. La mayoría eran de mi hermano y mi abuela, aunque también tenía algunos de mi padre, mi madre, Amy... 

    Por primera vez, me propuse hacerme uno de mi misma, y no sé cómo, pero lo que empezó siendo uno, acabaron siendo varios. Me sorprendí de que me saliesen bastante decentes, teniendo en cuenta que no estaba tomando ninguna foto de modelo. 

    —¿Por qué te has saltado la clase? 

    Levanté la cabeza de golpe y vi que se acercaban mis "novios". Cerré el bloc e intenté disimular, haciendo como que lo guardaba, pero como siempre, Tyler me fastidiaba. 

    —¿Qué estabas haciendo? 

    Matt se sentó a mi lado y me sonreía cautivadoramente. Tyler, en cambio, se mantuvo de pie, apoyado en el árbol donde yo estaba. Me sentía tan pequeña a su lado en ese instante. 

    —Nada, pasar el rato. 

    —¿Pasando el rato? Cielo, haberme llamado y te habría entretenido de mil maneras.. —me guiñó el ojo de forma lasciva Matt. 

    Puse los ojos en blanco y saqué un caramelo de limón. 

    —¿Por qué no has ido a clase? 

    —¿Cómo sabes que no he ido a clase, Tyler? 

    Me rodeé las rodillas con mis brazos y lo miré desafiante. 

    —Simplemente lo sé. 

    —¿Te ha pasado algo? —me preguntó Matt, a la vez que me acariciaba el pelo. 

    —Repito: ¿cómo sabíais que he faltado a francés? 

    Matt dejó quieta la mano. 

    —Tenemos algunos chicos que te cuidan. 

    —¿Qué me cuidan o me vigilan, Matt? 

    —Te protegen. —añadió Tyler. 

    ¡Ya estaba bien! Me levanté furiosa de la hierba y me colgué la mochila al hombro. Ninguno hizo el ademán de pararme. Pensaba irme y dejarlos plantados. Al final cambié de opinión y me quedé para decirles lo que pensaba.  

    —¿Por qué coño tenéis a gente que me espíe? 

    —En primer lugar, no te espían; y en segundo lugar, es para tu protección.. —me indicó Tyler, muy seguro de mi mismo. 

    —¿De mi protección? ¡Já!. —me reí—. ¡Lo que os encanta es controlarme! 

    Ni yo misma me reconocía. Estaba chillando como una histérica. ¿Qué me pasaba? Hasta ellos parecían confundidos a más no poder. 

    —Cielo, entiende que muchos enemigos nuestros nos podrían atacar tocando nuestro punto débil, tú. Sé que odias que la gente te siga. Sabemos que amas tu libertad, pero espero que comprendas que cuando se trata de su seguridad, no importa nada más.. —me aclaró Matt. 

    —A ver si lo entiendo, como los dos sois unos mafiosos, tengo que pagarlo yo, ¿no? 

    —¿¡Qué cojones te pasa?! ¿¡Tienes ganas de pelea?! —estalló Tyler. 

    ¡Sí, me regocijé por dentro! Con Tyler se discutía de verdad. 

    —¿YO? ¿DE PELEA?. —me reí conmigo misma—. ¡Pues sí, resulta que sí! ¿Ves normal este acoso? 

    —No voy a insistir más sobre los motivos por los que te hemos puesto guardaespaldas. 

    —¡Carceleros! —le rectifiqué. 

    Me miró con todos los rasgos endurecidos, pero no me contestó. En vez de sentirme triunfante, sentía que había perdido ante él. ¿Por qué no me rebatía? Vi que Matt me miraba fijamente, como analizándome. 

    —Cariño, ¿qué te pasa? ¿te preocupa algo? 

    ¿Qué si me pasaba algo? Eso quería saber, aunque muy en el fondo de mí, me lo imaginaba. Estaba enfadada con todos: con ellos, con mis padres, con el mundo entero. Sentía que con unas cadenas que me oprimían y asfixiaban. Necesitaba tanto liberarme y vivir según mis términos… Actuaba y tomaba decisiones por el bienestar de los demás, sabiendo que estaba destrozando mi vida. Así que, sí, se podía decir que algo me pasaba. 

    Apreté con fuerza mi labio inferior para no llorar. No podía flaquear y menos delante de ellos. Aun así, se dieron cuenta de que estaba a punto de estallar en lágrimas. 

    —Cielo... 

    Matt se levantó y se me acercó. Me acunó la cara con sus manos y me acarició la mejilla. Pensaba que iba a besarme, como hacía siempre, pero, sin embargo, me sorprendió al abrazarme. No pude evitar sentirme querida y mimada, al igual que no pude evitar que las lágrimas que contenía cayesen libremente. 

    —Shhh, tranquila, tranquila. 

    Me acariciaba la nuca y me daba besos en la cabeza, intentando calmarme. 

    —Lucía... nena... 

    Me separé lentamente y vi a Tyler muy angustiado. Parecía que por primera vez no sabía que hacer. Matt sonrió levemente. 

    —Tendrás que perdonarlo, pero dudo que alguna vez haya abrazado a alguien. 

    Sorprendentemente, no resultó forzado cuando los brazos de Tyler sustituyeron a los de Matt. En realidad, estaba igual de cómoda con él entre sus brazos. 

    —Nena, dime que pasa. Matt y yo lo solucionaremos.. —me prometió. 

    Me cogió en brazos y se sentó en la hierba, dejándome sobre sus piernas. Matt me quitó la mochila y se sentó enfrente de nosotros, muy pegado. No podía ver mi reflejo, pero estaba segura de que debía parecer un adefesio con el rímel corrido y los ojos rojos e hinchados de llorar. 

    —Dinos, ¿qué ocurre? 

    En ese momento me planteé contarles la verdad, pero sabía que si lo hacía nuestra relación cambiaría y se volvería más seria. ¡Y yo no quería eso! Ya tenía bastante con todo. 

    —Yo... —sollocé y no sabía muy bien que decirles, así que pensé en una mentira creíble—. en realidad no me ha pasado nada. Es solo que he recordado... -<<piensa, piensa, piensa>>—. a mi abuela. 

    Matt me apretó la mano. 

    —¿La echas de menos? 

    —La verdad es que mucho. —eso no era mentira—. Era una gran mujer. 

    —¿Y una gran abuela?. —me preguntó Tyler. 

    —¡La mejor! —sonreí al recordarle—. Siempre me escuchaba y se preocupaba por mi. 

    No sé que pasó, pero crearon una atmósfera muy buena. Olvidé mis problemas y les conté todos mis años vividos en España. Los dos escuchaban atentamente como si todo les pareciese muy interesante, como si memorizasen cada detalle. De vez en cuando me hacían preguntas o Matt bromeaba sobre algún anécdota en concreto. 

    El tema se puso más tenso cuando Matt me preguntó por Alex. Noté como Tyler se envaraba, pero, a pesar de todo, no me interrumpió, ni hizo comentarios tajantes o groseros. 

    —Si no te hubieses ido, ¿seguirías con él? 

    —Sí. —reconocí. Los dos miraron hacia otro lado, evitándome—. Él ha sido mi primer amor, el primer novio... El primer todo. Eso nunca se olvida. —susurré. 

    —¿Y qué somos nosotros? ¿tus novios por obligación? ¿tus carceleros? —gruñó suavemente Tyler. 

    No supe que responder a esa pregunta. No entendía el porqué, pero no quería hacerles daño. 

    —No hagas preguntas de las que no quieras saber las respuestas. 

    Tyler me miró con intensidad, sin parpadear ni una vez. 

    —¡No sabes lo que me contengo para no besarte y tomarte en cualquier sitio! —temblé—. Pero lo hago por ti, porque no eres como las demás. Desde que has aparecido en nuestras vidas, todo gira en torno a ti. 

    Miré el suelo y empecé a arrancar césped. Cualquier pretexto era bueno para no mirarlos. 

    —¿Qué podemos hacer para que confíes en nosotros? ¿Para que nos abras el corazón? —suplicó Matt. 

    —No podéis hacer nada. —mascullé—. Como le he dicho a Amy, lo que mal empieza, mal acaba. 

    —¿Amy? —se sorprendió Tyler—. ¿Ves? Hasta la gente te anima a que nos des una oportunidad, ¿por qué tú no? 

    —Tyler, —lo miré fijamente—. me chantajeasteis. 

    —¿Y eso va a impedir que nos conozcas? —soltó Matt. 

    —No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. Es estúpida. —farfullé. 

    Hubo un silencio durante unos minutos. 

    —Está bien. —dijo Tyler—. Te propongo algo, nena. 

    Lo miré curiosa porque sonaba tan seria su voz. 

    —Danos tres meses. Si en tres meses no te hemos enamorado, serás libre. 

    El corazón se me aceleró a mil por hora. ¿Lo decía en serio? Abría la boca perpleja. 

    —¿Qué? 

    Miré a Matt para ver su reacción, pero no pareció reprochar ni tan siquiera con la mirada a Tyler. Más bien parecía estar de acuerdo con él. Asintió con la cabeza mirándome. 

    —Tres meses y podrás seguir con tu vida. 

    —¿Y no haréis nada a mi familia? ¿Podré irme si quiero? 

    Tyler cerró los ojos con fuerza y Matt aspiró aire profundamente. 

    —Sí, solo tres meses y todo habrá acabado para ti. 

    Sonreí ampliamente. Vi, por primera vez en meses, un rayo de esperanza. Las cadenas ya las tenía un pelín más sueltas. No podía esperar a ver como caían del todo al suelo.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 16: ¿NO TIENEN SOLO LOS FAMOSOS GUARDAESPALDAS? 

    —¡Lucía, están aquí tus chicos! 

    Oí la voz de Dani desde el piso de abajo. Yo estaba terminándome de poner el uniforme. 

    —¡Ya bajo! —grité. 

    Había pasado una semana desde la promesa de Tyler y Matt, y debía reconocer que había sido como quitarme un gran peso de encima. Sonaba poético y tonto, pero había visto una vía de escape. Desde entonces, mi comportamiento con ellos había cambiado. No era cariñosa, ni amorosa, como ellos querían, pero tampoco era borde. Al fin y al cabo, me habían dado la oportunidad de volver a ser quien era. Solo tenía que esperar a que pasasen tres meses y todo volvería a su estado natural. 

    —¡Eres una tardona! —se burló Dani, mientras se comía su manzana. 

    Le saqué la lengua y salí de casa. Ese día habían venido los dos en el coche de Tyler y me extrañó bastante. Ambos estaban apoyados en el capó. 

    —Princesa, el carruaje le espera. —bromeó Matt.  

    Esa frase acabó volviéndose algo especial. Me lo decía cada mañana. 

    Yo reí negando la cabeza y dejé que Matt me abriese la puerta del copiloto. 

    —¿Te has abrochado el cinturón? —se preocupó Tyler. 

    —Sí, papá.. —me burlé. 

    Matt se desternillaba de risa en los asientos traseros. 

    —¡Qué graciosilla estás esta mañana! 

    Miré a Tyler y, en vez de tener el gesto malhumorado, estaba como... radiante, tranquilo, sereno... No sabía muy bien como definirlo, pero sin duda alguna no tenía cara de estreñido. 

    —¡Será que me he despertado contenta! 

    En ese semana los había conocido un poco más y sabía bien sus puntos débiles para sacarlos de quicio. No entendía porque, pero nada me gustaba más que llevar a Tyler al límite. 

    Subí las piernas en el salpicadero y me reacomodé. Noté como le daba un tic en la frente y me miraba de reojo, pero siguió conduciendo, aunque veía con que fuerza apretaba el volante. Atrás, oí a Matt como se esforzaba por no partirse de risa. Al ver que eso no bastaba, decidí cambiarle la música. Puede sonar extraño, pero a Tyler le encantaba la música clásica. Era un mafioso que en su tiempo libre, además de blanquear dinero, escucha música clásica. 

    Dejé una cadena de música rock y la subí casi al máximo, mientras daba golpecitos con el pie en el salpicadero al ritmo de la música. 

    Vi como se ensanchaban sus fosas nasales. ¡Sí lo tenía! 

    —¿¡Puedes quedarte quieta?! —chilló. 

    No se conformó con apagar la radio, sino que también me bajó con mucha fuerza las piernas del salpicadero. 

    —¡Qué gruñón estás hecho Tyler! Deberías ir a terapia para canalizar esa ira que tienes. 

    Me miró y sonrió de medio lado. 

    —O podemos repetir lo del día del laboratorio. No sé tu, Matt, pero a mi me desahogó mucho. 

    ¡Joder, ahí me había pillado y él lo sabía! Pasó a sonreírme con suficiencia. 

    —¿Te has puesto roja? ¿Qué pasa, nena? ¿Te gusta ser el gato, pero no el ratón? 

    Giré la cabeza y me puse a ver por la ventanilla. Ya veíamos la fachada de Chilton. 

    —No seas tan cruel, Tyler. 

    —Si vas a reprenderlo, hazlo sin reírte. —le espeté a Matt. 

    Los dos se rieron a más no poder y yo cada vez me enfurruñaba más. Se estaban riendo a mi costa. Serán... Así que cuando Tyler aparcó, me bajé y cerré con fuerza, porque otra cosa que le molestaba era tratar mal su coche. Así que me apoyé encantada sobre él para ver su reacción. En cambio, sonrió de medio lado. 

    —¿Te has propuesto sacarme de quicio, nena? 

    —¿Lo estoy consiguiendo?  

    Rodeó el coche y vino hacia mi, acechándome. Por un momento pensé que iba a besarme, pero solo me colocó un mechón sobre la oreja. Matt me abrazó por detrás, poniendo sus brazos alrededor de mi cintura. 

    —Promete que no te vas a enfadar. 

    ¿Qué? Me giré y lo miré. Volví la vista hacia Tyler y se hizo el loco. 

    —¿Qué pasa? 

    Entonces, aparecieron dos hombres con gafas de sol que debían tener entre veinte y treinta. Ambos iban trajeados y eran bien fornidos. Estaba claro que se ejercitaban bastante en el gimnasio. Parecían unos guarda... 

    —¿Qué? —los miré con mucha furia—. ¡No, no, no, no, y no! 

    Me crucé de brazos de mala manera. Tyler bufó molesto. ¿Será posible? La que tenía derecho a estar enfadada era yo. Matt intentó razonar conmigo. 

    —Cielo, estos son Bruce y Michael. Son de confianza. 

    —A ver, ¿te crees que me importa si son de fiar o no? Me da absolutamente igual porque no los voy a tener pegados a mi culo. 

    Tyler me miró recriminatoriamente y Matt se pasaba las manos por la cara como signo de que perdía la paciencia y la partida. 

    —Entiende que eres nuestro talón de Aquiles. Solo intentamos asegurarnos de que nada malo va a pasarte. 

    —Y respecto a tu pregunta, no, no estás en peligro. —añadió Tyler—. Pero eso no significa que no lo estés mañana. 

    —¡No van a seguirme! —negaba con la cabeza. 

    Matt y Tyler se miraron y Tyler, como siempre, tenía sus medios para obligarme. 

    —Está bien, decide. Puedes tenernos a nosotros pegados a "tu culo", que por cierto es muy sexy, o que ellos te sigan a una distancia prudencial. 

    Apreté los dientes y nos medimos con la mirada. Sabía que era muy capaz de seguirme hasta el baño. Así que la idea de los guardaespaldas era mucho mejor. Aun así...  

    ¡Agh! Venga va, tenía que pensar positivamente. ¡Tres meses! ¡Tres meses! ¡Tres meses! 

    —¿Qué prefieres? 

    Miré mal a Tyler y farfullé: 

    —Me quedo con los trajeados, pero vamos a aclarar una cosa.. —me dirigí también a los guardaespaldas para que tuviesen su atención en mí—. Ni en clases, ni en mi casa. ¿Entendido? Solo me falta que mis padres me vean con ellos. 

    Ambos asintieron y yo me alejé de ellos bufando. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Estaba sacando el libro de economía de la taquilla, cuando Amy me saltó encima feliz. 

    —¿Qué te pasa? —reí ante su alegría. 

    —Todo empieza a ir guay en este instituto. 

    Alcé una ceja extrañada por esa efusividad tan espontánea. 

    —¿Lo dices por algo en concreto? 

    —¡Y tanto! —empezó a dar palmaditas de alegría en el aire. 

    Empezamos a caminar hacia las clases, pero Amy no soltaba prenda. Ya la conocía lo suficiente como para saber bien que le encantaba hacerse la interesante. 

    —¿Y? ¿Me lo vas a decir? 

    Me hizo pararme y se reía como una tonta. 

    —¡John Stuart me ha pedido una cita! 

    Puse los ojos en blanco. Ese idiota era un niño pijo y muy popular en el instituto, pero únicamente porque era el capitán del equipo de rugby. No lo soportaba. Siempre caminaba con andares de chulo y de prepotente. Tenía pinta de estar mirándose todo el día en el espejo. 

    —¿En serio? 

    —Podrías fingir alegría. —se ofendió. 

    —¿Alguna vez te ha hecho caso? 

    —Sé que es porque soy tu amiga y porque tú eres novia de los grandes jefes. —sonrió de medio lado—. Aun así me da igual, voy a aprovechar la situación. ¿Quién sabe? Tal vez le guste. 

    Se fue dando saltos, recordándome a Heidi. Yo negaba con la cabeza repetidamente. ¿Es que no tenía dos dedos de frente? Seguro que iba a sufrir con ese estúpido playboy. Me giré para irme cuando vi a Kevin mirar por el pasillo donde se había ido Amy. Sus ojos le brillaban más de lo normal y no parecía tenso o asustado como siempre. ¿Podía ser que...? ¡No, era imposible! Se dio cuenta de que lo miraba y se fue corriendo. 

    En cuanto entré a clase, vi que Kevin ya estaba sentado en su pupitre, pero tenía toda su atención puesta en sus apuntes. Megan y Ashley evitaron mirarme, pero Megan no pudo resistirse y me echó una mirada desafiante, transmitiéndome todo su odio. Sin embargo, no se atrevieron a decirme nada. 

    Aguanté toda la clase y cuando sonó la sirena, salieron todos escopeteados. Yo me acerqué a Kevin y él me miró fijamente. 

    —¿Por qué no tienes amigos? 

    Bajó un segundo la mirada. 

    —¿Cómo sabes que no tengo? 

    Fruncí el ceño. 

    —Si tienes, no son de aquí. Eso está claro. 

    —Deberías no hablar conmigo. 

    Empezó a guardar sus cosas en su mochila. 

    —¿Por qué? 

    —Tus novios... no querrán que... 

    —¿Qué me junte contigo? —él asintió temeroso. Yo me reí y él me miró como si estuviese loca—. ¡No me importa! Voy a empezar a hablar mucho contigo, así que espero que te acostumbres a mí. 

    —¿Por qué ibas a querer hablar conmigo? —se extrañó. 

    —¿Por qué no iba a querer? —le devolví la pregunta. Entonces recordé su mirada al ver a Amy—. ¿Te gusta mi amiga? 

    Abrió los ojos como platos al escucharme, pero no se puso nervios. De hecho, me sorprendió al negar con la cabeza efusivamente.  

    —¿Amy? ¡No! 

    —¿Y por qué la mirabas así antes? 

    Estaba casi segura de que le gustaba. ¿Por qué si no la había mirado de esa forma?  

    —Me genera curiosidad. —reconoció—. Ella tiene dinero, como todos, pero no es igual a los demás. Creo que es de las pocas personas de Chilton que nunca me ha empujado u ofendido.  

    Sonreí ampliamente, consciente de que me estaba diciendo la verdad. Había confundido interés amoroso con simpatía. Me preparé para irme, aunque antes escribí en un trozo de papel mi número de teléfono y se lo dejé. 

    —Más te vale llamarme,—le ordené en tono bromista—. o tendré que hablar con mis novios. —le guiñé el ojo y me fui. 

    Al entrar en la cafetería, fui directa a sentarme con "mis chicos". Ambos estaban hablando y parecía que estaban muy enfadados. 

    —¿Qué os pasa?—curioseé. 

    —Nada importante, cielo. —me sonrió Matt. 

    Seguía notando a Tyler tenso, así que pestañeé como si fuera una niña buena. 

    —Tengo curiosidad. 

    —Eres una buena cotilla. —se rio Tyler. 

    Hice como que pensaba en ello y al final me encogí de hombros. 

    —¿Pero me lo vais a contar? 

    —Hemos tenido un problema con un socio.. —me comentó Tyler. 

    —¿Otro mafioso? —le pinché. 

    —Yo más bien diría que es un buen traficante. —soltó Matt, riéndose. 

    Yo enarqué una ceja porque no encontraba la gracia por ningún lado, pero, vamos, si él era feliz así... 

    —¿Qué quieres comer? —preguntó Tyler. 

    Fijaos que a eso sí que me había adaptado bien. Sería lo que mas echaría de menos de esa relación, el poder comer esos platos tan ricos. Se me hacía la boca agua cada vez que me llevaban a algún restaurante, pero es que la comida del restaurante de Chilton era también espectacular. 

    —Una ensalada y un filetes con patatas. 

    Matt se rio. 

    —¡Siempre pides lo mismo aquí! Cambia un poco. 

    —¿Por qué debería si cada vez que lo pruebo me sigue encantando como la primera vez? —le rebatí. 

    —¡Touché!. —me acarició la mejilla con dulzura. 

    Mientras comía, ellos seguían hablando del supuesto traficante de drogas. Tyler parecía muy molesto porque al parecer le estaba haciendo perder mucho dinero. Matt pensaba que lo mejor era dejarle las cosas claras. Yo apenas los escuchaba, ya que estaba saboreando la carne. 

    —Oye, —les corté—. ahora que recuerdo, no quiero enterarme de que volvéis a meteros con Kevin ¿entendido? —le señalé con el cuchillo. 

    Tyler frunció el ceño. 

    —¿De quién nos hablas? 

    Suspiré y dejé los cubiertos sobre el plato. Era increíble. Podían destrozar la vida de una persona y ni siquiera sabían quién era. 

    —Ah, joder, el pardillo. —se rio Matt. 

    Tyler sonrió de medio lado. Yo me enfurruñé y me crucé de brazos. 

    —Lo digo en serio. Dejadlo en paz. 

    —¿A qué viene ese interés? —curioseó Matt. 

    —Ya ha soportado bastante. Quiero integrarlo. —pinché una patata—. Por cierto, ¿qué pensáis del John Stuart? 

    —¿Él que está enamorado de su propio reflejo? —bromeó Matt.  

    —¿A qué viene esa pregunta? 

    Puse los ojos en blanco al escuchar el tono posesivo de Tyler. ¿Se pensaba que podía estar interesada en ese chico?  

    —Pregunto porque Amy me ha dicho que va a salir con él.  

    —¿Qué Amy? ¿Tu amiga? —preguntó Tyler.  

    —¿Conozco a otra Amy? 

    Resoplé al darme cuenta de que esa conversación no estaba llegando a ningún punto. Todavía no me habían dado información valiosa de ese chico.  

    —Es imbécil. Cambia más de novia que de llavero. —me informó Matt—. En menudo chico se ha ido a fijar tu amiga. 

    Yo suspiré. 

    —Es demasiado romántica.  

    —Más bien está ciega. —se burló Tyler—. ¿Musculitos sin cerebro? ¿En serio? ¿No había nada mejor a la vista en este instituto? 

    —Si le gusta, no te metas.. —me aconsejó Matt, mientras me miraba fijamente. Me hice la loca y decidí pasar—. Por curiosidad, ¿que pasó hace días con Megan y Ashley? 

    Suspiré y me eché hacia atrás. Siempre se enteraban de todo. 

    —Digamos que tuvimos una pequeña discusión. 

    —¿Pequeña? —se desternilló de risa Matt. —Aseguran por ahí que las amenazaste con chivarte a nosotros después de empujarla. —añadió con un brillo de humor en sus ojos. 

    —¡Cuánta agresividad, nena! 

    Resoplé y le mirés fijamente, echándome hacia delante. 

    —Pues sí. Esas gilipollas se meten con Kevin porque se creen las reinas del Mambo. ¡Pues la llevan clara! Por supuesto que voy a pelearme con ellas como sigan con esa actitud de pedorr... 

    —¡Vale, vale, vale!. —me paró Matt, poniendo cara de fastidio—. ¡Lo hemos captado! 

    Tyler se reía y se inclinó, estando a un palmo de mi cara. 

    —Así que para esas situaciones sí que somos tus novios, ¿no? 

    Me eché lentamente hacia atrás. No me gustaba que tuviese tanta proximidad e intimidad conmigo. 

    —Algo tendré que sacar, ¿no? —comenté con ironía. 

    En ese momento recibí un mensaje de Amy. Al parecer iba a quedar con el musculitos en una disco por la noche. ¿Perdón? ¿Y si el idiota se tomaba demasiadas libertades con ella? Además, circulaba cada rumor de ese... 

    —¿Qué os parece salir de fiesta esta noche? 

    Me miraron como si me hubiesen crecido dos cabezas. Los dos sabían que no me gustaban ni las discotecas ni los pubs. Bueno, eso sin contar que odiaba la música tan alta y el alcohol. Así que en parte entendía sus caras de desconcierto. 

    —¿A qué viene esto, nena? 

    Sonreí inocentemente a Tyler. 

    —Hace mucho que no salgo por la noche a una disco, exactamente desde que estaba en España. 

    —Pero si no te gusta. —se extrañó. 

    —Tampoco es que no me guste... Simplemente no me emociona. —puse como excusa—. Bueno, yo voy a ir sí o sí. —les amenacé. 

    Era muy curioso, pero sabía que si estaba con ellos me sentiría segura. ¿Cuándo había pasado de sentirme amenazada y asustada a tranquila? 

    —¿No te estás tomando demasiadas libertades con nosotros? —bufó Tyler—. Nena, si nos da la gana te impedimos ir, así que cambia de estrategia. 

    —No hay quien os entienda. —fingí estar mosqueada—. Siempre queréis ir a algún lado, tú especialmente, —señalé recriminatoriamente a Matt—. y ahora que me ofrezco, os negáis. 

    —No nos hemos enfado.. —me aclaró Matt. 

    —Tampoco hemos aceptado. —le miró Tyler a Matt. 

    Nunca les había visto contradecirse y hacía tiempo me habría agradado verlos enfrentándose, pero ya no era así. También debía tener en cuenta que no quería ser la culpable de un enfrentamiento entre ellos. 

    —Por favor, Tyler. —le supliqué, con las manos juntas. Notaba como iba ablandándose cada vez que le suplicaba y le tiraba de la manga como si fuera una niña pequeña pidiendo una pirueta—. Me apetece ir al Paradise Club. 

    Los dos me miraron como si estuviese loca. 

    —¿Sabes que sitio es ese?. —me miró Tyler con la boca medio abierta. 

    —¿Una disco? —dudé. ¿A dónde la iba a llevar el imbécil?—. He escuchado que es un sitio guay, con música todavía más guay. 

    —Esa disco es propiedad del "traficante". 

    —¿El "traficante del que estabais hablando? —abrí los ojos de par en par. Ahí vi una oportunidad—. Entonces, vamos a allí. Podéis incluso hablar con él y yo pasármelo bien. 

    —¿Crees que vamos a dejarte sola en esa mierda de antro? —soltó ofendido Tyler. 

    —Entonces, ¿de qué me sirven mis guardaespaldas? 

     

     

   



 CAPÍTULO 17: ¡NOCHE LOCA! 

    —Cariño, ¿a dónde vas? 

    Mi madre me vio con un vestido negro muy estrecho y tacones. 

    —Voy a salir con Matt y Tyler a una discoteca, mamá. No sé a que hora llegaré. 

    —Bueno, tampoco te pases.. —me advirtió mientras yo me pintaba los labios de un tono rojo cereza. 

    —No te preocupes. No tengo intención de estar mucho rato. 

    —¿Entonces para qué sales? 

    Cerré el pintalabios y oí el pitido del coche. Supuse que era ellos y agarré mi bolso negro. 

    —Porque soy una buena amiga. 

    Bajé casi a trompicones y antes de irme le di un beso muy sonoro en la mejilla a mi padre, quien últimamente no dejaba de fijarse en mi. En cuanto salí por la puerta los vi vistiendo de camisa. Ambos se quedaron con la boca muy abierta al verme así vestida. En realidad era comprensible, ya que nunca me había arreglado ni la mitad, pero la verdad era que no quería que Amy me reconociese. Solo tenía pensando intervenir en su noche si veía algo raro en el comportamiento del musculitos idiota. 

    —¿Os he dejado sin palabras?. —me burlé y, sin esperar sus respuestas, me senté en el asiento del copiloto. 

    —Podías haber esperado a que te la abriésemos, cielo.. —me regañó cariñosamente Matt, que ya se había sentado en el asiento posterior. 

    —Pero no tengo cinco años. 

    —¿Te has puesto así de guapa por nosotros, nena? —Tyler me acarició el muslo cubierto, solo por las medias. 

    Le quite la mano y le sonríe de manera provocativa. 

    —Por supuesto que... no. —sonreí de medio lado y me acomodé, poniendo su cadena de música bastante alta. 

    Gruñó y la apagó de golpe. Cuando llegamos ala disco, no tuvimos que hacer cola, sino que entramos directamente. En ese momento recordé porque no me gustaban esos sitios. Había mucho ruido, humo, olor a porro... Puse cara de asco, pero la disimulé cuando vi como los dos me analizaban. Claramente sabían que había querido ir por algo y no porque realmente me gustase el sitio. 

    Me llevaron a una sala VIP, en donde no había nadie. Desde ahí se podía ver perfectamente a toda la gente bailando en la pista de abajo. Al menos en esa sala no se tenía esa sensación de agobio. La sala tenía dos sillones de cuero y un carrito con diversas bebidas alcohólicas. Mis dos guardaespaldas, Bruce y Michael, estaban en la esquina, con los brazos cruzados tras la espalda. 

    —¿Quieren beber algo?. —me preguntó una muchacha que debía trabajar ahí. 

    —No, no va a tomar nada. —respondió por mi Tyler. 

    La muchacha salió escopeteada y no podía culparla. 

    —¿Por qué no puedo? —puse los brazos en jarras. 

    —¿Por qué eres un bebé? —se burló Matt. 

    Los ignoré y me acerqué a la zona que parecía una especie de balcón, por donde veía desde el segundo piso la pista de baile de abajo. Intenté buscar a Amy, pero no la veía por ningún lado. ¿Dónde se habría metido? 

    —¿A quién buscas, nena? 

    —Solo miro el ambiente. —le respondí a Tyler de manera convincente. 

    Matt miró la hora en su reloj. 

    —Vamos a hablar con el capullo y así podemos pasar el resto de la noche tranquilos. 

    Tyler asintió y me acarició el brazo. 

    —No te muevas de aquí. —señaló con la cabeza a Bruce y Michael—. Ellos cuidarán de ti. No les causes problemas, ¿vale? 

    Puse los ojos en blanco y el me dio un azote en el trasero, haciendo que diese un brinco. Él se alejó riéndose junto a Matt. 

    —Será subnormal. 

    Pasó media hora y yo seguía sin verla, así que pensé en bajar al piso de abajo y recorrer toda la pista bien, pero el tal Bruce me detuvo. 

    —Me han ordenado que te quedes aquí. 

    Bufé molesta y me eché el pelo hacia atrás. 

    —Ya, pero va a ser que yo quiero bajar, así que vas a moverte. 

    Se mantuvo quieto, ocupando el espacio de la puerta. Intenté cruzarla, pero él me lo impedía. ¡Qué triste! Con una sola mano me hacía a un lado. Pensé incluso en morderle, pero él no tenía la culpa de que mis pesados novios fuesen unos malditos controladores. 

    —Primita, ¿qué te pasa? 

    Bruce se movió y vi que entró Ben, el primo de Tyler. Joder, lo que me faltaba... ¿Tendría que aguantar al maldito playboy? Por una vez deseé que Matt y Tyler volviesen pronto.El chico no me caía mal porque tampoco lo conocía tanto, pero no me generaba confianza.  

    Frustrada me senté en uno de los sillones y él se acercó a por una bebida mientras se reía. 

    —¿Te han abandonado tus novios? 

    —Hazme un favor y déjame. Hoy tiene pinta de ser una noche horrible, ¿sí? 

    —Yo pensaba lo mismo, pero he entrado a nuestra sala VIP y mira.... —me señaló de arriba a abajo con una mano—. ¡Aquí estás! La noche va a mejorar. 

    Yo resoplé y me crucé de piernas, mirando hacia otro lado. Con suerte se aburriría y se marcharía para buscar a otra chica a la que tocar las narices.  

    —¿Cómo va vuestra relación? ¿Hay fecha de boda? —se rio. 

    Lo peor de todo es que escuché disimuladas por parte de mis "fieles" guardaespaldas.Miré al primo de Tyler de la forma más amenazante que pude.  

    —¿No tienes nada mejor que hacer? Porque estoy segura de que un picaflor como tú viene a estos sitios a ver que pilla. Vete a abajo y pásatelo bien. 

    —¡Vaya primita, qué uñas tienes! —estalló en risas—. Sin embargo, es más divertido ponerte de los nervios. 

    —La verdad es que se te da muy bien. Ahora entiendo que lo de sacarme de quicio viene de familia. 

    —¿También lo hace Tyler? —se sorprendió mientras se sentaba en el otro sillón y bebía lentamente de la copa que se había preparado—. En realidad, me parece que tú lo sacas más de quicio a él. 

    —Es recíproco. 

    Él asintió y miró fijamente el color amarillo del líquido que estaba en su copa. 

    —Tengo curiosidad. —hubo un silencio y de golpe estalló la situación—. ¿Les quieres? 

    Vi que ya no había humor en su mirada, sino puro interés. 

    —No. —le respondí sincera—. Tal vez algún día podría ser amiga de ellos, pero nunca seré la novia que ellos quieren que sea. 

    —Aprecio tu sinceridad. —dio un trago a su bebida—. En cambio, ellos están locos por ti. 

    —Yo más bien diría que están obsesionados. Me he convertido para ellos en un reto porque estoy segura de que nunca nadie les había rechazado, pero, créeme, no me quieren. Creen estar verdaderamente enamorados, pero no. 

    Bufó divertido de nuevo. 

    —¡Está claro que no los conoces para nada! ¿No han prometido liberarte en unos meses?. —me quedé de piedra ante su pregunta retórica. Él lo notó y sonrió aun más. ¿Tanta confianza tenían con él que le habían contado eso?—. Sí, lo sé muy bien. Tyler y Matt confían en mí, y no solo en los negocios. Yo me pregunto —hizo una pausa y tragó saliva mientras se inclinaba hacia delante, apoyando sus codos en sus rodillas para mirar fijamente—. Si no te quisiesen de verdad y fueses un reto, teniendo en cuenta que te tienen muy bien en su poder por su familia, ¿no crees que no habrían puesto plazo a vuestra relación? Si no estuviesen enamorados de ti, ¿no te parece qué les habría dado igual como te sientes y te habrían seguido obligando a estar con ellos? 

    Me quedé rígida y sin aliento. Todo lo que me había dicho ese maldito playboy era cierto, pero me negaba a creer que ellos... ¡No, no podía abrirles mi corazón! ¡Era imposible! 

    —Tu cara ahora mismo es un poema.  

    —No me importa lo que sientan. Me da pena por ellos, pero yo.... —me mojé los labios—. no siento lo mismo. Lo mejor es que pasen estos meses y todo acabe. 

    —¿Qué harás cuándo te liberen? 

    —Supongo que me iré de aquí. Tampoco quiero que tengan que verme cada día y sufran. Además, lo mejor sería que empezase de nuevo en otro sitio, lejos de ellos. 

    Se levantó y fue hacia las bebidas, dándome la espalda. En cuanto se giró se me acercó y me entregó una bebida. 

    —No bebo. —le dije. 

    —Haz una excepción. Así celebramos tu futura libertad, ¿te parece?. —me preguntó burlón. 

    Dudé sobre si beber o no, pero diablos, ¿qué iba a pasar por una copa? No es que como si fuese a emborracharme por unos cuantos sorbos.  

    La cogí y brindamos. Él me sonrió de manera encantadora. 

    —¡Por tu libertad! 

    —¡Por mi libertad! 

    Cuando di el primer sobro, sentí como si tragase una llama ardiendo. ¿Esto le gustaba a la gente? Iba a dejarla de nuevo en el carrito, pero Ben me sujetó el brazo. 

    —No seas aguafiestas y bébetela. No te daré más, lo prometo. 

    No me apetecía discutir, así que me la bebí. Pasó el rato y Matt y Tyler seguían sin venir. Ya había pasado más de una hora y yo empezaba a sentirme rara. Sudaba demasiado y no podía quedarme quieta. Además, me sentía muy... caliente, demasiado caliente. Tenía ganas de besarme con alguien y calmar este ardor. Ben me distrajo bailando conmigo en la sala VIP y yo le seguía, pero cada vez me sentía más mareada y excitada. ¿Esto hacía el alcohol? Nunca más tomaría. 

    Cada vez estaba más acelerada y cada vez bailaba de forma más provocativa, pero Ben, en vez de aprovecharse de mi, me alejaba. Pasó otra media hora y vi como entraban Matt y Tyler. Ambos se habían remangado las camisas y Matt se había desabrochado unos cuantos botones. 

    —En el momento justo. —bromeó Ben y se acercó a Bruce y Michael para susurrarles algo al oído. 

    Yo miré a mis chicos y me relamí los labios. Joder, ¿qué me pasaba? Sentía como me humedecía por momentos. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué les miraba con deseo? Sentía que no podía controlar las reacciones de mi propio cuerpo. 

    Tyler me miro con el ceño fruncido, sin comprender porque le miraba así. En cambio, Matt tenía los ojos bien abiertos. Sin darme tiempo a pensar, salté sobre Matt y le rodeé la cintura con mis piernas. Le dio tiempo a agarrarme, pues por poco acabé en el suelo. Así que inconscientemente empecé a acariciarle el pecho descubierto y a darle besos por el cuello. Gimió cuando lo acaricié con la lengua y recorrí sus venas de una punta a otra. 

    —¿¡Qué le has hecho?! —le gritó Tyler a Ben. 

    Yo me reí y bufé: 

    —Solo me he tomado una copita. 

    Miró a Ben como si estuviese loco. 

    —¿Una copa y está así? ¿Qué coño... 

    Ben le dio palmaditas en el hombro. 

    —No me des las gracias. 

    Tyler empezó a chillarle que no se fuera, pero este se marchó llevándose a Bruce y Michael. Yo me reía al escuchar a Tyler gruñir y preguntarse a si mismo que demonios me había dado. 

    —Solo una copa. —reí. 

    Miré los labios de Matt y simplemente me lancé a devorarlo. Este gimió y noté como el bulto en sus pantalones crecía. Le mordisqueé el labio y tiré de él, chupándoselo, mientras tiraba de su pelo con bastante fuerza. Parecía que estaba poseída. ¡Esa no era yo! 

    —¡Joder! —Tyer se tiró de sus pelos y empezó a ponerse nervioso. 

    Yo me solté de Matt y me acerqué a Tyler. Sin darle tiempo a reaccionar, le abrí la camisa de golpe, haciendo que todos sus botones cayesen por el suelo. Me lancé a su pecho y empecé a pasar la lengua por sus abdominales. 

    —Mierda, nena... —susurró—. ¡Detente! 

    Yo no lo escuche y seguí bajando y bajando hasta besarle el ombligo. Tyler miró a Matt y negó con la cabeza. Ambos estaban muy excitados, lo sabía muy bien, aunque aun intentaban controlarse. Pero yo no quería que se controlasen. Empujé a Tyler y se dejó hacer, cayendo sobre el sillón. Yo me puse a horcajadas sobre él y empecé a balancearme, haciendo que nuestras pelvis se rozasen cada vez. Él gimió y echó la cabeza hacia atrás. 

    Matt se posicionó detrás de mi y empezó a besarme el cuello. ¡Sí, lo había conseguido! Noté como me bajó la cremallera del vestido y pudo bajarme el escote hasta la pelvis. Tyler abrió los ojos y me miró en sujetador. 

    —¡Joder, nena! 

    Empezó a chuparme los pechos por encima del sujetador y yo vibré en los brazos de ellos. Matt me mordía el cuello y me apretaba el trasero. Tyler me desabrochó el sujetador y me miró fijamente mientras me lo quitaba. Cuando vio mi pecho desnudo maldijo. 

    —No voy a poder controlarme. 

    —Dios, cielo, nos tienes a mil. —ronroneó Matt. 

    Tyler se puso a mordisquearme los pezones y yo estaba que temblaba del placer. Matt bajó la mano y se puso a acariciarme por encima de las bragas. No pararon hasta que me corrí. Yo me propuse bajarles los pantalones a cada uno, pero Tyler no me dejó. Miró a su amigo. 

    —No podemos. Ella en realidad no quiere esto. 

    Noté como asentía por detrás de mi y me levantaba de la piernas de Tyler. ¡No, no, no! 

    —No, ¿por qué? 

    Necesitaba más, mucho más. Me habían dado un orgasmo, pero seguía igual de excitada. 

    —Nena, no eres tú.. —me acarició la mejilla Tyler. 

    Matt me abrochó el sujetador y me dio un beso en la espalda. 

    —Cielo, lo estamos a haciendo por ti. Sabes que nada queremos más que hacerte el amor, pero... 

    —Entonces, hacedlo. —les supliqué. 

    —Mañana te arrepentirías.. —me dijo Tyler—. Encima, nos odiarías más. 

    —No, por favor. —suspiré y me lancé a sus brazos.  

    Él me paró y me miró fijamente a los ojos. 

    —¡Mierda, lo voy a matar! 

    —¿Qué pasa? -—se preocupó Matt. 

    —La ha drogado. —gruñó Tyler—. ¡Mira sus ojos! 

    Matt se puso al lado de Tyler y me los vio. Se puso rígido y miró a Tyler. ¿Drogado? ¿Quién? Yo solo quería con lo que estábamos haciendo minutos antes. 

    —Vamos a llevárnosla. —dijo Matt. 

    —No podemos llevarla a su casa. Sus padres nos matarán y con razón. 

    El asintió y dijo: 

    —La llevaremos a tu casa. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 18: SENTIMIENTOS A FLOR DE PIEL 

     

    Abrí los ojos lentamente. ¡Dios, me encontraba fatal! Sentía que la cabeza me iba a estallar y tenía mucha ganas de... de... Me levanté de golpe y me di cuenta de que no estaba en mi dormitorio, pero en ese momentos solo podía pensar en encontrar un baño. Abrí la primera puerta que vi y, en efecto, era el baño.  

    Corrí y me dio tiempo a vomitar en el váter. No podía parar y cada vez me encontraba peor. ¡JODER! ¿Por qué me encontraba tan mal? No recordaba casi nada de la noche anterior. Solo me acordaba de que Ben me aseguró que Matt y Tyler me amaban, y después nos habíamos tomado una copa juntos, pero nada más.  

    Cuando terminé de devolver me levanté y me di cuenta de que el baño era de lujo. ¿Dónde estaba? Me miré en el espejo y vi que llevaba una camisa de seda y de chico. ¿Qué? ¡Dios mío, que cara tenía! ¿Cómo podía tener resaca con una sola copa? Era imposible y lo sabía muy bien. 

    Ahora bien, la pregunta más importante: ¿en dónde estaba? Me enjuagué la boca un par de veces para quitarme el mal sabor de boca y salí del cuarto de baño y del dormitorio. Claramente era una mansión de lujo, pero bien de lujo. Jamás en la vida tendría el dinero necesario para tener algo así. Bueno, ni habiendo vivido tres vidas tendría el dinero suficiente. Bajé las escaleras y tras recorrer unas cuantas salas me quedé de piedra al ver a Tyler, sentado en un sillón, leyendo el periódico.  

    —¿Qué hago aquí? 

    Tyler bajó el periódico y me miró. Por un instante sentí que me miraba con mucha intensidad, pero tal vez eran imaginaciones mías.  

    —No estabas bien para llevarte a tu casa.  

    —¡Dios, mis padres! 

    Me llevé las manos a la cara muy asustada. Estaba muerta, definitivamente muerta.  

    —No te preocupes, Matt se ha encargado de eso. 

    —¿Cómo?. —me senté a su lado.  

    —Me parece que les ha dicho que se nos hizo muy tarde y que no querías despertarlos.  

    Enarqué una ceja, alucinada.  

    —¿Y no se han enfadado? ¡Es la peor excusa del mundo! 

    Sabía que mi padre me iba a matar, y con razón. Matt y Tyler no eran lo suficientemente buenos a sus ojos y a partir de ese momento lo iba a pensar con más razón.  

    —Sabes que Matt es un verdadero conquistador. —se rio. —Se gana a tu madre con mucha facilidad. 

    —¿Y a mi padre?  

    Hizo una mueca. Eso me lo confirmó todo.  

    —Es un hueso más duro de roer, pero tu madre lo... 

    —¿Hace callar? —bromeé—. Oye,. —me rasqué la cabeza—. ¿qué pasó anoche? Es que no recuerdo nada de nada.  

    Noté como se puso tenso y miraba hacia otro lado. Eso era bastante raro en él. ¿Qué había pasado?  

    —¿Hice alguna tontería? 

    Él me miró y negó con la cabeza, a la vez que me dio un beso en la frente. Eso sí que me sorprendió. Pasamos el resto de la mañana solos porque Matt estaba firmando un contrato con un socio. Yo quería irme a casa, pero Tyler me dijo de salir a comer luego los tres.  

    —¿Desde cuando tienes esta casa? 

    —Me sorprende que preguntes cosas sobre mí, nena. —se acomodó sobre el sofá—. La compré hace tres años. Antes vivía con mis abuelos. Matt lleva viviendo aquí conmigo desde que la compré.. —me guiñó el ojo—. Luego te la enseñaré, si quieres.  

    —¿Y si me pierdo? —bromeé—. ¿Me dejarás un mapa?  

    Se rio y negó con la cabeza. 

    —Siempre puedes gritar. —sonrió de medio lado. 

    —O pintar flechas en el suelo con el pintalabios.  

    Fingió enfado y dijo muy serio: 

    —Prefiero que chilles.  

    Yo reí y negué con la cabeza repetidamente. Jamás habría imaginado que podía tener una conversación divertida con él.  

    —¿Puedo preguntarte algo?. —me mordí el labio inferior porque temí estropear ese buen rollo en el ambiente.  

    Alzó las cejas asombrado.  

    —¿Estás pidiendo permiso? ¡Vaya, algo me dice que debo prepararme!  

    Yo me restregué las manos por las piernas y evité mirarlo al preguntar.  

    —¿Qué les pasó a tus padres?  

    —Cuando tenía cuatro años y medio mis padres decidieron salir a navegar para celebrar su aniversario de bodas. A mi me dejaron con mis abuelos y la verdad es que no me importaba porque siembre había estado muy unido a ellos. Mis padres me... —inspiró—. amaban muchísimo y solo tenían pensado estar una semana en alta mar. Yo no pude ir porque según mi madre no podía faltar al colegio. Un día que volvía de clase mi abuela me dijo que mis padres habían muerto.. —me quedé muda. No podía decir ni una sola palabra. Me lo imaginaba tan pequeño y se me rompía el corazón—. Hasta que no pasaron los años, no me enteré de que en realidad habían sido asesinados por la mafia rusa. Al parecer les pusieron explosivos en el yate.  

    —¡Dios! —sollocé. Yo tenía las lágrimas acumuladas en los ojos, pero él no lloraba, sino que se mantenía sereno. Aunque su rostro sí que mostraba tristeza. —¿Los denunciaste? 

    Se rio con amargura. 

    —No, Lucía, los maté hace tres años.. —me lo dijo mirándome fijamente a los ojos, con mucha calma—. No disfruté, pero tampoco me dio pena acabar con ellos.  

    Tendría que estar asustada con su confesión, pero no lo estaba. No sé que me pasó, pero antes de pararme a pensar me lancé a sus brazos y lo abracé. Sorprendentemente, él se dejó, e incluso me rodeó y me estrechó con fuerza. Me daba besos en la cabeza.  

    —Lo siento mucho. —sollocé. —¡Joder, eras tan pequeño! 

    Me apartó para mirarme a los ojos y sonrió con dulzura, mientras me limpiaba las lágrimas. 

    —¡Eres tan sentimental! Te conmueves con mucha facilidad y eso es algo que nos enamora a Matt y a mi.. —me quedé sin aliento ante su sinceridad. Agitó su cabeza para despejar sus ideas—. ¿Sabes que a conocí a Matt en el colegio? Yo era un chico... —se quedó pensando un rato—. No sabría como autodefinirme. Era solitario, muy solitario, y Matt era... luz. —se rió—. Un día simplemente apareció y desde entonces somos uno. No me preguntes porque decidimos tener una única mujer porque ni nosotros mismo lo sabemos. Simplemente es algo que sentíamos.  

    —¿Por qué yo? —susurré incrédula.  

    —¿Por qué tú? 

    Tyler y yo nos giramos y vimos a Matt entrando. Se encogió de hombros. 

    —Cuanto te vi lo supe. Me quedé alucinado por la forma en la que nos desafiabas con la mirada. Era como... ¡aquí estoy yo! ¿Algún problema? —se rio. Se plantó delante de mi y me acarició el cuello con las yemas de sus dedos—. El día de la cafetería solo nos confirmaste lo que sentimos desde el primer momento.  

    Fruncí el ceño sin entender.  

    —No nos tenías miedo, nena, o al menos lo disimulabas bien. —intervino Tyler—. No dudabas en enfrentarnos delante de todo el mundo y en defender tus ideas. —se rio al recordar todo—. Jamás nadie nos había desafiado tan abiertamente. Resultabas refrescante, diferente. 

    —Pero sobre todo, ¿sabes por qué lo supimos?  

    Matt se me acercó más y Tyler se levantó. Yo negué lentamente, sin poder decir ni una palabra. Su mirada y las caricias de Tyler en mi pelo me mantenían cautiva. Me colocó su mano y la puso en su pecho. Notaba lo acelerado que le iba el corazón y yo me quedé sin respiración.  

    —Por esto, cielo. Sentía que el corazón se me iba a salir por la boca.  

    —¡Nos vuelves locos! —añadió Tyler—. No se me dan tan bien las palabras como a Matt, —¡Qué equivocado estaba!—. pero si algo tengo claro desde que murieron mis padres es que te amo, Lucía. Sería capaz de hacer cualquier cosa por ti.  

    Sentí mil mariposas en mi estómago y por primera vez en toda mi vida hice algo atrevido, algo que sabía que cambiaría el destino que yo había preparado para mi. Sin embargo, era demasiado tarde. Mi corazón, mi piel y mis labios lo sabían.  

    Me lancé a los brazos de Tyler y lo besé con todo el amor que pude. A diferencia de los besos de antes, este era dulce y lento. En él le dejaba saber todo lo que sentía en ese momento. Me sentía embriagada por los sentimientos. Él me había contado cosas tan íntimas y personales... Ben tenía razón, me amaban y yo... ¿Qué sentía yo exactamente? 

    Tyler se quedó sorprendido al principio, pero me rodeó con los brazos y seguimos besándonos. Cuando nos quedamos sin aliento, me separé y Matt me miraba con un brillo tan especial en sus ojos... Así que también le besé y con la misma intensidad que con Tyler. Matt me acariciaba la mejilla a medida que nuestra lenguas se encontraban.  

     

    ♦♦♦ 

     

    Habíamos pasado de salir a comer y nos quedamos en casa de Tyler. No sabía que me pasaba, pero por un día decidí no pensar en nada. No quería saber que era lo que mi corazón sentía, lo que Matt y Tyler esperaban ahora de mí.  Solo quería vivir el momento. Estaba harta de ser una chica prudente. Solo sabía y estaba completamente segura de que sí que me amaban, y de que yo me sentía especial con ellos.  

    Cuando los sentía cerca, la piel se me ponía de gallina, se me cortaba el aliento, sentía mariposas en el estómago... ¿Era eso amor?  

    <<¡No, no, no, para!>>. Por supuesto, tenía que aparecer una vocecita en mi interior que me recordaba que estaba pensando estúpidamente.  

    —¿Qué quieres comer?. —me preguntó Tyler muy sonriente, mientras yo estaba sentada sobre Matt.  

    —¡Pizza!  

    Frunció el ceño y reí porque sabía lo que pensaba. Me levanté de las piernas de Matt y me acerqué a él. Le rodeé el cuello con mis brazos y le besé, mientras pasaba mis manos por sus cabellos. Le quité el teléfono inalámbrico y les miré feliz.  

    —Hoy vais a ser unos norteamericanos normales. No es normal que seáis estadounidenses y no comáis pizza. —bromeé, mientras marcaba el número de la pizzería que frecuentábamos mi hermano y yo—. ¡Sois como marcianos! 

    —Pero unos marcianos muy sexis. —comentó pícaro Matt mientras se levantaba la camiseta para enseñarme su six pack. Yo cogí un cojín y se lo lancé a la cara. Me giré para hablar con el empleado, pero oí su risa de fondo—. Sí, quiero encargar dos pizzas familiares... 

    Pasó media hora y estábamos los tres en la terraza, sobre unos sillones blancos, comiendo las pizzas. Al principio, se mantuvieron reticentes a probarlas, mientras que yo las devoraba.  

    —¡Menudo par de pijos!. —me jacté de ello.  

    —¿De pijos? —alzó una ceja Tyler. 

    —Sí, pijos.. —me reí de ellos.  

    —Cuéntanos cosas tuyas.. —me pidió Matt mientras cogía una porción de pizza—. Por ejemplo, ¿con quién fue tu primer beso? 

    —¿Quieres que me ponga de mal humor? —gruñó Tyler como si fuera un cavernícola.  

    Yo me reí y negué con la cabeza como si no tuviese remedio.  

    —A ver, mi primer beso fue cuando tenía cinco años, creo.. —me reí—. Con un compañero de clase del jardín de infancia, pero, si te consuela, —miré a Tyler con una sonrisa de medio lado—. no me gustó. —fingí cara de asco—. El niño acababa de comer pegamento.  

    Matt se rio y Tyler bufó.  

    —¿Con cinco años? —se indignaba Tyler—. ¿Qué profesora tenías? 

    —¿Y tu primer beso de verdad? —insistió Matt.  

    No sabía si responderles porque sabía que el buen ambiente se terminaría en ese momento. Tylee se pondría furioso, celoso, demandante; y Matt se quedaría callado, sin bromear. 

    Me mordí el labio inferior sin saber que hacer.  

    —No hace falta que nos contestes. —ironizó Tyler—. Eres como un libro abierto.  

    Los miré y, como sabía, estarían sombríos.  

    —¿Para qué preguntáis si no queréis saber la respuesta?  

    —¡Buena pregunta! —asesinó Tyler a Matt con la mirada.  

    —¿Lo echas de menos? 

    Me quedé con la boca abierta, mirando a Matt. No había quien lo entendiese. ¿Por qué insistía en hacer esas preguntas? ¡Qué forma de sufrir tan tonta!  

    Tyler cogió su cerveza y la tenía tan apretada que por un momento pensé que la partiría. Matt seguía mirándome, esperando mi respuesta. Dejé mi porción de pizza sobre mi plato y me crucé de piernas como los indios para mirarlos bien de frente y ver claramente sus reacciones.  

    —Está bien, voy a responderte, pero nunca más hablaré sobre él, ¿entendido?  

    Ambos asintieron.  

    —Tampoco es como si te fuese a preguntar. —masculló Tyler con molestia.  

    —Cuando volví a España entré nueva en el colegio y desde el primer momento me enamoré de él. —no sabía cual de los dos se veía mas tenso—. ¿De verdad queréis que hable de esto? 

    —¡Ahora no puedes callarte! —gruñó Tyler.  

    —¡Agh! A ver, tenéis que entender que yo era una cría y y acabamos saliendo años después. Él era en el instituto el chico malo. —me reí al recordar cómo bajaba de su moto—. y yo simplemente pasaba desapercibida.  

    —Me cuesta creerlo. —dijo sincero Matt.  

    —Pues sí, era así. Yo era muy tímida hace años. Siempre estaba en mi mundo, intentando pasar desapercibida. Evitaba las peleas... todo, en general. Un día chocamos en los pasillos y él empezó a seguirme y pedirme citas. Yo al principio no quería porque nunca había salido con nadie y la verdad es que me daba miedo salir con él.  

    —¿Por qué? —preguntó intrigado Tyler.  

    —No lo sé. —reconocí—. Tal vez me sentía inferior a él o insegura. La cuestión es que acabamos siendo novios y nos queríamos muchísimo, pero, a raíz de la muerte de mi abuela y de la vuelta aquí, todo ha cambiado, queramos o no.  

    Los dos se callaron y parecían inmersos en sus pensamientos, al igual que yo. Todos mis recuerdos con Alex volvían a mi cabeza, sin darme tregua. ¿Por qué había empezado a hablar sobre él?  

    —¿Has hablado con él?  

    Miré a Matt. 

    —Decidimos dejarlo el día en el que me fui. No era justo para ninguno de los dos y la verdad es que una relación a distancia no nos emocionaba a ninguno. —tomé aire—. Pero me llamó unos días después de que llegase.  

    —¿Te llamó? —vociferó Tyler—. ¿Qué quería? 

    Puse los ojos en blanco. ¿Por qué tenía que contestarle cuando me hablaba en ese tonito? Parecía un cavernícola recién salido de una cueva. Aún así respondí. 

    —Solo quería saber como esta. Fue una conversación muy corta. Supongo que la distancia todo lo rompe.  

    —No os amabais de verdad. —sentenció Tyler con los brazos cruzados.  

    —¡Nos amábamos! —le aseguré ofendida al ver que se atrevía a opinar de mi antigua relación—. Claro que nos amábamos.  

    —Pero no lo bastante para intentarlo siquiera. —Tyler me taladraba con la mirada—. Nosotros haríamos lo que fuera para no perderte, aunque fuera estar a miles y miles de kilómetros. Te seguiríamos hasta el fin del mundo con tal de recuperarte. 

    Lo que me dijo me hizo pensar. Si nuestro amor era tan sincero, ¿cómo pudo morir con tanta facilidad? Ninguno de los dos quisimos luchar por lo nuestro y eso me hizo replantearme las cosas. ¿Acaso tenía Tyler razón? Me pasé un mechón de pelo por detrás de la oreja.  

    —Tal vez tengas razón. —reconocí sin mirarlos.  

    —¿Lo echas de menos? —noté como le había costado a Matt formular esa pregunta—. ¿Piensas mucho en él? 

    —Sí que pienso en él, pero.... —me mordí el labio inferior porque no sabía muy bien como decirlo—. algo se ha roto entre nosotros. Aunque volviésemos a vernos, nada sería igual. Nuestro tiempo ha pasado y eso es algo que nunca más ocurrirá. No quiero siquiera pensar más en el pasado.  

    —¿Y nosotros? —inquirió Tyler—. ¿Qué somos nosotros para ti?  

    Inspiré y me pasé la mano por el pelo nerviosa.  

    —No puedo aún responderte a eso. —desvió la mirada y Matt parecía dolido—. Me gustáis bastante, eso os lo aseguro. —notaba como se relajaban, pero no del todo—. Hoy ha sido un día... —sonreí ampliamente y les animé a que me mirasen—. increíble y lo digo de verdad. Jamás pensé que pudiese sentirme así con vosotros. Es solo que yo no tengo mis sentimientos tan claros como vosotros, —les aclaré-. pero no dudéis que voy a descubrirlos.  

    Ambos me miraban con un brillo especial en sus ojos. Matt se dio golpecitos en su regazo y yo simplemente me senté y dejé que me besase como si no existiese el mañana. ¡Dios, ¿cómo había sobrevivido tanto tiempo sin sus besos? Tyler me devoró en cuanto Matt me soltó y gemí con sus besos.  

    Todo era impresionante. ¿Quién iba a decir que iba a acabar besándome con los chicos que me habían chantajeado y herido? Sin embargo, ahí estaba, besándome con ellos. Todo era perfecto o, por lo menos, seguiría siéndolo. La pregunta era: ¿cuánto duraría esta felicidad? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 19: EL PRIMER ROUND 

     

    Estaba tumbada sobre la cama mirando el techo, con los brazos cruzados debajo de mi cabeza. No podía creer el giro radical que había experimentado mi relación con Tyler y Matt. ¿Dónde quedaba todo ese odio y rencor que siempre les juraba? Habían pasado semanas desde que Tyler me había confesado su pasado y me había besado con ellos.  

    No sabía si podía considerarme novia de ellos, pero estábamos todo el rato juntos.Posiblemente a otras chicas les agobiaría la situación, pero a mi me encantaba. Me hacían sentirme mimada y querida. Amy estaba completamente segura de que me estaba enamorando de ellos, pero yo más bien diría que me estaba sintiendo a gusto. ¿Por qué teníamos que hablar de amor? ¿Y si simplemente me lo estaba pasando bien con ellos? 

    Lo único que no me agradaba era la presencia constante de Bruce y Michael. Ellos no me caían mal, pues siempre eran educados y respetuosos conmigo, pero resultaba incómodo tenerlos todos los días pegados a mi. Solo me dejaban tranquila cuando llegaba a mi casa o cuando estaban con mis novios.  

    —¿Por qué sonríes como una estúpida? —se rio mi hermano, que estaba sentado en la silla de mi escritorio—. Menuda cara de toda tienes.  

    —Por nada. —le dije, intentando disimular. 

    —Seguuuro. —se burló—. ¿Es que te han dado algún orgasmo? 

    Agarré uno de mis cojines y se lo lancé a la cara, pero sus reflejos de deportista le salvaron. Además, para mayor molestia, él se partió de risa. Debía reconocer que mi hermano me generaba confusión y dudas. A simple vista parecía que no le terminaba de agradar mi relación con ellos, pero por suerte nunca había hecho ningún comentario malintencionado.  

    —¿Por qué no te callas la maldita boca? 

    Le saqué la lengua y continué pensando en los labios de ellos sobre los míos. No terminaba de creérmelo, pero me sentía genial. ¿Había dicho genial? Espectacularmente genial.  

    —¿Has hablado con él algún día? 

    Me erguí y pude contemplar cómo había cogido la foto de Alex. Tragué saliva incómoda porque sabía que mi respuesta le dolería. Él hablaba casi a diario con Alex y le contaba como le iban los entrenamientos. A pesar de la distancia, ellos sí que habían mantenido su relación. Los dos estaban al tanto de la vida y los problemas del otro. 

    —Solo una vez. ¿Está bien? 

    —Te sigue echando de menos.. —me respondió tranquilamente sin despegar la mirada de la fotografía—. ¿Sabes que no hay día que no me pregunte por ti? 

    Eso sí que me sorprendió. No habíamos vuelto a hablar y tampoco nos habíamos mensajeado. Pensé que los dos estábamos de acuerdo en interponer una pequeña barrera entre los dos para superar lo nuestro.  

    —¿Le has contado… —inspiré hondo—. que estoy saliendo con dos chicos? 

    —No me corresponde a mi decírselo y él tampoco me ha preguntado. 

    Esa vez había dejado la fotografía en su sitio y me había contestado mirándome a los ojos.  

    —¿Y él? ¿Está con… alguien? 

    En el fondo no sé porque hice esa pregunta. ¿Qué cambiaría si el dijera que sí? Él estaba en España; y yo, en Estados Unidos. Por no hablar que estaba de novia con dos chicos.  

    —No me ha mencionado nada. —se cruzó de brazos—. Pero si lo hiciese tampoco pasaría nada, ¿no?. —me preguntó con una ceja enarcada—. ¿No has rehecho tu vida? 

    Detecté cierto tono de reproche en su voz que no me gustó nada. ¿Me culpaba de algo? Sabía que el quería y valoraba a Alex, como también hacia mi padre, pero su amigo y mi exnovio no estaba ya más con nosotros. ¿Quería que estuviese de luto toda la vida? 

    —Cámbiate.. —me pidió con voz neutra al ver que no iba a añadir nada más a la conversación—. Llegarás tarde a clase. 

    Intenté no pensar en Alex mientras me ponía el uniforme. ¿Por qué me hacía sentir culpable mi hermano? Yo ya no estaba saliendo con Alex y tampoco le había jurado fidelidad. Tanto él como yo teníamos el derecho de rehacer nuestras vidas.  

    Cuando bajé al piso inferior y vi a Dani intentando ponerse bien la corbata, pero no había forma de que le quedase decente. Olvidé las miradas que me había lanzado antes en mi cuarto y opté por ayudarlo.  

    —¿Cuánto tiempo llevamos en el instituto? —resopló molesto—. Pues aun no se hacérmela. ¿Por qué cojones hay que llevar corbata? ¡Parecemos pingüinos! 

    —Porque es un sitio de pijos.  

    Giró un poco el cuello y escuche un leve crujido.  

    —¡Me duele todo! —se quejó Dani. 

    —¿Y eso? —le pregunté medio preocupada. 

    —Me paso todo el día entrenando para la competición, pero al parecer nunca es suficiente. El entrenador me dice que tengo que practicar más y no tengo ni idea de como voy a hacerlo. ¡No puedo más con mi cuerpo! 

    —¿Qué competición?  

    —Lucía, te lo he contado mil veces. —resopló al ver que no me acordaba—. Me han elegido para representar a Chilton en una competición que se organiza cada año entre todos los institutos. 

    Tenía razón; ya me lo había mencionado varias veces. Suspiré y le terminé de anudar la corbata. 

    —Si quieres ser un atleta profesional, tendrás que aguantar lo que te echen. —le di un golpe juguetón en el hombro a la vez que le sonreí alegre. 

    Él bufó irónico. 

    —¿Eso me lo dices tú? ¿Por qué no le echas valor y les dices a los papás que quieres ser artista? 

    Noté como pasó el balón a mi terreno. ¿No estábamos hablando de él? Lo que menos me apetecía, después de haber tenido esa pequeña conversación tensa sobre Alex, era hablar de algo que nunca ocurriría.  

    —¿Y que me maten? —reí sarcásticamente—. Lo tuyo es diferente y lo sabes. Ellos nunca te han prohibido que corrieras. 

    —Te equivocas. Si hubiesen pensado que podía estudiar otra cosa, o que simplemente alguna carrera me hubiese llamado la atención, se habrían negado a que fuese atleta. —tenía razón y lo sabía—. Mamá al principio puso el grito en el cielo. No quería ni por asomo que me dedicase al atletismo.  

    —¡No puedo hacer nada! —dije exasperada—. 

    —No termino de creerme que seas tan valiente para algunas cosas y tan cobarde para otras. 

    —¿Yo soy cobarde?. —me indigné. 

    —Lo eres. —afirmó muy seguro de sí mismo—. Dime, ¿cuántos aparte de mi y Alex saben que amas dibujar?. —me quedé callada con los brazos cruzados—. ¿Se lo has dicho a Amy? ¿A alguno de tus novios? ¡NO! 

    —¡Eso es problema mío! —acabé chillando molesta—.  

    —¡Seguro que tampoco saben que sigues enamorada de Alex! 

    ¿Qué demonios… Eso era un golpe muy bajo y no me lo esperaba de él. Además, yo no seguía enamorada de Alex. ¿No? Lo quería, sí, y me acordaba de él con frecuencia, pero nada más. Alex había sido mi novio, pero la distancia había acabado con lo que tuvimos y con lo que podríamos haber tenido.  

    —No te metas en mis asuntos, Dani. —espeté con molestia. —¿Crees que no noto cómo miras a Matt y a Tyler cuando vienen a recogerme? ¿Crees que no sé que me miras con desaprobación cada vez que cierro mi bloc de dibujos con miedo? ¡Estoy harta de que me mires por encima del hombro! —grité—. Siento que todo el tiempo me estás juzgando.  

    —¿Y tú te piensas que yo no sé que se dedican a negocios ilegales? 

    Me quedé con la boca abierta, impactada, sin saber qué decir. Nunca, jamás, había dado a entender que sabía de los negocios turbios de Matt y Tyler. ¿Desde cuándo lo sabía? ¿Por qué no les había mencionado nada a nuestros padres? 

    —Eso no es asunto tuyo.  

    —Tranquila, ya tengo asumido que has cambiado al buenazo de Alex por esos dos matones que en su tiempo libre intimidan a todo el instituto. —nuevamente un golpe muy bajo. ¿Por qué tenía que mencionar todo el rato a Alex?—. Pero no acepto que te niegues el futuro que realmente deseas. ¡Échale huevos y diles que no quieres estudiar Empresariales! 

    —¿Tú vas a darme lecciones? ¿Te digo yo lo que pienso sobre tu vida personal? —estaba desquiciada y no controlaba mis palabras. Me habían dolido tanto sus palabras que quería herirlo de la misma forma que él había hecho conmigo—. No sales, no tienes apenas amigos y mucho menos novia. ¿Por qué? Porque te pasas todo el día corriendo y corriendo, esperando algo que no sabes si vas a poder conseguir. ¿Vale realmente la pena? —grité triste y en parte celosa porque él disfrutaba de lo que hacía—. ¿Te compensa tanto esfuerzo? A lo mejor nunca llegas a ser nadie y encima ya habrás visto pasar tu vida. Acabarás resentido y sin nadie a tu lado.  

    Cuando acabé mi "mierda", me di cuenta del daño que le había hecho. Mi hermano no lloraba y tampoco se quejaba, pero su mirada lo decía todo. Nunca, pero nunca, me había mirado como lo estaba haciendo en ese momento.Me arrepentí tanto de mi actitud… Jamás debía haber reaccionado de esa forma. Sus palabras no justificaban mi discurso lleno de odio.  

    —Dani... 

    Alargué la mano para tocarle, pero antes de que pudiese alcanzarlo, ya había salido sin decirme nada. Me quedé quieta mirando el suelo, con lágrimas acumuladas en los ojos. ¿Por qué el día que había empezado tan bien estaba siendo una basura? No hacía falta que nadie me respondiese. La culpa era solo mía. 

    Dudaba sobre si tenía que ira tras él y pedirle perdón. Éramos parecidos y siempre nos gustaba meditar tras una buena pelea. Lo mejor sería que le diese su tiempo, aunque eso también me asustaba. ¿Y si pensaba que todo lo que le había dicho era cierto?Había hablado motivada por la rabia que había sufrido en los últimos meses.  

    Antes de salir de casa, decidí echarme un poco de tapaojeras y base de maquillaje, ya que estaba demasiado pálida. Además, no quería que Matt y Tyler me hiciesen preguntas incómodas que realmente no me apetecía contestar.  

    Bajé al salón y solo estaba mi padre. 

    —¿Ya se ha ido Dani? 

    —Sí, no parecía estar muy bien. —entrecerró los ojos—. ¿Ha pasado algo? 

    Dudaba entre decirle la verdad o mentirle como una condenada. 

    —Desacuerdos entre hermanos, papá. 

    —¿Estás segura? He oído gritos y parecía algo más que un mero "desacuerdo". —notaba como intentaba adivinar mi pensamiento. 

    —De verdad, no te preocupes. —le aseguraba con convencimiento—. Esta tarde hablaremos y lo solucionaremos. —miré por la ventana y los vi, esperándome. Sentí mariposas en el estómago—. Me voy al instituto, papá. 

    Salí de casa con la mochila y, al verlos mirarme, me mordí el labio. Cuando los veía, me estremecía de los pies a la cabeza y eso nunca me había pasado con nadie, ni siquiera con Alex.Me alteraba sentir emociones que hasta el momento no había sentido. 

    —Hola. —les dije. 

    Besé primero a Matt y luego a Tyler, tomándome mi tiempo para poder saborearlos. Matt me sonreía ampliamente y a Tyler le brillaban los ojos de una forma que pocas veces había visto con anterioridad, aunque desde que estábamos juntos me estaba acostumbrando a ello. 

    Ese día me senté yo atrás y dejé que ambos estuviesen delante. Estaba mirando pensativa por la ventanilla cuando Matt me preguntó por mi hermano. 

    —Lo hemos visto salir de tu casa tenso. —le secundó Tyler—. Normalmente sale más animado. 

    El tema de Dani empezaba a incomodarme. Parecía que iba a ser el tema del día.Había eludido a mi padre; ahora solo faltaba esquivar las preguntas de mis novios. 

    —No sé que le habrá pasado. A lo mejor está teniendo problemas con las asignaturas, aunque seguramente será lo de la competición. Me ha dicho que está muy agobiado y eso. 

    Me iban a dar el premio a la más mentirosa del año. 

    —¿Por qué no nos dices la verdad?- bromeó Matt. 

    Me quedé helada. ¿Me habían pillado? Ni siquiera mi padre se había dado cuenta de mi mentira, y eso que me conocía de más tiempo. 

    —¿Por qué creéis que miento? —fingí estar ofendida. 

    —Porque cuando mientes, te toqueteas el pelo y miras durante un segundo hacia la derecha. —se rio Tyler—. Por eso el día que te visitamos, cuando pensabas irte a París, descubrimos que mentías. 

    —Bueno, eso, y que te teníamos muy vigilada. —se desternilló de risa Matt. 

    Los miré con gesto malhumorado. 

    —¿Os hace gracia? ¡Yo no he olvidado ese día! —les gruñí—. Anda que espiarme… 

    —Y claramente hicimos bien. —sonrió Tyler de medio lado. 

    Suspiré y miré por la ventanilla. 

    —¿Nos vas a decir qué ha pasado con tu hermano? 

    Matt insistía y yo ya no sabía que excusa poner. Al final decidí contar la mitad de la verdad. 

    —Le he dicho cosas muy... crueles. —musité—. Ni siquiera me explico como han salido de mi boca. —confesé—. La cuestión es que le he hecho bastante daño. 

    —¿Qué le has dicho? 

    Miré a Tyler por el retrovisor. Tenía la vista clavada en mí. 

    —¿No podéis dejar el tema? No quiero recordarlo. —susurré. 

    —Está bien. —lo zanjó Matt, aunque notaba que seguían estando curiosos—. Pero si necesitas desahogarte... 

    —¿Puedo contar con vosotros? —terminé con ironía la frase a la vez que los miraba con ternura. 

    —Sí.. —me sonrió con amor Matt—. Sabes que puedes contar con nosotros para lo que quieras. 

    Yo sonreí y asentí. Vi que ya nos estábamos acercando al instituto. 

    —Por cierto, esta noche habrá una carrera de coches. Queremos que vengas.. —me comentó Tyler, aunque más bien parecía que me lo ordenaba.  

    —¿En serio? —gemí—. No me apetece nada. ¿Por qué voy a ir a unas carreras de coche ilegales? 

    —¿Por qué correrán tus novios?. —me miró Tyler. 

    Noté como me estremecía ante la idea de que corriesen. La última vez que estuve no llegué a ver ninguna carrera, ya que tuve el enfrentamiento con las idiotas. ¿Y si les pasaba algo malo? Eran carreras e coche, por Dios. Lo raro era que alguien no saliese herido.  

    —¿Y por qué no vamos a cenar o al cine? —les pedí. Prácticamente supliqué. Con suerte ellos tampoco irían y así evitaría estar asustada durante horas—. Podemos hacer cosas mucho más divertidas. 

    No quería pasar toda la noche sufriendo. 

    —Nosotros tenemos que ir sí o sí, cariño. —comentó Matt—. Hay mucho dinero en juego y además correrá alguien a quien tenemos que ganar. 

    —¿Quién? —curioseé esa vez yo. 

    —No preguntes algo de lo que no quieres saber la respuesta.. —me contestó Tyler con diversión. 

    —¿Se trata de... negocios? —titubeé. 

    —Más bien.. —me respondió Matt. 

    —¿Y seguramente ilegales? —añadí. 

    —Casi todos nuestros negocios son ilegales. 

    Puse los ojos en banco. 

    —Solo a mi se me ocurre salir con mafiosos. 

    —Sí, pero con unos que te aman con locura.. —me aseguró Matt. 

    Cuando me decían que me amaban, no sabía que decir. Ellos lo decían con gran seguridad, pero yo no podía corresponderles. No podía decirles que yo también los amabas si no estaba segura de ello. Sería engañarlos y no me parecía justo. 

    —Bueno, nos acompañarás a la cerrera.. —me despertó de mi letargo Tyler. 

    —¡No! —gruñes malhumorad. —Prefiero volver a salir de discoteca. 

    —¿De verdad? —enarcó una ceja con picardía. 

    Matt me acarició la pierna por el hueco del asiento y yo le aparté la mano con un golpe. ¡Joder, no quería! 

    —¿Por qué tengo que ir? 

    —Déjala Tyler. —intervino Matt—. Si no quiere, que se quede en casa. 

    Sonreí con alegría a Matt. Siempre era el diplomático y Tyler sabía que lo buscaba cuando él me acorralaba.Tyler masculló, pero no rebatió. Evité sonreír para que no cambiase de opinión, pero sabía que había ganado el primer round. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Las primeras clases pasaron sin incidentes. La dinámica del instituto había cambiado. Antes me respetaban con mucho temor porque era la novia de ellos, a pesar de que sabía que yo no les correspondía. Ahora todavía me respetaban más. Seguramente porque pensaban que, como ahora estaba con ellos por propia voluntad, acudiría a ellos si tenía algún problema. Eso sí, se equivocaban. Yo no necesitaba que nadie resolviese mis asuntos. Era capaz de sacarme las castañas del fuego por mi misma. 

    —¡Esta noche carrera! —dijo Amy emocionada—. ¡No puedo esperar a verla! Las apuestas son más altas que de normal. 

    —Ajá... —le decía mientras buscaba por los pasillos a mi hermano. Tenía la necesidad de hablar con él cuanto antes. 

    —¡Seguro que será una auténtica pasada! ¿Te la imaginas? ¡Y tus chicos estarán increíbles! He oído que irá un mafioso ruso. Se rumorea que debían tener negocios con él. 

    —Ajá...  

    ¿Donde demonios estaba? Era la hora de la comida. Esperaba encontrarlo en la cafetería. 

    —Imagino que tu irás, ¿no? ¿en dónde nos veremos? 

    —Ajá... 

    Me agarró y me hizo frenar de golpe, haciendo que por poco me resbalase. 

    —¿¡Estás loca?!. —me acaricié en la zona del brazo donde me había agarrado. —Casi me mato. 

    —No me estás escuchando. —refunfuñó—. Te he preguntado en donde nos vamos a encontrar. 

    —¿En dónde? —pregunté confusa. 

    Puso cara de auténtica exasperación. 

    —¡En la carrera! 

    Abrí los ojos de par en par y empecé a negar con la cabeza con mucha efusividad. 

    —¡Yo no voy a ir! 

    Abrió la boca alucinada. 

    —¿Cómo vas a faltar? Tus novios van a correr. ¿No vas a apoyarlos? 

    —Sé que van a correr, pero no tengo ningún deseo de ver las carreras. 

    Puso cara de indignación.En ese preciso momento Kevin pasó por nuestro lado y yo no dudé en pararlo. Me daba curiosidad saber si él acudiría a la carrera. 

    —Kevin, ¿tú vas a ir? 

    —¿A dónde?—se rascó la nuca nervioso. 

    —¿Es que nadie se entera de nada? —Amy puso los ojos en blanco—. ¡Hoy hay carrera de coches! —dijo emocionada—. Seguro que será cool.  

    —Nunca he ido, —se encogió de hombros Kevin—.pero tampoco tengo interés en acudir. 

    —¿Ves? —le espeté a Amy mientras señalaba a Kevin—. No soy a la única que no le apetece ir.  

    —Porque los dos sois unos aburridos.—resopló—. Además, te repito que van a estar tus novios. 

    —Pues muy bien. 

    —¡Pues menuda novia estás hecha! 

    —Oye, ¿quiénes son esos? —preguntó Kevin con el ceño fruncido mientras veía a dos hombres que se quedaban asilados en una esquina—. No son profesores. 

    Mis ojos se abrieron de par en par al ver que Bruce y Michael estaban en el pasillo donde nos encontrábamos nosotros. Todavía no me acostumbraba a su presencia. No me agradaba ni un pelo.  

    —Mis guardaespaldas. 

    —¿Eres Angelina Jolie? —bromeó Amy, quien miraba a los guardaespaldas y a mi alternativamente—. 

    —¡En las pistas de atletismo! —prácticamente chillé de felicidad. 

    ¡EUREKA! 

    —¿Qué?. —me preguntó como si estuviese loca al ver que decía algo que no venía a cuento—. Las carreras no van a ser en las pistas de atletismo. ¿Qué te pasa hoy? 

    —Sí, Dani debe de estar en las pistas de atletismo. 

    ¿Cómo no me había acordado? Ayer lo comentó en la cena y mi madre le había recordado que no se olvidase de comer aunque fuese un bocadillo. 

    —¿Y? Me estoy perdiendo, Lucía.  

    —Tengo que ir a verle, es importante. 

    Prácticamente salí disparada sin darle tiempo a replicar o a añadir otro comentario mordaz sobre lo mala novia que era por no apoyar a Matt y Tyler en sus actividades delictivas. Salí al exterior y no paré de correr hasta que vi las pistas de atletismo. Dani estaba corriendo con gran agilidad, mientras el entrenador le gritaba consejos sobre como mover los brazos. Estuve tentada de hacerle señales, pero seguramente lo desconcentraría y me odiaría todavía más. 

    —¿No tiene clases? 

    Me habían seguido todo el camino. ¿En serio? ¿No tenían nada mejor que hacer? La única razón por la que no los pateaba era porque ellos solo estaban cumpliendo su trabajo, pero ganas no me faltaban.  

    —¿No podéis darme un poco de privacidad —les espeté de forma grosera—. ¡Qué menos que respetar mi espacio vital! 

    Decidí sentarme en las gradas a esperar a que Dani acabase y afortunadamente mis guardaespaldas se quedaron bastante lejos. Saqué el móvil y les escribí a Matt y Tyler en nuestro grupo de what app'. Eran unos controladores compulsivos y empezarían a acosar a todos mis compañeros de aula porque no acudiría a comer con ellos a la hora que solía ir. Me guardé el móvil e ignoré sus respuestas porque me centré en Dani. 

    Parecía agotado y no me extrañaba. Por lo que nos contaba no descansaba casi nada. Me sentí todavía más basura que esa mañana. Mi hermano se estaba esforzando y estaba echándole valor para alcanzar su sueño. Yo no tenía el coraje para hacerlo, pero él sí. ¿Por qué lo había machacado entonces de esa forma? 

    Tras veinte minutos paró y fue hacia su mochila para secarse el sudor con una toalla que guardaba ahí dentro. Decidí acercarme y llegué a su lado cuando estaba bebiendo agua fría para hidratarse. 

    Se puso tenso cuando notó mi presencia. 

    —Hola, Dani. —parecía una idiota porque no sabía que decirle. Llevaba toda la mañana pensando en las disculpas que le daría y llegado el momento me quedaba en blanco—. Yo... —titubeé—. ¡Vaya! Entrenas muy duro. 

    Además del premio a la más mentirosa, también recibiría el de la más pardilla. 

    —¿Si? ¡Vaya, debería dejar de hacerlo! Total, acabaré siego un auténtico perdedor, ¿no? 

    ¡Zas! Me lo merecía y lo sabía. Aun así, me dolía. 

    —Dani, lo que te he dicho no iba en serio. Te juro que no pretendía hacerte daño, yo... 

    —¡No me hagas reír, Lucía! Eso era lo que querías, hacerme daño. —a cada instante estaba más molesto. 

    —Sé que me merezco que me insultes y que no me dirijas la palabra nunca más, pero te juro que no iba en serio. 

    —¿Sabes qué pasa? —comentó malhumorado—. ¡Me da igual si iba en serio o no! Solo sé que esta mañana has pagado tus frustraciones conmigo y estoy hasta los huevos.. —me quedé de piedra—. Eres una niñata inmadura y caprichosa, por no añadir que encima eres una cobarde. Te da miedo enfrentarte a los papás y ser rechazada. Te acojonas ante la posibilidad de que la gente ya no te acepte por hacer algo que te gusta. En realidad, vives con el miedo de que no le guste a la gente tu verdadera forma de ser.  —parecía que el karma me estaba devolviendo cada una de mis hirientes palabras—. ¿Quieres qué te diga lo que pienso? Yo puede que acabe siendo un perdedor, no te lo niego, pero al menos me atrevo a hacer lo que realmente quiero. Puede que no llegue a ser nada en el mundo del atletismo. Puede que acabe teniendo una mierda de trabajo por no haber triunfado como atleta y por no haber estudiado una carrera para asegurarme el futuro. ¿Pero sabes qué? Quiero arriesgarme e intentarlo. Si no lo consigo será porque no seré realmente bueno, pero no por no haberle echado huevos. Tú en cambio sí que serás la que viva amargada porque siempre vivirás con la duda sobre que habría pasado si lo hubieses intentado. —tomó aire un segundo para darme el golpe final—. Así que déjame decirte que tu vida es una mentira. 

    Se fue y me quedé ahí parada sin saber que hacer o decir. Parecía un espectro y lo odiaba. Yo no pensaba lo que le había dicho, pero claramente él sí que pensaba lo que me había soltado. Eran palabras calculadas y medidas, llenas de verdad.  

    Me limpié las lágrimas que había derramado mientras lo escuchaba hablar y me fui hacia el edificio principal, más concretamente a la cafetería. Matt y Tyler estaban esperándome y no quería hacerles esperar más tiempo. 

    Estaba entrando en el edificio cuando escuché como la gente rumoreaba que no iba a ir a la carrera. Maldije. ¡Amy era incapaz de no chismorrear! No podía enfadarme con ella porque sabía que era superior a sus fuerzas y porque en realidad tampoco era un secreto de estado. 

    Entré en la cafetería y los vi sentados en la mesa de siempre. Me dispuse a ir cuando escuché a Megan hablar con Ashley. Claramente había esperado a que yo osase para soltar la bomba. 

    —No puedo esperar a esta noche. Ya sabes quenuestroschicos se ponen muy calientes cuando ganan. 

    Ashley se puso a reír como una estúpida y yo noté como me rechinaban los dientes. ¿Qué se ponían calientes? ¿Ellas que sabían? ¿Sería cierto? Estaba furiosa, pero no sabía exactamente por qué y con quién. Odiaba a Megan y Ashley, pero odiaba todavía más la posibilidad de que esa noche Matt y Tyler se liasen con ellas. No podían hacerlo, ¿no? Me habían dicho mil veces que me amaban. ¿Serían capaces de decir algo así y acostarse con ellas? ¡Dios, estaba terriblemente celosa! No, no iba a darles la oportunidad de que pudiesen engañarme. 

    Me dirigí a mis chicos con una amplia sonrisa. Me senté sobre las piernas de Tyler, sorprendiéndolo, y lo besé descaradamente, sin preocuparme por los cuchicheos de la gente. Matt se quedó con la boca abierta y cuando acabé con Tyler le pasó el pulgar por su labio inferior mientras le guiñaba el ojo. 

    —He cambiado de opinión. 

    —¿Con qué? —preguntó alelado Matt. 

    Miré a Tyler con la mirada mas sensual que pude y les respondí. 

    —Os voy a acompañar a las carreras. 

    —¿Y ese cambio de opinión? —preguntó dudoso, pero excitado, pues su bulto debajo de mi me lo confirmaba. 

    —Porque no puedo vivir sin vosotros ni un solo segundo. Así no os echaré de menos. 

    Me giré y vi como Megan y Ashley me acribillaban con la mirada. Sin que Tyler y Matt se diesen cuenta, les sonreí provocativamente. ¿Querían guerra? La iban a tener. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 20: POR UNA VEZ TE HAS SALIDO CON LA TUYA 

     

    —¿No decías que no venías?. —me preguntó Amy al otro lado del teléfono. 

    Tenía sujeto el móvil entre el hombro y la cabeza, mientras iba seleccionando ropa del armario.¿Qué llevaba la gente cuando iba a una carrera de coches ilegales? 

    —Al final he cambiado de idea. 

    —¿Y a que se debe ese cambio tan repentino? —insistió Amy. 

    Agité la cabeza divertida. 

    —¿Cómo puedes ser tan cotilla? —bromeé. 

    —¡Es mi esencia! —se rio. 

    —Pues para satisfacer tu curiosidad te diré que voy para evitar que las zorras se acerquen a mis hombres. 

    —¿Con zorras te refieres a Megan y Ashley? 

    —Ajá. —le confirmé. Dudaba entre vestido o un conjunto de dos piezas—. ¿Qué me pongo? ¿Qué suele llevar la gente en estas situaciones? 

    Noté que estaba meditando y al final me respondió. 

    —No creo que quieras vestir como suelen vestir muchas. 

    —Dudo que Matt y Tyler me dejasen salir. —añadí divertida. 

    —Ponte lo que más te apetezca. 

    Dudé sobre qué era lo más adecuado, pero que demonios... Sonreí de medio lado al encontrar el vestido perfecto. Me lo había comprado en España para una fiesta muy alocada, pero no me lo había llegado a poner. 

    ¿Por qué tenía que vestir diferente al resto? Por una noche me apetecía desmelenarme y dejar de parecer tan perfecta. No sabía muy bien a que se debía ese cambio en mí. ¿Habría influido la pelea con mi hermano? No estaba segura, pero tenía claro que ya era hora de que empezase a sentirme viva. 

    —Escucha, ¿a qué hora nos vemos allí? 

    —¿Sobre las doce? 

    —Bien. Matt y Tyler me recogerán sobre las once y media. ¿Acudes tú? Como tenga que buscarte yo, ya puedo comprarme un GPS. 

    Amy se rio. 

    —No te preocupes. Acudiré al coche de tus chicos. 

    —¿Los encontrarás? —le pregunté preocupada porque se perdiese. 

    —Créeme, cuando ellos llegan todos lo sabemos. 

    Me colgó y me quedé pensativa ante lo que me dijo. Volví la vista al armario y sonreí ampliamente. Saqué el vestido negro del armario y me acerqué con él al espejo de pie que tenía. Me lo coloqué encima de la ropa y me imaginé con él. Era mucho más corto de lo que solía llevar y el escote también era más bajo, pero estaba decidido. 

    Me cambié y cuando me lo puse estuve tentada de reírme como una colegiala estúpida. Sabía que la iba a tener con Matt y Tyler. Tyler seguramente pondría su voz de macho dominante y me ordenaría ir a cambiarme, mientras que Matt trataría de convencerme con su dulzura sobre si tenía en el armario algo que tapase más. 

    Complementé el vestido con unos tacones negros de infarto, que no me ponía desde hacía meses. Me ricé el pelo para que me cayesen ondas desordenadamente por los hombros y entonces pasé a maquillarme. Me puse base, eye-liner, una sombra de ojos tono ahumado y un tono rosa de pintalabios. Decidí acabar el conjunto con una cazadora negra y un bolso negro. 

    Oí el pitido de un coche y sin necesidad de asomarme por la ventanilla sabía que eran ellos. Así que me preparé para salir. Me encontré con Dani en el salón, pero ninguno hizo mención de saludarnos. No podía decir que estuviese enfadada con él, pero no tenía ninguna gana de dirigirle la palabra. Necesitábamos que las cosas se calmasen antes de hablar como dos personas civilizadas. 

    —¿Vas a salir?  

    Se asomó mi madre desde la cocina. Llevaba los guantes de fregar. 

    —Sí, he quedado con Matt y Tyler. 

    —¿A qué hora volverás? —se asomó por detrás mi padre. 

    —No estoy segura. —le respondí con sinceridad. 

    —Cariño, —le golpeó mi madre con el paño que llevaba colocado sobre el hombro—. es joven. Tiene que divertirse. 

    Estuve tentada de decirle que cuando salía con Alex me obligaba a estar en casa a las dos de la mañana como muy tarde, pero por ese día ya había tenido suficiente. Mi padre apretó la mandíbula y noté que él también se había quedado con las ganas de soltarle una a mi madre. 

    —Bueno, me voy.. —me despedí. 

    —¡Pásatelo bien!. —me animó mi padre. 

    Yo le sonreí y asentí. Algo me decía que esa noche sería interesante si las dos lagartas estaban a menos de cinco metros de mis chicos. 

    —Por cierto,. —me detuvo la voz de mi madre. Me giré y la miré—. hay que empezar a echar las solicitudes a las universidades. Estoy segura de que Columbia podría aceptarte.. —me dijo con gran emoción. 

    —Obviamente también tendrá que echar a otros sitios. No podemos arriesgarnos a que no pueda estudiar nada al final. —añadió mi padre mirando fijamente a mi madre. 

    —Por favor, —se rio mi madre con humor ácido—. ¿crees que no entrará en Columbia? Entre sus notas y el instituto donde está estudiando... —suspiró con aire soñador—. ¡Ya estás mas cerca de ser una gran empresaria! ¡O economista! 

    Me quedé callada y fingí una gran sonrisa de ilusión. Me giré para irme y noté como mi hermano negaba lentamente con la cabeza, a la vez que me miraba con ironía. Sabía bien lo que estaba pensando: "Cobarde".Salí mascullando mil maldiciones. ¡Ya me habían dado la noche! ¿Ir a Columbia? Sí, me encantaba Columbia. Muchas veces había leído el programa de estudios de la carrera de Arte y era excelente.  

    Iba tan concentrada en mis pensamientos que prácticamente choqué con Matt y Tyler.Levanté la cabeza y vi que Matt estaba con los ojos abiertos de par en par y con la boca temblorosa. Tyler, en cambio, estaba que se subía por las paredes. Notaba que intentaba hacer ejercicios de respiración, pero no estaba funcionando. Me estaba mirando de arriba abajo y cada vez parecía más furioso. 

    ¡Mierda! Iba a abrocharme la cazadora para que no se diesen cuenta. Total, luego habría sido demasiado tarde para cambiarme. Pero el plan no había funcionado. Había estado tan inmersa en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que estaban viendo perfectamente mi conjunto. 

    —Entra y ponte otra cosa.. —me ordenó Tyler mientras se metía las manos en los bolsillos, intentando aparentar tranquilidad. 

     

    Si algo tenía claro era que no pensaba cambiarme de ropa. Ni él ni ninguna otra persona me iba a decir como vestir. Nadie era mi dueño y yo tomaba las decisiones que me afectaban a mi. Por supuesto, intentaría convencerlo con palabras cariñosas de que no había nada de malo en vestir así. Pero no dudaría en enfrentarme a él si insistía en que me cambiase. 

    —Es que no tenía nada mejor.  

    Le sonreí dulcemente, intentando aplacar su mal carácter. 

    —Cariño, yo creo que vas demasiado... —como siempre Matt dialogaba, pero no sabía encontrar las palabras exactas—.Bueno, creo que vas a tener frío.. —me sonrió de forma cautivadora. 

    Yo pestañeé intentando parecer encantadora. 

    —Llevo la cazadora y si tengo frío.... —me acerqué a Tyler, que seguía gruñendo, y lo abrace, metiendo los brazos entre los suyos, que seguían curvados por tener las manos en los bolsillos—. me pegaré a vosotros. 

    Le mordí la barbilla con sensualidad y luego le di un breve beso en los labios. Por un instante pensé que había ganado, pero bajó la mirada y me cautivó. 

    —Reconozco que ha sido un buen intento, nena, pero no te vamos a llevar así. 

    Hice pucheros y probé con Matt. Me colgué a él y le di besos sobre el cuello. 

    —Por faa... —le supliqué y notaba que este se estremecía. Era mucho más fácil de convencer—. Piensa en los que dirán mis padres si entro. Ellos ni siquiera me han dicho nada del vestido. —miré a Tyler—. ¿Tengo que decirles que mis novios me lo prohíben?   

    Tyler se enfadó más y pensé que había metido más la pata. 

    —¡¡Sabías que nos nos gustaría!! —alzó la voz. 

    Puse cara de inocente y negué lentamente con la cabeza. 

    —Pensaba que todas irían así. 

    —Así van todas, cielo, pero tú no eres como ellas. 

    Matt intentaba hacerme recapacitar, pero no sabía que no funcionaría. Iba a ir así tanto si les gustaba como si no. No iba a dejar que me pisoteasen. Tenía que poner un límite en nuestra relación, por nuestro bien. 

    —No te lo repetiré una vez más, Lucía. 

    Oh, oh... Tyler había dicho mi nombre con severidad. La cosa iba en serio. Decidí quemar mi último cartucho. 

    —Si mi padre se entera de que me controláis tanto, me prohibirá estar con vosotros. Por muy bien que le caigáis a mi madre, ella no podrá hacerle cambiar de opinión. ¿Queréis que mi padre me impida veros? 

    ¡Sí, había triunfado! Había visto resignación en los ojos de Tyer; y aceptación, en los de Matt. ¡Genial! ¿Había dicho que la noche empezaba mal? ¡Para nada! Había ganado un duelo verbal con mis hombres. Estaba preparada a enfrentarme a las brujas esas. 

    —Está bien, nena. Por una vez te has salido con la tuya. 

    Se me acercó y me pegó con fuerza a su pecho, para robarme un beso feroz. Me dejó atontada y no pude apenas reaccionar cuando su lengua jugó violentamente con la mía. Así era él cuando besaba, implacable. Me faltaba el aliento y me dejé llevar. Pasé las manos por su pelo y gemí de placer. Si me provocaban esa reacción con un beso, ¿cómo sería hacer el amor con ellos? 

    Tyler paró y aprovechó mi momento de lucidez para subirme la cremallera de la cazadora. Después se me acercó y me susurró en la oreja. 

    —Más te vale no desabrochártela en toda la noche, o volverás a sentir mi mano en ese tentador culito, ¿entendido? 

    Sería... Tragué mis insultos. Ya no estaba del todo segura sobre quien había ganado. ¡Maldita fuera la posesividad de Tyler! 

    —Venga, vámonos. 

    Vi que esa vez habían venido los dos con su coche. ¡Esa sería mi venganza! Me pegué a Matt y este abrió los brazos gustoso para abrazarme. Le acaricié los brazos, mientras notaba su pecho en mi espalda. Sonreí con los ojos entrecerrados a Tyler. 

    —Iré con Matt, mi favorito. —noté como aguantaba su risa. ¿Se estaba burlando de mí? ¡Lo que me faltaba por ver y oír!—. Es más, —decidí darle donde más le dolía—. Me parece que mis besos hoy solo serán suyos. 

    Ahí se le fue la risa y pasé a ser yo la que sonreí. No esperé a ver su mirada molesta, sino que fui a sentarme en el asiento copiloto del coche rojo de Matt. Vi como hablaron dos minutos fuera y yo aproveché para enviarle unos what app' a Amy. Estaba diciéndole que estábamos a punto de salir cuando se montó Matt. 

    —Sin duda, tu afición favorita es enfurecerlo, ¿no? 

    —¿Es que hay algo más entretenido?. —me burlé. 

    Vi cómo Tyler arrancaba su brillante coche negro y se ponía en marcha antesque nosotros. 

    —¡Te encanta provocarlo! —se rio Matt mientras miraba por el retrovisor. 

    —Entra al trapo con gran facilidad. 

    —¡Y tú también!. —me aclaró—. Solo él te saca así de tus casillas, y lo sabes. 

    Me giré y le miré con una sonrisa irónica. 

    —Puede, pero casi siempre gano yo. —entrecerré los ojos, pareciendo dur. —¿O acaso lo dudas? 

    Levantó un segundo las manos del volante para parecer inocente. 

    —¿Yo?. —me miró con una sonrisa de medio lado, bastante caliente—. No me atrevería. 

    Me guiñó el ojo y yo me mordí el labio inferior. Me acerqué a él, aunque estuviese conduciendo, y me salió del alma darle un beso en la mejilla. Normalmente me inspiraban pasión y deseo, pero nunca ternura. Eso solo me había pasado dos veces. La primera fue cuando Tyler me contó su pasado; y la segunda, en ese momento. 

    Me di cuenta de que Matt se quedó por un segundo descolocado y me miró sorprendido, pero encantado. 

    —¿Y eso? 

    Me encogí de hombros. 

    —Me apetecía. ¿Es que no puedo? —lo desafié de forma cariñosa. 

    —Claro que puedes, pero ahora la otra mejilla tiene envidia. 

    Me reí divertida y negué con la cabeza. ¡Era imposible! 

    —Ya has recibió uno. Tendrás que conformarte. 

    —¿No has dicho que hoy soy tu favorito? —movió las cejas de forma sugerente—. Por ahora no me doy cuenta de tu preferencia hacia mí. 

    Me eché a reír sin control. ¡Menudo descarado! 

    —¡Parece que quieres aprovecharte de mi declaración! 

    —Por supuesto que quiero. Creo que nunca más tendré la oportunidad. 

    —Pues que sepas que al igual que eres mi favorito.... —me acerqué a él y le mordí el lóbulo de la oreja, haciéndole gemir—. ... puedes dejar de serlo. 

    Fingió sollozar desesperado. 

    —Eso me ha dolido. —se llevó la mano la pecho como si le hubiese clavado un puñal en el corazón. 

    Vi que llegamos a unos almacenes y vi como Tyler era el primero en entrar con el coche. Fruncí el ceño desconcertada. 

    —¿No íbamos a las carreras? 

    —Así es.. —me respondió entretenido. 

    Sabía que no lo entendía y no me lo aclaraba. Le encantaba divertirse a mi costa. 

    —¿Entonces? —insistí. 

    —¿Entonces qué? —siguió riéndose. 

    —¡Agh! ¿Vas a responderme? —bufé—. Pensaba que iríamos a algún polígono. No sé... 

    —Has visto muchas películas, ¿no? —reprimió la risa y al ver mi cara de enfado, me sacó de dudas.—. ¿Amy no te ha contado como son las carreras? —me quedé pensativa. Alguna vez me lo había comentado, pero ya no me acordaba—. No corremos en polígonos, sino en aparcamientos de grandes almacenes con sus rampas. 

    Me quedé igual que antes. ¿Qué lo hacía diferente? 

    Entramos dentro y vi que todo estaba lleno de coches de alta gama y había una gran aglomeración a gente. Las chicas iban muy provocativas, con top y minifalda. Alguna incluso hacia como que se agachaba a recoger algo para enseñar su ropa interior. La música de los coches se mezclaba y para hablar prácticamente había que chillar. 

    Vi como Matt iba detrás de Tyler y finalmente este aparcó en una zona que estaba casi vacía. Estaba claro que todos sabían que las plazas eran de ellos y nadie tenía el valor de aparcar en ellas. Bajé del coche y entonces vi a Tyler hablando con Bruce y Michael, los lameculos personales de mis novios. ¿Por qué los habían llamado? ¿Es que no iba a estar esa noche con ellos? 

    —¿Qué hacen aquí? —gruñí. 

    —No podemos cuidarte mientras corremos.  

    —¿Disculpa? —no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Nos estábamos volviendo locos?—. ¿Cuánto dura una carrera? No voy a estar más de diez minutos sola. Además, ahora me juntaré con Amy.  

    —Diez minutos son suficientes para que te pase algo. 

    —Sois unos exagerados. —espeté molesta—. No necesito unas niñeras, ¿de acuerdo? 

    Matt directamente pasó de contestarme y cogió su teléfono móvil para buscar un video en youtube. ¿Se había atrevido a ignorarme? 

    —Mira.. —me señaló Matt su móvil.  

    —¡Sí, esto me lo enseñó Amy!  

    Vi como corrían los coches y el peligro que suponían las curvas y las rampas. Cuando dos coches intentaban pasar a la vez, uno... Cerré los ojos de golpe. El miedo que sentí al ver esas imágenes despejó mi enfado por arte de magia. Una cosa era ver a gente que me daba igual correr, pero, ¿a ellos? 

    —¡No, no, no! 

    Negué enérgicamente. Quité el vídeo y lo miré feroz con los brazos cruzados. ¿Tenían algún instinto de supervivencia? 

    —¡No vais a correr! —chillé desquiciada. 

    Tyler se giró sorprendido por mi grito y vi como se despedía de sus "lameculos" para venir. 

    —¿Qué pasa? —le preguntó a Matt.  

    Mi grito debía de haberlo sorprendido. 

    —¡No podéis montaros en esos coches! 

    ¿Por qué chillaba así? Ni yo me lo explicaba, pero no quería que se arriesgasen de esa forma. ¿Es qué no se daban cuenta del peligro que suponían esas carreras? ¡Estaban mal de la azotea al parecer! 

    —¿Qué no vamos a correr?. —me preguntó Tyler, incrédulo. 

    Si la situación ya era horrible, Bruce y Michael se quedaron cerca, escuchando cada una de nuestras palabras. ¿Es que ya ni intimidad podíamos tener? 

    —Le he puesto un vídeo de cómo son y al parecer se ha asustado un poco. Está exagerando. —Matt intentó quitarle importancia. 

    —¿¿Un poco?! ¿¡Exagerando?!. —me sorprendía de lo alto que podía gritar cuando me lo proponía—. ¡No podéis correr! 

    —Nena, —intentó apaciguarme Tyler. Curioso, eso solía hacerlo Matt, no él—. No nos va a pasar nada. Corremos todos los meses y seguimos de una pieza. 

    —No quiero que corráis.. —me calmé un poco al ver que no discutían conmigo—. Voy a estar sufriendo en todo momento. 

    —Te decimos que nunca nos ha pasado nada. —Matt se acercó para abrazarme, posiblemente quería distraerme—. Te lo dice tu favorito. Palabra de honor. 

    Me solté para que no me distrajese. No iba a dejarlo correr. Ni de broma.¿Cómo pretendían que me quedase tranquilamente viendo como arriesgaban sus vidas? ¿Por qué demonios tenía que haber cambiado en el último momento de idea? Debía haberme quedado en casa.  

    —Eso no significa que no os pueda pasar. ¿Es que creéis que sois inmortales? —no paraba de gesticular con mucha efusividad. Quien me estuviese viendo de lejos pensaría que me había escapado de un psiquiátrico—. Si de verdad no queréis que sufra, no corráis.  

    —Ya estamos apuntados, no podemos echarnos atrás.. —me informó Tyler. 

    —¡No me importa! —exclamé—. Eso no es excusa. Si lo deseáis, podéis negaros. —ambos desviaban la vista agobiados—. No corráis por favor.  

    —Esto no funciona así, Lucía.. —me aclaró Matt—. Es más complicado de lo que parece. 

    —¿Más complicado? En realidad es muy sencillo. —le informé—. Como corráis, os vais a enterar. 

    —Pues supongo que nos enteraremos porque no podemos echarnos atrás. —zanjó el tema Tyler. 

    Abrí la boca indignada. ¿Acaso me habían escuchado? Alucinaba con ellos. Me encantaba estar a su lado, pero nunca escuchaban. Hacían lo que pensaban que era lo mejor, sin pensar en mis sentimientos. 

    —¡No! 

    Había sonado como una niña enfurruñada que no aceptaba su castigo, pero me daba exactamente igual. No iban a correr, no señor. 

    —¡Sí! —chilló de vuelta Tyler. 

    Matt miraba de un lado a otro como gritábamos como dos críos de preescolar. 

    —¿Podéis parar? —se desquició Matt. Los dos callamos, pero estábamos muy enfadados, rojos de la rabia—. Lucía, sé que no lo entiendes y sé que te enfadarás, pero vamos a correr. 

    —¿Y yo no puedo opinar? Esta relación va de a tres. 

    —¡Por Dios, llevamos corriendo desde los catorce años! 

    —Eso me tranquiliza mucho. —mascullé con ironía—. Os diría lo mismo aunque llevaseis mas de veinte años corriendo. ¿No veis que podéis mataros? 

    —¡Maldita sea, Matt! —gritó furioso Tyler—. ¿ Cómo se te ocurre enseñarle el vídeo? 

    Genial, ahora el foco de discusión se trasladaba.No iba a permitir que lo dejasen pasar. 

    —Joder, me estaba preguntando cómo eran. —se pasó la mano por el pelo con arrepentimiento—. Si llego a saberlo, ni me sacaba el móvil del bolsillo. 

    —¡No hagáis como que no estoy aquí! —notaba que más gente nos miraba con curiosidad—. No corráis... por favor. 

    Noté que los dos me miraban sorprendidos. Había cambiado mi tono de voz y lo estaba intentado por las buenas. Sabía que de la otra forma no conseguiría nada, así que lo mejor era probar con otra táctica. ¿No se daban cuenta de que me iba a dar un infarto al corazón?  

    —Nena... 

    Tyler no sabía qué decir. Matt se acercó y me acarició las mejillas, a la vez que me daba besos por toda la cara. 

    —No nos va a pasar nada, ¿vale? 

    —No me lo podéis prometer. 

    —¿Por qué no hacemos un trato? —sugirió Matt—. Tú cedes y nosotros te concedemos algo a cambio.  

    —¿De verdad me estás proponiendo un trueque?  

    No sabía si reír o golpearle en el hombro. ¡Qué poco tacto estaba teniendo ese hombre en ese preciso instante! No obstante, era consciente de que nada de lo que dijese les haría cambiar de opinión. Estaban tan determinados a correr como yo a vestir lo que quisiese. Así que al menos iba a sacar provecho de ello.  

    —¿Puedo pedir cualquier cosa? 

    Tyler negó con la cabeza, pero Matt asintió. 

    —Perfecto. —sonreí ampliamente—. Nada de guardaespaldas. 

    —¡¿Qué?! —gritó Tyler—. ¡Eso no es negociable! —negó con la cabeza.  

    Hice como que no había escuchado nada y, en su lugar, miré a Matt, que se sentía acorralado. Me había prometido que podía pedir cualquier cosa. Ahora solo faltaba ver si cumpliría con su palabra.  

    —De acuerdo. 

    —¿Cómo que de acuerdo? —volvió a gritar Tyler—. ¿En qué estas pensando, tío?  

    —Pero, si alguna vez, son realmente necesarios, los llamaré. —explicó él con tranquilidad. —¿Estás de acuerdo?  

    ¿Alguna ocasión en concreta frente a la cotidianidad? ¿Dónde tenía que firmar? Era la decisión más sencilla que iba a tomar en toda mi vida. Matt esperaba mi respuesta con calma y Tyler, aunque había comprendido que no había marcha atrás con lo que había dicho su amigo, seguía un pelín molesto 

    —Sí. —les sonreí ampliamente. Tyler se mordió el labio inferior para contener los improperios que estaban a punto de salir de su boca—. Mil gracias. 

    No dudé en abrazarlo. ¡Me había librado de los lameculos! Ya estaba cansada de que me siguiesen a cada sitio. Era una adolescente normal y corriente que estudiaba en un instituto. No era un celebridad como para tener gente que me cuidasen las espaldas.  

    —¡Dios! Vais a hacer que pote. 

    Los tres nos giramos y vimos a Ben, el primo de Tyler. Como siempre, tenía pintada en la cara su sonrisa de cretino particular. 

    —¿Vais a correr hoy? —preguntó mientras se pasaba la mano por el pelo con actitud sexy—. Yo estoy tentado, pero antes quiero saberlo. 

    —¿Por qué sabes que perderías? —se mofó Tyler. 

    —No me seas un cabrón arrogante porque me entran ganas de estamparte contra un muro. 

    Yo me quedé blanca como la tiza, y Tyler y Matt se percataron. Lo más increíble de todo fue que Tyler le dio un fuerte puñetazo en el brazo como castigo.  

    —¡Joder! —gruñó Ben—. ¿Qué he hecho ahora? 

    —¡Mejor cállate! —le soltó de golpe Matt. 

    Yo no podía reaccionar. Solo podía imaginarme a Tyler estampado y quería morirme. ¿Por qué había tenido que poner esa imagen en mi cabeza? ¡Maldito Ben, maldito Tyler, maldito Matt, maldita mi madre, malditas empresariales! Estaba harta. No me tiraba de los pelos porque ahí sí que alguien llamaría al psiquiátrico más cercano. 

    —¡Lucía! 

    Amy vino dando saltos. Llevaba un top que dejaba su tripa al aire, unas mallas negras muy chulas y unos botines de motear. El conjunto molaba mucho. 

    —Hola, Amy. 

    Me obligué a tragar saliva y a parecer nuevamente una persona normal.  

    —¡Qué guapa vas!. —me sonrió. Yo le devolví la sonrisa—. Déjame ver el vestido. 

    —¡NO! —gritaron Tyler y Matt a la vez. 

    Yo les eché una mirada feroz. ¿Iban a correr sí o sí y tenía que seguir llevando la cazadora? Me apetecía quitármela. ¡Menuda panda de hipócritas! 

    Entonces, empecé a oír unas sirenas y asustada pensé que era la poli, pero Amy me dijo que eso anunciaba el principio de la carrera. Matt y Tyler se me acercaron para darme un beso. Fue Matt el primero en intentarlo, pero yo giré la cara con terquedad. La llevaban clara si encima esperaban que les diese un beso. Tyler se lo pensó mejor y con un rictus en su boca retrocedió. 

    —Adiós, cielo. —dijo Matt. 

    Ambos fueron hacia sus coches y Ben empezó a meter mierda, que era lo único que sabía hacer. 

    —¿Ha acabado la luna de miel? 

    —¿Por qué no vas a buscar otra víctima a la que molestar? —le solté con brusquedad—. No me apetece escucharte. 

    —¿Por qué voy a ir a buscar a una chica barata teniendo aquí a las más bonitas? 

    Le guiñó un ojo a Amy, y esta se sonrojó como una adolescente de catorce años. Puse los ojos en blanco. Claramente, este Ben era todo un don Juan. 

    —¿Por qué van a correr los dos si solo gana uno? —pregunté al ver que iban a correr seis chicos, incluidos Matt y Tyler. 

    —Es por parejas. Correrán en principio tres. Hasta que no lleguen a la línea de meta no saldrá su compañero. 

    Asentí, comprendiéndolo. Estaba claro que si uno se retrasaba, perjudicaba bastante al compañero. 

    —¿Quién suele ser el primero de los dos en correr? 

    —Se van alternando. La última vez inició la carrera Tyler, así que esta vez lo hará Matt. 

    —¿Alguna vez han tenido un accidente? 

    Ben me miró sorprendido y vi un brillo de diversión en sus ojos. 

    —Lucía, no tienes que preocuparte. Llevo viendo las carreras durante todo el instituto y nunca han tenido un problema. Ni siquiera han rayado el coche. —bromeó. 

    Supongo que eso tenía que consolarme, pero no evitaba que siguiese teniendo miedo por ellos. ¿Por qué tenían que correr sí o sí? 

    —Por honor.. —me respondió Ben. Al parecer había hecho la pregunta en voz alta sin darme cuenta—. ¿Ves esos de ahí? —vi que me señalaba dos hombres que iban a correr. Parecían muy blancos de piel y tenían el pelo de un color rubio, casi platino—. Son de la mafia rusa. Hace años eran socios, pero en los últimos meses Matt y Tyler han descubierto que les roban dinero. 

    —¿Qué clase de negocios? 

    —¿De verdad quieres saberlo? —se rio. Amy. 

    Asentí respondiendo a la pregunta de Amy, pero mis ojos no abandonaban los de Ben. 

    —Hachís. 

    Miré a Matt y Tyler. Había estado tan inmersa hablando con Ben que no me había dado cuenta de que ya estaban posesionados en la línea de meta. Notaba como me estaba clavando las uñas en las manos por los nervios. No estaba segura de si quería mirar. ¿Y si me daba la vuelta y esperaba a que simplemente acabase? 

    —¿Quieres una copia de alcohol como la otra vez? 

    No entendí porque me lo dijo con tanto retintín, pero pasé de preguntarle. En su lugar me fijé en cómo una chica avanzaba al centro de la que suponía que debía ser la pista. Vestía de una forma muy provocativa. Mi vestido era sexy, pero el de esta era espectacular. Casi era como no llevar nada. Cuando me fije más en sus rasgos, me clavé las uñas en las palmas de mis manos. Se trataba de Megan, la zorra de Megan. Llevaba un pañuelo en su mano derecha y se preparó para dar inicio a la carrera. Antes de dar la señal, se bajó el escote guiñándoles el ojo amishombres y me miró sonriente.¡Se acabó! Esta se iba a enterar de lo que era bueno. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 21: LA CARRERA DE COCHES 

     

    Apenas estuve pendiente de la carrera, pues mis ojos estaban posados sobre la zorra de Megan y Ashley. Obviamente, ellas me la devolvían de forma desafiante. En realidad, las miraba a ellas con la intención de no fijarme en el circuito improvisado. Si no los miraba conducir de esa forma tan loca, no sufría tanto. 

    Amy no se había percatado de la batalla visual que estaba teniendo con las pedorras porque estaba muy ocupada tonteando con Ben. ¿Ya no le interesaba el playboy de Stuart? Tenía que avisarla del peligro que tenía este. Seguramente debía tener hasta una lista en la que apuntaba a sus nuevas conquistas. Pues la llevaba clara si creía que iba a dejar que Amy fuese utilizada de esa forma. Sorprendentemente había pasado a ser más amiga que otras qque había tenido en España. 

    —Guau, ¿has visto que rápido ha llegado Matt? 

    Desvié un segundo la mirada y vi que había sido el primero de los tres en cruzarla. Al instante Tyler salió despegado, muy seguido por uno de los rusos. Noté como chocaba contra su coche, intentando que se saliese de la curva. Cerré los ojos angustiada. 

    —¡Podrida carrera! —solté sin pensar. 

    —¿Estás bien? —se preocupó Amy. 

    —Sí, estoy genial. —comenté sarcástica—. Es el mejor día de mi vida. ¿No se nota? 

    —Será mejor que la dejes. ¿No te has dado cuenta de que está de un humor de perros? 

    Le eché una de mis peores miradas a Ben. Una de esas que reservaba para las zorras que estaban deseando mi mal. 

    —¿Sabes que estás en mi lista negra? —el se rio—. ¿Sabes qué hago con ellos? ¡Los capo para que no sigan rompiendo corazones! 

    Noté que Amy se ponía tensa y lo miraba de forma distinta. ¡Olé a la sutileza! Tenía pensado decírselo a Amy con más tacto, en vez de esa forma, pero no había podido resistirme. La verdad era que no pensaba ver esa mirada de decepción en su rostro. Lo acababa de conocer. Seguro que nunca había oído hablar de él. 

    —Amy, no escuches lo que dice. —le sonrió Ben, intentando suavizar la situación—. Está celosa porque no me he fijado en ella. —le guiñó el ojo a Amy intentando que volviese a sonreírle como si fuese un dios. 

    Enarqué una ceja y me reí con ironía. 

    —¡A ti no te toco ni con un palo! 

    Oí aplausos y gritos de ánimo, y vi que mis novios ya estaban llegando a la meta. Por unos segundos, Tyler ganó y la gente empezó a lanzarse sobre su coche, alabándole. Me di cuenta de que mi respiración había vuelto a la normalidad. 

    —¡Ha ganado!. —me dijo Amy, fingiendo emoción, aunque noté que ya no estaba igual de alegre que antes. 

    —¡Sí! —dije aliviada—. ¡Vamos! 

    Me dirigí hacia ellos a darles un beso, aunque en teoría iba a tenerlos bajo la ley seca por ignorarme, pero sabía que yo era la primera que no podía cumplirlo. Tenía pensado saltar sobre ellos y abrazarlos para luego darles un beso increíble y dejarlos K.O. 

    Iba tan emocionada que no me di cuenta de que dos personas se me habían adelantado. Ashley se había abalanzado sobre Matt y le había metido la lengua hasta la garganta, sin darle tiempo a reaccionar. Tyler, que se había quedado igual de sorprendido que yo, no se dio cuenta de que Megan había acudido por detrás. Le pasó la lengua por el cuello de manera provocativa mientras me miraba. 

    —Lucía, tranquilízate. —estaba segura de que parecía un toro a punto de embestir. ¡Se acabó, se acabó, se acabó!—. Ellos no han sido, han sido ellas. Mira, si se están apartando. 

    ¡Hombre, eso faltaba! Me lancé y a la primera que pillé fue a Ashley. Matt me dificultaba darle bien, así que solo pude tirar de su pelo. La gente empezó a chillar divertida. 

    —¡Ahhhhhh! —gritaba como una histérica Ashley. 

    —¡Te vas a enterar barbie estúpida! 

    —¡¡¡LUCÍA!!!! —gritaron Matt y Tyler. 

    Matt se puso detrás de mi y tiró para que la soltase, pero no me dio la jodida gana. Es más, agarré su pelo con mucha más fuerza. ¡Quería dejarla calva! Ashley gritaba y eso, aunque sonase sádico, me hacía disfrutar. ¡Se lo tenía merecido! Ella y su amiga eran unas guarras.Se habían propuesto provocarme y sacarme de mis casillas. ¡Y lo habían conseguido! 

    Vi que Tyler se soltó con fuerza de Megan y vino a ayudar, pero lo hizo sujetando a Ashley. 

    —¡NI SE TE OCURRA TOCARLA! —chillé como una loca. 

    —¡No, mis extensiones! —lloró Ashley. 

    Me fijé y era cierto. Las llevaba en las manos. ¡Vaya, sí que era cierto lo de las extensiones! Le sonreí de medio lado y las arrojé al suelo para pisotearlas con ganas. Chilló con la boca bien abierta, a la vez que pataleaba en el suelo.Se lo merecía por bruja. 

    —¿Estás loca, Lucía?. —me gritó preocupado Tyler. 

    —¡¡SÍ, Y MAS QUE LO VOY A ESTAR!! 

    —Cálmate, joder.. —me pidió Matt. 

    Miré a Megan, que parecía una gatita satisfecha por como sonreía. Eso solo me enervó más. Ya había acabado con la rubia, pero aún me faltaba la morena. 

    —Oh, y lo haré. —inspiré—. ¡CUANDO ACABE CON LA OTRA ZORRA! 

    Me lancé contra ella. Aunque conseguí soltarme de Matt, Tyler me impidió el paso. ¿Por qué se había dejado tocar? Podía sonar irracional. Hasta yo misma sabía que no era culpa suya, pero también quería castigarlos. ¿Por qué no se habían apartado al segundo de tocarlos? ¿Por qué tenía que tolerar que otras los tocasen? 

    Megan sonreía encantada al ver en que estado estaba. Los espectadores, que en un principio se habían descojonado por la pelea, habían dejado de reírse al ver el estado en el que estaba. No me extrañaba, pues era capaz de matar a quien se pusiese en mi camino. No obstante, Megan se atrevía a reírse de mí. 

    —¡Nena, tranquilízate, por Dios!. —me sacudió Tyler de los hombros para hacerme entrar en razón.  

    —¡Prepárate para cuando ellos no estén! —le grité amenazándola con las palabras y la mirada—. ¡Vas a tener que pagarte una puta cirugía plástica para arreglar la cara de mierda que voy a dejarte! 

    —¡¡Lucía, esa boca!! —chilló Tyler. 

    Megan se acercó radiante a su amiga, que lloraba al tener entre sus manos las extensiones lastimadas. Le rodeó el hombro con su brazo y se fueron, pero antes volvió la cabeza para guiñarme el ojo. Intenté sacudirme de los brazos de Tyler, pero me tenía bien sujeta. Maldije en todos los idiomas que conocía. 

    Tyler me llevó a rastras, junto a Matt, hasta donde estábamos al principio. Me soltó y yo me puse a gritar y dar aspavientos por todos lados. ¡Eran subnormales! ¿Por qué no me habían dejado pegarles? ¿Es que les daba igual que los manoseasen?Me habría gustado verlos a ellos en mi situación.  

    —¿¡De qué coño vais?! —les espeté un poco más camada. 

    —¿Perdón? —parpadeó confuso Matt, mientras Tyler estaba apoyado sobre una columna con los brazos cruzados. 

    —¿Por qué mierda no me habéis dejado darles una paliza? 

    —Nena, ese vocabulario.. —me advirtió Tyler. 

    —¡Puedes irte a la mierda con tu puto vocabulario! —gruñí. 

    Esperé un grito o una mirada de furia, pero, al contrario, se rio. Eso solo me sacó aún más de quicio. ¿Se atrevía a burlarse de mi en esa situación? ¡Maldito condenado! Ahí decidí golpearlo a él, pero Matt se imaginó mis intenciones y se interpuso. Decidí por tanto enfrentarlo. 

    —Repito: ¿por qué no me habéis dejado soltarles una buena? 

    —¿Querías salir herida? Ellas son dos; y tú, una. 

    —¡Esa excusa es una mierda! —gruñí—. Yo puedo con las dos hasta con los ojos cerrados.  

    —¿Puedes hablar bien? —insistió Tyler. 

    Le enseñé el dedo medio y disfruté al ver su su reacción. Se había quedado patidifuso. ¿No te lo esperabas? ¡Pues que te den! 

    —Tengo curiosidad. —dije buscando provocarlos—. ¿Qué clase de relación tenemos? 

    Matt parecía confuso porque se pasó la mano por el pelo, mientras fruncía el ceño. No sabía cómo pararme y lo entendía, pues estaba que me subía por las paredes. Tyler me miraba con una ceja enarcada y dejó que me contestase Matt. 

    —¿ A qué te refieres? 

    —¿Es abierta? ¿Puedo acercarme a un tío y pasar la noche con él? 

    Matt apretó los puños con fuerza y noté como le temblaba la mejilla. 

    —Yo que tú no lo intentaría. 

    —¡Ah! ¿no es abierta? Yo pensaba que sí. 

    Para sorpresa de Matt y mía, Tyler se rio. ¡No lo entendía! Era tan celoso y posesivo que no entendía porque no había sido él el que se había puesto furioso. 

    —Nena, estás celosa. 

    Matt, de pronto, sonrió de medio lado, mirándome como si fuese una cosa tierna. ¿Perdón? Claro que estaba celosa. ¿Qué demonios esperaban?¡Menudo par de estúpidos?  

    —¿Por qué os habéis dejado tocar? —gruñí finalmente. 

    —Nena, no nos hemos dejado tocar. —intentó dialogar conmigo Tyler. 

    —Já! ¿Crees que no he visto como te lamía? —solo al recordarlo me ponía negra. —¡Cuando la pille la voy a matar! ¡Voy a borrarle esa sonrisa de suficiencia! 

    —No vas a matar a nadie, cielo .- se rió Matt. 

    —¡Tú cállate! —los señalé con el dedo índice de la mano derecha—. ¿Crees que no he visto cómo esa te besaba? ¿Por qué os habéis dejado? 

    En ese momento tuve ganas de llorar. ¿No se daban cuenta de qué me había dolido verlos con otras? ¿No lo entendían? ¡Eran unos asquerosos insensibles! 

    —Cariño... —dijo Matt. Intentó acariciarme la mejilla, pero no se lo permití—. No ha sido nada. 

    —¿No? —le miré con lágrimas en los ojos. Miré también a Tyler—. ¿Por qué no les habéis dicho nada? ¡Habrán pensado que podrán tocaros cuando quieran! ¡Oh, espera! —hice como si hubiese visto la luz—. Tal vez es eso lo que queréis, ¿no? 

    —¡Se te está yendo la cabeza! —comentó molesto Tyler—. No le des más vueltas. Son unas arrastradas, ¿no lo entiendes? 

    —¿Y tú no entiendes que yo no tengo por que compartiros con nadie? 

    —Chicos, —se acercó Ben dudoso. ¡Bien, hasta él en ese momento me temía. —tenéis que ir a recoger el dinero ahora. 

    Tyler asintió y me hico un gesto para que los esperase ahí. Matt quiso darme un beso, pero tampoco le dejé. Este suspiró. 

    —Ahora seguiremos hablando, cariño. 

    ¿Seguiremos? SI ni siquiera me habían escuchado. Lo peor de todo era que parecía que no le daban ninguna importancia. No entendían lo que yo estaba sintiendo. ¿Cómo podían ser tan falsos? Estaba segura de que si alguno intentase hacerme eso, lo matarían. Entones, ¿por que... ¡Eureka! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? 

    Busqué a Amy, que estaba a unos cuantos metros. Parecía que ella también me estaba esquivando y no la culpaba. 

    —Se han ido las petardas, ¿no? —esta asintió y yo acepté que esa noche no podría asesinar a Megan, aunque más le valía prepararse para el lunes—. Está bien, tengo un plan. 

    —¿Un plan? —pareció confundida. 

    Vi que un coche había puesto las luces y que tenía la música más alta que otras. Mucha gente se había agolpado alrededor y bailaba. Las chicas miraban de forma sensual a los chicos, esperando a ver si alguno caía esa noche, pero muchos chicos también aprovechaban la situación y tocaban a muchas. Algunas se dejaban, pero otras pegaban unas buenas bofetadas. 

    —¡Observa! —le sonreí. 

    Me quité la cazadora y se quedó con la boca abierta por el vestido que llevaba. Se la di y la cogió antes de que cayese al suelo. Me eché el pelo hacia atrás y caminé hacia el coche. 

    Noté como muchos chicos babeaban y me hacían hueco para pasase. Muchos me gritaban piropos. Fui al centro y empecé a bailar de forma provocativa y sensual. Todos me animaban, incluso las chicas. Aunque no me gustase mucho bailar —de ahí que no frecuentase discotecas—, tenia que hacerlo. Y cuanto más sensual mejor.  

    No obstante, sentía que ese baile no iba a ser suficiente. Miré el coche y se me hizo la luz. Con la ayuda de unos chicos, subí hasta el techo del coche y desde arriba del todo bailé de forma mucho más provocativa. Desde allí veía a Tyler y Matt, pero ellos aún no se habían dado cuenta de qué estaba haciendo en ese preciso instante. Amy estaba blanca como la acera. Estaba claro que no terminaba de creérselo. 

    —¿Estás loca? —vio que Matt y Tyler estaban pendientes del dinero—. Baja de ahí antes de que sea muy tarde 

    Un chico, que no era nada feo, subió y bailó muy pegado a mi. Yo conseguía mantener las distancias, pero tampoco mucho porque quería que ellos lo viesen. Quería que sintiesen una pizca del dolor que yo había sentido. No habría hecho eso si me hubiesen entendido, si me hubiese prometido que les pondrían un alto, pero no había sido el caso.  

    Me volví a fijar en mis hombres. Matt estaba contando el dinero y Tyler estaba hablando me forma muy intimidante con los rusos. Por el rabillo del ojo vi como Ben estaba le comentaba algo en el oído a Tyler. Me di cuenta de que al principio Ben no se había terminado de creer lo que estaba haciendo. De hecho, me miraba todo el rato, como si quisiese comprobar que realmente era yo.  

    Empezó a sacudirle el brazo a Tyler, pero este lo ignoraba o le soltaba alguna burrada. Cansado de sus gestos, acabó girándose y mirando hacia la zona en donde tenía clavada su mirada. Noté que paseó su mirada por todo el sitio, pero al final me vio. 

    Por un momento pensé que iba a darle un puñetazo a alguien, pues creo que jamás lo había visto tan enfadado. Bueno, tenía que rectificar. Sí que lo había visto más enfadado, concretamente cuando traté de escaparme de los Estados Unidos. Tenía el ceño completamente fruncido, tanto que pensé que su frente se agrietaría. Ben debió decirle algo a Matt, pues también se giró y me miró impactado, pero igual de furioso. 

    Pensé que era imposible que se enfadasen más, pero cuando el chico que bailaba conmigo me tocó el trasero... ¡Uff, me apreció verles salir fuego de la nariz! No sé cuál de los dos corrió más rápido, pero en menos de cuatro segundos ya estaban al lado del coche. Matt saltó y le pegó un puñetazo al pobre chico. 

    ¡Joder, pobre muchacho! Ese sí que había sido utilizado. Salté del coche y me interpuse entre ellos y el chico, ya que Tyler estaba a punto de darle una patada y la verdad era que no quería sentirme peor esa noche.Él no tenía la culpa de nada. Había tenido la mala suerte de atreverse a toquetear a los dos mafiosos más peligrosos de Nueva York.  

    —¡Quietos! 

    —Lucía, apártate. 

    —¡No! —le chillé a Matt. Miré de refiló al chico, que se estaba levantando del suelo con gesto de dolor—. Vete. 

    El chico no necesitó escuchar nada más. Salió pitando.  

    —¡¿Qué cojones pasa contigo?!. —me gritó Tyler. 

    Entonces recordé el porqué lo había hecho. Así que puse los brazos en jarras y les dije de forma severa: 

    —Supongo que ya sabéis lo que se siente. —no estoy segura de cual de los dos estaba más sorprendido—. Habéis sido incapaces de entenderme. Espero que ahora lo comprendáis. 

    Pasé de largo por su lado y fue hasta Amy, que aun sostenía mi cazadora. ¡Parecía que ni parpadeaba! 

    —Amy, ¿estás bien? 

    —¿Y tú?. —me miró de arriba abajo como si no me reconociese—. ¿Estás loca? ¿Qué demonios te pasa?  

    Esa era una buena pregunta para la que no tenía respuesta. Una parte de mi decía que se lo merecían por no dejarles las cositas claras a esas dos, pero otra parte de mi me advertía que estaba cruzando el límite. Me sentía saturada y agobiada. Lo que acababa de pasar con Ashley y Megan se había sumado a la pelea que había tenido con Dani. ¿Tal vez me había pasado? 

    —¿Puedes llevarme a casa?  

    Necesitaba desmaquillarme, ponerme el pijama e irme a dormir. Probablemente lo vería todo mejor a la mañana siguiente. Lo único que esperaba era no arrepentirme del circo que había montado esa noche.  

    —Por sus caras no auguro nada bueno. —Amy señaló a mis novios con su cabeza. 

    Era cierto. Venían hacia mí y con muy malos humos. 

    —Vámonos de aquí. —dijo Matt. 

    —Amy me va a acercar a casa.  

    ¿Para qué iba a montarte con ellos en el coche cuando sabía que íbamos a discutir durante todo el trayecto? Ya había hecho bastante el ridículo.  

    —¡Venga!. —me ordenó Tyler. 

    Al ver que no me movía y que solo me dirigía a Amy, se ofendieron. Esta vez fue Matt quien me cogió como un saco de patatas. Intenté que me bajase, pero no me escuchaba. Sabía que golpearlo solo lo provocaría y no me apetecía que me diese nalgadas como si fuese una niña pequeña, así que me mordí la lengua. 

    Me subió al asiento del copiloto de Tyler y me cerró la puerta. Él se montó en su coche y no arrancó hasta que Tyler entró y se puso en marcha. Notaba que estaba muy molesto porque parecía que estuviese estrangulando el volante. Probablemente imaginaba que era mi cuello, o el del pobre pardillo utilizado. 

    —Llévame a casa. 

    Me ignoró y eso me hizo dudar sobre si lo haría o no, así que insistí. 

    —¿Vas a llevarme a casa? —otra vez ignorada—. ¿Puedes responderme? 

    Sabía bien como hacerle responder. Subí los pies en el salpicadero y me ocupé de clavar bien el tacón. Vi como su pecho se ensanchaba por el aire que estaba tomando. Ahí venia, ahí venía... 

    —¡¿Puedes bajar los putos pies!? 

    Reprimí la risa y asentí complaciente. Nada más bajarlos volví al ataque. 

    —Mis padres estarán esperándome. —vi la hora del móvil y comprobé que eran las dos justas—. No quiero tener problemas en casa. 

    —Estoy seguro de que tu madre no te ha puesto hora. 

    —Pero mi padre sí.. —mentí. 

    Me miró un segundo dudando, pero negó con la cabeza divertido. 

    —Aunque haya sido así, tu madre lo habrá hecho cambiar de opinión. 

    Joder, sí que nos conocía bien. 

    —Sinceramente, quiero irme a casa. 

    Era cierto. Nada deseaba más que llegar a casa. Al ver que esa vez era sincera, indagó: 

    —¿No quieres hablar? 

    —Quiero que el día acabe. —suspiré—. Entre lo de mi hermano y lo de esta noche... siento que ya he tenido bastante. ¿Podéis llevarme a casa, por favor?  

    —Creo que lo mejor sería hablarlo.—argumentó él como todo un adulto. 

    —Es verdad, pero ahora no me apetece. Lo único que vamos a hacer es gritar y no ponernos en el lugar del otro ¿No podemos hablarlo mañana?  

    Suspiró y desvió la mirada por su ventanilla. Finalmente llamó a Matt por el manos libres. 

    —Voy a dejarla en casa. 

    Sonreí agradecida. ¿Quién diría que Tyler cedería en algo? 

    —¡¿Qué?! ¿No crees que deberíamos aclarar la mierda de esta noche? 

    Tyler iba a hablar, pero yo me adelanté. 

    —Matt, necesito descansar. Hoy ha sido, como acabas de decir, una auténtica mierda. —vi como Tyler me reprendía la mirada—. Lo sé, lo sé, debo cuidar mi lenguaje. —le sonreí divertida—. En serio, Matt, quiero que este día acabe de una maldita vez. Mira, los tres nos hemos equivocado esta noche, ¿si? Yo me he sentido muy dolida por ver que no reaccionabais... 

    —¡Nos han pillado de imprevisto! —se excusó Matt. 

    —Lo sé. —reconocí. Sabía que mi reacción había sido desmedida—. Si hubiese pensado por un momento que no habría sido así, os habría mandado a paseo en ese maldito instante. Pero entended que eso no quita que me haya dolido esa imagen, sobre todo porque después no les habéis dicho nada. No sé, esperaba que les dejaseis bien claro que no os tocasen. 

    —Nena, es evidente que no pueden tocarnos. —habló Tyler por los dos frustrado ya con el tema—.Todos saben que estamos contigo. Pero, bueno, si quieres que hablemos con ellas, lo haremos. 

    —Ya no hace falta —respondí sin una pizca de rencor—. Me parece que mi mensaje les ha llegado alto y claro. Os quiero lejos de ellas, ¿entendido? —Matt se rió por el otro lado del móvil, pero aceptó, y Tyler asintió serio con la cabeza—. Bueno, pues por mi parte está todo zanjado. 

    —Por la nuestra también, pero queremos que nunca más hagas nada parecido. 

    Miré a a Tyler y asentí. 

    —Sé que no ha estado bien por mi parte. Estaba tan celosa y enfadada que no he actuado con claridad. —confesé—. No sabéis lo que me avergüenzo —de hecho ya tenía las mejillas coloradas. Me había comportando como una cría mimada y tonta—. Perdonadme, pero también tenéis que entender que vuestra actitud no ha ayudado mucho. 

    —La verdad es que no hemos sabido llevar la situación. —reconoció Matt. 

    —Tienes que entender que no tenemos experiencia en esto. 

    ¡Mentirosos! 

    —Por favor, habéis estado con mil chicas. —resoplé. 

    —Sí, es cierto, peor... 

    —Pero nunca hemos tenido novia. —terminó Tyler la frase de Matt. 

    Vale, lo entendía. Seguía doliéndome la situación, ya que la imagen de esa noche estaba constantemente en mi cabeza, pero por lo menos se habían disculpado, a su forma. No podía pedir más. Lo mejor era dejarlo donde debía estar. 

    Vi que ya habíamos llegado a mi casa y Tyler colgó la llamada. Me giré y le di un beso muy tierno mientras este me acercaba más a él de la nuca. Yo reí porque no dejaba que me fuera. Cuando por fin me liberé, vi a Matt esperándome fuera del coche. No dejó que entrase en casa hasta que él también se llevó su beso de buena noches. 

    Por lo menos esa noche no solo me dormí con el recuerdo de la pelea con mi hermano y con las guarras, sino con el del beso de ellos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 22: EL MEJOR BAÑO DE PISCINA DE MI VIDA. 

    —¿Por qué hay que hacerlo sí o sí hoy si aun quedan dos meses? 

    —Cuanto antes lo hagas, mejor.. —me dijo mi madre mientras leía los folletos de Columbia—. ¿Has visto los campus? 

    —No me importan los campus, mamá. Viviré aquí. —suspiré. 

    Llevaba dos horas sentada con mi madre en el salón. No tenía porque rellenar la inscripción ya, pero con tal de no oírla más... El problema era que me había hecho esperar a que se leyese detenidamente cada punto del folleto. Eso había sido un tostón. Pero que luego se releyese los puntos que más le interesaban... 

    Lo único bueno era que Dani no estaba y así evitaba esa mirada de burla. Como siempre estaba en las pistas de atletismo, entrenando. La competición cada vez estaba más acerca y, por lo que nos decía en las horas de las comidas, aún no estaba preparado. No hacía otra cosa que entrenar y mamá no paraba de decirle que descansase, pero él insistía en que no podía perder tiempo.  

    —Mamá. —decidí tantear el terreno. 

    —¿Si, cariño? 

    —Alguna vez pensaste en estudiar otra cosa en la universidad. 

    —¿Cómo que? —preguntó sin mirarme.  

    Debía ser muy interesante ese folleto. 

    —No sé... ¿Interpretación? —le dije otra carrera al azar. 

    Levantó la cabeza de golpe y se rio como si hubiese dicho la cosa más divertida del mundo. 

    —¿Para ser actriz? —yo asentí. ¿Acaso tenía otra salida profesional. —Por Dios, Lucía, no me hagas reír.Eso no es una carrera. 

    —¿Por qué? —le pregunté con verdadera curiosidad—. ¿Por qué crees que esa es inferior a otras, como la tuya? 

    —¿Qué por qué?. —me miró como si la respuesta fuese obvia, como si no pudiese creer que su inteligente hija le estuviese formulando esa pregunta—. Esa carrera no aporta seguridad. 

    —Hay muchos actores y actrices que han triunfado. Es más, muchos de ellos son más ricos que traductores o empresarios. 

    —Eso es una rara excepción. La mayoría harán obras de teatro, anuncios o modelarán. —se quedó meditando—. También podrían acabar durmiendo en la calle porque no encuentran trabajo. 

    —Pero, ¿y si ese es tu sueño? —no iba a parar. 

    Tenía que saber si había una mínima esperanza de estudiar lo que realmente quería. 

    —No importa si es o no es tu sueño. Otra carrera también puede hacerte feliz y, sobre todo, . —me miró divertida—. te paga las facturas. —iba a seguir leyendo el folleto, pero de golpe volvió a mirarme con interés—. ¿A qué se deben esas preguntas? 

    ¡Oh, oh, oh! 

    —Amy duda sobre si estudiar derecho o interpretación.. —mentí. 

    —¡Tu amiga está loca! ¿Cómo puede si quiera dudar? —negó con la cabeza como si Amy fuese un caso perdido—. ¡Obviamente que Derecho! —suspiró—. ¡Qué pena me da que Dani no la quiera estudiar! En cambio, prefiere sudar en una pista de atletismo. —negó otra vez con la cabeza, pero esa vez por el caso perdido de mi hermano—. ¡Menos mal que tú no me has decepcionado, cariño! 

    Fingí sonreír con felicidad, pero por dentro estaba muriéndome. ¿Sentiría decepción si escogiese arte? Eso no consolaba en absoluto. 

    Tras otra hora más, ya estaba lista la inscripción. Si todo iba bien, tendría una entrevista de cara a un mes. No era como si me hiciese especial ilusión acudir para que unos trajeados me recordasen la mierda de vida que tenía. 

    Decidí pasar el resto de la mañana del sábado haciendo lo que más deseaba, dibujar. El lápiz se deslizaba solo por las hojas. Nada me apetecería más que gastarme una buena cantidad de dinero en materiales que valiesen realmente la pena, pero la verdad era que, si me los compraba, mi madre acabaría descubriendo mi secreto. 

    De golpe y porrazo dejé de dibujar. No iba a estudiar arte, pero... ¿por qué no podía disfrutar un año de él? Si al año siguiente empezaba la carrera y me despedía finalmente de mi afición... ¿por qué no aprovechar al máximo el tiempo que me quedaba? Investigué en el ordenador y confirmé lo que sospechaba. Así que guarde todos mis bocetos en mi mochila y salí de casa hacia Chilton. Gracias a Dios mi madre estaba nuevamente leyendo los folletos y no se había dado cuenta de mi marcha. 

    Fui al departamento de la profesora Holly MacGregor, especializada en artes plásticas. Dudé sobre si estaba haciendo lo correcto o no, pero... ¿qué tenía de malo disfrutar de lo que más quería mientras pudiese? Así que acabé golpeando con los nudillos la puerta. 

    —Adelante. 

    Empujé la puerta y la vi corrigiendo exámenes. ¿Había ido en un mal momento? Llevaba el pelo recogido en un sencillo moño, pero mechones rubios se le escapaban y caían desordenadamente sobre sus sienes. Dejó el bolígrafo rojo en la mesa y me sonrió ampliamente. 

    —Buenos días, soy... 

    —Lucía. —adivinó ella. 

    Me quedé muy sorprendida al ver que se acordaba de mi. ¿No sería porque sabía que era novia de los dos mafiosos que gobernaban el instituto? 

    —Sí, me acuerdo de ti. —leyó mi mente—. Vi tus bocetos en el pasillo. Recuerdo que tenías muchísimo talento, ¿o me equivoco? 

    Abrí la boca. No quería contrariarla, pero yo nunca había pensado que fuese buena. 

    —También recuerdo que eras humilde.. —me sonrió con encanto al ver que no sabía que responder. Me señaló la silla—. Por favor, siéntate. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Sé que es muy probable que me diga que no, —sonreí divertida—. pero necesito intentarlo 

    —¡Adelante! —sonrió. 

    —Me gustaría poder recibir clases de dibujo. —noté que se quedó sorprendida—. Se las pagaré, por supuesto. No pensaba que me las diese de forma gratuita. —había pensado que con la paga de cada mes sería suficiente, aunque me quedarían sin blanca, pero no podía hacer otra cosa—. Por supuesto, puede que usted no tenga tiempo o que simplemente no quiera. No tiene que sentirse obligada a... 

    —Perdona mi atrevimiento, ¿pero no preferirías matricularte en arte este cuatrimestre? Podrías dar cuatro días a la semana. 

    Sonaba demasiado bien. Pero sabía que eso ya sí que era un sueño inalcanzable. Mi madre sabía cuales eran las asignaturas que impartía. Nunca se le escapaba nada.  

    —Si le soy sincera, quiero mantenerlo en secreto. 

    —¿En secreto? —parecía desconcertada, y no me extrañaba. 

    Decidí ser sincera con ella, pues, tal vez, solo de esa forma accedía a ayudarme.  

    —Mis padres no saben que me encanta el arte. A mi madre le daría un patatús si se enterase. Si me matriculase en su asignatura, acabaría enterándose. Realmente me apetece dar clases y ver hasta donde soy capaz de llegar. 

    —Cuando vi el primer boceto que recogí sabía que tenías talento, Lucía.. —me quedé sorprendida—. Hay mucha gente que sabe dibujar, pero tú... sabes transmitir sentimientos a través de un simple papel. Eso es más que una mera afición, es magia.. —me sonrió ampliamente. 

    Yo no pude evitar reír ante su elogio. ¿De verdad era buena? ¿Pensaba eso de mis dibujos? Me sentía muy halagada. Ella era una gran profesora y crítica de arte. A todos los que nos encantaba el arte la conocíamos. Era bastante famosa y casi siempre escribía artículos de crítica. 

    —¿Cree que podrá darme clases? 

    —Será un placer.. —me prometió—. Si te apetece, puedes venir dos tardes a la semana y, si luego quieres practicar más, puedes venir en los recreos o en las comidas. 

    —¿No será una molestia? —pregunté inquieta—. No quiero importunarla.  

    Ella negó enérgicamente, quitándole importancia. 

    —Para nada y, por cierto, no permitiré que me pagues. —iba a protestar, pero no me dejó—. Si dices que tu madre no lo aprobaría, eso me hace pensar que vas a tener que pagar de tu propio bolsillo. Además, creo que puede ser muy interesante darte clases. Algo me dice que las dos vamos aprender de la otra. 

    Yo sonreí feliz y nuevamente le agradecí por todo. 

    —¿Quieres que empecemos el lunes por la tarde? 

     

    ♦♦♦ 

     

    Estaba sobre el puff rosa del cuarto de Amy sin terminar de creerme que fuese a dar clases de arte. Amy acababa de poner la música de Adele muy alta. 

    —¿Estás bien? 

    Se giró y me sonrió ampliamente. 

    —¡Pues claro! 

    —¿Seguro? —insistí—. Ayer no lo parecías. 

    Se quedó pensativa durante unos instantes. 

    —No pensaba que sería así. 

    —¿El qué? 

    —La primera vez que pudiese hablar con él. —suspiró mientras se dejaba caer en la cama. 

    —¿Es qué esperabas hablar con él?. —me levanté me senté a su lado en la cama. 

    —Sí, —reconoció—. llevo esperando años. 

    Debía parecer tan perdida que ella rio como si hubiese hecho mimo. 

    —¿Quién no lo conoce? —preguntó con una risita nerviosa—. La primera vez que lo vi yo tenía doce años. En aquel entonces era muy impresionable y él captó mi atención. Pensé durante meses que era un amor infantil y que se me pasaría, pero lo volví a ver con catorce años. Seguía provocando la misma reacción en mí. —bromeó—. Finalmente con quince me di cuenta de que estaba loca por él. 

    —Amy... pero... —dudé sobre ser sutil o no—. no es que sea una persona muy fiel. Dudo incluso que haya tenido novia. 

    —Matt y Tyler han tenido muchos líos y aún así se han enamorado de ti. —me sonrió. 

    —No es lo mismo. —le dije—. Ellos fueron los que se interesaron en mí, pero lo tuyo es a la inversa. 

    —¿Y no podría ser que hubiesen fingido quererte para estar contigo? Entonces sería lo mismo que con Ben. 

    Entendí su punto, pero se me hacía imposible que Amy, esa chica tan buena y dulce, pudiera estar pillada de Ben. 

    —¿Crees que él te conocía? 

    —Lo dudo mucho. —se rio tristemente Amy—. Siempre he sido un cero a la izquierda. En cambio, desde que llegaste tú la cosa ha cambiado. 

    —¿Por qué no te fijas en otros chicos? —tanteé el terreno—. Dices que ahora llamas más la atención. ¿Por qué no buscamos otro chico del instituto? 

    —No funcionó con Stuart. 

    —Porque era un idiota. —argumenté—. Tenemos que fijarnos en los chicos más normales.  

    —No, me gusta Ben. —dijo con tono caprichoso.  

    —Amy, en realidad no lo conoces, ¿lo sabes? Puede ser que estés simplemente enamorada de la idea del amor. —tenía la sensación de estar hablando con una preadolescente—. No estás enamorada de Ben, sino de la idea que te has hecho de él. 

    —¡Tienes razón!  

    Se levantó de la cama con ilusión y me miró como si yo tuviese la llave de la felicidad.  

    —¿La tengo?. —me extrañó que se rindiese tan pronto. 

    Has dicho que no lo conozco de verdad, pues quiero hacerlo. —abrí los ojos de par en par. No me refería a eso—. Tú puedes hacer que coincidamos en sitios. Por Dios, es el primo de uno de tus novios. Además, puedes conocerlo y contarme cosas de él. 

    —Amy, yo en realidad quería decir que... 

    —¡Es genial! —a cada momento estaba más alegre. Se puso a hacer un extraño baile por el cuarto—. ¡Lo tengo! ¡Lo tengo! —miedo me daba escucha su genial plan—. Vayamos de fiesta y consigue que venga. Lo cautivaré con un vestido muy sexy y un contoneo de caderas. 

    —¿De fiesta? ¡Ni de coña! ¡Cada vez estoy más segura de que ese psicópata me metió algo en la bebida! 

    No quería haberle dado esa información, pero llevaba tiempo pensándolo. ¿Cómo podía ser que me emborrachase con una sola copa? Además, no recordaba absolutamente nada de aquella noche. Eso muy normal no era. Encima, cada vez que les preguntaba a Matt y a Tyler sobre lo que ocurrió ese día, los dos se miraban incomodos y callaban.  

    —¿Qué! —preguntó confusa. 

    ¡Agh! ¿Cómo explicárselo sin querer dar detalles? Tenía que confirmar mi sospecha antes de contarle nada. 

    —Hablaré con Matt y Tyler. 

    —¡Yupi! 

     

    ♦♦♦ 

     

    Estaba con Tyler y Matt en la casa de Tyler, más concretamente en la piscina climatizada. Matt estaba dándome un masaje muy placentero en la espalda y Tyler estaba haciendo unos largos. 

    —Matt. 

    —Dime, cielo. 

    —¿Te he dicho que das los masajes de vicio? 

    —¿Una docena de veces? —bromeó y me dio un beso en la zona del omoplato. 

    Oí como Tyler se acercaba y se dejaba caer sobre la hamaca que tenía a mi derecha. Giré la cabeza y lo miré sonriente. Este se reía al ver mi expresión de placer al recibir esos masajes. 

    —¡Esto es el paraíso! —exclamé. 

    —Por lo menos aparecemos en tu paraíso. —se mofó Matt. 

    —¡Pues claro! —dije relajada—. Si ya me pasases esa coca-cola, sería del todo feliz. —sonreí a Tyler, enseñando mis dientes. 

    —¡Tienes más morro! —dijo a la vez que me la daba. 

    —Os encanto así y lo sabéis. —les informé mientras le daba un trago—. Por cierto, Amy me ha pedido un favor y yo os necesito a vosotros para hacerlo. 

    —Te escuchamos. —dijo Tyler. 

    —Tiene una obsesión con tu primo Ben y quiere que vayamos todos juntos de fiesta. 

   



 —¿Le gusta Ben? —se rio Matt como si hubiese dicho lo más gracioso del mundo. 

    —Eso cree ella, aunque estoy segura de que cuando lo conozca se le pasará ese enamoramiento. 

    —Nena, ¿recuerdas la última vez que salimos de fiesta?  

    —La verdad es que no.  

    —Ya te digo yo que fue movidita.. —me informó Matt.  

    ¿Movidita? ¿Qué quería decir con movidita? Iba a enterarme sí o sí de lo que pasó esa noche.  

    —A Ben hay que avisarle con más tiempo. 

    Giré un segundo la cabeza para mirar a Tyler. 

    —Estoy segura de que si os lo proponéis, lo arrastráis a cualquier discoteca. 

    —Por mí bien, pero quedarás en deuda con nosotros. 

    —¿Ah, sí?. —me levanté y vi como Matt se dejaba caer sobre mi hamaca—. ¿En deuda? —puse voz provocativa—. ¿Y cómo puedo devolveros el favor? 

    Matt no pudo aguantar ni dos minutos sobre ella y vino hacia mi. Pasó los brazos por mi cintura y acercó su boca lentamente a la mía. Antes de que llegase a tocarme con sus labios, lo empujé y cayó de golpe en la piscina. Yo no pude evitar reírme, sobre todo al ver como emergía del agua y me miraba como si fuese a matarme. 

    —¿Ha sido divertido? 

    Escuché un segundo la voz de Tyler, pero de pronto noté como saltaba por los aires seguido de Tyler. El impacto con el agua me dejó K.O. Joder, estaba fría, demasiado fría. Cuando saqué la cabeza del agua y respiré, busqué a Tyler con la mirada. Estaba a dos metros de mi, riéndose de su travesura. 

    —¿Te ríes? 

    Me lancé a por él y trate de hacerle una aguadilla, pero parecía que se me olvidaba lo fuerte que era. Este se sacudió de mi sin esfuerzo, pero yo acabé hundida nuevamente en el agua. 

    —¡Serás capullo! 

    Matt empezó a partirse de risa. Así que le salpiqué agua. Intenté que pareciese un tsunami, pero más bien fue una mini ola. ¡Frustración! 

    —¿Te parece bonito tirarme al agua? 

    —Ha sido divertido. —comentó burlón Matt—. Tyler me ha vengado. 

    Me hice la indignada y Matt se plantó delante de mi para abrazarme. Yo me dejé y empezó a besarme. Parecía que nos hubiese entrado desesperación. Nos devoramos mutuamente. No estoy segura de cual de los dos gemimos antes. Notaba como su mano recorría mi cuerpo de arriba abajo, provocándome sensaciones maravillosas y pecaminosas. 

    —¡Nena, nos vuelves locos! 

    Tyler me mordió la zona de la nuca, mientras apretaba los cachetes de mi trasero, acercándome a él de forma provocativa. Ambos embestían sus pelvis contra la mía, pero yo no podía apartarme de ellos. Parecía que estuviese poseída porque solo sentía y me dejaba llevar. 

    Matt me quitó la parte de arriba del biquini y empezó a lamer y mordisquear mis pezones, consiguiendo que se pusiesen duros como piedras. 

    —¿Ves cómo disfruta , nena? 

    La voz de Tyler era tan sensual... Me mordí el labio inferior para reprimir mis gritos. Se sentía tan bien. Dudaba de que existiese una sensación mas maravillosa. Tyler decidió avanzar y llevó la mano hacia abajo, metiéndola por dentro de la braga del biquini. Me envaré un poco, pero no pude evitar recordar los orgasmos que ya me habían dado. ¿Por qué no disfrutar? 

    —¿Quieres qué pare? 

    Me sorprendió que me pidiese permiso. Negué muy excitada. Como parasen, los mataba. Dios, había deslizado el pulgar por mi clítoris Empecé a gemir mientras le clavaba las uñas a Matt. Este se reía mientras seguía mordisqueando y chupando mis pezones. Necesitaba hacer algo, me estaba volviendo loca. Así que actué por instinto. 

    Metí la mano dentro del bañador de Matt y este se quedó tan impactado que dejó de darme placer y empezó él a disfrutar. Titubeé al principio, pues no sabía que tenía que hacer. Alex muchas veces había insistido en tener al menos sexo oral o manual, como decía él, pero nunca me había atrevido. ¿Por qué lo hacía entonces con ellos? 

    —¿Cómo lo... 

    —¡Tranquila, tranquila!. —me susurró en el oído Tyle. —No tienes que hacer nada que no quieras. 

    —Quiero, pero no sé como. 

    Matt me cogió la mano con cariño y me enseñó como. Al principio me ayudó, pero luego me soltó para que continuase sola. Vi las caras de placer que ponía y sabía que estaba disfrutando de mis caricias, al igual que yo de las que Tyler me estaba prodigando. Llegó un momento en que Matt se corrió y yo me sentí poderosa. ¿Cuántas mujeres habían tenido? Centenares, seguro. Por lo menos me alegraba saber que yo, virgen e inexperta, lo había satisfecho. 

    Me giró para que pudiese besar a Tyler y él siguió acariciándome. Quise recompensar a Tyler, al igual que Matt, y también lo acaricié, pero esa vez con más confianza. Lo que más me gustaba era ver sus caras de goce y como se mordían el labio inferior o fruncían el ceño. En esa ovación, nos corrimos los dos a la vez. 

    Yo me dejé caer sobre Tyler. Parecía que hubiese hecho un maratón, pues me costaba respirar. ¿Sería siempre así? 

    —¡Vaya primo, que bien os lo pasáis! 

    Abrí los ojos como dos huevos fritos al ver a Ben con una sonrisa de pervertido de pie, en el borde de la piscina. Tyler maldijo y me cubrió con su cuerpo para que su primo no pudiese ver nada. Matt empezó a buscar la parte superior de mi biquini. Él mismo fue quien me lo puso con gran rapidez para evitar que el idiota del primo de su mejor amigo me viese. Lo cierto era que eran muy celosos y posesivos. A veces eso me asustaba, pues llegaba a pensar que un día esas cualidades nos llevarían a la perdición. 

    —¿No te han enseñado a llamar? —soltó Tyler mientras salía de la piscina. 

    —¡Estabais disfrutando! Como muchacho educado que soy, he dejado que terminéis.—respondió a la vez que se quitaba las gafas de sol. 

    —Ben, más te vale no haber visto...  

    Parecía que iba a darle un puñetazo en toda su nariz.A punto estuve de animarlo para que lo hiciese, pero yo no solía ser tan violenta. Bueno, quien me hubiese visto la noche anterior debatiría conmigo sobre ello. 

    —No te preocupes, primo. No he entrado hasta que he oído a tu novia gemir y gritar "¡Sí, sí, sí!". —me guiñó el ojo y me sonrojé. ¡Capullo! ¿Este sujeto le gustaba a Amy?—. Tenía que dejaros terminar. 

    —Vamos, cielo. —Matt me animó a salir del agua. 

    Cuando lo hice, Ben me repasó con la mirada de arriba a abajo y Tyler se interpuso en su campo de visión. 

    —¿Quieres que te parta las piernas? 

    —Por favor, no puedes usar tus trucos de mafioso conmigo, primo. —se dejó caer sobre la hamaca donde estaba yo antes—. Tampoco es como si nunca os hubiese visto con una tía. 

    Sentí como si me hubiesen pellizcado con gran fuerza. Tyler me miró un instante preocupado por mi reacción y Matt se pasó la mano por el pelo nervioso. 

    —Tranquilos, sé muy bien como debía ser vuestra vida sexual. —comenté asqueada mientras me sentaba en la hamaca más alejada de la de Ben. 

    —¿Te cuento alguna de las orgías del casino? 

    —¡Me cago en la puta, Ben! —chilló furioso Tyler. 

    —Podré sobrevivir sin saberlas. 

    —¡Lastima! —fingió un suspiro triste—. Los rusos han aceptado devolvernos el dinero. Venía a decíroslo. 

    —¿Así sin más? —se extrañó Matt. 

    —Sin más, no. —se partió de risa Ben—. He tenido que convencerlos de que era lo mejor. 

    —¿Cómo? —insistió en el tema Tyler. Ben me miró un segundo y Tyler lo captó. ¿Tan fuerte debía ser que no querían que lo escuchase?—. ¡Está bien! 

    ¡Me acordé de lo de la discoteca! Le hice un gesto a Matt para que se acordase y me di cuenta de que no le apetecía nada el plan. ¿Se creía que a mi sí? Si no fuera porque se lo había prometido a Amy... 

    —Esta noche iremos de fiesta. —comentó Matt—. La amiga de Lucía ha insistido en venir y, como comprenderás, sería incómodo que estuviese de sujetavelas. 

    Ey, era una buena forma de invitarlo sin que sonase como que de verdad nos apetecía que viniese. 

    —¿Qué amiga? —preguntó. 

    ¡Dios, cada vez le tenía mas tirria? 

    —La de ayer por la noche. —le respondió Tyler. 

    —Sí, a la que que te le insinuaste. 

    —Os estaba tomando el pelo. —se partió de risa—. La bonita de Amy. —dijo mientras se mordía el labio como si estuviese pensando en un bocadito sabroso—¡Menudo trasero tenía! 

    Puse los ojos en blanco y dejé que mis novios decidiesen con él el lugar y la hora. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 23: ¿NO QUIERES QUE TU PRIMERA VEZ SEA CON NOSOTROS? 

    —¿Vas a salir? 

    Me giré y vi a mi padre, apoyado en el marco de la puerta. Asentí y volví la vista a los conjuntos de ropa que estaban sobre mi cama. Mi padre pasó y se sentó en el sillón de la esquina. 

    —¿Eres feliz con ellos? 

    Me giré sorprendida por su pregunta. No tuve que preguntarle sobre a quienes se refería, pues lo sabía muy bien. Ya no sentía asco u odio cuando estaba con ellos. No sabía muy bien si podía decir que era amor, pero con ellos me sentía genial. El tiempo pasaba más deprisa y cuando nos despedíamos solo podía pensar en la próxima cita.  

    —Me hacen feliz. —le dije plácidamente. 

    —Pero, ¿los amas?. —me escrutó con la vista y yo no pude evitar encogerme de hombros. 

    —No estoy segura de si los amo, pero sé que me siento bien con ellos. 

    Me sonrió encantado. 

    —Eso me alegra, Lucía. Ni si quiera te imaginas cuanto. —dijo risueño. 

    Sé que trataba de demostrar felicidad, pero no me engañaba. 

    —No te caen bien, ¿verdad?  

    Negó con la cabeza repetidas veces. 

    —No los odio, hija, pero debo reconocer que hubiese preferido que te fijases en cualquier otro. 

    Hice un hueco en la cama y me senté para mirarlo de frente mientras hablábamos. 

    —¿Qué tipo de chico?  

    —La verdad es que jamás pensé que te fijarías en niños ricos. —comentó casi para si mismo—. Siempre pensé que tu novio sería un chico sencillo. 

    —¿Cómo era Alex? 

    No disimuló su predilección por mi exnovio. Además, no hacía falta porque los dos sabíamos lo que pensaba el otro sobre Alex. 

    —Sí, como Alex. 

    Aunque no mintió, tuve la necesidad de querer defender a Matt y Tyler. 

    —Tú nos los ves como yo, papá. 

    —Eso es evidente. —murmuró—. Sé que te quieren porque se ve en cada gesto y mirada. Solo por eso los tolero.. —me guiñó el ojo. 

    Yo reí y acabé suspirando. 

    —¿No tienes la sensación de que nuestra vida ha cambiado por completo? 

    —Es que así ha sido, Lucía. Hace meses tu abuela vivía y todos teníamos nuestra vida en España. De golpe y porrazo nos mudamos y nos toca empezar de cero en otro sitio. —hace una ligera pausa—. Entráis en un instituto de alta sociedad, a mi me ascienden, empiezas a salir con dos chicos millonarios o multimillonarios... —se quedó dudando—. ¿Qué son? 

    —No tengo ni idea.. —me reí muy divertida por su duda—. No les he mirado la cartilla del banco.. —me quedé un segundo pensativa—. A Alex lo apreciabas. ¿Por qué a Matt y Tyler no? 

    —A lo mejor tengo prejuicios con los ricachones, hija. No te lo tomes a pecho. Tampoco es como si te hubiese prohibido estar con ellos, ¿no? Eso significa que tampoco les tengo tanta tirria. 

    Me mordí el labio inferior para evitar replicar con diversión. 

    —Todavía recuerdo la tensión en la cena familiar cuando salió a colación el tema de negocios. 

    —¿Qué se le va a hacer? Hay opiniones que son imposibles de cambiar. Yo no intento convencerlos, pero ellos a mi tampoco. Es lo mejor. 

    Asentí. Tenía razón. Algo que me divertía por dentro era pensar lo que opinaría mi padre si supiese lo del chantaje. Seguramente los mataría o estaría tentado. 

    —¿Tampoco tú vas a contarme que pasa con Dani?. —me quedé de pierda—. Le pregunto a él y esquiva la pregunta. Sé que tú me dirás la verdad. 

    ¿Por qué siempre tenía que sentirme culpable por todo cuando buscaba que todos fuesen felices con mis decisiones? 

    —Papá.... —me puse a jugar con mi pelo—. ... es complicado. 

    —Estoy seguro de que podré seguirte. —bromeó. 

    Yo no tuve ganas de reír esa vez. 

    —La verdad es que me pasé con él. Le di a entender que tal vez nunca llegaba a ser nada en el mundo del atletismo y que por eso no entendía su afán por entrenar tanto. 

    —Eso no es típico de ti. —se quedó sorprendido—. ¿Por qué lo hiciste? 

    No podía responder a esa pregunta. No quería decirle el verdadero motivo de ello y mucho menos comentarle la venganza de Dani cuando me vio en las pistas de atletismo. Los dos nos dijimos cosas muy dolorosas, sin pensar en las consecuencias. 

    —No lo sé, papá. Estaba agobiada con todo lo de la universidad. Ya sabes que mamá me presiona bastante respecto al tema de los estudios. 

    Asintió comprensivo, mientras se frotaba las manos entre sí. 

    —Lo sé. Tu madre no es consciente de como puede llegar a ser, pero créeme que lo hace pensando solo en vuestro bien. 

    —Nunca he dudado de eso, papá. —le aseguré muy convencida—. La conozco y sé que solo piensa en nuestro futuro.  

    El problema era que pensaba demasiado en él y poco en nuestra felicidad. 

    —Me alegra oírlo. Bueno, dejo que te cambies. —miró la hora en el reloj de pulsera que le compramos hacia un años Dani y yo—. Seguro que los tíos gilitos de tus novios vendrán dentro de un rato a por ti. 

    Me imaginé a Matt y Tyler con el bastón, el sombrero de copa y los anteojos del tío Gilito y me quedé riéndome sobre la cama como una loca. 

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Dónde has quedado con ella?. —me preguntó Matt mientras me abría la puerta del coche. 

    Tyler había aparcado en una plaza privada, lo cual no me sorprendía, y había acudido a nuestro lado. Miré un segundo la hora en el móvil y vi que ya debía estar esperándonos. 

    —En la entrada de la discoteca. ¿Y Ben? 

    —Estará en el reservado.. —me respondió Tyler. 

    —Espero que se comporte con ella. 

    —Y si no lo hace, callarás, nena.. —me advirtió Tyler. 

    —¡Es mi amiga! —bufé molesta. 

    —Tú lo has dicho. —se rio de mi metedura de pata Matt.- Es tu amiga, no tu hija. 

    Me quedé mascullando en casi todos los idiomas que conocía. Era una buena forma de desahogarme y de que ninguno se enterase de nada. Aun así, prefería hacerlo en voz baja para evitar posibles malentendido. 

    Llegamos a la entrada de la disco, en donde destacaba una flamante alfombra roja. Las puertas del local estaban flanqueadas por dos gorilas trajeados con gafas de sol. ¿Gafas de sol por la noche? Parecía que la peña veía demasiadas películas de acción. A veces me preguntaba si la gente se miraba en el espejo y se daba cuenta de las pintas de pringados que llevaban. Bueno, como decía mi abuela, "en la vida tiene que haber de todo". 

    —¿Voy guapa? 

    Amy apareció por detrás de mí y, sí, iba muy guapa. 

    —¡Demasiado! —le sonreí abiertamente—. ¿Cuánto has tardado en maquillarte? 

    —Más de hora y media, —abrí los ojos de par en par. ¿Tanto rato? Yo preferiría ir sin maquillar—. aunque ha merecido la pena. Seguro que dejo a Ben con la boca abierta. 

    A ese idiota nada lo sorprendía, estaba segura de ello. Tendría que llamar a alguna organización para que le hiciesen experimentos y comprobar cómo funcionaba su mente. Seguro que en ella solo aparecían mujeres, dinero y drogas. Bueno, tal vez eran demasiados pensamientos para ese cerebro de mosquito. 

    —¿Vamos adentro, reinas? —Matt nos rodeó con sus brazos y nos condujo al interior de la disco. 

    Me giré preocupada para ver si Tyler iba con nosotros. 

    —¡Estoy aquí, nena!. —me susurró en el oído derecho. 

    —Pensaba que habías aprovechado la distracción y estarías disfrutando de las cosas que hacen los solteros aquí. 

    —¿Y qué hacen?. —me provocó con voz sexy. 

    —No lo sé.. —me hice la inocente—. ¿Tú que crees, Amy? 

    —¿Es una pregunta trampa? —preguntó preocupada. 

    Los tres nos reímos de ella sin poder evitarlo. Amy era tan buena e inocente... por eso me preocupaba tanto por ella. No solía ver la maldad en las personas y a veces para mí eso era más un defecto que una virtud. La gente se aprovechaba de ella y lo peor era que no se daba cuenta. 

    ¿Tal vez prefería hacerse la loca? Empezaba a pensar que Matt y Tyler podían tener razón, y yo no debía de meterme en sus asuntos. No obstante, no lo podía evitar. 

    —¡Por fin llegáis! —resopló Ben cuando entramos en el reservado, que por cierto era una pasada—. A punto he estado de irme. 

    —Claaaaro.. —me burlé yo de él mientras daba vueltas por el lugar. 

    Había espejos por todos lados, algo que en realidad no entendía. Había luces de neón por todos los sitios, pero sin llegar a resultar molesto para la vista. También llamaban la atención sillones, que parecían muy mullidos (incluso para echarse una siestecita), por todo el reservado. Además, y no menos importante, estaba muy abastecido de bebidas. 

    —¿Habéis tardado tanto por ella? —les preguntó Ben a Tyler y Matt. 

    No era tonta y sabía que estaba buscándome para que lo atacase, pero lo cierto era que estaba reservando fuerzas, pues prevenía que las necesitaría para más tarde. 

    —¿Acaso tenías esta noche un plan mejor?. —me mofé de él. 

    —¿Lo dudas? —se sacó un segundo el móvil y me enseñó su agenda de móvil. Amy estaba a mi lado y seguro que también se habría fijado de que todos sus contactos eran chicas—. Podría haber llamado a cualquiera de estas y tener una fiesta privada.  

    —¡Esto será mas divertido! —intentó animarlo Amy. Se acercó a él como si esa noche fuese emocionante—. ¡La música es buena! —sonrió feliz. 

    Me giré mirando a mis novios y puse los ojos en blanco. Matt se tapó al boca con la mano para reprimir la risa y Tyler empezó a servir bebidas. Me molestó un poco que diese una copa a Matt y que a mi no me preguntase. Aunque me imaginaba que era porque recordaba mi tolerancia al alcohol. 

    Me senté entre ellos. Tyler pasó el brazo por detrás de mí y Matt se dedicó a acariciarme el muslo, dibujando esferas imaginarias. Me ponía la piel de gallina y él lo sabía. Se divertía al ver como le quitaba la mano con golpes. 

    —¡Parecéis niños! —nos regañó Tyler. 

    —¿Habló el madurito?. —me burlé de él. 

    —¡Soy el más mayor de aquí! 

    —Por favor, —se partió de risa Matt—. me ganas por dos meses. 

    —Sí, pero eso me hace el mayor. —replicó triunfante mientras bebía de la copa de coñac que se había servido. 

    —¡Engreído! —le solté. 

    Dejé que Matt y Tyler debatiesen sobre cual de los dos era el más mayor y yo vi que Amy y Ben habían bajado a una de las pistas de baile, donde lo estaban dando todo. Por el momento él no trataba de hacer movimientos atrevidos hacia ella y eso me relajaba bastante. Me permitía estar cómoda con mis novios. 

    —¿Vas a estar toda la noche pendiente de ellos y vas a ignorarnos? 

    Vi que Matt me ponía cara de cachorrito y no pude evitar reírme de él. 

    —¿Estáis celosos? 

    —¡Necesitamos atención, nena!. —me recordó Tyler—. ¿Quién si no va a darnos mimos? 

    Abrí la boca, haciendo una O, intentado fingir indignación. 

    —¿Es que tenéis quejas de mis mimos? 

    —¡Carecemos de atención! —le echó morro Matt. 

    —¿Ah, sí?. —me metí en el papel de lleno—. ¿Y qué puedo hacer?  

    —El trato de la piscina nos gustó bastante, nena. —dijo Tyler con una sonrisa lobuna en su rostro. 

    Me puse rojísima y estaba segura que hasta mis orejas estaban sonrojadas. ¿Había dicho eso de verdad? Yo nunca tenia vergüenza de nada, pero hablar de eso tan abiertamente y en una discoteca... 

    —¡Mírala como boquea! Me recuerda a los salmones que pescábamos cuando éramos pequeños. —se empezó a reír Matt mientras él bebía de su whisky—. Ahora en serio cariño, —pensaba que iba a cambiar de tema y decir algo importante—. ¿cuándo lo repetimos? 

    Gemí y me tapé la cara de la vergüenza. Ambos se estaban aprovechando del momento para reírse a mi costa. 

    —¿Por qué te avergüenza? —me preguntó Tyler. 

    —¿No podemos cambiar de tema? 

    ¡Decid que sí! Cada vez estaba más incómoda. 

    —No entiendo porque te avergüenza tanto, cielo. ¿No se supone que es un tema muy natural? 

    —Seguro que hasta en el instituto te dieron charlas sexuales, ¿o no? 

    Sí que se lo estaban pasando bien, sí. Se lo estaban pasando en grande a mi costa. ¡Mamones! 

    —¡Cómo no paréis os aseguro que nunca se repetirá! —empecé a decir molesta. 

    Matt me besó el cuello con delicadeza, intentado suavizar mi mal humor. 

    —Sabemos que estamos bromeando, cariño, pero que sepas que de verdad no tiene que darte vergüenza. 

    —Estoy de acuerdo con Matt. Para mi, y estoy seguro de que es lo mismo para él, es lo más especial que hasta entonces hemos compartido. No te tiene que dar vergüenza. 

    —¿Lo más especial? —eso sí que me sorprendió y emocionó. 

    —Sí, y seguramente será sustituido por nuestra primera vez. —añadió Matt. 

    Ahí me puse nerviosa y le quité el whisky para beber y calmar mis nervios. 

    —No tienes que asustarte, nena.. —me acarició la espalda Tyler, a la vez que me daba un beso en la cabeza—. Sabemos que sería tu primera vez.  

    Di dos sorbos más antes de que Matt me arrebatase la copa. Como seguía sin decir nada, volvieron a hablar ellos. 

    —¿Acaso no quieres... —Matt parecía atemorizado—. que tu primera vez sea con nosotros? 

    Me quedé en blanco ante su pregunta. ¿Tenía que responder de verdad a eso? No me parecía la instancia correcta para hablar de ello.  

    —Nosotros queremos que lo sea, Lucía.. —me aseguró Tyler mientras me miraba a los ojos con gran sinceridad—. Sería una muestra de confianza y amor, pero entendemos que tienes que estar segura de ello. Cuando lo decidas, ¿nos lo dirás? 

    Asentí automáticamente y tras unos minutos de incomodidad cambié de tema. Conseguí que me diesen algo de beber, pero algo muy muy suave. Ya sabéis que no me va el alcohol, pero tampoco me iban las discos. De esa forma me distraía. 

    Tenía que reconocer que me lo estaba pasando bien con Matt y Tyler. En algún momento bajamos a la pista y bailamos. Parecíamos un sandwich, yo completamente aplastada entre ellos para que ninguno pudiese tocarme. Para mi gusto eran demasiado posesivos, pero a veces eso mismo me parecía tierno. 

    —¿Te lo pasas bien?. —me sonrió Matt mientras alzaba la voz por encima de la música. 

    Me llevé el brazo hacia atrás y acaricié el pelo de Tyler. Este estaba abrazándome por detrás y acariciando la cintura. 

    —Más de lo que pensaba. —le reconocí. 

    —Con nosotros siempre te lo pasarás bien. —bromeó y me pegó la pelvis, haciendo que notase su bulto. 

    Giré dándole la espalda a Matt y le di a Tyler un juguetón empujón. 

    —¿No puedes mantener tus manos quietas? 

    —Eso resulta aburrido, nena.. —me sonrió provocativamente—. Además, te encanta que te acariciemos. 

    —Me parece que tenéis el ego muy inflado. 

    Noté como vibraba el móvil de Matt y este leyó un mensaje. 

    —¡Mierda! —masculló molesto 

    —¿Qué pasa? —le pregunté curiosa. 

    Este no me respondió, sino que miró a Tyler y le hizo un gesto para que volviésemos al reservado. Allí Matt intervino y me miró de forma cariñosa. 

    —Cielo, quédate aquí cinco minutos. Ahora volvemos. 

    Tyler tampoco sabía de que iba el tema, pero no había preguntado y tampoco había puesto objeciones a la idea de salir y solucionar el problema. 

    —¿Por qué os vais? 

    —Negocios. —musitó. 

    Se despidió de mi con un un tierno beso en los labios, seguido de otro de Tyler. Así se fueron y me quedé sola en el reservado. ¡Siempre negocios! Suspiré. Cuando mejor me lo pasaba ocurría algo. Tampoco me daban nunca una explicación razonable y coherente, aunque, si lo pensaba fríamente, tal vez era mejor. ¿Deseaba en realidad saber a qué se dedicaban? Casi que no. 

    Me acerqué a las paredes de cristal que me permitían ver lo que ocurría debajo. Pasé la mirada por toda la pista y localicé a Amy en la barra, hartándose a beber. ¿Qué demonios... Me fijé que estaba con la vista enfocada en una zona en particular. Seguí con la mía su trayectoria y vi a Ben, enrollándose con una rubia. ¡Lo sabía! Cerré un segundo los ojos para ver que era lo que tenía que hacer. 

    Sabía que Matt y Tyler querían que los esperase en el reservado, pero tenía que actuar, y ya. Bajé y fui directa hasta Amy, que ya iba por su cuarta copa. Me senté a su lado sin decir nada y no tardó mucho en darse cuenta de que estaba allí. 

    Me sonrió como si se lo estuviese pasando genial. 

    —No sabía que estabas aquí. —rió, intentando ocultar su tristeza—. ¿Y Matt y Tyler? 

    —Ahora vienen, tenían que solucionar algo.. —me fijé en las copas vacías que estaban a su alrededor—. ¿Pasa algo? 

    —¿Por qué iba a pasar algo? —bromeó sin mirarme fijamente. 

    —¿Por qué estás asaltando la barra? —sonreí de medio lado—. ¿Ahogas tus penas en alcohol? 

    Su mirada se entristeció y volvió a mirar a Ben. 

    —No sabía que pasaría así de mi. 

    Casi era mejor que se hubiese dado cuenta antes. Imaginaos si se hubiese pillado más por él. Aunque debía reconocer que pensaba que el idiota de Ben disimularía más para poder liarse antes con ella.  

    —Ya te dije que no lo conocías. 

    Asintió, mirando nuevamente la copa que tenía ante ella. 

    —He hecho el ridículo, ¿no? 

    —No te ha dado tiempo.. —me reí y conseguí que ella se uniese a la breve diversión del momento. Entonces, pasó a sollozar como una niña. Le pasé el brazo por los hombros y le di un achuchón—. ¿Por qué no te vas a casa? 

    Se limpió las lágrimas rápidamente para que nadie viese que estaba llorando. 

    —No me parece bien. Había venido con vosotros. 

    —Apenas has estado con nosotros. —le dije sin que sonase a replica—. Tampoco nos habríamos dado cuenta si te hubieses ido. De verdad, vete a casa y duerme. Mañana será otro día. 

    Suspiró y asintió. Cogió su bolso de mano, que estaba apoyado a mi lado. 

    —Prométeme que la próxima vez que haga una idiotez, me lo impedirás. 

    —Prometido. —le dije con sinceridad—. Venga, vete. 

    Esta me dio un abrazo y un beso en la mejilla y se fue, medio tambaleándose. Dudé en pararla y llevarla nosotros a casa, pero antes tenía que hacer algo, y no quería que ella lo viese. Además, tenía tanta pasta que probablemente se cogería un taxi hasta casa. 

    Me terminé de beber la copa de Amy para coger valor y salté de la silla. Fui directa hasta Ben, sin pararme a pensar, pues sabía que entonces me echaría atrás. ¿Se enfadaría Amy si se enteraba? 

    —¡Cariño! 

    Ben se quedó descolocado al ver como lo había llamado. La rubia se soltó y me miró de arriba abajo para después observar a Ben con resentimiento. ¡Encima lo iba a dejar sin polvo! La cosa mejoraba por momentos.Se lo tenía bien merecido por playboy y picaflor. 

    —¿Cuánto hace que no te veía? Últimamente has tenido la agenda muy ocupada. —hice un puchero—. Has salido con todas menos conmigo. 

    —Lucía, ¿de qué... 

    —Shhh... —le puse el dedo índice sobre los labios para que no pudiese seguir hablando.—. Por cierto, ¿qué estás haciendo? 

    Hice como si me diese cuenta de que estaba acompañado y la rubia me miró con odio. 

    —Oh, no sabía que habías venido con una amiga. —puse cara de susto y le pregunté en voz baja, pero asegurándome de que la susodicha me oía—. Acuérdate de que mañana tenemos que ir a la ginecóloga.. —me pasé la mano con cariño por mi vientre y miré a la rubia—. ¡Estoy de dos meses! —fingí felicidad. 

    La chica abrió extremadamente los ojos con miedo, asco y rencor. Se giró y le dio tal bofetón a Ben que casi pensé que se le soltaría la cabeza de su cuello. Me tapé la boca para no partirme de risa. ¡La venganza era muy dulce, sí señor! 

    Cuando esta se alejó moviendo sugerentemente las caderas para que viese lo que se perdía, me acribilló con la mirada. 

    —¿Por qué has hecho eso? —estaba claro que pensaba que estaba loca. 

    —Escúchame bien y te aseguro que nunca más te haré ningún numerito.. —me acerqué para que no se perdiese ni una sola de mis palabras—. Llamarás a Amy mañana y le pedirás perdón. —se quedó asombrado de mi orden—. Le dirás que lo sientes por no haberle hecho caso esta noche, pero que estabas muy interesado en la rubia. Simplemente te disculparás, pero asegúrate de que no piense que la llamas con otra intenciones. —le amenacé—. ¡Nada de coqueteos o piropos! Como te atrevas a insinuar algo, te joderé todas las citas que tengas. ¿Entendido? 

    —Pero qué humor te gastas, ¿no? 

    —Estás advertido.  

    —Si lo llego a saber, te volvía a poner una pastillita en la copa. Me gustas más drogada y alocada.  

    ¡¿Perdón?! ¿De qué demonios hablaba? ¿Cuándo me había drogado? Entonces, vino a mi mente una escena: él y yo bailando en el reservado la primera vez que salí de fiesta con Matt y Tyler. Pero ese día únicamente había bebido la copa que él me había ofrecido, no había consumido… 

    —¿Me drogaste? —sonó más como una acusación—. ¡Estás loco! 

    Lo abofeteé por segunda vez y para mayor rabia lo escuché reír. ¿Qué veía de gracioso? ¿Cómo podía ir drogando a las chicas? Me entraron unas ganas tremendas de ir a la policía y denunciarlo, pero no lo hice porque era el primo de Tyler. Solo por eso se libraba.  

    —Déjame decirte que en ese rato se te quitó la cara de culo.  

    —Intenta drogarme de nuevo y… 

    —Créeme, nena, no se atrevería. 

    Me giré y ahí estaban Matt y Tyler. No parecían sorprendidos por la conversación, lo cual me indicaba que sabían muy bien lo que había ocurrido aquella noche. ¿Por qué no me habían contado nada?  

    —¿Sabíais que me había drogado?  

    Estaba indignadísima y solo quería oír explicaciones.  

    —No enteramos cuando volvimos al reservado, pero, tranquila, no volverá a pasar. —trató de calmarme Matt—. Ben no volverá a hacer… 

    —Pues claro que no lo volverá a hacer. ¡Qué lo intente! —gruñí. 

    —Cualquiera se atreve a llevarte la contraria. —aguantó la risa Matt. 

    —Estás advertido. —fulminé con la mirada a Ben. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 24: LOS LUNES SIEMPRE SON MALOS. 

     

    Entré en la cocina con un hambre voraz nada más despertarme, pero, al ver lo que estaba pasando, sonreí. Mi padre estaba tarareando canciones de Serrat mientras hacía mi desayuno favorito, gofres. Me senté en la mesa de la cocina de forma impaciente. ¿Podía empezar mejor el día? 

    —El desayuno de una reina para mi princesa.. —me halagó. 

    Vi lo doraditas que le habían salido y sin darme cuenta pasé la lengua por mi labio inferior. ¡Ya las estaba saboreando! Mi padre se dio cuenta de mi gesto y se rio como si yo no tuviese remedio. ¿Cuánto hacía que no cocinaba gofres? Bastantes meses diría yo. 

    —¿Solo vamos a desayunar nosotros? —le pregunté al ver que no había ni rastro de mi madre y Dani. 

    —Sí, tu madre tenía que ir al banco por tema de facturas y al parecer tu hermano tenía que ir hoy antes para llevar el papeleo para la competición esa. 

    Colocó dos gofres en dos platos. Los trajo a la mesa y antes de sentarse se dirigió a la nevera. Me miraba mientras abría la puerta y solo pude sonreír con emoción al ver que sacaba chocolate y nata. 

    —¡Dios, papá! ¿Es qué he hecho algo muy bueno? Estás cumpliendo mi sueño. 

    —¿Este es tu sueño? —se rió. 

    —Bueno, si me las comiese sobre Brad Pitt estaría mejor. 

    Mi padre puso cara de espanto y yo me reí todavía más. 

    —No es lo que más me gustaría oír de la boca de mi pequeña. —comentó un poco ruborizado. 

    —Ya no soy tan pequeña, papá. 

    —No me lo recuerdes. —se puso nostálgico—. Prácticamente fue ayer cuando te aferrabas a mi pierna llorando para no entrar al jardín de infancia. 

    Gemí mientras me tapaba la cara con vergüenza. 

    —¿Siempre tienes que recordármelo?  

    —Lo haré incluso hasta después de tu boda. —sonrió entonces él—. ¿Te gusta? 

    Ya lo estaba devorando y solo podía asentir, pues tenía la boca muy llena. ¡Me sabía a gloria! Que me hubiese hecho un gofre para desayunar me traía muchos recuerdos a la cabeza. Mi abuela solía hacerme los fines de semana. Hasta Alex venía muchas veces y desayunaba con nosotros, antes de irnos él y yo a dar una vuelta. 

    —Come despacio.. —me recomendó—. Nadie te los va a quitar. 

    —Así los disfruto más. —reí. 

    —Quería compensarte. —soltó mientras me miraba con orgullo. 

    Tragué y le miré confusa, sin entender a que se refería. 

    —¿Compensarme por qué? 

    —Estoy seguro de que Columbia va a aceptarte. —dijo convencido. 

    De golpe el gofre se me cayó de las manos y rebotó contra el plato. Estaba siendo un gran momento entre él y yo. ¿Por que había tenido que salir ese tema? Bebí un sorbo del zumo de piña, que solía tomar para desayunar. 

    —Aun no se sabe nada, papá. 

    —Pero te cogerán. dijo un poco extrañado al ver mi reacción—. Y si no, iré a decirles cuatro cosas. 

    Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja con nerviosismo. 

    —Hablamos de Columbia, papá. Es una de las mejores universidades del mundo. —le comenté—. No debemos hacernos ilusiones por si no me cogen. 

    —Lucía, cariño, estoy plenamente convencido de que... 

    La voz de Malú sonó en mi teléfono móvil. Vi que era Matt y lo cogí. 

    —Cariño, no vamos a poder llevarte a clase. 

    Me levanté de la mesa de la cocina y me aparté para hablar con él más tranquila. ¿Qué había pasado? Ni una sola vez habían fallado por la mañana. 

    —¿Y eso? 

    —Tenemos que solucionar una cosas con los rusos. 

    —Dile que ya la recogeremos del instituto al final del día. —oí la voz de Tyler de fondo. 

    —Ya lo he oído. No hace falta que vengáis, podré sobrevivir viniendo a casa sola.. —me burlé. 

    —¿Estás segura?. —me preguntó Matt. 

    —Sí. Como le acabó de decir a mi padre, ya no soy una niña. —puse los ojos en blanco—. Ahora, ¿me puedes decir por qué no me vais a llevar? 

    Hubo un momento de silencio. Estaba claro que no sabía si decírmelo o no. 

    —Ya te lo he dicho. 

    —No, has evadido la pregunta, algo muy distinto a responderme con sinceridad. 

    Me di cuenta de que mi padre estaba pendiente de mi conversación con Matt, a pesar de que trataba de disimular mientras se echaba más sirope. 

    —Cielo, no tengo tiempo ahora. Hablamos luego. ¿Vale? 

    Tenía ganas de decirle que no, que no me valía, pero mi padre estaba escuchando y tampoco podía irme a otra sala a discutir con él porque acabaría llegando tarde a clase. Además, me tocaba ir caminando y de por si tardaría más. 

    —Vale. 

    Colgué sin esperar una respuesta suya y volví a sentarme para acabarme el desayuno. Mi padre no me habló más porque se dio cuenta de que no tenía ganas de conversación. ¿Por qué siempre me ocultaban cosas? ¿Qué negocios tan turbios se traían entre manos? Lo que más me rondaba la cabeza en los últimos días era saber si mi vida estaría en peligro constante por estar con ellos. 

    Cuando acabamos, cogí los platos y los metí en el lavavajillas. Estaba a punto de irme de la cocina, cuando mi padre se ofreció a llevarme a clase porque ese día iría de tardes. Me giré y le sonreí, asintiendo con la cabeza. 

    En cuanto entré por las puertas del instituto, me dirigí a mi taquilla. La de Amy estaba un par de metros a la izquierda. La vi apoyada y triste sobre ella. Miraba fijamente el suelo, mientras le caía el pelo por la cara. Saqué el libro de economía y me acerqué a ella. Me apoyé también en las taquillas y le pregunté como estaba. 

    —Ben me ha enviado un mensaje esta mañana. 

    Puse cara de asombro y sorpresa. 

    —¿En serio? ¿Qué te ha dicho? 

    —Me ha pedido disculpas por como se comportó conmigo ayer. Casi he pensado que iba a pedirme una cita. —se rio cínicamente. 

    —Amy... 

    —Pero no, me ha dejado muy claro que no le intereso.. —me miró y vi que tenía los ojos rojos de llorar—. No le intereso una mierda. 

    —Piensa en positivo. —traté de animarla—. Por lo menos ha sido sincero contigo. Podía haberte engañado para acostarse contigo, y no lo ha hecho. 

    —¿Se supone que eso tiene que animarme? —se rio a la vez que sollozaba. 

    Me mordí el labio inferior y maldije. ¡Qué mal se me daba eso! ¿Qué se supone que tenía que decirle? Necesitaba un manual de instrucciones para eso. 

    —No sé si tiene que animarte, pero al menos ya sabes como es. ¿No? 

    Asintió lentamente y se paso las mejillas, limpiándose el rastro de lágrimas. 

    —Tenía tantas ganas de salir con él. —suspiró mirándose las uñas. 

    Hice una mueca. 

    —No lo conoces en realidad, así que tampoco puedes estar enamorada de él. 

    Bufó, pero acabó asintiendo. 

    —Creo que tienes razón. Es solo que pensaba que sería distinto. 

    —No lo pienses más, Amy. Olvídalo. —le guiñé el ojo de forma provocativa—. Él se lo pierde.  

    Las dos nos dirigimos a clase. Yo había pasado un brazo por sus hombros y trataba de animarla y de hacerla reír. Ella trataba de sonreírme para tranquilizarme, pero sabía que seguía dolida. Hasta que no pasasen unos días no estaría mejor. Se había llevado una buena desilusión por culpa de ese idiota. 

    De golpe noté como Amy abrió los ojos como platos. ¿Qué le pasaba? Miré al frente y fruncí el ceño con odio. Por fin había llegado el momento. 

    —¡Dios, que bueno que está Tyler! —sonreía como una zorra Megan—. ¿Cómo besa Matt, Ashley? 

    Estaban frente a nosotras. Ashley parecía que temblaba de miedo, pero Megan hablaba como si fuera superior. ¿Quién se creía que era? Menudas ganas le tenía. 

    —¿De que coño vas, Megan? —le solté mientras daba un paso al frente. 

    —Lucía,. —me agarró del brazo Amy, tratando de calmarme—. no les hagas caso.¿No ves que lo ha dicho para provocarte? 

    Megan sonrió con suficiencia y se cruzó de brazos, realzando así sus pechos, que prácticamente se escapaban del uniforme. 

    —Escucha a la nerd. —sonrió de forma cruel—. Quítate de en medio, ahora que puedes. 

    Forcejeé con Amy, pero no conseguía que me soltase. 

    —¿De verdad crees que eres suficiente para ellos? —se rió como si ella supiese un secreto que yo desconocía—. No les llegas ni a la suela de los zapatos. 

    Enarqué una ceja de forma irónica. 

    —¿Y crees que una zorra como tú sí lo está? 

    Por un segunda vi la furia en su mirada, pero la supo disimular. Quería hacerme creer que todo le resbalaba. 

    —Yo sé como satisfacer a los hombres, guapa. ¿Tu has dejado de jugar con barbies? —hizo un mohín—. No te engañes, bombón.. —me guiñó el ojo—. Por mucho que lo intentes, no eres lo que ellos necesitan. Aléjate con dignidad ahora que puedes. 

    —¿Es que tú tienes dignidad?. —me burlé—. Eres patética, Megan. 

    Puso morritos y me terminó de provocar: 

    —Tarde o temprano van a volver a mi cama. ¿Sabes por qué? —susurró con voz provocativa—. Porque los vuelvo locos. Me han follado más veces de las que te piensas y, aunque ahora estén contigo, volverán a mi otra vez. —irguió la barbilla y terminó—. Tú solo serás la novia pardilla que se queda esperando a que sus novios la llamen. 

    Ya no aguanté más y me solté de la sujeción de Amy. Me abalancé sobre ella provocando su caída al suelo. Por la cara de sorpresa que puso, no se lo esperaba. Le di un puñetazo en toda la mejilla y esta gritó, pidiendo auxilio. 

    Noté como alguien tiraba de mi pelo, tratando de quitarme de encima de Megan. Vi que era Ashley. Sin embargo, la tiré al suelo de un codazo que le di en toda la cara. ¡Con suerte le había roto algo! Con la estúpida de Ashley fuera de juego, me puse tirarla del pelo a Megan. 

    Oía barullo en el pasillo, por lo que imaginaba que cada vez había mas gente presenciando la pelea. Escuchaba como Amy me gritaba que parase, que me iba a meter en líos, pero no podía. Lo de Megan tenía que acabar de una maldita vez. 

    —¡Joder, Lucía, para!. —me chillaba Amy—. Vas a tener problemas. 

    Parecía que no la escuchaba porque seguía golpeándola. Cuando vi que Megan había dejado de forcejear porque no le quedaban fuerzas, me detuve. Antes de separarme de ella, le susurré algo en el oído. 

    —No te vuelvas a acercar a ellos. Te jode saber que me aman a mi, no a ti.. —me burlé de ella con una ancha sonrisa y notaba como se enfurecía—. Si te vuelves a meter en medio, me encargaré de borrarte del mapa, ¿entendido? 

    —¿Crees que tú, una niñita pobretona, puede conmigo?. —me sonrió de medio lado. 

    Entonces, apareció el director y nos gritó que fuésemos a su despacho de inmediato. Cuando las dos nos levantamos del suelo le respondí. 

    —Ellos no me niegan nada. —se quedó pálida—. Si les digo que me molestas y estorbas, ¿crees que se van a quedar de brazos cruzados? 

    Se quedó sin palabras y eso hizo que sintiese una gran satisfacción. 

     

    *** 

     

    El director nos echó un gran sermón a las dos, aunque, cuando se enteró que era la novia de Tyler y Matt, se acobardó y los reproches pasaron a estar dirigidos solo a Megan. Odiaba que me tratasen de forma especial, pero esa ocasión fue una excepción. No pude evitar sentirme genial cuando Megan fue criticada de forma tan exhaustiva por el director. Cada vez que le recriminaba su actitud se ponía roja de rabia. 

    A pesar de que esos veinte minutos me supieron a gloria, la felicidad que sentía se esfumó cuando vi a mi madre hablando con la secretaria del director. Al parecer la habían llamado para informarle que su hija se había liado a golpes con una compañera. Cabe decir que la cara de mi madre era un auténtico poema. Pocas veces en mi vida me había dado tanto miedo como en ese momento. 

    Escuchó atentamente la explicación del director sin preguntarme nada para confirmar la versión del director. Aunque el director trataba de suavizar la situación por ser la novia de los mafiosos más poderosos del país, la verdad era la verdad. Mi madre se despidió del director con un apretón de manos y le aseguró que esa situación tan lamentable, palabras textuales, no volvería a repetirse. 

    Salimos de Chilton, sin decir ni una sola palabra. Incluso en el coche no decidió abrir la boca. Yo estuve a punto de hablar en varias ocasiones, pero pensé que era mejor esperar que se calmase. Su ceño fruncido y la forma en que apretaba el volante me indicaban que estaba furiosa. 

    Nada más cruzar la puerta de casa estalló la tercera guerra mundial. 

    —¿En qué coño estabas pensando, Lucía? —chilló mi madre tras cerrar con un fuerte portazo. 

    —Mamá, no es como piensas. 

    Soltó violentamente las llaves del coche y de la casa en la mesita de la entrada y me encaró. 

    —¿Acaso no te has peleado con esa compañera? 

    —Mira mamá, esa compañera es de todo menos una santa. 

    Se cruzó de brazos y vi que su enfado aumentaba. 

    —Me da igual que os llevéis mal o que se haya metido contigo. ¿Es que eres una salvaje? —bufó como un toro embravecido—. Si tienes algún problema con ella, hablas con dirección y punto. 

    —Claro, porque me iban a hacer caso. —no pude evitar sonar irónica—. Mamá, en Chilton lo único que cuenta es la cartilla del banco y aunque te fastidie sus padres tienen muchos más ceros que nosotros. 

    Mi madre se pasó las manos por la cara para tranquilizarse. 

    —¿Es que eres estúpida? ¿No entiendes lo que pasa? —enarcó una ceja como si estuviese hablando de algo evidente—. ¿Qué crees que pasará si esto trasciende? 

    Fruncí el ceño al no comprenderla. ¿De qué estaba hablando? No la seguía. 

    —¿Y si se entera el decano de Columbia? —gritó enfadada y atemorizada—. ¿Crees que querrán a una camorrista en su universidad? 

    Me ofendieron bastante sus palabras. 

    —¡No soy una camorrista! —grité. 

    —Ellos no te conocen.. —me rebatió mi madre—. Si se enteran de esto, pensarán lo peor. —sus ojos mostraron lo desquiciada que estaba en ese momento—. ¡Dios, ya podemos despedirnos de la beca! —sollozó—. Todo el esfuerzo se irá por la borda. —se tiró de los pelos con fuerza—. ¿Qué haremos ahora? Correrá la voz y ninguna universidad decente te aceptará. 

    Estaba flipando con mi madre. Parecía que se le había ido la cabeza por completo. ¿De verdad pensaba que iba a pasar eso? Menuda melodramática estaba hecha. 

    —Mamá, eso no va a pasar. 

    —¿Qué no va a pasar?. —me miró como si fuese idiota—. Claro que va a pasar. Si esa chica te odia te hará la vida imposible. ¿Quién te dice que no lo largará por ahí? 

    Me masajeé las sienes. Dios mío, si no se callaba iba a acabar chillando que me importaba una mierda Columbia.Soporté durante otros veinte minutos la reprimenda de mi madre. Me mordí tanto la lengua que me debí de hacer hasta heridas en la boca. Tenía que controlarme todo el rato para no decir lo que relamente pensaba de todo. La situación cada vez me superaba más y empezaba a hartarme. Mi madre decidió terminar su discurso castigándome. Tampoco la entendía porque sabía que no me impediría salir con Tyler y Matt. 

     

    *** 

     

    —Lucía, no aprietes tanto la muñeca. 

    Le sonreí a Holly. Era una gran profesora de arte y se notaba que amaba su profesión. Disfrutaba con cada movimiento que hacían sus pinturas sobre la lámina. 

    —¿Estás bien?. —me preguntó con curiosidad—.Te noto tensa. 

    —Estaba castiga y me he escapado para venir —sonreí sincera. 

    Abrió los ojos sorprendida. 

    —Podías haberme llamado, Lucía. No pasa nada. 

    Negué con la cabeza y le expliqué lo que ocurría. 

    —Esto es una de las pocas cosas que me gusta hacer. —le reconocí—. Por nada del mundo quiero perdérmelo. 

    Sonrió cálidamente. 

    —Te entiendo, pero si no les cuentas la verdad a tus padres acabarás teniendo problemas. 

    —Lo sé, —suspiré mientras iba retocando el paisaje que estaba dibujando—. pero no lo entenderán. Solo conseguiré que me lo prohíban. Ni siquiera podré dibujar a escondidas después de eso. 

    —¿Sabes que mi madre tampoco quería que estudiase arte?. —me confesó la profesora Holly—. Cuando se lo dije se volvió loca. —rió al recordar los viejos tiempos mientras negaba con la cabeza—. Se tuvo que hacer a la idea al ver que no iba a cambiar de opinión. 

    —¿Cómo lo conseguiste? 

    —¿El qué?. —me preguntó confusa. 

    —Decirle que querías estudiar algo que ella no aprobaba. 

    —No podemos vivir como el resto quieren que lo hagamos.. —me acarició la espalda suavement. —Si acabas siendo alguien que no eres, tarde o temprano te amargarás. Si eso pasa serás completamente infeliz y no dejarás de reprocharte haber sido tan cobarde. O en vez de atormentarte a ti misma, atormentarás al resto, culpándolos de tu mala decisión. —tomó aire mientras se mordía el labio inferior—. Decide tu vida, Lucía. Puede que te equivoques, pero tienes que tomar tú tus propias decisiones. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 25: NO DUDES QUE SIEMPRE TE AMARÉ. 

     

    —Lucía, ¡baja ya! 

    Oía el claxon sonar una y otra, y otra vez. Matt y Tyler empezaban a impacientarse, pues estaba tardando demasiado en arreglarme para ir a clase. La verdad era que había dormido fatal. Cuando tenía hambre o sueño estaba de mal humor, pero, si por casualidad coincidían los factores, era una muy mala combinación. Prácticamente estaba insoportable. 

    —¡Que ya voy! —chillé molesta. 

    —Cariño, vas a llegar tarde a clase.. —me avisó mi padre desde la puerta mientras miraba su reloj de pulsera. 

    ¿En serio? Entre el sonido del claxon y los gritos de mi madre no me había dado cuenta. Nótese la ironía. 

    —Ya voy. —refunfuñé mientras agarraba mi mochila. 

    —¿Has desayunado? 

    Se preocupó mi padre por mi alimentación. Como siempre. 

    —Cogeré una manzana y un zumo. 

    Bajé las escaleras a una velocidad de vértigo y oía como mi padre me gritaba desde arriba que tuviese cuidado porque me iba a matar. ¡Padres! Suspiré. Entré corriendo a la cocina y agarré una manaza del frutero, para después sacar un zumo de uno de los armarios de la cocina. 

    Mi madre me ignoró. Solo se dirigía a mi para darme órdenes o para regañarme. Claramente buscaba torturarme psicológicamente por el tema de la pelea. ¡Era una bruja y lo peor era que ella mismo lo sabía! Mi padre, a diferencia de mi madre, no se lo había tomado tan a pecho. Por supuesto tuve que escuchar una larga reprimenda, pero no fue tan catastrófico como mi madre; lo que provocó más tarde la pelea entre los dos. 

    Gracias a Dios ese día no hacía frío. Algo bueno tenía que pasar para compensar lo demás. Los vi a ambos impacientes y mientras llegaba hasta ellos vi que Tyler me miraba con ganas de soltarme algunas de las suyas 

    —Hoy no, gracias. —le solté sarcástica. 

    —¿Te regalo una alarma, nena? 

    Puse los ojos en blanco y él empezó a reírse. En cuanto entramos en el coche, traté de preguntarles sobre sus negocios. No obstante, Matt se me adelantó. 

    —Hemos escuchado rumores sobre una pelea en Chilton. 

    Miré hacia la ventanilla haciéndome la loca. Imaginaba que iba a servirme de poco, pero tenía que intentarlo. Tyler, que estaba al volante, me miró y se rio mientras negaba con la cabeza. 

    —¿No vas a responder con sinceridad? 

    Me giré bruscamente y los miré con los ojos entrecerrados. 

    —Ya sabéis lo que ha pasado. ¿Para que insistís? —bufé—. Ella y yo teníamos una cuenta pendiente. 

    Matt metió la cabeza entre los asientos delanteros para mirarme fijamente al hablar. 

    —¿No podías simplemente dejarlo estar? —parecía frustrado—. Además te peleas cuando no estamos nosotros. 

    Resoplé como si fuese un caballo. 

    —¿No me habríais parado? —les devolví la jugada—. Simplemente le he dejado bien clara la situación.. —me crucé de brazos. 

    Me molestaba que perdiésemos el tiempo hablando de esa idiota. ¿Por qué la defendían? Cada vez me notaba más irritable. 

    —Pensábamos que te ibas a quedar quieta. —gruñó Tyler—. Pero claro, tú siempre haces lo que te da la jodida gana, ¿no?  

    Me giré violentamente hacia él. 

    —¿Por qué tengo que quedarme quieta? —estaba roja del enfado. Notaba como se me calentaba la cara del genio que estaba sacando—. ¿No habrías hecho vosotros lo mismo? —al ver que se callaban suspiré como si estuviese tratando con niños—. ¡Menudos mentirosos sois! 

    —Lo habría matado. —masculló Tyler. 

    —¿Entonces? —le increpé—. No seáis falsos. Como se os vuelva a acercar la voy a dejar tan mal que no la reconocerá ni su madre. 

    Matt se desternilló de risa mientras Tyler me regañaba con la mirada. Sabía bien que me estaba echando una bronca mental, pero me traía sin cuidado. No me arrepentía de mi comportamiento, pues se lo tenía bien merecido. Es más, había sido incluso demasiado benevolente para lo que se merecía. 

    —No te pelees más con ella.. —me advirtió Tyler. 

    —¿Es una orden?. —gruñí. 

    —Tómalo como quieras, pero no te enganches más con ella. 

    Ambos nos retamos con la mirada y Matt trataba de suavizar la tensión que había en el ambiente. ¿Quién se creía que era para decirme lo que tenía que hacer? ¿Acaso se pensaba que podía utilizar su pose de matón conmigo? La llevaba claro si creía que yo acataría sumisamente cualquier mandato suyo. 

    —¿Me estás diciendo lo que tengo que hacer? 

    —Si quieres verlo así... 

    Miré a Matt buscando una explicación razonable sobre lo que estaba pasando. Me encontré a un Matt confundido, casi tanto como lo estaba yo. 

    Volví la mirada a Tyler y con decisión afirmé: 

    —Me importa poco lo que me ordenes. Haré lo que me de la regalada gana. 

    —Lucía.... —me miró Tyler con enojo—. No me provoques. 

    Acabábamos de llegar a Chilton y la gente se alejaba del camino que emprendía el coche de mi novio. 

    —¿Acaso es que te gusta ella? ¿Por eso la defiendes?. —me crucé de brazos molesta a mas no poder. 

    Enarcó una ceja con chulería. 

    —¿Estás celosa, nena? 

    —¿Por qué mierda no respondes? —le grité. 

    Tyler dejó de ver con diversión la situación y se puso igual de tenso que yo. En cambio Matt trató de dialogar y nos animó a que firmásemos la paz. 

    —Dejadlo, ¿si? —nos sonrió por medio de los dos asientos. 

    Ambos lo ignoramos y nos batimos a duelo de forma visual. 

    —No te metas en más líos.. —me advirtió nuevamente 

    Antes de salir del coche dando un fuerte portazo le aclaré algo importante: 

    —Odio que tomen las decisiones por mi. 

     

    ♦♦♦ 

     

     

    Entré en clase y me senté bruscamente en mi pupitre. Sin ningún cuidado solté todos los útiles de la materia y suspiré. Estaba tan celosa y enojada que ni siquiera había saludado a Amy, que estaba a mi lado. 

    —¿Qué te pasa? 

    —He discutido con Tyler. Prácticamente me dirige la vida.. —me pasé las manos por el pelo, desordenándolo—. Se cree que porque sale conmigo tiene derecho de decir lo que puedo o no hacer. —bufé—. Pues la lleva clara. 

    —¿Por qué habéis peleado? 

    —Me ha echado la bronca por pegar a Megan. —la miré con la boca abiert. —¿Te lo puedes creer? Todavía no me lo creo. —gruñí—. ¿Acaso tenía que quedarme quieta? Empezaron ellas. 

    —Sí, fueron ellas las que se te acercaron con ganas de pelea.  

    Me reconoció mientras se rascaba la barbilla de forma pensativa. 

    —¿Ves?. —me alegré al ver que alguien me entendía—. Entonces actué de forma lógica. Cualquier chica con dos dedos de frente habría hecho lo mismo. 

    Ella asintió enérgicamente. 

    —Probablemente yo también. —de golpe empezó a reírse—. Bueno, ahora que lo pienso, no tendría las suficientes agallas. 

    —Estoy segura de que en esos momentos las encontrarías. 

    Era imposible que una chica no estallase en esa situación. Era una reacción completamente normal. Lo extraño sería no reaccionar de forma violenta. Sinceramente, admiraba a aquella chica que sabía mantener la compostura y no dejarse llevar por la ira. Ahora bien, sin duda alguna, yo no era ese tipo de chica. 

    —¿Por qué Tyler se ha puesto así contigo? 

    Bufé. 

    —Hay que tener una mente muy retorcida para saberlo, Amy. 

    Vi que estaba pensativa. Me parecía oír los engranajes dentro de su cabeza. Sabía que intentaba entender la situación. 

    —Te has puesto celosa. Eso es evidente. —las dos comisuras de sus labios se alzaron. 

    —Sí, me he puesto celosa.. —reconocí.- Pero aun así no entiendo porque demonios la defiende. 

    Frunció el ceño confundida. 

    —Tal vez no lo estaba haciendo. 

    Enarqué una ceja poniendo cara de escéptica. 

    —¿Ah, no?. —me reí sin una pizca de humor—. ¿Entonces que es lo que quería conseguir prohibiéndome eso? 

    —Puede que solo quisiese evitarte sufrimiento. —lo comentó despreocupadamente como si fuese una mera posibilidad. Al ver mi cara de confusión me explicó su punto de vista.. —Sí, tal vez no quiere que lo pases mal. Megan es una víbora, lo sabemos todos, incluidos Matt y Tyler. Ella es capaz de soltar cualquier cosa para hacerte daño, aunque sea una vil mentira. 

    Abrí los ojos muy sorprendida. No había llegado a sospesar la posibilidad de esa opción. ¿Tal vez era una forma de protegerme? 

    —¿Por qué pones esa cara? —se rió—. Si te aman es normal. 

    —La verdad es que esa idea no me había pasado por la cabeza.. —me mordí el labio inferior. 

    Sentía un poco de arrepentimiento ante la posibilidad de que fuese cierta esa idea. ¿Y si simplemente Tyler quería evitar que Megan me hiciese daño? Era una completa zorra y si jugaba bien sus cartas podía hacer una brecha entre los tres. Era bien consciente de que sí quería, lo podía conseguir. 

    —¿No te había pasado por la cabeza que te amaban?. —me bromeó Amy, tratando de aligerar la tensión de la conversación. 

    Me reí por la forma tan ingeniosa en la que había cambiado de rumbo la charla. Aun así, la idea de que ese fuese el motivo de tanta orden me rondaba por la cabeza de forma rápida. Si era cierto, me había portado como una bruja, aunque a mi favor también debía decir que Tyler podría ser claro. Yo no era adivina. 

    —No lo pienses más.. —me animó Amy—. Cuando lo veas, acláralo. —asentí y empecé a morderme las uñas, anticipando ya como sería la conversación—. No te preocupes, Lucía. Seguro que Matt te ayudará.. —me sonrió ampliamente—. Es tan bueno y cariñoso... 

    Me hizo gracia ver como soñaba despierta con uno de mis novios. Al tratarse de Amy, mi amiga, no me ponía nada celosa. Estaba cien por cien segura de que Amy era incapaz de pensar en alguno de mis novios con intenciones oscuras o sucias. Simplemente era demasiado romántica y no podía esperar a tener a su lado al "hombre de sus sueños". 

    —No tengas prisa, Amy. —le sonreí—. Ya verás como te llegará antes o después. 

    —Pues que sea antes por Dios. 

    Yo me partí de risa al escucharla. Amy no destacaba por la paciencia y eso era algo que en realidad sabía todo Chilton. 

    En ese momento entró el profesor de Historia y lo primero que comunicó fue que tendríamos que hacer en tríos un trabajo acerca de la Guerra de Independencia de los Estados Unidos. Sin necesidad de preguntárnoslo, Amy y yo sabíamos que lo haríamos juntas. Solo nos faltaba saber quien sería el tercer compañero. Muchos me hacían gestos para ver si podían completar el grupo, pero yo ni si quiera los miraba. Sabía bien que solo querían trabajar con nosotras porque era la novia de Matt y Tyler, y casi seguro pretendían sacar algo a cambio. 

    En cuanto vi a Kevin solo, lo tuve claro. Me acerqué a él decidida y le sonreí. 

    —¿Quieres hacerlo con nosotras? 

    Apenas levantó la cabeza del libro de Historia. Al verme se quedó boquiabierto y dio un brinco en la silla. Parecía sorprendido de que le hubiese pedido que hiciese el trabajo con Amy y conmigo. En el fondo no me asombró ver su reacción. Llevaba ya meses en ese instituto y tenía muy calada a la gente. Kevin era considerado en Chilton una paria social, pues la gente lo evitaba como si se tratase de la peste. Lo que más de me dolía y enfadaba —a partes iguale. —era saber que la culpa la tenían Matt y Tyler. 

    —¿Y bien? —insistí. 

    —¿Por... —tartamudeó—. que? 

    Eso sí me había sorprendido. Miré alrededor. ¿Es que alguien más se le ofrecía? No estaba para rechazar a nadie. 

    —Porque nos falta una persona y a ti dos. —le solté de forma determinante. Miré hacia atrás a Amy, que me miraba como si tuviese dos cuernos en la frent. —¿Entonces? —volví a mirarlo. Parecía que le estaba costando un mundo decidirse—Si no quieres, dilo, pero que sea ya, por favor. —le sonreí. 

    Tampoco íbamos a estar ahí todo el día esperando a que se decidiese. Teníamos mil cosas que hacer y casi parecía que le estuviésemos complicando la vida. ¿Acaso tenía muchos más voluntarios?  

    —Me parece bien. 

    No dijo nada más, solo eso. Como veía que la situación sería siempre así, fui yo quien decidió mover ficha. 

    —Nos quedaremos después de clase a empezarlo. Nos vemos en la biblioteca cuando suene la sirena. 

    Cuando volví al asiento le dije a Amy que ese día empezaríamos el trabajo. Al principio se quejó porque decía que no le había preguntado si tenía algo que hacer. La entendí, pero cuando le expliqué que había que tener un máster para hablar con Kevin, lo comprendió. 

    Cuando llegó la hora de la comida fui directa a la cafetería con la esperanza de que la situación con Tyler mejorase. Nada mas entrar, los vi sentados en la mesa de siempre. Tal y como era costumbre, habían dejado vacía la silla que había entre ellos para mi. Eso me gustaba. Parecía una tontería, pero ya era una tradición. 

    Como no sabía bien el motivo de porque Tyler se había portado así, solo saludé a Matt. Me incline y le di un largo beso, dedicándole su tiempo. Matt se rio al ver mi efusividad. Necesitaba cariño después de la pelea que había tenido con Tyler por la mañana y Matt, como era todo un amor, me lo dio. Incluso me abrazó por la cintura y me empujó hacia él, haciendo que chocase contra su pecho. 

    —Bruto.. —me reí mientras le daba un juguetón golpe en el pecho. 

    —No he podido resistirme, cariño.. —me guiñó el ojo de forma pícara. 

    Me mordí el labio y le di un último beso. Vi de refilón como Tyler, con la mandíbula muy tensa, miraba hacia otro lado. Bien, si él no quería hacer las paces, yo tampoco. Nada más separarme me senté, dejando a Tyler sin su beso. Toda la cafetería se dio cuenta, pues éramos la comidilla diaria. Los cuchicheos comenzaron a circular por la habitación y notaba como nos miraban todos por el rabillo del ojo. 

    —¿Sigues molesta nena?. —me aguijoneó Tyler mientras vertía vino sobre mi copa. 

    Sabía bien que odiaba el vino, por lo que deducía que me estaba provocando. 

    —¿Y tú sigues comportándote como un neandertal? 

    Matt me rodeó con el hombro y empezó a reírse, burlándose de su amigo. 

    —Esa es nueva. A partir de ahora te llamaré neandertal. 

    Tyler comenzó a gruñir como si fuese un niño de seis años, demandando atención. No obstante, yo lo ignoraba por completo. 

    —No tienes que entenderlo, —refunfuñó—. simplemente obedece. 

    Abrí la boca sorprendida. ¿Iba en serio? Una persona cuerda pensaría que me estaba vacilando. ¿De verdad se pensaba que iba a acatar cada uno de sus mandatos? Estaba loco si creía que iba a ser una novia sumisa que aceptaba todo lo que su chico le imponía. Él no era mi dueño, sino mi novio.  

    —¿De verdad crees que esto va a ser así? —le aclaré—. Si piensas que así va a ser la relación, olvídate. 

    —¿Me estás dando un ultimátum? —entrecerró los ojos. 

    Yo también lo miré de esa forma y le pagué con la misma moneda. 

    —¿Me estás amenazando? 

    —¿Vais a estar así todo el día?. —resopló Matt mientras se pasaba de forma sexy la mano izquierda por el pelo—. Hablad como personas normales. 

    —Tu amigo es todo menos una persona normal. —le solté. 

    Sabía que era infantil hablar como si no estuviese presente, pero se lo merecía. 

    —Mi novia es una niña pequeña incapaz de escuchar a la persona que le da buenos consejos. 

    —Querrás decir órdenes. —le corregí bruscamente. 

    —¿Importa lo que es siempre y cuando mire por tu bien?. —me rebatió. 

    Ahí me quedé sin palabras. ¿Intentaba hacerse el bueno conmigo?Ese papel no le quedaba bien, al menos a él. 

    —Una orden no deja de ser una orden, lo hagas o no por mi bien. Soy lo suficientemente mayor como para cometer mis propios errores. —le señalé—. Recuerda que eres mi novio, no mi padre. 

    Me levanté molesta de la mesa. 

    —Cariño, no has comido.. —me recordó Matt al ver que había dado el almuerzo por concluido—. Siéntate. SI te molesta el neandertal, prometo darle una paliza.. —me sonrió de medio lado. 

    —¿Ah, sí? —empecé a darle besos por le cuello y a masajearle el pelo—. Es una oferta tentadora, pero mejor me voy. —miré a Tyler y notaba como tenía envidia—. Si me quedo, le patearé el trasero. 

     

    ♦♦♦ 

     

     

    —¿Entonces ha ido mal? —insistió Amy por quinta vez. 

    El pobre Kevin prácticamente estaba haciendo todo el trabajo solo porque Amy no hacía nada y a mi me impedía concentrarme con su interrogatorio. ¿No comprendía que prefería mil veces ponerme manos a la obra con la tarea de historia que hablar una y otra vez de lo mismo? 

    —Te he dicho mil veces que sí.  

    —Ay, es que pensaba que lo aclararíais. —se apoyó en la mesa de la biblioteca, mirándome de medio lado. 

    Ignoraba por completo los libros abiertos que Kevin y yo habíamos sacado de nuestras mochilas. 

    —Pues ya ves que no. —le respondí mientras cogía uno y miraba el índice. 

    —¿Vas a quedar luego con ellos? 

    Cerré por un segundo los ojos y cuando los abrí noté que Kevin estaba estresado. Apretaba con demasiada fuerza uno de los libros. Estaba segura de que se estaba conteniendo para no gritarle a Amy. Ahí se notaba como se había acostumbrado a ser invisible. 

    —No lo sé, Amy. —intenté que se concentrase en el trabajo y le señalé un punto del índice—. Podemos mencionar en el trabajo las pérdidas materiales, además de las humanas. 

    —Es una buena idea. —dijo Kevin mientras apuntaba la idea en un esquema. 

    —Sí, sí, sí. —añadió Amy—. Es una gran idea. —bostezó—. Ay, he hablado con Ben. 

    Eso me dejó en blanco. ¿Con Ben? ¿Es qué seguían hablando? De golpe y porrazo dejé caer el libro que tenía entre mis manos. ¿Había escuchando bien o ya me imaginaba cosas? 

    —¿¡Cómo?! 

    —Sí, he hablado con él y ha sido educado. 

    —¿Solo educado? 

    —Sí, tranquila.. —me aclaró Amy—. Hemos hablado en plan amigos. Ha vuelto a llamarme porque notó que la otra vez me quedé triste. 

    ¡Vaya, tal vez tenía hasta sentimientos! ¿Lo había juzgado duramente y de verdad podía sentir empatía hacia otra persona? 

    —¿En serio?.. —me sorprendí. 

    —Sí, en serio.. —me sonrió—. Tienes que reconocer que eso no es de ser un capullo. 

    Asentí, dándole la razón. Me volví a centrar en los libros porque, si era por Amy, no acabábamos el trabajo ni en medio año. Kevin y yo empezamos a contrastar ideas esenciales para el trabajo. Amy se limitaba a asentir o a hacer chistes muy malos sobre la historia. Yo sabía que era la asignatura que más odiaba y la que peor se le daba.Solo por esa razón obvié que apenas hizo nada. Por suerte a Kevin y a mi nos encantaba historia y fácilmente planteamos como haríamos el ensayo.  

    No obstante, Kevin cada vez estaba más tenso porque veía que Amy no colaboraba. Hubo un momento en el que me pareció ver salir humo de sus orejas. Eso pasó cuando Amy le cerró por error uno de los libros que estaba consultando. Al no tener marcada la página, era difícil encontrarla de nuevo.Cuando Amy trató de ayudarnos, casi preferimos que no lo hiciese. Nos hacía perder el tiempo y encima todo lo que añadía no tenía sentido. Muchas ideas eran incluso erróneas. Tenía curiosidad por ver de donde las había sacado. 

    Como veía que Kevin cada vez estaba más impaciente por acabar, decidí tomar partido en el asunto. 

    —Amy, ¿por qué no te vas a casa? —le sugerí—. Tienes que hacer el trabajo de economía para pasado mañana y me parece que me dijiste que te estaba costando. 

    Abrió los ojos con ilusión. 

    —¿De verdad? —de golpe torció el morro—. Me sabe mal dejaros con todo esto. 

    —No, no. —intervino Kevin, dejándonos a las dos sorprendidas. Bueno, hasta él parecía sorprendido—. Vete a casa. No pasa nada. 

    —Sí, nosotros lo haremos. Si no acabamos hoy, mañana nos volvemos a juntar los dos. 

    Le miré esperando su aprobación. 

    —Sí, por mi bien. 

    —Pero, ¿y el trabajo de economía? También tenéis que hacerlo. 

    Se dio cuenta que era la única de los tres que aun no lo había acabado, así que no tuvimos que convencerla más. Me dio un gran abrazo y un beso como agradecimiento. Kevin tampoco se libró y se quedó tieso como un palo al ver como lo estrujaba Amy.Me tapé la boca con la mano, callando mis risas. No sabía como podía tomárselas Kevin. Tal vez pensaba que me estaba burlando de él. 

    Kevin y yo aprovechamos al máximo las dos horas que nos quedaban. No quería ser cruel, pero habíamos hecho el doble los dos solos con la mitad de tiempo que antes con Amy. Nos dimos tanto garbo que incluso lo acabamos. Solo nos faltaba añadir la bibliografía al ensayo y me ofrecí yo para hacerlo en casa, pero Kevin aseguró que quería hacerlo el mismo. 

    Estaba guardando mis cosas cuando decidí entablar una conversación con él. 

    —¿Por qué no haces amigos en Chilton? 

    Se le cayó el libro al suelo. Estaba claro que no se esperaba que quisiese hablar con él de algo que no fuese el trabajo. 

    —¿Crees que se pueden tener amigos aquí? 

    No sabía de que estaba más sorprendida. Si de su respuesta o de que al final hablase sin tartamudear. 

    —Sí, la gente de Chilton no es muy amistosa. —le tuve que dar la razón en eso—. Aunque seguro que hay alguna persona simpática. Yo he encontrado a Amy. —le sonreí. 

    Estaba recogiendo el libro del suelo y guardándoselo en la mochila cuando decidió responderme. 

    —No se me da bien hacer amigos. 

    Asentí de forma comprensiva mientras me mordía el labio inferior. 

    —Si no estás a gusto en Chilton, ¿por que no te cambias de instituto? 

    Me miró fijamente y por un segundo me pareció ver vulnerabilidad. 

    —¿Nunca has sentido miedo a defraudar? —tragué saliva en silencio y asentí—. Mi padre es albañil y mi madre limpia casas.. —me confesó—. Imagínate sus caras cuando me dieron una beca para estudiar en uno de los mejores institutos del país. —se quedó mirando el vacío, seguramente recordando ese momento en concreto—. Quiero ser ingeniero y mis padres me apoyan. Sé que estudiar en Chilton me abre las puertas a las grandes universidades. Tengo que triunfar.. —me reconoció conmovido—. No solo por mi, sino también por ellos. 

    Mientras volvía a casa pensaba en las palabras de Kevin. Era infeliz en Chilton. Cada día le hacían la vida imposible y él lo soportaba todo por su familia. Había dicho miedo a defraudar. Sí, sabía bien lo que eso significaba. Ese temor acababa siendo una losa que impedía vivir tal y como se deseaba. Kevin podía vivir con esa losa. ¿No podía yo? 

    El camino hasta casa se me hizo corto, pues no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Holly cada día me animaba más a que hiciese la carrera de arte, asegurándome que me esperaba un futuro prometedor. Sus ánimos y esperanzas me llenaban la cabeza de ilusión. No podía evitar preguntarme si tenía razón y estaba echando a perder un gran futuro. 

    Cuando llegué a casa me sorprendí al ver el coche de Tyler. ¿Es que estaba aquí? Al no ver el de Matt imaginé que había venido solo. Eso sí que era extraño porque casi siempre iban y venían juntos. Un día tenía que decirles que me recordaban a Zipi y Zape. 

    —Ya he llegado. —anuncié a gritos nada más entrar. 

    Vi que mi madre estaba sentada en el sofá al lado de Tyler. Mi madre tenía sus manos en el regazo y no paraba de sonreír a Tyler. Tyler tenía los codos apoyados en sus rodillas y estaba inclinado hacia delante. Vi que en la mesita de café, situada enfrente del sofá en donde estaban ellos, había un gran y precioso ramo de flores. 

    —¿No estabas castigada?. —me recordó mi madre tratando de disimular su enfado. 

    —Estaba haciendo un trabajo de historia con Amy y otro compañero del instituto. —le respondí. 

    Se mordió la lengua, pues no podía replicarme nada. Antes se moría que impedir que hiciese un trabajo que podía bajarme la media.  

    —Tyler ha venido a verte.. —me dijo feliz. 

    Me crucé de brazos a medida que Tyler se ponía de pie y cogía el ramo. 

    —Ya lo veo. 

    Sabía que había hablado bruscamente, pero no iba a actuar como si no pasase nada. Mi madre se puso a mirarnos de forma confusa. No entendía que estaba pasando. Como a mi madre le gustaba que saliese con ellos, decidió darnos intimidad y se fue a la cocina. 

    —Te he traído flores. —rompió Tyler el silencio. 

    —No me digas. 

    Por primera vez Tyler no sabía que decirme. Parecía un niño pequeño asustado. Tenía miedo a no saber que decir o empeorarlo. Y la verdad era que no me extrañaba. Cuando abría la boca la fastidiaba, y mucho. 

    —Sé que hoy me he pasado bastante. —al final reconoció sin mirarme directamente a los ojos. 

    —¿Solo bastante? —le piqué—. Yo diría que mucho,nene. 

    Bufó y miró a su alrededor nervioso, como si buscase la respuesta o la solución en el aire. 

    —Dime que tengo que hacer.. —me suplicó con rostro crispado. 

    Estuve a punto de seguir burlándome, pero no me parecía bien. A su forma lo estaba intentando. Quería arreglar las cosas, pero no sabía cómo.  

    —¿Por qué no empiezas pidiendo perdón? —le sugerí. 

    Se quedó de piedra y eso solo confirmó lo que sospechaba. El neandertal jamás se había disculpado con nadie. Si lo hacía, sería la primera. 

    Permanecimos en silencio durante un minuto. Pensaba que no lo iba a decir. Cuando estaba a punto de darme media vuelta e irme a mi habitación, lo hizo. 

    —Lo siento, nena. —se disculpó—. No he actuado bien. 

    —Pues no, Tyler, no lo has hecho. —le sermoneé, pero ya no con un tonto tan severo. 

    —No te equivoques, nena. No me arrepiento. —al ver que me quedé sorprendida por su declaración se explicó—. Actuaría otra vez igual, pero seguramente cambiaría las formas. Sé que odias que te trate como un tirano. Lo sé, nena, créeme. —suspiró nervioso—. Simplemente no sé como comportarme muchas veces cuando se trata de ti. 

    Estaba acostumbrado a salirse con la suya. Eso estaba claro.  

    —Creo que no sabes como comportarte en general. —le gruñí. 

    —Sí, es probable. —reconoció por una vez con humildad—. Pero tienes que entender que siempre voy a ser un tirano y déspota cuando se trata de tu bienestar. Te amo, Lucía. —el corazón se me aceleró y él no ayudó al acercarse a mi—. Siempre haré lo que tenga que hacer por tu seguridad. No espero que lo entiendas, nena, pero sí que lo respetes. 

    Dejó el ramo en la mesita de la entrada y me agarró con cada mano de los brazos. Me miró fijamente mientras se me declaraba: 

    —Te amo, Lucía, y no dudes que siempre te amaré. Odio que cualquier persona te haga daño y me dan ganas de matarla. No sabes lo furioso que me pone saber que esa puta te pueda hacer daño. Créeme que, si no fuese por Matt, ya habría hecho algo. —cerró los ojos durante unos segundos para relajarse—. Sé que no soy dulce o cariñoso como él, nena. Sé que puedo ser una persona horrible y gruñona, pero no olvides que te amo y que todo lo que hago es por tu bien, y que... 

    Le besé, impidiendo que pudiese seguir hablando. No necesitaba oír nada más. Lo más importante para mi lo había dicho y repetido en contadas ocasiones. Me amaba y todo lo que hacía era por mi bienestar y seguridad. ¿Acaso una mujer podía ser mas afortunada? 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 26: UNA SESIÓN DE CINE MUY TRANQUILA Y UNA CENA ESTRESANTE. 

    —Lucía, cuéntame cosas sobre tu vida en España. 

    Miré a Holly sorprendida. 

    —¿Qué quieres que te cuente? 

    —Aprietas demasiado la muñeca.. —me corrigió antes de centrarse en mi infancia—. Tienes que aflojarla y el pincel se deslizara con mayor suavidad. 

    Asentí repetidamente a la vez que relajaba la muñeca para que el pincel, impregnado de color ocre, fluyese de forma natural sobre el lienzo.Siempre absorbía y asimilaba cada detalle o información que me daba. Era una gran profesional y la prueba estaba en que en muy poco tiempo había mejorado muchísimo mi técnica.  

    —Mis años en España han sido maravillosos. —sonreí con añoranza—. Mi abuela era una gran mujer, Holly. Sabía que amaba pintar y dibujar, y siempre me animaba a ello. —ella me sonrió ampliamente como si mi abuela formase parte de nuestro secreto—. En cambio, mi abuelo me decía que dejase de tener tantos pájaros en la cabeza. 

    —Siempre suele pasar, cielo. ¿No te acuerdas de lo que me pasó a mi con mi madre?. —me recordó—. Luego todo cambia. 

    Seguía pintando sin ganas de contestar a lo último que dijo. No deseaba sacar el tema de la carrera universitaria. Quería tener un día de relajación. 

    —¿Tuviste algún novio en España?. —me sonrió de medio lado—. ¿O Matt y Tyler son los primeros? 

    Al notar mi cara de sorpresa me aclaró que todo el profesorado de Chilton lo sabía. Yo no podía avergonzarme más. ¿Había alguien en Chilton y en la ciudad en general que no supiese de mi relación con ellos? 

    —De hecho, mi primer novio fue español. —le señalé—. Se llama Alex. 

    —¿Lo dejasteis porque conociste a Matt y Tyler? 

    —No, para nada. —la saqué de su error—. Alex y yo rompimos antes de que viniese. No nos gustaba a ninguno de los dos la idea de una relación a distancia. Sabíamos que no lo podríamos llevar bien. Así que decidimos cortar por lo sano antes de que la cosa fuese a peor. 

    —Entiendo. Debió ser difícil dejarlo todo.. —me dijo de forma comprensiva. 

    —Lo fue bastante. —le reconocí—. Pero bueno, con el tiempo te acostumbras.  

    —Supongo que algo sí echaras de menos España. 

    —La verdad es que añoro muchas cosas, Holly, —suspiré al recordar todo lo que me gustaba de allí—. pero sobre todo las personas, a Alex. —la miré como si fuese mi aliada—. No se lo puedo reconocer a Matt y Tyler, pero sí echo de menos a Alex. Para mi fue mucho más que mi primer novio. Fue mi mejor amigo, mi confidente.. —me mordí el labio inferior con tristeza—. Lo que más me duele es que hayamos perdido el contacto. 

    Abrió los ojos de par en par con asombro. 

    —¿No habéis hablado? 

    —Hablamos un día, pero ya hace mucho tiempo de eso —suspiré—. Él no ha vuelto a llamarme y yo a él tampoco. —le comenté—. Tampoco sé si quiero hablar con él. No sé como reaccionaría. 

    —¿Te da miedo darte cuenta de que lo echas más de menos de lo que crees? 

    Me quedé con la boca abierta mirándola. En tan poco tiempo me tenía calada. Me conocía muchísimo y casi siempre sabía lo que estaba pensando. A veces incluso me asustaba la complicidad y compenetración que tenía conmigo. Me alegraba haberla conocido. Holly era una de esas personas vitales en la vida. 

    —¿Tan evidente soy a tus ojos? 

    —Eres como un libro abierto para mi.. —me confesó en voz baja—. Creo que me recuerdas a mi cuando era joven.  

    Las dos nos reímos como si la broma fuese un chiste privado. 

    —Siento que hay cosas que simplemente deben quedar atrás. —le dije—. ¿Por qué remover el pasado? Además, no creo que Alex y yo pudiésemos ser solamente amigos. Yo llegué a quererlo muchísimo y eso es algo que no se olvida. 

    —¿Alguna vez has pensado en volver a España? —Holly empezó a lavar los pinceles. 

    Entrecerré los ojos y me quedé pensativa. Hasta el momento no me había parado a pensar en la posibilidad de volver a España. 

    —No lo sé.  

    —Podrías estudiar la carrera universitaria en España, en vez de aquí.. —me señaló Holly con amabilidad—. Aunque me daría mucha pena perderte, si estudiases arte, lo sobrellevaría. 

    Me reí y negué con la cabeza divertida. 

    —¿No te cansas de insistir? 

    —Al final lo conseguiré.. —me guiñó el ojo con complicidad. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Pasé gran parte de la tarde del jueves estudiando para el examen de economía que tenía al día siguiente. Era increíble lo que se podía llegar a odiar esa asignatura. ¿Cómo iba a aguantar cuatro años de carrera? 

    —Lucía, ¿has quedado con Matt y Tyler? 

    Vi que mi madre estaba con el ceño fruncido y los brazos cruzados en el marco de la puerta. 

    —¿Quedado? —le pregunté confusa. 

    —Sí, señorita, quedado.. —me repitió—. ¿Se te ha olvidado que estás castigada? 

    Se me acercó con el dedo índice levantado y agitándose, como si se preparase para echarme una buena reprimenda. 

    —¡Lucía, baja! ¡Están aquí Matt y Tyler! 

    Escuché la voz de fondo de mi padre, que estaba en el salón viendo rugby. 

    —¿Ves? —insistió mi madre—. ¿Has quedado con ellos, no? 

    —No, mamá, no he quedado con ellos. —respondí con la esperanza de que me dejase en paz—. ¿Acaso no sabes que hacen lo que quieren cuando quieren? 

    —Pues les dices que no sales.. —me ordenó mi madre con los ojos entrecerrados. 

    Pasé por su lado para bajar las escaleras. Al llegar abajo vi que Matt hacia buenas migas con mi padre, pues estaba sentado a su lado hablando de las tácticas y estrategias de los jugadores. Mi padre se animaba y le seguía el juego. Tyler, en cambio, parecía como un pez fuera del agua. Estaba de pie y muy rígido, esperando a que llegase. 

    Cuando me vieron Tyler se relajó y me comunicó: 

    —Vamos al cine, nena. 

    —¿Nena? —se giró mi padre molesto por el apelativo. 

    —¿Cine? —pregunté yo. 

    Matt se levantó y me sonrió ampliamente. 

    —¿No querías ir a verAntes de ti? 

    —Vamos. 

    Tyler estaba impaciente por salir ya de mi casa y mi padre también quería eso. Era más que evidente la hostilidad mutua. No me gustaba que se llevasen tan mal, pero al menos agradecía que no discutiesen. 

    —No puedo salir. Estoy castigada. 

    Los dos se quedaron perplejos. Claramente no se esperaban que me hubiesen castigado. 

    —¿Aún? —se sorprendió mi padre desviando un segundo la atención de la televisión. 

    —Sí. —le afirmé—. Mamá aun no me lo ha levantado. 

    —Pues yo te lo levanto.. —me indicó mi padre agitando el mando del televisor—. Anda, vete y pásatelo bien. 

    Me senté en el reposabrazos, a su lado y pasé mi brazo por sus hombros. 

    —Vas a tener problemas con mamá. —le aseguré—. No te preocupes. Matt y Tyler son lo suficientemente mayores como para entender que no puedo salir. —les guiñé el ojo a mis chicos, que estaban avergonzados ante la posibilidad de quedar como inmaduros delante de su suegro. 

    —Eso es cosa mía, cariño.. —me aclaró—. Tú vete y pásatelo bien. Estás en edad de disfrutar.. —me guiñó el ojo de broma—. De tu madre me encargo yo. 

    —¿Seguro? —enarqué una ceja. 

    Lo último que me faltaba era que luego mi padre se arrepintiese tras soportar una gran charlita de mi madre. Mi padre era siempre quien me defendía, pero tampoco quería que tuviese problemas de pareja con mi madre por mi culpa. 

    —Completamente seguro.. —me dio un beso en la cabeza. 

    —Está bien. —le sonreí ampliamente en agradecimiento. 

    Me levanté y me fui de la mano de Matt, pues Tyler se había adelantado y nos estaba esperando al lado del coche. Estaba sosteniendo la puerta del copiloto para que entrase. Antes de sentarme le pregunté burlonamente: 

    —¿Vas a soportar una peli romántica? Que yo sepa no habrá acción ni sangre. 

    —Siempre puede echarse una cabezadita. —se mofó de él Matt. 

    —Siempre puedo poner las manos y ojos en zonas mas entretenidas. —movió las cejas de forma sugerente. 

    Le di un puñetazo cariñoso en el hombro. 

    —Inténtalo y morirás. —le amenacé—. Quiero ver la película, no enrollarme con vosotros. 

    Matt se adelantó y metió la cabeza entre los dos asiento delanteros. Me miró de medio lado y me dedicó una de sus sonrisas mojabragas. 

    —¿No es ese el encanto del cine? ¿Meterse mano? 

    —Como entiendes. 

    Tyler le chocó la mano a Matt y yo puse los ojos en blanco. Ahora iban y se aliaban juntos. ¡Típico de hombres! Pues la llevaban clara si creían que iba a pagar una entrada para magrearme con ellos. Yo iba al cine para ver la película. ¡Y punto! 

    —¿Es qué solo vais al cine para toquetear chicas? —fruncí el ceño al pensar en sus palabras. 

    —Ui, ui. —Matt decidió retroceder y sentarse bien en los asientos posteriores para que no estuviese al alcance de mi puño. 

    —¿Qué? —les espeté—. ¿De repente os ha comido la lengua el gato? 

    —Las gatas nos comían la lengua.. —me provocó Tyler divertido. 

    Ya lo conocía lo suficiente como para saber que le encantaba buscarme las cosquillas y ponerme celosa. ¿De verdad quería discutir ya? 

    —¿No me digas? —hice como que tenía curiosidad—. ¿Gatas? 

    —Estamos en terreno peligroso, amigo. —se carcajeó Matt. 

    —Yo diría pantanoso.. —me mofé de ellos. 

    —Nena, te pones muy tensa. —se burló de mi Tyler—. Con mucha facilidad. 

    —Y a ti te encanta ponerme tensa. —le clavé el dedo índice en el brazo derecho. 

    —Es su pasatiempo favorito. 

    Me giré y fruncí el ceño hacia Matt. 

    —¿Tú solo hablas para meter el dedo en la yaga? 

    —Ese es su pasatiempo favorito. —le pagó Tyler con la misma moneda. 

    —Dios, sois como niños. 

    Me rendí. Ese día no estaba mentalmente preparada para ganarles una batalla verbal. Seguro que Matt y Tyler practicaban cuando yo no estaba para sacarme de quicio. Les encantaba sacarme de mis casillas. 

    Cuando llegamos a los cines me sorprendí de no ver a nadie. ¿Cómo era posible que no hubiese ni una sola persona? Miraba de un lado a otro, esperando que estuviese equivocada y que la gente apareciese de la nada. Miré sospechosamente a Matt y Tyler. Tyler estaba gruñendo al leer la sinopsis de la película desde su iphone y Matt estaba cogiéndome palomitas y chucherías, pues sabía que por el bien de todos debía estar bien abastecida. 

    —¿Hay riesgos de que los cines se derrumben? 

    Ambos se miraron en posición de alerta y notaba como esperaban que fuese el otro quien respondiese. 

    —¿Qué pasa? ¿No se os ocurre ninguna excusa? —insistí como si fuese una madre que regaña a sus hijos por alguna travesura—. ¿Tenéis algo que ver con que esté el cine vacío? 

    —Nena, verás... —Tyler titubeó al no saber como responder. 

    —Queríamos tener intimidad. —le ayudó Matt sonriéndome para intentar relajar la tensión del ambiente—. Ya sabes.. —me guiñó el ojo. 

    —¿Cómo habéis conseguido esta intimidad? 

    Tyler empezó a caminar dando largas zancadas. Cuando ya estaba bastante por delante de Matt y de mi me contestó: 

    —Hemos reservado todo el cine. 

    Abrí los ojos como platos. ¿Todo el cine? Miré a Matt como si fuese un monstruo de tres cabezas. ¿Me estaban vacilando? Esperaba ver diversión en los ojos de Matt, prueba clara de que bromeaban. En cambio, vi como evitaba mirarme fijamente. ¡Entonces era cierto! Matt veía como distintas reacciones pasaban por mi rostro. La última debió de asustarlo, pues también decidió adelantarse. Mi enojo creció al ver lo que estaba provocando sus ganas de huir. 

    —¡Eh, que me tiras las palomitas!. —me quejé. 

    Fui la última en entrar en la sala asignada. Se me hizo raro ver que todas las butacas estaban vacías. Matt y Tyler ya estaban sentadas en las vips y me habían dejado la del medio. Me tomé mi tiempo subiendo las escaleras. Tanto Matt como Tyler rehuían mi mirada y no me extrañaba. Cada vez estaban mas chalados. ¿Cómo se les ocurría reservar todo el cine para ver una película? 

    —Empiezo a pensar que necesitáis terapia. —les solté nada más sentarme 

    —¿Terapia? —Tyler se sintió insultado. 

    Yo me limité a asentir, sin ganas de responderle. 

    —Si vamos juntos tal vez nos hacen descuento. —se rió Matt. 

    Le eche tal mirada que dejó de reírse. Encima se creían que lo decía de broma. Unas personas que impedían a otras ir al cine para conseguirintimidadoprivacidaddemostraban estar medio locas. Al salir yo con ellos, eso me convertía en otra loca. Pero, ¿quién estaba más loco? ¿los locos o la loca que seguía a los locos? 

    —No te enfades, nena. —intentó relajarme Tyler—. Pensamos que así estaríamos más tranquilos. 

    —Eso seguro.. —me mofé de él a la vez que le quitaba a Matt todos mis caprichos—. Es imposible estar más tranquilo.No se ve ni un alma en toda la sala. 

    Matt se inclinó sobre mi asiento y me robó un beso juguetón. 

    —Entonces todo bien, ¿no?. —me guiñó el ojo. 

    —Sigo pensando que tenéis un problema. 

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Cómo puedes llorar por una película?. —me preguntó Tyler incrédulo. 

    —Lo que no sé es como no lloráis.. —me sequé las lágrimas con un pañuel. —Sois unos insensibles. 

    Tyler metió la llave en el coche y arrancó. Me miró y empezó a reírse como si la situación fuese de lo más divertida. 

    —¿La estás viendo, Matt? —se mofó Tyler—. Y luego se atreve a decir que somos nosotros los que necesitamos terapia. 

    —Es que necesitáis y ahora me lo habéis confirmado. —fruncí el ceño—. ¿No os ha parecido preciosa? 

    —¿Preciosa? —se carcajeó Matt—. Pero si estás llorando, cielo. 

    —¿Y qué tiene que ver? —la ironía me salía completamente natural—. Puede ser romántica además de triste. 

    —Esa película es una farsa. —bufó Tyler. 

    Ahogué un grito de sorpresa. 

    —¿Una farsa? 

    —Cielo, ¿cómo puede decidir acabar cuando la ama? —Matt se puso de lado de Tyler. 

    —No tiene sentido ninguno. —aludió Tyler—. La próxima vez elijo yo la película. 

    Puse los ojos en blanco mientras miraba por la ventanilla. 

    —Pues menuda sesión me esperará. ¿Y si no echan una de mafiosos? —les provoqué de forma graciosa—. ¿Qué haréis? 

    —Crearemos nuestra propia película.. —me respondió ingeniosamente Matt. 

    —No sabía que el cine era un hobbie típico de los mafiosos. 

    —Hay tanta cosas que desconoces de nosotros… —bromeó Matt. 

    El plan era que me dejasen en casa y que ellos se fuesen, pero mi madre los atrapó y, tras insistir durare un buen rato, aceptaron la invitación a cenar. Yo traté de intervenir en más de una ocasión a favor de Matt y Tyler. Si no querían quedarse a cenar, debía respetarlo. Pero como siempre, mi madre no se detenía hasta conseguir lo que se proponía. 

    —He cocinado salmón con verduras. Ya veréis como os encanta.  

    Mi madre representaba a la perfección el papel de gran anfitriona.Como le encantaba el paripé y las tonterías.  

    —Tal vez están acostumbrados a platos más refinados. —dijo mi padre con retintín. 

    Matt y Tyler recibieron la pulla de mi progenitor con gran elegancia. Ambos apenas se inmutaron. Es más, sonrieron con educación y aseguraron que les encantaría. 

    —¿Y Dani? —pregunté al no verle por ningún lado. 

    —Hoy iba a quedarse hasta tarde entrenando.. —me respondió mi madre. 

    Al final se quedaría a vivir en los vestuarios para llegar pronto a las pistas. No era normal el ritmo que llevaba. 

    —¿Y no va a cenar?. —me preocupé. 

    Su preferencia por no verme acababa rayando en la obsesión. ¿Era necesario llevar esta situación hasta tan lejos? Mi padre no paraba de insistirme para que arreglase las cosas con él. Yo nada deseaba más que reconciliarse, pero nunca estaba en casa, y en Chilton me esquivaba. Hasta Matt y Tyler me habían llegado a preguntar si me pasaba algo con él. En realidad, era evidente que algo ocurría. Prácticamente me rehuía como si tuviese la peste negra. 

    —Bueno, vamos a cenar. —nos enseñó mi madre sus perfectos y relucientes dientes—. La cena si no se enfriará. 

    Todos la seguimos hasta la mesa, que ya estaba puesta. Me fijé que había puesto más cubiertos de lo normal, por lo que estaba segura de que Matt y Tyler se quedarían a cenar. Me fijé en las caras de mis novios y por sus reacciones ellos también se habían percatado de lo manipuladora que era mi madre.  

    —Sentaos. —les ofreció mi madre con las manos extendidas. 

    Una vez que ya estábamos todos sentados, empezó a llenar los platos de comida. Lo cierto era que tenía todo una pinta exquisita. Disfruté cenando, pero no podía evitar mirar de refilón a mi madre. No me había soltado ni una sola ironía por haber ido al cine estando castigada. ¿La habría convencido mi padre? 

    —¿Qué habéis visto? 

    Mi madre era experta en sacar temas de conversación, y con temas no me refería solo al tiempo. 

    —Antes de ti. —respondí yo. 

    —Sí, Lucía quería verla. —sonrió Matt como si cumplir ese capricho mío fuese un placer para ellos. 

    —¡Vaya! —mi madre expiraba emoción—. ¿Os ha gustado? 

    —Ha sido preciosa, mamá.. —me adelanté—. Aunque creo que ellos prefieren películas de acción. 

    Mi madre rio y asintió. 

    —Suele pasar. José, ¿te acuerdas de cuándo nosotros íbamos al cine? —sonrió nostálgica—. Nunca nos poníamos de acuerdo con la película. 

    —Es cierto. —le devolvió mi padre la sonrisa—. Tú siempre querías ver pasteladas, como tu hija. 

    —¿Por qué decís que son pasteadas?. —me reí. 

    —Porque lo son. —apoyó Matt a mi padre. 

    Los cuatro nos reíamos, quedando Tyler al margen. Muchas veces me daba cuenta que se sentía incómodo en ese ambiente familiar. Él había estado solo por mucho tiempo y se le debía hacer complicado socializar.Me llenaba de ternura verlo como un niño pequeño, perdido.  

    —¿A ti te ha gustado? 

    Sonreí hacia mi padre. ¡Era un amor! Sabía que no le caía bien Tyler, pero aun así trataba de integrarlo y de que se sintiese incluido y cómodo en la conversación. 

    —No es lo mío. —se limitó a decir. 

    —Te entiendo. Teníais que haberos metido en otra película. 

    —¿Y quedarme sola? —miré a mi padre con indignación. 

    —Señor, con el debido respeto, su hija nos habría castigado con su indiferencia. —soltó Matt con tono mordaz. 

    —Sí, —sonrió Tyle. —y nos habría exigido una recompensa. 

    Abrí la boca como si estuviese ofendida. 

    —Me estáis pintando como una bruja. 

    —¿Lo eres con ellos? —mi padre me guiñó el ojo. 

    Yo me reí y me alegré al ver que Tyler empezaba a sentirse más relajado. No sabía porque, pero deseaba que se sintiese querido en ese entorno. No quería que pensase que no pertenecía a ningún lado. Nos tenía a nosotros. 

    —He estado mirando el plan de estudios de Empresariales de Columbia. 

    La interrupción de mi madre fue como si me hubiese echado una jarra de agua fría encima. ¿Tenía que hablar de eso en ese preciso momento? Me dolía reconocerlo, pero a veces odiaba a mi madre. A veces llegaba a pensar que sabía el asco que sentía a esa carrera, y aun así insistía sobre que la estudiase. ¿No se supone que una madre conoce por completo a su hija? ¿Por qué tenía la sensación de que era una desconocidas a sus ojos? 

    —¿No podemos dejarlo para otro momento? —le pregunté cordialmente. 

    Matt empezó a mirarnos de una a otra, pero Tyler solo me miraba a mi, fijamente, como si estuviese analizándome. 

    —La niña tiene razón, Susana. —sonrió mi padre—. Vamos a disfrutar de la cena. 

    —Si hablamos de Columbia mientras la como, la disfruto más. —espetó de forma jactanciosa. 

    Bebí agua para serenarme. A veces necesitaba recordarme a mi misma que se trataba de mi madre y que debía morderme la lengua.  

    —Hablamos continuamente de Columbia. 

    —Es un tema importante, Lucía.. —me regañó mi madre—. Lo raro sería no hablar de ello. 

    —¿Vas a ir a Columbia?. —me preguntó Matt con gran curiosidad. 

    Tanto él como Tyler habían dejado de comer y estaban completamente pendientes de mi y de mis respuestas. 

    —Claro que va a ir. —respondió mi madre por mi—. Es una gran universidad. 

    ¿Creía que no era capaz de hablar por mi misma?¿Por qué no podía callarse? 

    —Aun no sé si me han aceptado. —traté de cambiar de tema. 

    —Pero lo harán. —añadió mi madre—. No tengo ni la más mínima duda. 

    Mi padre carraspeó. 

    —Todo se verá. 

    Estuve incómoda el resto de la cena. Mi madre y mi padre eran los que dirigían el rumbo de la conversación, y Matt y Tyler les respondían de vez en cuando. Yo estuve prácticamente ausente. Aunque trataba de disimular y hacer que no pasaba nada, estaba mal por dentro. Que Matt y Tyler me mirasen fijamente, tratando de leer mis pensamientos, no ayudaba. 

    —La cena ha sido maravillosa. —le agradeció Matt a mi madre—. Pero tengo que rechazar el postre. 

    —¿Seguro? —insistió mi madre de forma educada—. Aun estás a tiempo. —le guiñó el ojo—. Te aseguro que mi tarta de manzana es la mejor. 

    —No se lo negamos, pero ambos estamos llenos. —la cortó Tyler con una rígida sonrisa, que nos extrañó a todos los presentes. 

    En cuanto vi la oportunidad, arrastré a mis novios hasta mi habitación, buscando tranquilidad. Me dejé caer de forma agotada sobre la cama y me tapé los ojos con las manos. 

    —¿Soy yo o no te emociona mucho ir a Columbia? 

    Me quité las manos que me impedían verlo y me erguí. 

    —Sí que quiero, Matt.. —mentí como una condenada. 

    Mentir pasaba a ser una parte de mi y cada vez se me daba mejor. 

    —Nena, tenemos ojos.. —me soltó de forma irónica Tyler, que me miraba con una ceja enarcada. 

    —Pues si tenéis ojos solo habréis visto a una hija estresada por su madre. —me reí para aligerar el ambiente—. Está todos los días con la misma canción y eso al final acaba quemando. 

    —¿Seguro que es eso? —insistió Matt con el tema. 

    —¿Qué va a ser si no? —brome. —Empresariales es una gran carrera y Columbia una gran universidad. —sonreí falsamente—. Así que si me aceptan será la oportunidad de mi vida. 

    —Piensa bien lo que quieres hacer con tu vida, nena.. —me aconsejó Tyler. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 27: EL DILEMA DEL VESTIDO. 

    —¿También habéis reservado el restaurante entero? 

    Mis novios me estaban llevando a cenar a uno de los restaurantes más selectos de Nueva York y yo no me había podido resistir. Tenía que burlarme inocentemente de ellos. 

    —Já já. —fingió risa Tyler—. Si quieres llamamos. Aun estamos a tiempo, ¿verdad Matt? 

    —Pues claro, cielo. —le siguió el juego Matt. 

    —Mejor os quedáis quietos. —les sermoneé—. Menudo peligro tenéis. 

    Los dos empezaron a reírse y yo negué divertida con la cabeza. Mis días de noviazgo con Matt y Tyler pasaban rápidamente. Era como si el tiempo no estuviese presente. A veces me daba la sensación de que había empezado a salir con ellos el día anterior, pero la verdad era que ya llevaba con ellos un mes y medio. 

    —Te encantará el restaurante, cielo.. —me prometió Matt. 

    —¿Por qué estás tan seguro? —le guiñé el ojo. 

    —Porque sí. —espetó Tyler por mi. 

    —¿Ahora también vas a responder por mi? 

    —Eh, niños, —nos gritó Matt—. que haya paz. 

    Esa vez nos reímos Tyler y yo. Las cosas entre los tres iban genial. Cada vez me sentía más cómoda con ellos y me abría más. En ocasiones sentía que podía hablarles de cualquier cosa, sabiendo que me entenderían, e incluso me apoyarían. No obstante, no podía evitar seguir guardando mis mas profundos anhelos y sueños. 

    Cuando entramos al restaurante me quedé con la boca abierta. ¿A dónde me habían traído? Mirases a donde mirases veías reflejado el símbolo del dólar. Todo derrochaba dinero y estaba segura de que la cuenta de esa noche sería bien cara. ¿Es qué no podían ser novios normales y llevarme al Burger King? A veces me sentía realmente mal por no poder pagar nada, pero yo sabía que no era mi culpa. Había llegado incluso a decirles que bajasen el listón para que pudiese permitirme una cena, pero, como siempre, cuando se trataba de dinero, me ignoraban. Eran muy generosos conmigo. De eso no cabía duda.  

    También habían llegado a sugerirme que podían pagarme Columbia si no me concedían la beca. Ese día me ofendí de verdad. Nunca aceptaría el dinero de ellos. Para mi se trataba de una situación de mera dignidad y honor. Por encima de mi cadáver dejaría que me la pagasen. Eso era algo que me correspondía a mí o a mis padres. Ni loca iba a dejar que mi madre se enterase de dicha propuesta, pues ella sí que era capaz de aceptar por mi parte y sin consultármelo siquiera.  

    Los camareros del restaurante iban trajeados de forma muy elegante, acorde al nivel y exclusividad del lugar. No se veía ni una sola arruga en los pantalones. Matt y Tyler pidieron marisco para cenar, lo que me hizo abrir los ojos de par en par. ¡Era lo más caro de la carta! 

    —Yo con una ensalada me conformaba. —forcé una sonrisa. 

    No sé cual de los dos se rió mas de mi comentario. Matt se tapaba la cara para que no viese como se reía y Tyler bebía del vino blanco que ya habían traído. 

    —¿Cómo vas a cenar un ensalada, nena? 

    —Pues muchas veces ni ceno. —le respondí mordaz a Tyler. 

    —Pues con nosotros siempre cenarás, cielo.. —me aclaró Matt por si me quedaba alguna duda. 

    —Bueno, eso será si quiero.  

    —No empecemos, cabezota.. —me guiñó el ojo Tyler. 

    —¿Cabezota? —entrecerré los ojos. 

    -Lo eres y lo sabes, nena. —se burló Tyler. 

    —Ahí tengo que darle la razón. —lo apoyó Matt. 

    Yo bufé, decidiendo dejar la pelea a un lado. La cena fue exquisita. Todo lo que pidieron era un manjar y no pude evitar incluso gemir cuando probé algunos platos, como la langosta o el bogavante. Sin duda alguna ser rico también tenía sus beneficios. Si yo fuese millonaria, comería al menos marisco una vez a la semana. 

    Toda la cena transcurrió con tranquilidad y arrumacos entre los tres. La verdad era que estaba disfrutando de la compañía de los dos. Sabían como hacer sentir bien a una chica, algo que también me ponía bastante celosa. 

    —¿Ese es un paparazzi? 

    Los dos giraron ante la pregunta y localizaron a un honre que discutía con un camarero. El hombre llevaba una cámara de buena calidad colgada al cuello y sujetada por la mano derecha. La agitaba con violencia al discutir. 

    —¡Mierda! —gruñó Tyler. 

    —¿Habrá hecho alguna? —frunció el ceño Matt. 

    Los dos se miraban fijamente, ignorándome a mi. ¿Se referían a fotografías? 

    —Ahora vuelvo, nena.. —me comentó Tyler. 

    Antes de que pudiese decir nada, ya se había ido y acercado al paparazzi y al camarero. Se unió a la agitada discusión. 

    —¿Qué pasa? 

    —No te preocupes, cielo. Esto es normal —sonrió intentando quitar hierro al asunto. 

    —Pues vosotros no actuáis con normalidad. 

    ¿Acaso les avergonzaba que saliesen conmigo en una foto? No entendía por donde iban los tiros. 

    —No queríamos que salieses ya en las revistas. 

    —¿Tan poca cosa soy? —miré hacia otro lado, esquivando su mirada. 

    —Cariño, ¿qué mierdas estás diciendo? 

    Por su tono de voz parecía ofendido, e incluso un poco molesto. Iba a contestarle de forma cortante, pero llegó Tyler, que había llegado a escuchar el último comentario. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Lucía cree que nos avergüenza que la gente sepa que es nuestra chica. 

    —¿Disculpa? —gruñó Tyler—. ¿Es que te has dado un jodido golpe en la cabeza? 

    Parecía todavía más enfadado que Matt, lo cual no me sorprendía. Lo extraño era no verlo enfadado. 

    —¿Entonces? —los enfrent. —¿Por qué no queréis que salga en fotos? 

    —Son buitres, cariño. Los paparazzi te comerán viva en las revistas y programas de la televisión.. —me informó Matt—. Solo intentamos que no pases por ese mal trago. 

    —¿Me comerán? 

    —Y no dejarán de ti ni los huesos.. —me aseguró Tyler—. Intentamos protegerte. En ningún momento hemos creído ni imaginado que tu podrías pensar eso. —bufó molesto. —¿Avergonzados? No termino de creérmelo. 

    —Es una tremenda gilipollez que pienses eso, cariño. —lo secundó Matt—. Nosotros te amamos.. —me acarició la mejilla con ternura—. Jamás nos avergonzaríamos de ti. 

    —Y tampoco es que nos importen las opiniones ajenas. —comentó Tyler de forma irónica. 

    —Lo siento.. —me disculpé con ellos de forma sincera—. He malinterpretado todo. 

    —No terminas de creértelo. —adivinó Tyler. Me quedé boquiabierta ante su aclaración. Sí, leía mi mente—. Tengo un plan para que descubras que decimos la verdad. —miró fijamente, sin parpadear,a Matt—. ¿Qué opinas? 

    —¿Sábado? —sonrió de forma socarrona. 

    —Sábado —le confirmó Tyler. 

    ¿De qué hablaban? Odiaba cuando hacían eso. Actuaban como si yo no estuviese presente. 

    —¿Qué estáis diciendo? 

    —Estamos diciendo que no hagas planes para el sábado por la noche, cielo. —Matt me guiñó el ojo de forma pícara. 

    —¿Por... qué? —titubeé temiendo la respuesta. 

    —Iremos a una fiesta de la alta sociedad. —Tyler puso los ojos en blanco—. Que sepas que las solemos evitar, pero por ti haremos una excepción. 

    —¡Son odiosas! —se rio Matt. 

    ¡¿Que?! Estaban locos de remate. 

    —¡No voy a ir! —jadeé histérica del miedo. 

    —No hay quien te entienda, nena. —suspiró Tyler confuso—. ¿Qué mejor forma de demostrarte que no nos avergüenzas? 

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Te han invitado a la fiesta del sábado? 

    La cara de Amy reflejaba sorpresa. ¿Es qué no puedo ser invitada a uno de esos acontecimientos? 

    —Sí, pero no pienso ir.  

    —Tienes que ir.. —me ordenó—. Harás tu presentación en sociedad.. —me sonrió ampliamente—. Además, yo estaré. —noto mi cara de asombro—. Sí, mis padres me obligan. —puso los ojos en blanco—. Me consuela saber que te tendré allí. 

    —¿No te das cuenta? —bufé—. Seré como un pez fuera del agua. 

    —Eso no tiene porque ser así.. —me contradijo—. Si vas bien vestida y maquillada nadie se dará cuenta. 

    —¿En serio? —pregunté irónicamente—. Esa gente se conoce entre si. Verán de lejos que no soy nadie y encima tendré que aguantar idioteces. —suspiré—. Si ni siquiera aguanto a la imbécil de Megan y eso que es solo una. —añadí—. Imagínate si tengo que aguantar a un puñado como ellas. 

    —Aprenderás a ignorarlas o a pagarles con la misma moneda. —intentó tranquilizarme—. Todo es acostumbrarse. —se encogió de hombros. 

    —No me convences. 

    —Pues tienes que autoconvencerte. —gruñó—. No es normal que los acuses de avergonzarse de ti y que después no dejes que demuestren lo contrario.. —me dejó con la boca abierta—. Estarás actuando como una inmadura y tendrás que soportar que te recriminen lo que quieran. Lo sabes, ¿no? 

    Como me fastidiaba que tuviese razón. Me rasqué la cabeza agobiada. Entonces, ¿tenía que ir o no? Eso parecía. 

    —Ni siquiera sé de que es la cena. 

    —Habrá que ir de largo. Es una gala benéfica.. —me informó. 

    —¿Mis novios mafiosos en una gala benéfica?. —me empecé a reír como una loca. 

    —No sé. —se encogió de hombros—. Son tus novios. Si tú no los conoces... 

    —Y no tengo un vestido largo. —era mi última carta. 

    —Eso tiene fácil solución. ¡Vamos de compras! —gritó emocionada. 

    La tarde de compras fue demasiado intensa para mi gusto. No era la típica chica que amaba probarse todos los conjuntos. Cuando salía de tiendas era con la mente muy clara, sabiendo lo que realmente necesitaba. De esa forma evitaba perder el tiempo. 

    —¿Qué te parece este? 

    Me giré y vi un vestido que había escogido Amy. Mi cara de horror lo dijo todo porque negó repetidamente con cansancio y lo dejó para seguir buscando.Las tiendas a las que me había llevado Amy eran excesivamente caras, pero albergaba la esperanza de encontrar un vestido que no fuese inalcanzable. 

    Pasaron las horas de tienda en tienda y no hallaba nada. Cada vez me desesperaba más y, por consiguiente, Amy también. Estaba a punto de tirar la toalla y decidir no ir cuando encontré el vestido perfecto. Era un vestido negro de tirantes con escote en forma de v. Tenía trasparencias a partir de la mitad del muslo. 

    —¡Dios mío, estás guapísima! 

    Amy se quedó sin palabras al vérmelo puesto y eso me indicó que era el perfecto. Ya tenía el vestido. ¡Por fin! No paraba de sonreír y de dar vueltas, contemplando el vestido desde diferentes perspectivas. Amy no paraba de halagarme y piropearme, asegurándome que sería la más guapa de la fiesta. A mi lo que de verdad me interesaba era no dejar en ridículo a Matt y Tyler. 

    —¿Vamos a pagar?. —me sonrió. 

    Asentí y cuando me lo quité me acordé de que ni siquiera había visto el precio. Así que busqué la etiqueta y cuando vi tanto cero junto me quedé sin aire. Casi me entraron ganas de llorar. Me había pasado más de cinco horas comprando y había sido en vano. 

    —¿Qué pasa, Lucía?. —me preguntó Amy preocupada. 

    Ella ya había salido de las zonas de los probadores y estaba esperándome, pero, al ver que tardaba, decidió volver a entrar. 

    —No puedo llevármelo. 

    Me pasé la manos por los ojos para que mis lágrimas no cayesen. Lo último que quería era llorar por eso. Podía parecer ridículo, pero me dolía ver que estaba a un nivel inferior al de Matt y Tyler. El precio de ese vestido era la prueba de que pertenecíamos a mundo completamente opuestos. ¿Por qué demonios me empeñaba en pertenecer a un ambiente que no me correspondía? 

    —¿Por qué no? 

    —No puedo pagar 7.000$ por un vestido, Amy. —le respondí resignada—. En mi vida normal eso es lo que cuesta un coche de segunda mano.  

    —¿Ese es el problema? ¿el dinero? —rio Amy despreocupadamente. 

    La miré como si le faltase una tuerca. ¿Es qué le parecía poco? 

    —Yo te lo pago. —dijo como si fuese lógico—. No pasa nada. 

    —No, Amy. —dije firmemente—. No vas a pagarme el vestido. 

    Salí del probador con los brazos cruzados, dejando el vestido atrás. Amy me siguió con cara de confusión. 

    —No lo entiendo.. —me explicó—. Dices que el problema es el dinero. Te digo que te lo pago y dices que no. —sí, sin duda alguna no lo captaba—. ¿Qué vas a llevar entonces, Lucía? 

    —No lo sé. —ya me dolía la cabeza de pensar—. Miraré algo en el armario. 

    Bufó incrédula. 

    —Serás el blanco de todos los insultos. No puedes presentarte con un vestido normal, que no es de firma.. —me aclaró de forma enérgica—. Matt y Tyler quedarán en evidencia, Lucía, y las chicas te harán pedazos. —su mirada me aseguraba que no bromeaba 

    —Pues no voyy asunto resuelto. —repuse ya harta. 

    —Pero esa no es la solución.  

    Al parecer la estaba poniendo de los nervios al no dejar que me comprase el vestido. Así entendía como me sentía yo. 

     

    ♦♦♦ 

     

    Los días pasaron y el sábado cada vez se encontraba más cerca. Había ido a mas tiendas, aunque esa vez no me acompañaba Amy. Prefería ir sola y así me ahorraba el sermón sobre que ers una orgullosa por no dejar que me hiciesen regalos. La que no entendía la situación era ella. Un regalo era un libro, una película, una camiseta o un vestido normal. Pero un vestido de 7.000$ nra es un regalo. Para mi eso era caridad y lo odiaba. 

    A Matt y Tyler les había dicho que sí que iría, pues no dejaban de preguntarme. Al final no me quedó más remedio que mentir. En realidad, aun no era seguro que no fuese. Estaba esperando que la Virgen se me apareciese con un vestido elegante, pero barato. 

    Tanto si quería como si no, el sábado acabó llegando y faltaban cuatro horas para que viniesen a por mi. ¿Qué debía hacer? Me encontraba sentada sobre la cama mirando el móvil, dudando sobre si llamarlos para cancelar lo de la fiesta o no. Toda mi colcha estaba cubierta por distintos vestidos que tenía en el armario. Ninguno era correcto para llevarlo. 

    Estaba tan nerviosa mordiéndome las uñas que no me había dado cuenta de que Dani estaba en la puerta. Apenas nos dirigíamos la palabra. Únicamente hablábamos para decirnos lo típico y necesario. 

    —¿Vas a salir? 

    Me sorprendió bastante que iniciase él la conversación. Las pocas veces que habíamos hablado había sido porque yo lo había incitado. 

    —Ese era el plan. —reconocí con un largo suspiro. 

    —Pues no se te ve emocionada. —se apoyó sobre el marco de la puerta, aparentando comodidad. 

    —Es una fiesta de la alta sociedad. —gemí—. Matt y Tyler han insistido y no sé que voy a llevar. Todo lo que es aceptable es muy caro. 

    —¿Cómo de caro? —frunció el ceño curioso. 

    Mirando todavía el móvil le dije la cifra y él silbó alucinado. 

    —¿Y Amy? ¿No va a ir? 

    Me sorprendió que la conociese. 

    —¿La conoces? 

    —Ha pasado alguna vez por aquí.. —me informó sonriente—. Es una chica divertida y alegre. 

    —Sí lo es. —reconocí con una amplia sonris. —Siempre consigue animar a todo el mundo. 

    —Hace días vino, pero tú no estabas. —seguramente estaba con Holly—. Estaba triste por un capullo. —frunció el ceño molesto—. Creo recordar que hablaba de un tal Ben. 

    —Sí, hace unas semanas le gustaba mucho. —señalé—. Por lo menos ha abierto los ojos a tiempo. 

    Nos miramos y nos sonreímos. Estuvimos unos minutos contemplándonos fijamente. No hizo falta que dijésemos nada más, pues nuestras miradas lo decían todo. Nos añorábamos y odiábamos la situación que entre los dos habíamos creado. Eso no significaba que ya estuviésemos bien, pero era un paso hacia delante por parte de los dos. 

    —En tres semanas tengo la competición. 

    —¡Vaya! —sonreí emocionada—. Eso es genial, Dani. 

    —Sí. —asintió feliz—. Me gustaría que vinieses. 

    Me sorprendí de que me lo pidiese. Creía que no querría verme ni en pintura en las pistas de atletismo. Era la primera vez que me alegraba de haberme equivocado. 

    —Mi niña, —mi padre empujó a Dani para poder entrar al dormitorio—. han traído esto para ti. 

    Me extrañé al ver que llegaba con una gran caja blanca. ¿Qué era eso? Que yo supiese, no había encargado nada. 

    —¿De qué se trata? —curioseó mi padre. 

    —Me parece —le susurró mi hermano a mi padre delante de mi—. que los novios han sido esta vez el hada madrina. 

    El corazón se me aceleró y le arrebaté la caja de las manos de mi padre. La solté sobre la cama y la abrí rápidamente, con gran excitación. Todos nos quedamos con la boca abierta, pero a mi también se me acumularon lágrimas en los ojos. 

    ¡Era el vestido! ¡El que tanto me había gustado! Venía acompañado de zapatos y bolso a juego, además de distintos accesorios, como pendientes y una pulsera. 

    Me quedé de piedra al ver que debajo del vestido había una nota. 

     

     

     

   



 CAPÍTULO 28: UNA CATASTRÓFICA FIESTA Y UNA SUEGRA AMOROSA 

    —¿Cómo me veo? 

    Estaba frente al espejo de mi dormitorio, evaluándome. No podía evitar sacar pegas de cualquier detalle. Me sentía completamente insegura sobre mi aspecto y solo veía fallos. 

    —Estás increíble, Lucía. 

    Amy estaba sentada con las piernas cruzadas sobre mi cama. 

    —¿Qué vas a decirme tú?. —me reí pellizcándome suavemente las mejillas para darles color—. Eres mi amiga. 

    —Pero una amiga sincera.. —me guiñó el ojo—. En serio, hazme caso. Menuda envidia me das. 

    —¿No deberías ir a arreglarte? Vas a llegar tarde. 

    —¡Qué va! —agitó la mano quitándole importancia—. Me espera un séquito de estilistas en casa. Voy a tardar la mitad de tiempo en arreglarme. 

    —¿Y la envidiosa eres tú? —fruncí el ceño fingiendo estar molesta. 

    Las dos no pudimos evitar reírnos. Se levantó enérgicamente de la cama y vino a mi lado, situándose detrás de mi. Colocó sus manos sobre mis hombros y me obligó a mirarme en el espejo. 

    —Mírate. 

    No pude evitar obedecer. 

    —¿No te das cuenta de lo hermosa que estás? 

    Me ruboricé y miré hacia el suelo. 

    —Matt y Tyler van a flipar cuando te vean. 

    —No podía imaginarme que me regalarían el vestido. —comenté alucinada—. Sé que fuiste tú. 

    —¡Pillada! —reconoció sonriente—. Pero no me arrepiento. 

    Me dio una palmada juguetona en el trasero y se volvió a dejar caer en la cama. Se miró las uñas y puso cara de susto. 

    —Me van a matar cuando vean todo el trabajo que tienen. —suspiró—. Odio estas fiestas, Lucía. Son un tostón... —bufó—. Menos mal que vas a venir. —rió. 

    —¿Un tostón? —abrí los ojos asustada—. Si lo llego a saber ponía una excusa y me libraba. 

    —¡Ya es tarde!. —me señaló con el dedo índice—. No puedes echarte atrás. 

    —¿A dónde vas? 

    Amy y yo nos giramos y vimos a mi hermano Dani. Llevaba chándal y deportivas, por lo que imaginaba que iba a salir a correr. Noté la sorpresa de Amy y era lógica. Era por la noche y no le entraba en la cabeza que alguien pudiese hacer deporte a esas horas. Lo que ella no sabía era que Dani adoraba practicar por la noche, ya que todo estaba muy tranquilo y no se sofocaba por el sol. 

    —Voy a acompañar a Matt y Tyler a una gala benéfica. 

    —¡Sí! Tu hermana me va a salvar el culo esta noche. No sé como la habría soportado. 

    Dani se giró para mirar a Amy. 

    —¿Por qué vas si no te gustan? 

    —Se nota que no conoces a mis padres. —rio de forma divertida—. Más me vale ir. 

    —Pues vaya. —suspiró—. Me parece que no eres la única que no se sincera a los padres. 

    Sentí sus palabras como un puñal. Últimamente estábamos mejor y por eso no terminaba de entener su comentario. ¿Por qué volvía a atacarme? Cerré los ojos suavemente y conté mentalmente hasta diez para evitar un conflicto.Gracias a Amy no le respondí. Ella decidió empezar una larga conversación con mi hermano sobre la competición de atletismo.  

    Su intervención me permitió volver a enfocarme en mi reflejo. ¿Me vería bien para ellos? Inevitablemente bajé la vista hacia la nota que estaba dentro de la caja con el vestido. 

    Este vestido no puede rivalizar con tu belleza. Pero si con él encuentras la seguridad suficiente para ir de nuestros brazos, lo conseguimos encantados para ti. Te amamos, 

    Tus amados mafiosos 

     

    Sonreí feliz. Jamás pensé que Matt y Tyler podían ser tan detallistas. ¿Quién iba a decir que esos mafiosos tendrían sentimientos? En el fondo de mi corazón sabía que era muy afortunada por tenerlos a mi lado. 

    —Bueno, me tengo que ir. —Amy se levantó de la cama. 

    —Está bien, Amy. —le sonreí—. Nos vemos allí. 

    —Espera, te acompaño a tu casa. —se ofreció Dani. 

    —No hace falta. —se ruborizó Amy—. No quiero molestarte. 

    —No es ninguna molestia. Igualmente iba a salir a correr. 

    —Está bien. —dijo Amy sonriente, pero tímida. 

    Me reí internamente al ver a Amy tan pendiente de mi hermano. Dani no se percataba, pero yo sí. Notaba que Amy se fijaba demasiado en él. Babeaba cuando sonreía o se pasaba la mano por el pelo, desordenándoselo. Además, alguna vez la había visto espiándolo en Chilton cuando Dani entrenaba. 

    Cuando comprobé por última vez que todo estaba en su sitio, me dirigí escaleras abajo. Mi padre se quedó boquiabierto al verme y mi madre gritó de alegría. 

    —¡Voy a por la cámara! 

    Yo sabía bien lo emocionaba que estaba. Su hija iba a aparecer en sociedad del brazo de los dos jóvenes más poderosos de toda la ciudad. Sin duda alguna era el mejor día de su vida. Si supiese que su hija estaba nerviosa perdida y acobardada… 

    —Estás muy guapa.. —me halagó mi padre. 

    Sonreí ampliamente y me acerqué a abrazarlo. Él me estrujo entre sus brazos y me dio besos en la cabeza. 

    —¿¡Qué hacéis?! —gritó mi madre asustada, separándonos—. Se va a arrugar el vestido. 

    No pudimos evitar reír al escucharla tan alterada. Sí, así era mi madre. 

    —A ver, sonríe. 

    Me hizo mil fotografías y lo peor fue cuando Matt y Tyler llegaron a casa. Mi madre se acercó a la ventana y gritó como una maruja que habían llegado en limusina. Mi padre y yo pusimos los ojos en blanco, pues a veces llegaba incluso a avergonzarnos. Eso sí, nunca se lo reconoceríamos. 

    Cuando Matt y Tyler entraron, abrieron los ojos de par en par. No sé cual de los dos estaba más sorprendido de mi aspecto. Yo sonreí de forma tímida, sonrojada, pues nunca me habían mirado con tanto deseo. 

    Entonces, noté como mi padre carraspeaba y los miraba de forma muy molesta. Ambos tuvieron la decencia de mirar para otro lado. Matt, como el gran adulador que era, se acercó a saludar a mi madre, camelándosela. ¡Qué bien se le daba! Tyler, en cambio, le prometió a mi padre que me cuidarían en la fiesta. 

    —Más os vale. —se limitó a advertirles. 

    Nada más salir de la casa Matt me susurró en el oído. 

    —¡Estás para comerte! 

    Negué la cabeza divertida. 

    —La verdad es que estás preciosa. —añadió Tyler—. Aunque estoy seguro de que lo estás más sin ropa. 

    Me puse roja de la vergüenza. 

    —¡Tyler! —lo reprendí abochornada. 

    Los dos empezaron a reírse a mi costa y yo los miré con los ojos entrecerrados y las mejillas ruborizadas. Decidí adelantarme y meterme antes que ellos en los asientos traseros de la limusina. ¡Menudos descarados! Cómo los hubiese escuchado mi padre... 

    Pasados unos segundos, entraron con miradas burlonas. 

    —No te enfades, nena.. —me guiñó el ojo. 

    —Sí, cariño. Esta noche es para disfrutarla. 

    Matt decidió apoyar sus palabras agarrando la botella de champagne que estaba sobre una cubitera. La abrió y echó una generosa cantidad en dos y una miseria en otra. 

    —Supongo que esa será para mi. —bufé molesta. 

    —No puedes beber. —gruñó Tyler—. Dentro de unas horas te estarías arrastrando por el suelo. 

    —Mandón. —refunfuñé. 

    —¿Ya vais a empezar? —se burló Matt—. Es por saberlo. Si es así, necesito tomar un par de copas. 

    Bufé y lo miré divertida. ¡Menudo fanfarrón estaba hecho! 

    —Bueno, ¿voy a encontrarme con alguna exnovia en la fiesta? —bromeé. 

    —Que yo sepa no. —comentó Matt pensativo. 

    ¡¿Cómo?! Lo único que me faltaba era encontrarme con una gata celosa. Puse los ojos en blanco. 

    —Aunque sí que vas a conocer a... —Matt titubeó nervioso. 

    Fruncí el ceño extrañada al notar que no se atrevía a decirme algo. ¿De qué se trataba? Notaba como intentaba que le saliesen las palabras. Tyler lo miró con una ceja arqueada. 

    —¿Lo vas a decir hoy o mañana? —lo presionó Tyler. 

    —¿No decías que ibas a ayudar? —le reprochó molesto. 

    —¿Hola? Estoy aquí. —les recordé con tono bromista. 

    Ambos pusieron toda su atención en mi. De vez en cuando se miraban, aunque desconocía el motivo. Eso sí, la espera se me estaba haciendo insoportable. 

    —Mi familia estará allí. —informó con mucha rapidez Matt. 

    ¿¡Qué?! No estaba preparada para conocer a su familia. Ni siquiera sabía lo que sentía por ellos. ¿Cómo iba entonces a conocerlos? Notaba una fuerte presión en el pecho. 

    —¿Cómo no me lo habéis dicho antes? —chillé histérica. 

    —Porque no vendrías. —se limitó a responder Tyler mientras se rellenaba la copa. 

    —Por supuesto que no habría venido. —les aseguré—. No puedo conocerlos. 

    —Me parece que ya es un poquito tarde para eso. —se rio Tyler. 

    Le miré enfadadísima, pues su humor me estaba mosqueando. ¿No se daba cuenta de la seriedad de la situación? Era incapaz de hacer frente al problema. 

    —No puedo conocerlos. —repetí asustada esta vez mirando a Matt. 

    Lo notaba acobardado y nervioso. No dejaba de pasarse las manos por el pelo. Se notaba que no sabía que hacer para resolver la situación. 

    —Podemos decir que soy una amiga. —Tyler puso cara de incredulidad—. ¿No se lo creerían? —por sus caras adiviné que no—. ¡Ya lo tengo! —sonreí ampliamente—. Puedo juntarme con Amy y la gente creerá que he ido con ella. ¡Sí, es una buena solución! 

    —Salvo por el ligero inconveniente de que saben que íbamos a llevar a nuestra chica. —se jactó Tyler. 

    Abrí la boca con auténtico temor. ¿Qué les habían dicho que era su novia? ¡Dios, no había marcha atrás! Sabía que solo podía coger aire y tomármelo con filosofía. Todo el mundo conocía suegros y suegras, y sobrevivía a la experiencia. ¿Por qué yo no? 

    —¿No habéis pensado en consultármelo? Me parece que es lo que hacen los noviosnormales. 

    Noté que ya habíamos llegado, pues la limusina estaba parada. El corazón se me aceleró y por mis manos caía un sudor frío. Los nervios me estaban atacando de una forma horrible. ¡No podía entrar a esa fiesta! Simplemente no podía. En teoría iba a ser una simple fiesta donde conocería el ambiente de mis novios. De golpe y porrazo me enteraba de que iba a ser el lugar donde conocería a la familia de mi novio. Por fin entendía la frase de "tierra trágame". 

    —Se te ha olvidado algo, cielo. —tragó saliva Matt muy nervioso—. No somos unos novios normales. 

    —No, somos tusamados mafiosos.. —me guiñó el ojo Tyler. 

     

    ♦♦♦ 

     

    La fiesta se celebraba en un hotel de lujo que solo había visto en la televisión o en revistas. Lo cierto era que impactaba. Era un gran rascacielos de cristal. Matt y Tyler me habían dicho que la fiesta se celebraría en unos grandes salones, en donde solían celebrar banquetes de boda. Iba agarrada a Matt y Tyler, aferrada a sus brazos. Cada vez que daba un paso hacia las grandes puertas de cristal de la entrada sentía que me acercaba al infierno. Sí, podía parecer dramática o pesimista, pero mis últimos meses no habían destacado por ser positivos. 

    —¿Debo preocuparme? 

    —Toma aire lentamente y échale valor.. —me animó Matt. 

    —¿Cómo puedes decirme eso si tú esas temblando? —le miré con los ojos entrecerrados. 

    Cuando entramos a los salones, me quedé con la boca abierta. Ahí estaba la crème de la crème de la alta sociedad vistiendo de gala. Alrededor caminaban camareros, que llevaban con elegancia bandejas repletas de champagne y de caviar. 

    —Nadie me había informado de esto. —mascullé atemorizada. 

    —Relájate.. —me susurró al oído Tyler. 

    A partir de ese momento comenzó la fase de los saludos. Al parecer mis novios tenían mucho más poder del que me pensaba, ya que todos los hombres de negocios se acercaban a saludarlos. Yo me limitaba a sonreír y a responder cuando se me preguntaba algo. Se tenía que notar que no pintaba nada en ese lugar. 

    —Matt. 

    Los tres nos giramos al oír la voz de una mujer. Yo lo hice con curiosidad, pero mis novios con tensión y nerviosismo. La mujer que había hablado a uno de mis novios era su madre. No hacía falta que nadie me lo dijese. Estaba claro que había salido 100% a ella. A su lado estaba un hombre, que identifiqué rápidamente como el padre de Matt. 

    —¿No vas a presentarnos?. —medio gruñó su padre. 

    —Sí, claa... claro. 

    Me sorprendí al oírlo tartamudear. Matt siempre me había parecido una persona excesivamente segura de si mismo. ¿Era posible que se convirtiese en un niño miedoso cuando veía a sus padres? 

    —Madre, padre... —tomó aire—. Esta es Lucía, nuestra novia. 

    Les sonreí de forma sincera y extendí mi mano como saludo. Me quedé de piedra al ver que los dos se limitaban a mirarla con aires de superioridad. Por un momento llegué a pensar que la tenía sucia o sudada, pero luego caí en la cuenta de que no era por eso. Para ellos era menos importante que un insecto. 

    —Así que esta es vuestra zorra. —escupió el padre  

    No sé quien se quedó mas rígido: Matt, Tyer o yo. ¿Se había atrevido a referirse a mi como zorra? Estaba claro que ese hombre no tenia respeto por nada. 

    —¿Disculpe? —pregunté con incredulidad. 

    No daba crédito a mis oídos. Todo parecía surrealista. ¿Qué les había hecho para que me mirasen como un bicho al que había que aplastar? 

    —No os consisto que habléis así de ella. —les advirtió Matt. 

    —Por Dios, Matt. —masculló su madre—. Pensamos que se trataba de alguien importante.. —me miró de arriba abajo—. O por lo menos de alguien medio importante.. —me despreció con la mirada sin un ápice de vergüenza.—. ¿De dónde la habéis sacado? 

    —Anda que no se nota que es una buscona.. —me intimidó su padre—. Seguramente va detrás de vuestro dinero. Y claro, como solo pensáis con lo que lleváis en vuestros pantalones... 

    —Ya está bien. No os lo permito. 

    —¿Qué no nos lo permites? —se alteró su padre. 

    Giré la cabeza y vi que todo el mundo nos observaba. Se veía a leguas mi incomodidad y la furia de los padres de Matt. Nada deseaba más en ese momento que esconderme en una cueva y alejarme de las miradas curiosas. 

    —Tranquilidad. —intervino Tyler—. No conocéis a Lucía y la estáis criticando. ¿Por qué no le dais una oportunidad? Al fin y al cabo, si la hemos elegido, será por algo. 

    A lo mejor a mi no me interesaba conocerlos, sobre todo si teníamos en cuenta que en menos de dos minutos me habían faltado el respeto como nunca nadie lo había hecho.  

    —No lo dudo, Tyler, pero... 

    La madre de Matt trató de dialogar con él, pero Peter estalló. 

    —Claro que ha sido por algo.. —me miró de forma lasciva—. Debe ser una auténtica guarra en la cama. 

    Noté como Tyler se estaba conteniendo para no matarle en ese mismo momento.¡Se acabó! Yo no pensaba ser tan educada como ellos. No tenía porque estar escuchando eso sin defenderme. 

    —Yo podré ser una guarra, pero usted es un gilipollas o un cabronazo. Lo dejo a su elección. —le insulté con odio. Entonces, miré a su mujer, que me miraba fríamente, esperando su parte—. Y usted es una asquerosa snob, a la que seguramente lo único que le preocupa en esta vida es poder comprarse bolsos e inyectarse botox. 

    Dio un gritito dramático, mostrándose ofendida. 

    —¿Vas a permitir que esta zorra nos hable de este modo? —le gritó su padre a Matt. 

    —Me parece que mi novia lo ha dicho todo. —sonrió de forma despectiva. —Sabía que no os gustaría, pero la verdad era que esperaba educación por vuestra parte. Se os da espléndidamente ser hipócritas. ¿No podíais serlo esta noche? espetó. 

    Matt se compadeció de mi y me alejó de su familia. Todavía estaba alucinando de lo que acababa de ocurrir. ¿Esos capullos eran sus padres? ¿Cómo podía ser Matt tan diferente a ellos? Ahora me daba cuenta de lo nervioso que estaba. Se imaginaba que sus padres me despreciarían de esa forma.Lo que no entendía era porque me los había querido presentar. 

    —Olvida lo que acaba de pasar, por favor.. —me suplicó Matt. 

    Tyler, que me notaba alterada,me dio una copa de champagne. ¡Pues sí que debía tener mala cara para que me dejase beber! 

    —¿Por qué no me habíais advertido? —les pregunté en voz baja a la vez que notaba las miradas de asco de sus padres, que estaban en el otro extremo del salón. 

    —¿Para que estuvieses más nerviosa? —se burló Tyler. 

    —Habría estado preparada. 

    —No pensaba que fuesen a ser tan crueles. —admitió Matt—. Lo siento, amor mío. 

    —Si lo llego a saber, no vengo. —susurré. 

    —Pues por eso le había dicho a Matt que no te lo dijese. —respondió Tyler burlón—. Bueno, para la próxima lo sabemos. 

    —¿Qué próxima? —abrí los ojos de par en par con cara de espanto—. Como me volvéis a llevar a un sitio donde estén ellos... 

    Mi amenaza quedó en el aire, pero por sus caras estaba claro que lo habían captado. Ni loca volvía a soportar otra situación semejante. No tenía porque aguantarlo. 

    —¡Lucía! 

    Me giré y por fin me alegraba por algo. Amy ya había llegado. Menos mal que contaba con ella como aliada. Ya estaba que me subía por las paredes. 

    —Tienes mala cara. —comentó preocupada—. ¿Es qué has visto a un fantasma? 

    —Más bien a dos demonios. 

    ♦♦♦ 

     

    —¿En serio te dijeron eso? 

    Amy estaba flipando en colores. 

    —Sí. —reconocí—. Y me estoy quedando corta. —refunfuñé—. No sé cual de los dos fue más borde. 

    —¿Y te quedaste callada? —abrió los ojos de par en par. 

    La miré como si estuviese loca. ¿Yo callada? Si la situación no fuese tan seria, me reiría de su ocurrencia. Ni de coña me quedaba callada y dejaba que fuese el blanco de sus dardos.No iba a consentir que se me acusase de intentar atrapar a dos chicos ricos.  

    —Ya me extrañaba. —trató de bromear para aligerar la situación—. ¿Y qué dijo Matt? 

    —Me defendió, pero sé que sufrió por tener que decidir un bando. —mascullé—. Al fin y al cabo son sus padres, su familia, y yo... 

    —Tú eres su novia.. —me dijo firmemente—. Los padres no se eligen, pero las novias sí.. —me sonrió ampliamente para animarme, pues era consciente de mi preocupación. 

    —¿Sabes que vi a Megan hablando con sus padres? 

    Ahí sí que se sorprendió Amy. 

    —¿En serio? 

    —Sí, cuando Matt me sacó a bailar. Vi que se acercó a saludar a sus padres y estuvo hablando un buen rato con ellos.. —me coloqué un mechón de pelo tras la oreja—. De hecho, nos miraban de vez en cuando. 

    —Eso no me sorprende tanto. —susurró Amy. 

    Fue imposible no darse cuenta de que Amy estaba escondiendo algo. Evitaba mi mirada y concentraba su atención en cualquier mueble de mi cuarto. 

    —¿Hay algo que no sepa? —pregunté con el ceño fruncido. 

    —No, que va. —dio un manotazo al aire para aligerar la tensión—. Para nada. 

    —¿Sabes que siempre tiemblas cuando mientes? 

    Noté como le daba el tick en la mejilla izquierda. Siempre le pasaba lo mismo. 

    —En serio Lucía, no es nada.. —me aseguró. 

    —Déjame decidir a mi si es serio o no. 

    Amy bufó tensa. Parecía que estaba meditando mi petición. Casi podía escuchar los engranajes en su cabeza. 

    —Está bien. —suspiró—. Mi madre y la de Matt trabajan codo con codo en una ONG. —se dio cuenta de mi sorpresa—. Sí, esa víbora participa en organizaciones benéficas. Bueno, alguna vez mi madre ha comentado que ella desea... —se mordió el labio inferior—. que Megan se case con... 

    No hizo falta que terminase la frase. Me limité a asentir. No era idiota para imaginarme lo que quería decir.Para ellos Megan debía ser la candidata perfecta: tenía automóviles caros, mansiones de lujo en varios países, clase y distinción.  

    —¿Es solo un deseo? —le pregunté esperando sinceridad por su parte—. ¿O se basa en hechos? 

    —No, —negó enérgicamente con la cabeza—. es solo un deseo. Matt y Tyler nunca se han comprometido con ella.. —me cogió la mano derecha y me la apretó entre las suyas—. Y ahora que te han conocido, nunca lo harán. 

    Sabía que quería tranquilizarme, pero no lo conseguía. Sinceramente, sabía que ellos no estaban interesados en Megan, pero me preocupaba seriamente que la madre de Matt estuviese tan decidida en verla casada con ellos. ¿Por qué no dejaba que su hijo y Tyler hiciesen su vida? 

    —¿Y si hace algo? 

    No pude evitar mostrar mis temores. 

    —Por Dios, Lucía, no va a hacer nada. —titubeó—. Y aunque lo hiciese, no surtiría efecto. Así que deja de preocuparte por nada. 

    —Esa mujer tiene poder, Amy. Si quiere algo, seguro que lo consigue. 

    La conversación paró de golpe al oír el timbre de la casa. No sabía quien podía ser, pues mis padres estaban en casa y mi hermano entrenando. Además, no había quedado con Tyler y Matt. Era imposible que viniesen sin haberme dicho nada antes. Aunque si se trataba de Tyler... 

    —Cariño, —mi padre nos interrumpió al abrir la puerta de mi dormitorio. Parecía confuso y nervioso—. abajo hay una señora que quiere hablar contigo. 

    —¿Una señora? —fruncí el ceño. 

    ¿De quién se trataba? Por un momento pensé que podía ser Holly y casi me desmayé del susto. Mi madre me mataría si se enteraba de mi afición oculta. Ese día sería el fin de la familia y el de... 

    —Es la madre de Matt.  

    Casi prefería que fuese Holly. 

    No sé cual de las dos estaba mas rígida, si la madre de Matt o yo. Ambas estábamos sentadas en el salón. Ella se encontraba en el sofá; y yo, en una silla. Cuanto más lejos estuviese de ella, mejor. Mis padres y Amy se habían metido en la cocina para darnos intimidad, pero podía imaginarme las cabezas de mi madre y de Amy pegadas a la puerta, tratando de escuchar nuestra conversación. 

    El silencio me estaba matando. La madre de Matt, Jane, no ayudaba mirando mi casa como si fuese un cuchitril. Se notaba que no le agradaba nada de lo que veía. Podía ser muy rica y poderosa, pero no tenía ni una pizca de educación comportándose así. 

    —Voy a ir al grano. —espetó tensa mientras sujetaba su bolso entre sus piernas. ¿Se pensaba que si lo soltaba le íbamos a robar. —Te quiero fuera de la vida de mi hijo y de la de Tyler. No me importaría que continuases con Tyler, pero sé que no puedes dejar solo a uno. —hizo una leve pausa—. Si cortas la relación, tiene que ser con los dos. 

    ¿De verdad se había atrevido a venir a mi casa para ordenarme que rompiese con mis novios? Cada vez alucinaba más con esta señora. 

    —Si rompo con ellos será porque yo quiera, no porque usted me lo manda. 

    —¡Eres una insolente! —chilló perdiendo los estribos—. ¿No entiendes que no puedes estar con ellos? —señaló de forma agresiva mi salón—. Esta es la prueba de ello. Eres muy poca cosa para ellos. ¿Por qué no sales con alguien de tu status social? 

    —¿No cree que eso deben de decidirlo ellos? 

    Yo mantenía la calma, pero ella no. Cada vez estaba más furiosa. 

    —Ellos no son capaces de pensar con la cabeza fría. —analizó—. Por eso he tomado cartas en el asunto. —tomó aire y vomitó su prepotente discurso—. Mira, tú no lo puedes entender. Comprendo que eres de clase inferior y estás emocionada porque crees que te ha tocado la lotería. De verdad que lo entiendo, —¡Dios, quería darle un puñetazo en todo el ojo!—. pero simplemente no puede ser. Tenéis objetivos distintos en la vida y en eso debes darme la razón. —comentó de forma mecánica—. Ellos deben casarse con una igual.  

    —Como Megan, ¿no? —gruñí de forma poco femenina. 

    Se envaró al darse cuenta de que le había leído perfectamente la mente. 

    —Pues sí, alguien como ella. —se sinceró—. Ella sabe cuales son las obligaciones de Matt y Tyler. Es consciente del poder que tienen. La mujer que se calle con ellos será la reina de la mafia.. —me informó—. ¿De verdad te crees que puedes hacer frente a ese papel? —soltó con mucha ironía—. He hecho que te investiguen y sé que eres una alumna ejemplar, una superdotada. Planeas ir a la universidad y tener un futuro mejor que tus padres. Aunque no te lo creas te admiro y quiero... apoyarte. 

    Me sonrió de medio lado y vi como le brillaban los ojos.¿Había dicho que quería apoyarme? Casi me hizo hasta gracia su comentario. Nada podía importarle menos que mi vida y mi porvenir.  

    —¿Usted se piensa que soy idiota? 

    —Al contrario.. —me reconoció—. Eres muy inteligente. Supongo que entiendes porque he venido. 

    —Sé porque ha venido. —espeté con muy malos modales—. Lo que no sé es cuanto quiere ofrecerme por alejarme de ellos. 

    Sonrió de forma maquiavélica. 

    —Por fin hablamos de lo importante, ¿no? ¡Sabía que acabaríamos entendiéndonos! —se sacó una chequera de su bolso de Gucci y una pluma muy brillante y costosa—. ¿Cuánto quieres?. —me preguntó de forma muy educada. Al ver que no le respondía, se puso a pensar—. ¿Qué te parece medio millón? —vio que no reaccionaba y decidió subir el precio—. ¿Un millón? —otra vez no recibió respuesta—. ¿Qué te parecen dos millones? 

    —¿Quiere saber qué me parece? —pregunté fríamente. 

    Ella sonrió de forma orgullosa al creer que por fin me había comprado. Me levanté bruscamente, tirando la silla hacia atrás. Me abalancé sobre ella y pegué mucho mi rostro al suyo. Gritó del susto pensando que iba a atacarla.No podía esta más equivocada. 

    —No se preocupe, yo no soy una mafiosa como su familia. —palideció al escucharme—. Pero déjeme que le aclare algo. ¡Puede meterse sus dos millones por el... 

    —¡CULO! 

    Me giré y vi como entraban en estampida mis padres. Amy se quedó atrás con la boca abierta. Sin duda alguna ninguno habíamos imaginado que pasaría esto. 

    —¿Cómo se atreve? —le chilló ofendida a mi padre. 

    —Claro que me atrevo. —gritó mi padre—. No le permito que venga a mi casa a insultar a mi hija. 

    —Su hija nos esta insultando a nosotros al estar con Matt y Tyler. 

    —¡Eso no es problema suyo! —chilló mi madre. 

    —Por supuesto que es mi problema. Antes muerta que dejar que condenen su vida a su lado. 

    —¡Márchese de mi casa! —le gritó mi padre desquiciado. 

    Por un momento pensé que era capaz de sacarla a rastras, pero él sabía comportarse hasta en las peores situaciones. Me enorgullecía de ser su hija. 

    —¿Me está echando? —abrió la boca haciendo una O de la impresión. 

    —¿Es qué está sorda? —se burló mi padre de forma cruel—. ¿Necesita que se lo escriba en una chequera para que lo entienda? La quiero fuera de mi casa ahora mismo, y si no se marcha llamaré a la policía. ¿De verdad quiere salir en los periódicos? 

    —¡Jamás me habían tratado así! 

    —¡Pues ya era hora! —chilló muy furioso—. ¡Ahora lárguese! 

    Jane se levantó del sofá con mucha rigidez. Iba directa hacia la puerta, cuando se detuvo. Vi como escribía una cantidad en un cheque y después lo arrancaba para dejarlo en la mesita de la entrada. 

    —Espero que con cinco millones sea suficiente. —dijo de forma despreciable—. Con este dinero pueden comprarse lo que quieran, —hizo un cruel mohín—. menos educación y clase. 

    Mi padre y yo nos quedamos a cuadros cuando mi madre se acercó furiosa y rompió el cheque en mil trozos. 

    —No puede comprar a mi hija, ¿me escucha? —le grit. —Tiene mucha más decencia y educación que usted. La quiero lejos de ella, ¿me escucha? —nunca la había visto en ese estado de furia y menos por defenderme—. Y que sepa que mi hija estará con Matt y Tyler el tiempo que le apetezca. Usted nunca va a poder separarlos. 

    —Eso ya lo veremos. —destiló veneno antes de irse dando un fuerte portazo. 

    Todos soltamos un gran suspiro al ver que la víbora ya se había marchado. Justo en ese momento entró mi hermano con cara de sorpresa. 

    —¿Me he perdido algo? Acaba de salir una señora medio gritando. 

    —Es mi amorosa suegra. —mascullé asqueada. 

    —¡Menuda zorra! —chilló mi madre—. ¿Cómo se atreve a venir a mi casa para insultar a mi hija? ¡Qué señora más grosera! Está claro que Matt no ha salido a ella. 

    —A su padre tampoco. —añadí. 

    —Veo que me he perdido una buena fiesta. —ironizó Tyler. 

    —Ni te lo imaginas. —intervino Amy aun pálida—. Creo que no voy a poder ni coger el coche. 

    —Anda dramática, ya te acerco yo. —intervino Dani sonriente. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 29: ERES LO PRIMERO EN NUESTRAS VIDAS. 

     

    Los días pasaron lentamente. En ningún momento les comenté a Tyler y Matt la sorprendente visita de la estirada Jane. Sabía que Matt se culpaba por lo que pasó en la fiesta y lo que menos me apetecía era que se martirizase al pensar en lo ocurrido en mi casa. 

    Lo cierto era que estaba muy tensa por todo y ellos lo notaban. Era prácticamente imposible no darse cuenta de que estaba preocupada. Me asustaba que la madre de Matt tratase de amargarnos. No entendía porque me angustiaba tanto esa posibilidad. ¿No se suponía que estaba con ellos por obligación? Cada vez me entendía menos.  

    —¿A dónde vamos?  

    Me estaba abrochando el cinturón.  

    —Es una sorpresa. —sonrió Matt con auténtica felicidad.  

    —No me gustan las sorpresas. —mascullé con tristeza.  

    —Esta te gustará. —afirmó Tyler seguro.  

    —¿Cuánto tiempo estaremos fuera? —les pregunté—. Aunque sea viernes tengo que llegar antes de las dos o las tres.  

    —Nena, hoy no dormirás en casa. 

    —¿¡Qué?! —chillé nerviosa. 

    ¿Cómo qué no iba a dormir en casa? ¿A dónde nos dirigíamos? ¿Y si tenían pensado... Dios, no me sentía lista para eso. ¿Qué pasaba si ellos esperaban eso de mi? Tampoco quería defraudarlos o comportarme como una niña pequeña.  

    —Nos lo pasaremos bien, cielo.. —me aseguró Matt.  

    —Eso no lo sabéis. —mascullé asustada ante la posibilidad de que quisiesen tener sexo conmigo y yo no estuviese preparada—. ¿Por qué no podéis preguntar antes?  

    —Porque era una sorpresa. —respondió Tyler con agotado al ver que no me hacia la ilusión que él esperaba—. En eso consisten las sorpresas, nena, en que no se sepa nada.  

    —Llevadme a casa.  

    —¡De eso nada! —respondió Tyler enfadado—. Llevamos toda la semana planeándolo. No vayas a fastidiarlo ahora.  

    —Si me hubieseis preguntado, os lo habríais ahorrado. —les respondí temblorosa—. Hacéis siempre lo que os da la gana.  

    —Cariño, lo hemos hecho pensando en ti. —dijo Matt—. ¿No puedes hacer un esfuerzo? 

    —Le pides demasiado. —masculló Tyler.  

    ¡Menuda mirada le eché!  

    —Ni siquiera tengo ropa. —saqué el único as que me quedaba bajo la manga.  

    —Sí que tienes, cielo.. —me quedé en blanc. —Tu madre estaba al tanto del plan y le pedimos si podía prepararte una bolsa de viaje. Sabíamos que no te iba a gustar que te comprásemos ropa.  

    —Por eso os confabulasteis con mi madre, ¿no?  

    Perdí la noción del tiempo y me dormí. No sabía a donde íbamos, pero al parecer tardaríamos unas cuantas horas en llegar. Así que lo mejor era dormir. Por lo menos de esa forma el tiempo pasaría más rápido.  

    Me desperté cuando noté que el motor había parado. Me quedé a cuadros al ver la casa que teníamos en frente. Era una mansión enorme y preciosa, rodeada de palmeras y vegetación. Jamás había visto algo parecido. Estas solo las había visto en revistas.  

    —¿Qué te parece?. —me preguntó Matt mientras Tyler sacaba mi bolsa de viaje del maletero—. Es la casa de la playa.  

    —¿Es tuya? —le pregunté con curiosidad sin poder despegar la mirada de ella. 

    —La compramos los dos hace un año.- me respondió sonriente.  

    —¿De los dos? —me sorprendí.  

    —Decidimos tener algo a nombre de los dos para cuando tuviésemos novia. El plan era que pudiese ser nuestro refugio.. —me aclaró Tyler, que miraba con orgullo su propiedad.  

    —Aquí nadie va a molestarnos. —afirmó feliz Matt—. ¿Escuchas algo? —preguntó bromista—. No hay nadie a kilometros de aquí. ¡Solo tranquilidad! 

    Cuando entré a la casa me quedé todavía más alucinada. ¡Era una auténtica pasada! ¿Quién no ha soñado con una casa así? Era impresionante.  

    —¿Te gusta? —por una vez Tyler parecía nervioso. 

    Entonces lo entendí. Ellos querían que aceptase la casa como mía también, como nuestro refugio. Me dio ternura verles los rostros llenos de preocupación ante la posibilidad de que rechazase la casa.  

    —Es maravillosa.  

    Se sorprendieron de mi sinceridad. A mi me sorprendió que se sorprendiesen. ¿Tan bruja era?  

    —Pues aun no has visto nada. —exclamó Matt emocionado.  

    Me enseñaron la casa como si fuesen niños. Me fascinó ver la cantidad de habitaciones y baños que había, pero lo más impresionante eran las vistas. La piscina y el jardín que había detrás de la casa era increíble. No podía esperar a bañarme y a tumbarme en una de las hamacas para contemplar con tranquilidad ese paraíso. Aunque sin duda, lo que me dejo sin habla fue la playa privada de la que gozaban. ¡Una playa solo para ellos! 

    —Este es tu dormitorio. 

    ¿Mio? Abrí los ojos de par en par al escuchar la frase de Matt.  

    Más que un dormitorio era una suite. La cama era grande. ¿Qué digo grande? Más bien era enorme. Era una king size y estaba segura de que en ella cabía todo un equipo de fútbol. Enfrente de la televisión había una gran televisión de plasma, sujeta a la pared. También había un tocador, que contaba con muchos accesorios para mujeres, e incluso un jacuzzi en una esquina. También había estantería repletos de libros y adornos relacionados con la playa, como conchas, estrellas de mar...  

    —Es demasiado grande. —solté sin pensar.  

    —Sí, es grande. —reconoció Matt.  

    —En realidad, es para los tres.  

    Me gire asustada para mirarlos. ¿Pretendían que compartiese el cuarto y la cama con ellos?  

    —Deja de malpensar.. —me recriminó Tyler—. Vas a dormir sola. —mis pulmones volvieron a llenarse de aire—. Solo digo que este dormitorio será algún día de los tres.  

    —De hecho lo amueblamos pensando en el futuro. —lo apoyó Matt. 

    —No entraremos en él hasta que nos invites.. —me tranquilizó Tyler—. Así que deja de pensar que vamos a violarte de un momento a otro.  

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Te lo pasas bien?. —me preguntó Tyler, que estaba haciendo carne en la barbacoa.  

    Prácticamente me estaba relamiendo al pensar en la jugosa cena que nos esperaba. Mientras él preparaba la cena, Matt y yo disfrutábamos de la piscina.  

    —Muuuch... 

    Matt me metió la cabeza en el agua, impidiendo que acabase la frase. Odiaba que me hiciese eso. Sí, no era la primera vez que lo hacía. Ya me había torturado de esa forma unas dos veces.  

    —¡Vas a morir! —solté nada más salir del agua.  

    —¡Mira como escupe el agua! —se partía de risa Matt.  

    —A ver si se va a pillar un empacho y no cena. —se burló Tyler mientras le daba la vuelta a un rico bistec.  

    —¿Estáis graciosillos, no?  

    —Hoy es un día especial, cielo. —comentó sonriente Matt—. ¿Cuántas veces conseguimos convencerte de hacer algo juntos? 

    —¿Ahora soy una bruja?. —me hice la ofendida.  

    —Pues ahora que lo dices.... —me guiñó el ojo Tyler—. Un poquito sí que lo eres. 

    —O por lo menos aprendiz de bruja. —añadió Matt socarrón.  

    Me giré poniendo mi mirada en Matt y supongo que el brillo malicioso de mis ojos le debió advertir. Se echó a reír y huyó nadando demasiado rápido. ¿Por qué mis brazadas eran tan cortas al lado de las suyas? Al final la cazada fui yo, no él. No sé cómo consiguió que la derrotada acabase siendo mía. 

    —¡Eh, vosotros dos! —nos gritó Tyler mientras ponía la comida en la mesa de la terraza—. ¿Salís o me pongo yo solo las botas? 

    —¡Qué te crees tú eso! —hundí por última vez a Matt y salí pitando.  

    Mientras me dirigía a la mesa, miraba hacia atrás. En cuanto Matt salió, yo le saqué la lengua. ¡Qué bonita era la venganza! 

    —¡Qué pinta tiene todo!. —me relamí—. No tenía ni idea de que sabías cocinar.  

    No sé si mi sorpresa lo halagó o mosqueó.  

    —No soy tan inútil como crees. 

    —¡Dios, qué sensible eres!  

    Le lancé un trozo de pan en todo el pecho. Este me miró todavía más molesto.  

    —¿Cómo puedes ser tan gruñón?  

    —Es un cascarrabias prematuro. —soltó Matt mientras se sentaba.  

    —Un cascarrabias que os hace la cena. —masculló mientras nos miraba con los ojos entrecerrados—. ¿Preferís pasar hambre? 

    Puse cara de reflexiva. Solo buscaba sacarle de quicio. Era algo que me volvía loca.  

    —¿Sabes que existe algo llamado comida a domicilio? 

    De golpe los dos me miraron como si fuese una extraterrestre. No sé cual de los dos parecía más sorprendido de lo que había dicho. Eso hizo que me preguntase a mi misma si tal vez había dicho algo malo.  

    —¿Qué? —espeté irritada al no enterarme de lo que pensaban.  

    —La comida a domicilio es basura, cielo.. —me sacó de dudas Matt.  

    —¿Basura? —ironizó Tyler mientras comenzaba a comerse el bistec que para mi gusto le había quedado un poco crudo—. ¡Es una mierda! 

    —No es de tan buena calidad como lo que soléis comer,. —me sentí en la obligación de defender los locales y franquicias que vivían de la comida rápida a domicilio—. pero tampoco es una mierda.  

    Soltó los cubiertos de golpe y se cruzó de brazos.  

    —Ahora vas a decir que hasta es buena para la salud, ¿no? 

    Nada me jodía más que se burlasen de mi. ¡Se merecía una patada en los huevos! 

    —¡Yo no he dicho eso! —estallé al malinterpretar mis palabras—. En ningún momento he dicho que la comida rápida sea buena para la salud, pero no todo el mundo puede permitirse comer en sitios que como mínimo te cuesta por persona más de ciento cincuenta dólares.  

    —Pueden cocinar en casa, nena.  

    Sabía que ahora era él el que trataba de sacarme de mis casillas. ¡Dios! ¡Lo conseguía con tanta facilidad! Apreté el tenedor y el cuchillo como si fuese su cabeza la que tenía en mis manos.  

    —¡Menos mal que es una cubertería buena! —se rió de mi—. Si fuesen los cubiertos de plástico que dan para la comida a domicilio, ya estarían destrozados.  

    La frase me había cabreado, pero su guiño provocador me sacó de quicio. Así que le lancé todos los trozos de pan que tenía a la vista.  

    —¡Estás loca! —gritó mientras se tapaba la cara con los brazo. —¡Loca! ¡Chiflada! 

    —¡Y tú eres un idiota! 

    No paré de lanzarle cosas hasta que oí la risa de Matt. Tyler y yo lo mirábamos como si el loco fuese él, y no nosotros, los que hasta hacía unos segundos nos estábamos matando.  

    Matt estaba que se caía de la silla de la risa. ¡Estaba pirado de la cabeza! ¿A qué venía ese ataque de risa? 

    —¡Estáis como unas putas cabras!  

     

    ♦♦♦ 

     

    La luz solar y el sonido de las olas me habían despertado. ¡Era una gozada despertarse con esos sonidos! Estaba segura de que conseguían relajar hasta los más desquiciados, es decir, a Tyler y a mi.  

    Me levanté feliz y me asomé al balcón para sentir la brisa sobre mi piel. Podía acostumbrarme a esa vida con tanta facilidad... Era imposible sentirse más tranquila y en calma que en ese momento. Miraba con maravilla la profundidad azul del mar, oía el sonido de las olas chocando contra las rocas, las gaviotas piando..., pero sin duda alguna lo mejor de todo era sentir los rayos del sol calentándome la piel. ¡No sé podía empezar el día de mejor forma! 

    En cuanto salí del dormitorio, me di cuenta de que estaba equivocada. El día podía mejorar al oler un exquisito desayuno. Bajé prácticamente corriendo a la cocina y me sorprendí de ver esta vez a Matt cocinando.  

    —¿Y esto? —sonreí asombrada—. Creía que el top chef era Tyler.  

    —Já, já. —se burló el aludido desde el sofá.  

    —¿Leyendo el periódico a estas horas? —empecé a picarle—. ¿Ya quieres deprimirte? 

    —Como empecéis os quedáis sin tortitas. —nos amenazó Matt mientras sonría de forma juguetona.  

    Lo abrace por la espalda, mientras clavaba mi barbilla en su hombro.  

    —No serías capaz. —le decía de forma melosa—. Me quedaría con taaaanta hambre.  

    —Mi niña... 

    Giró la cabeza y me robó un dulce y cariñoso beso. Me acariciaba los labios con los suyos, recorría todo el contorno de mi boca con su lengua... ¡Dios, cómo me calentaba de buena mañana! 

    —¿Pero eso que es? —bromeó Tyler a la vez que se quejaba—. Yo no puedo convencerte para que me des de desayunar con besitos, amigo 

    —De hecho si lo intentas, no desayunaras por un mes. —le contestó muy serio mientras trataba de hacerse el duro.  

    Salté sobre la encimera para quedar sentada y les comenté bromista, pero a la vez con tono pícaro: 

    —Creo que me gustaría veros besándoos.  

    No sé cual de los dos se quedó más sorprendido, pero estaba segura que estaban horrorizados. Se habían quedado completamente rígidos, estáticos, al oírme decir eso. Por sus rostros imaginaba que odiaban negarme algo, pero eran incapaces de besarse. Estuve a punto de decirles que era una broma, pero mi lado perverso me lo impidió.  

    —Nena... 

    —Cielo... 

    —¿Si? —seguí con mi papel de pervertida mientras aleteaba las pestañas, provocándolos.  

    Los dos dudaban sobre lo que decir. De hecho se miraban entre ellos para ver quien era el valiente que tomaba la iniciativa y respondía por el otro.  

    —Creo que sería algo muy.... —me mordí el labio inferior y después pasé la lengua por él—. sexy.  

    Noté que ambos se habían quedado en blanco, pues había visto como me miraban fijamente los labios. Al final no pude más y me partí de la risa mientras me dirigía a la mesa para esperar a que Matt trajese el desayuno. Tanto Matt como Tyler alucinaron de como les había tomado el pelo. Por un momento incluso pensé que Matt me dejaría sin desayunar.  

    —¡Eres más bruja de lo que creía, nena!  

    Tyler se sentó y me miró mal con el ceño fruncido. 

    —Os fastidiáis.. —me encogí de hombros mientras probaba el zumo de naranja natural—. ¡Qué rico está! 

    —Es la primera vez que no tiemblo al escuchar un halago tuyo. —comentó Matt mientras me ponía dos tortitas en mi plato.  

    —Mentira. —le dijo con tono cariñoso—. Eres incapaz de guardarme rencor.  

    —No siempre te salvará ese tonto, nena. —intervino Tyler.  

    Le miré con los ojos entrecerrados. Trataba de que Matt no cayese tan rápido ante mis encantos. Lo cierto era que me parecía más fácil llevarme a mi terreno a Matt que a Tyler.  

    —Y ahora se hace la niña buena. —rio Tyler de forma irónica.  

    El resto del día fue increíble. No me lo había pasado tan bien desde hacía años. Salimos a la playa los tres, nos bañamos, jugamos a voleibol, tomamos el sol... Me sentía en todo momento querida y arropada por ellos, y era una sensación maravillosa. Jamás me había sentido tan amada por nadie. Lo estaba pasando tan bien que había olvidado todas mis preocupaciones. Me angustiaba pensar que al día siguiente tendríamos que volver. Sentía que por mucho que huyese de las preocupaciones, la realidad acababa volviendo a ti una y mil veces.  

    Era sorprendente lo rápido que pasaba el tiempo cuando una se lo pasaba bien. A los tres nos asombró que ya eran las siete de la tarde. Matt quería que entrásemos ya para que nos duchásemos y vistiésemos. Había propuesto salir a cenar fuera y así distraernos.  

    —¿A qué sitio vamos? —le preguntó Matt mientras entrábamos a la casa.  

    —¿Qué te parece al italiano? —le propuso Tyler mientras se secaba el pelo con la toalla de la playa.  

    Le sonreí feliz, pues sabía que había dicho ese sitio porque mi comida favorita era la italiana. Se me hacía la boca agua al pensar en los manjares que me esperaban.  

    De golpe el móvil me sonó y vi que aparecía en la pantalla un número que no conocía. Pensé que tal vez llamaba mi padre desde el trabajo, así que les hice un gesto a Matt y Tyler de que salía a fuera para tener mejor cobertura y lo cogí.  

    —Dígame.  

    —Buenas tardes, la llamo desde la Universidad de Columbia. Queríamos felicitarla y comunicarle que estaríamos profundamente interesados en entrevistarla para un plaza en la carrera de Empresariales. ¿Le parecería bien el miércoles?  

    Ni aunque me hubiese tirado un cubo lleno de hielos me habría quedado más helada. Me habían aceptado y sabía bien que, si pasaba la primera fase, ya estaba dentro. La entrevista era una mera formalidad para conocer a los estudiantes y descartar a los inútiles que les habían pasado desapercibidos.  

    —¿Hola? ¿Está ahí?  

    Agité la cabeza de forma nerviosa al darme cuenta de que me había quedado paralizada del miedo.  

    —Sí, sigo aquí.. —me mordí el labio inferior nerviosa y con ganas de llorar—. Disculpe por no responder.  

    —Imagino que la emoción la ha sobrepasado.  

    ¡Sí, seguro que era eso! Si supiese que en ese instante quería tirarme por un barranco...  

    —Entonces, ¿cuento con usted el miércoles? 

    —Sí, —tragué saliva intentando coger fuerza. —claro.  

    —¡Estupendo! —añadió contenta—. ¡Hasta el miércoles! 

    Me había quedado petrificada en el suelo. ¿Por qué mierda había pasado eso? Y lo más importante de todo: ¿por qué había aceptado ir el miércoles? Quería llamarla de vuelta y decirle que no iba a ir, que antes muerta que estudiar Empresariales, pero no podía.  

    ¡Dios mío! ¿En qué lío me había metido? Después de esa llamada sentía que todo era más real. Parecía que por fin me daba cuenta del error que había cometido. ¿Ahora cómo podía salir de este embrollo? ¿Cómo podía decirles a mis padres que les había engañado todo este tiempo y que quería estudiar Arte?  

    —Nena, ¿por qué lloras? 

    Me giré con el móvil apretado fuertemente contra mi pecho. Ni siquiera me preocupé por limpiarme las mejillas o disimular. Me lancé sobre él y me abrazó. Me acunó entre sus brazos y me meció como si fuese una niña pequeña que necesitaba consuelo.  

    —¿Qué ha pasado?. —me preguntó alterado por el miedo—. Dime, nena. Te voy a ayudar, pero tienes que decirme que ha pasado. 

    —¡Cielo! —Matt apareció ya vestido, mientras que Tyler y yo seguíamos con los bañadores puestos—. ¿Qué le pasa? 

    Matt ni siquiera se dirigió a mi, sino que le preguntó directamente a Tyler. Se daba perfectamente cuenta de que no podía ni hablar.  

    —¡No tengo ni puta idea! —gruñó frustrado por no saber como ayudarme—. Nena, por favor.. —me limpió las lágrimas con sus pulgares—. Dinos que pasa.  

    —La he... cagado. —sollocé—. Mis padres me van a... —hipé de la angustia—. a... odiar.  

    Los dos se miraron extrañados. No entendían nada, y no los podía culpar. ¿Cómo iban a saber que me pasaba si nunca les había sido sincera? Había sido una completa estúpida todo este tiempo. Dani tenía razón en todo lo que me había dicho. ¿Por qué me había dado cuenta tan tarde? 

    —¿Por que van a odiarte, cielo?  

    Matt estaba igual de confundido que Tyler.  

    —Porque les llevo mintiendo toda la vida. No puedo... —tragué nuevamente saliva—. No puedo... 

    —¿No puedes qué? —preguntó Tyler impaciente y asustado.  

    —¡No puedo ser la hija que ellos quieren que sea! —estallé al fin—. No puedo estudiar Empresariales, no puedo.  

    Los dos se quedaron en blanco. Estaba claro que se esperaban cualquier cosa menos esa, pues siempre había fingido que esa era mi vocación.  

    —¿Por qué? —indagó Matt sorprendido—. Creíamos que era lo que querías, mi amor.  

    —Jamás me ha gustado. —sollocé mientras escondía el rostro en el pecho de Tyler. Me daba vergüenza que me mirasen. Era una cobarde, una auténtica cobarde—. ¡Odio Empresariales! Yo lo que quiero es...  

    ¿Por qué me costaba tanto sincerarme?  

    —Vamos, nena, cuéntanos la verdad.. —me animó Tyler mientras me besaba la cabeza con mimo—. Somos nosotros, mi amor, los hombres que te aman.  

    No sé cómo, pero esas palabras me dieron la fuerza que hasta el momento me habían faltado. Así que por una vez en mi vida le eché valor y dije la verdad, pero esta vez mirándolos a los ojos.  

    —Toda mi vida he soñado con pintar, con ser artista. —reconocí mientras me limpiaba las lágrimas—. Pero ni siquiera me atrevo a decirles la verdad a mis padres. He querido contentarles tanto, ser la hija que ellos querían, que al final me he destrozado el futuro. —negué con la cabeza asustada—. Me han llamado desde Columbia. Me han aceptado y quieren entrevistarme este miércoles. ¿Cómo puedo estudiar algo que no quiero? —sollocé nuevamente—. ¡No puedo! 

    —Es que no lo vas a hacer. —espetó Tyler.  

    —¿Qué? —sollocé con angustia en el cuerpo.  

   



 —No vas a estudiar Empresariales.  

    —No lo entendéis, —sollocé—. mis padres quieren que estudie esa carrera.  

    —Tu padre te apoyará, cielo.. —me animó Matt mientras se me acercaba para abrazarme.  

    —¡Pero mi madre no! —chillé con miedo al imaginar la cara que pondría si se lo dijese—. No puedo decirles que quiero estudiar arte.  

    —Te prohíbo que estudies Empresariales.. —me ordenó Tyler con tanta furia que hasta dejé de llorar—. No vas a estudiar algo que no quieres, ¿me oyes? No pienso permitir que hagas algo que no te guste para hacer feliz a los demás.  

    —¿Qué? —pregunté patidifusa casi sin voz.  

    Tyler me miró fijamente, pero no volvió a abrir la boca.  

    —Ya lo acabas de oír, cielo.. —me dijo Matt en el oído—. Te amamos y por eso mismo te prohibimos que estudies Empresariales. Te obligamos mediante chantajes a que saliese con nosotros, ¿cierto?. —me mordió el lóbulo de la oreja—. Pues si hace falta te chantajearemos otra vez para que no te matricules en esa aburrida carrera universitaria.  

    —¿Por qué?  —pregunté pálida.  

    —Porque te amamos. —intervino nuevamente Tyler—. Creía que estaba claro, nena. —sonrió feliz—. No sabes cuanto nos habría gustado que fueses sincera desde el principio. Te habríamos apoyado en todo lo que necesitases, te habríamos ayudado, pero has sido cabezota y has decidido cargar con todo el peso tú sola. ¿Te das cuenta de lo inútil que ha sido? —suspiró desesperado—. Ya no sabemos como hacerte entender que te amamos, que eres lo primero en nuestras vidas y no vamos a dejar que seas infeliz. Así que olvídate de ir a estudiar Empresariales.  

    —Si hace falta nosotros mismos nos enfrentamos a la pitbull de tu madre. —trató de bromear Matt para aligerar la tensión.  

    ¿Cómo no me había dado cuenta hasta el momento de lo que tenía a mi lado? Me había resistido a reconocerlo, a admitir mis verdaderos sentimientos; en parte porque el comienzo de nuestra relación había sido de todo menos bonita. Los había odiado con tanta intensidad que jamás pensé que ese sentimiento podría ser sustituido por otro tan puro y perfecto.  

    Muchas veces me había preguntado a mi misma si lo que sentía era amor. Cada vez que la piel se me ponía de gallina, cada vez que el corazón se me aceleraba, cada vez que me quedaba sin respiración... Me negaba a mi misma que lo que sentía era amor, pero ya no tenía sentido hacerlo.  

    Nadie nunca me había demostrado que me quería tanto. Me sentía afortunada en este mundo. No solo me amaba una persona, sino dos. Dos hombres maravillosos me amaban e idolatraban. Deseaban protegerme y cuidarme por el resto de mis vidas.  

    Así que, ¿por qué demonios tenía que seguir negándome los sentimientos?  

    —Hacedme el amor. —les supliqué.  

    ¿Había dicho que Matt y Tyler estaban sorprendidos? Esa definición se quedaba corta con lo que sentían en aquel momento. Me había dado cuenta de que se había quedado impactados ante mi súplica.  

    —Nena, ¿qué dices?  

    —Mi amor... —se limito a decir Matt con nerviosismo—. ¿Estás segura? 

    —Nunca he estado más segura en mi vida. —les sonreí con auténtica felicidad—. Quiero que me hagáis el amor. 

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 30: LA MEJOR NOCHE DE MI VIDA. 

     

    Ninguno de los dos me insistieron más, simplemente me arrastraron hasta mi dormitorio, el que según ellos acabaría siendo nuestro. 

    Tyler me atrajo a sus brazos y me besó. Gemí bajito al pensar en lo que iba a pasar. Me hormigueaban los dedos de la ansiedad, pero a la vez del miedo. Rodeé su cuello con mis brazos y en aquel momento no me importaba lo más mínimo lo que podía pensar de mi si parecía muy desesperada. Solo quería arrancarle el bañador y dejarme llevar. 

    Tyler chupó mis labios y mordió eróticamente el inferior. Podéis imaginaros que para nada fue gentil, sino demandante. Pellizcó mis pezones por debajo del biquini arrancándome un suspiro de placer. ¿Tan bueno iba a ser? Hacía pequeños círculos con los pulgares, rodeándolos. A pesar de mis inseguridades, me arqueé hacia él, queriendo más. No sabía que demonios me había poseído, pero necesitaba que continuasen y que intensificasen el placer que estaba sintiendo. 

    Mi respiración no era la única alterada, la suya también estaba agitada. Tyler me mordió el cuello con sus dientes, haciéndome jadear. Había una leve línea que separaba el placer del dolor. De golpe, noté como alguien se posicionaba detrás de mi, el dulce Matt.Me encontré jadeando entre dos hombres perfectos y pasionales.  

    Matt lamió provocativamente con su lengua la marca de los dientes que había dejado Tyler en mi cuello. Así eran ellos. Matt era dulzura; Tyler, pasión. No pude evitarlo y me incliné hacia atrás, esperando que Matt me acariciase más, que me prodigase más cariño. 

    Tyler finalmente se decidió y me arrancó la parte superior de mi biquini por encima, liberando mis pechos. Solo me dio tiempo a exhalar antes de que se metiese uno de mis pezones en su boca. ¡Dí que sí, adiós a los preámbulos! Lo succionó y mordisqueó. Creí que era imposible mejorarlo, hasta que vi que Matt se ponía delante de mi también y daba mimos al otro pezón. Ahí estaba yo, gimiendo y jadeando, sujetándome fuertemente a sus cabellos, clavándoles mis uñas en sus cuellos. 

    —¿Estás caliente, nena?. —preguntó Tyler. 

    ¿Qué pregunta estúpida era esa?  

    —Si no lo quieres, dilo, mi amor. —dijo Matt con un pizca de preocupación—. No queremos que pienses que te obligamos a nada. 

    —Como paréis os la corto, idiotas. —les amenacé con tono bromista. 

    Aunque dudaba mucha que les hiciese gracia una frase que implicaba cortarles el miembro. 

    —No puedes maltratar al pequeño Tyler. —sonrió Tyler de medio lado—. Te va a dar tanto placer que luego lo anhelarás.  

    —Creído.  

    Tyler enganchó el dedo en su bañador y me atrajo contra sí, haciéndome sentir su dura polla. Mientras tanto, Matt, pegado a mi costado, me comía la boca con ansiedad. No podía parar de devorarle la boca, pero a la vez le bajé el bañador a Tyler. 

    ¡Joder, su polla estaba muy dura! ¡Y era enorme! ¿Cómo cojones iba a entrar eso en mi? Me iban a destrozar. En ese momento empecé a temblar, pensando que había sido un error llevarme por la magia del momento. 

    —Tranquila, mi amor, tranquila.. —me susurró Matt con calma—. No va a pasar nada. Confía en nosotros. 

    Yo seguía vistiendo la braga del biquini y lo cierto era que me daba seguridad saber que aun había una barrera, por pequeña que fuese, que me protegía de ellos. Las dudas y los miedos me asaltaban quisiese o no quisiese. Estaba claro que no todos los días una perdía la virginidad. 

    Matt en un solo segundo quedó igual de desnudo que Tyler. Los dos estaban duros como piedras y eso no era algo que me tranquilizase mucho, la verdad. 

    —Tócanos, nena, somos reales. —dijo con voz seductora—. No te vamos a asaltar. 

    —A no ser que nos lo pidas. —se mofó Matt mientras me mordisqueaba el lóbulo de la oreja. 

    Seguí las indicaciones de Tyler, y me atreví a tocarles. Acaricié sus pechos, abdominales, con gran suavidad y lentitud. Parecía que quería disfrutarlo y me tomaba mi tiempo. Sus jadeos me animaban a que continuase explorando, y así lo hice. Palpé sus bíceps, su fuerza, que me ponía más y más caliente. Notaba que humedecía la braguita del bikini a cada momento. 

    Matt me empujó hasta la cama, donde caí de culo. Antes de que pudiese levantarme, Matt me arrancó las braguitas, dejándome en shock. Esto iba demasiado rápido. ¿Había dicho demasiado? Me quedaba corta. Matt se movió sobre mi. Me obligó a abrir las piernas, mostrándoles todo de mi. Ya no había nada mío que les ocultase. No sabía cómo, pero casualmente lo que no sentía era vergüenza. Pensé que cuando estuviese completamente desnuda, querría taparme, pero al final no lo necesité. Con ellos me sentía segura.Matt se recostó abajo entre mis piernas y antes de que me diese tiempo a reaccionar, me lamió el coño, de arriba a abajo. Yo solo pude sujetarme a su pelo. Necesitaba agarrarme a algo porque si no me desmayaría del placer. 

    No solo se conformó con lamerme, sino que me tocó con el pulgar el clítoris. Acabó apretándolo y soltándolo. Así sucesivamente. Mi respiración cada vez estaba más acelerada. Temblé por completo cuando metió un dedo suyo en mi interior mientras me mordisqueaba el botón del placer. 

    —Chúpamela, nena. —dijo Tyler, de rodillas, con la polla en la mano. 

    Sabía lo que quería, no necesitaba instrucciones. Tyler me agarró por el pelo para sujetarme y poco a poco fue metiéndomela en la boca. Al principio iba con sumo cuidado, para que no me atragantase, pero al final la ansiedad le pudo. Lanzó un alto gemido cuando la deslizó en mi garganta. 

    Tenía un sabor bastante extraño. Era salado, pero también tenía un olor a almizcle. 

    —¡Joder! —se estremeció. 

    No le di tiempo a que se acostumbrase a la calidez de mi boca, simplemente lo engullí, con ganas de explorarlo y de que estallase de placer por mi. En cuanto podía, me metía más centímetros en la boca, pero era grande y duro, y costaba bastante. Había momentos en los que me daba arcadas, pero solo tenía que ver sus ojos entrecerrados del placer para seguir. 

    Las caderas de Tyler se balancearon y él empezó a empujar en mi garganta con más urgencia. 

    —¡Maldita sea, nena! —gimió con la cabeza inclinada hacia atrás—. En ningún momento imaginé que iba a ser esto tan increíble. 

    —Porque no has probado como sabe. —se relamió Matt mientras sacaba la cabeza de entre mis piernas. 

    —Me parece que vamos a cambiarnos, amigo. —le sonrió. 

    No tuvo que decírselo dos veces. Cambiaron las posiciones y yo solo me dejé hacer. Tampoco es que tuviese muchas fuerzas para negarme. ¿Y qué mierdas? ¡No quería negarme! Matt me metió la polla en la boca. Esta vez no tuve tiempo a acostumbrarme. Me conquistó la garganta con determinación. Tyler, en cambio, me lamió el coño como si le fuese ella vida en ello. ¡Ningún mortal podía aguantar tanto placer! Notaba como lava ardiente caía de mi coño, pero Tyler la lamía con codicia y gemía de placer. 

    —Oh, mierda... así. —dijo Matt, en un murmullo torturado. 

    Sentí como se corría en mi garganta. Tragué todo para no atragantarme. Sí, el semen sin duda alguna era salado y espeso. No podía decir que me gustase el sabor, pero tampoco me daba asco.  

    Matt pasó a mordisquearme los pezones y a tirar de ellos con los dedos pulgares e índices. Me estaba poniendo a mil el tío, y lo sabía porque me miraba con esa sonrisa de autosuficiencia. 

    —¿Quieres correrte, nena? —se rió de mi Tyler. Se creía que tenía el control de la situación, y para qué negarlo. Lo tenía. 

    Pasó los dedos sobre los suaves pliegues de mi coño y yo me arqueé. Necesitaba que me hiciesen llegar de una jodida vez. Todo el rato me acercaban a la cumbre del placer, pero cuando se daban cuenta de que estaba a punto de llegar, me soltaban. Mi clítoris palpitaba, al igual que todo mi cuerpo. Necesitaba que me tocasen, que me devorasen.Acarició mi entrada con un dedo, luego con dos. Después, se inclinó y en un movimiento rápido, pasó la lengua sobre mi clítoris. 

    Los dos se dieron cuenta de que no podía esperar más. Necesitaba tener un orgasmo, y ya. Lo exigía de hecho, joder. A sí que mientras Matt hacía movimientos circulares en mis pechos, Tyler rodeaba mi clítoris con la lengua, metía dos dedos en mi estrecho canal.Los deslizaba dentro y fuera, mientras chupaba mi clítoris. No me daban tregua ninguna. 

    Ya lo notaba, joder. Cerré los ojos y abrí la boca en un grito mudo. Me puse demasiado tensa y estallé. Mi orgasmo de estaba devastando, arrancándome las pocas fuerzas que me quedaban. ¿Podía ponerme más húmeda de lo que estaba? Por supuesto que sí. Dios, nunca había sentido nada parecido! La sensación era increíble. 

    Matt me besó, ahogando mis gritos en su boca.  

    —Relájate, cielo. —susurró mientras me acariciaba el pelo. 

    —¿Tomas anticonceptivos?. —me preguntó Tyler con voz ronca. 

    —Sí. —jadeé. 

    Entonces supe lo que se avecinaba. Anhelaba eso. Quería eso más que cualquier cosa, pero me asustaba terriblemente. 

    La polla de Tyler se apoyó en mi entrada, y de una solo embestida, se deslizó dentro de mi. Mis ojos se abrieron. ¡Joder, dolía! ¿Por qué se había metido tan rápido y con tan fuerza! 

    —Bruto. —sollocé. 

    —Joder, nena, lo siento. —sonó arrepentido—.Espera, mi amor. 

    Permaneció quieto durante unos minutos, mientras Matt me dejaba una hilada de besos por todo mi rostro. Estaba esperando que mi cuerpo se adaptara a la invasión. Sus pollas eran enormes. La de Tyler aún no había entrado completamente en mi coño. ¿Cómo iba a aguantarlo? Seguro que me iba a doler horrores. 

    —No puedo esperar más. —dijo Tyler por fin, mientras apretaba con fuerza los dientes para contenerse. 

    Salió y entró de nuevo, más fuerte que antes. Sorprendentemente, sentí placer, no dolor. Atraje a Matt hasta mi boca y mordisqueé sus labios. Este me agarró con firmeza para que Tyler pudiese follarme a su gusto. ¡Menudos camaradas estaban hechos! 

    Tyler empujó sus caderas con fuerza. 

    —Mierda.- exclamé cuando cuando sentí sus poderosas embestidas.  

    Sus huevos se clavaban contra mi trasero.En el dormitorio se oía el choque de carne contra carne. Era un sonido demasiado erótico para mis oídos. 

    —¿Te estoy haciendo daño? 

    —No, no pares. —le supliqué. 

    Mis palabras parecieron alentarlo y no se contuvo. Me folló como si no hubiese unmañana. Sus manos agarraban firmemente mis caderas mientras me penetraba sin pausa. Apenas me daba tiempo a respirar.Matt no podía contemplar como Tyler me follaba y él no recibía placer. Así que acaricié su miembro mientras disfrutaba de Tyler. Cerré los ojos y lo acaricié de arriba abajo, con el mismo ritmo de las embestidas de Tyler. 

    Mientras Tyler me follaba, sus dientes rozaban los puntos sensibles de mis pezones. Los chupaba e introducía en su boca. 

    No sé que me ocurrió. Sentí como si estuviese levitando, o algo extraño. Escuchaba el roce de mi mano y la polla de Matt. Sentía como Tyler me montaba y agitaba la cama con sus embestidas. Entonces, nos corrimos los tres. Sentí los chorros calientes de sus orgasmos. Fue algo maravilloso y único. Parecía que estábamos todavía más unidos los tres. 

    Lloriqueé porque no quería que todo acabase tan rápido. Tyler se separó y sentí intensamente su pérdida. Mis piernas cayeron, cuando Tyler las dejó. Antes de que pudiese protestar, mis piernas fueron separadas de nuevo. Matt se deslizó entre ellas. Matt era distinto, más dulce que Tyler, pero tan bueno como Tyler. Comenzó un lento movimiento dentro y fuera, gentil, profundo. 

    Me estremecí ligeramente, cuando vi como Tyler, consciente de que mi mandíbula no aguantaba más, se daba placer a si mismo.  

    —¡Qué momento nos estás regalando, nena! —gritó Tyler feliz. 

    Matt siguió embistiendo, mientras acariciaba mi clítoris. El orgasmo estaba llegando. Lo notaba a medida que se acercaba. Me sudaba la piel, mi cuerpo temblaba y la boca me salivaba.Las manos de Tyler en mis pechos y la polla de Matt profundamente en mi coño me hicieron correrme. Grité exigente y y con placer. Los espasmos recorrían mi cuerpo, de arriba a abajo. Me iban a dejar completamente agotada como no me dejasen descansar. No podía existir nadie que aguantase un asalto así. 

    —¿Queréis matarme? —sonreí cuando ambos cayeron a mis lados. 

    —Sería una buena forma de morir. —respondió Matt feliz mientras me besaba la barriga y me lamía el ombligo. 

    —Imagínate como será cuando te follé el culo con el maravilloso mini Tyler y Matt te follé el coño. 

    —Mejor lo dejamos para mañana. —sonreí soñolienta—. ¡Demasiado placer por esta noche! 

    Tyler me besó profundamente, tumbado a mi lado. Jadeaba, mientras que los escalofríos mecían mi cuerpo. 

    —Os amo. 

    Solo me dio tiempo a verles las sonrisas que adornaban sus rostros antes de dormirme. 

     

     

   



 CAPÍTULO 31: EL MEJOR FIN DE SEMANA DE MI VIDA. 

     

    Unas suaves caricias y besos en mi espalda me despertaron. De mi rostro emergió una sonrisa natural y feliz. ¿Podía existir una mejor forma de despertarse? Lo dudaba bastante. En ese momento era la mujer más contenta del mundo entero.  

    —Despierta, dormilona.  

    —No.. —me acurruqué todavía más.  

    —¿Vas a desaprovechar nuestro último día en la cama? —bromeó Matt mientras me mordisqueaba el hombro.  

    —¡Auu!. —me quejé. 

    Intenté golpearle, pero era muy difícil acertar si una no sacaba la cabeza de debajo de la almohada.  

    —Te damos quince minutos.. —me besó la espalda—. Te esperamos para desayunar.  

    En cuanto escuché el portazo, me giré de golpe, mirando el techo del dormitorio con cara de boba. Reí como una loca mientras pataleaba la cama con felicidad. Si no hubiese sido porque me dolían tanto mis partes sensibles, habría seguido dando botes de alegría. Decidí que me convenía más levantarme de la cama y ducharme para ver si así dejaba de dolerme tanto. Aun así, debía reconocer que ese dolor tenía un punto placentero. No podía evitar recordar todo lo que había pasado la noche anterior.  

    —¡Dios!. —me tapé la boca emocionada.  

    ¿Como no me había dado cuenta? Nunca me habían enseñado su faceta cariñosa. ¿Eso era lo que me esperaba de ahora en adelante? Cualquiera que me viese, pensaría que era una lunática; pero lo cierto era que estaba enamorada. Nunca pensé que podía llegar a sentir algo así. Y pensar que creí que lo que sentía por Alex era amor... Cuan equivocada había estado al momento. La felicidad la tenía al alcance de mi mano, pero había estado demasiado ciega para darme cuenta.  

    Ya era hora de recuperar el tiempo perdido.  

     

    ♦♦♦ 

     

    —Nena. 

    Los dos me recibieron con una gran sonrisa. Estaba demasiado perezosa, así que me había puesto la camisa que llevaba Matt el día anterior. Noté lo mucho que le gustó este gesto, pues vi aprobación en su mirada.  

    —Ven a desayunar, cielo.  

    En vez se sentarme en una silla, me puse sobre las piernas de Matt. Mis ojos se abrieron de par en par mientras alucinaba. ¿Solo íbamos a desayunar los tres? Parecía que iba a comer todo un regimiento.  

    Entonces giré la cabeza para mirar hacia la cocina y lo que vi me hizo estallar en risas y señalar a Tyler.  

    —¡No me lo creo!  

    Me tapé la boca con las manos, tratando de disimular mi risa, pero no había forma. Tyler miró hacia la zona que estaba viendo antes de reírme. Cuando se dio cuenta de lo que pasaba, acribilló a Matt.  

    —Te dije que la tirases, cabrón. —masculló.  

    —¿El qué? —cuando vio el objeto de mis risas puso cara de inocente—. Se me olvidó.  

    —Te voy a... 

    Seguí riéndome. Sinceramente, su fastidio solo me divertía más y más. ¡Qué hermosa era la venganza! 

    —¡Has comprado comida a domicilio! —le acusé con el dedo índice.  

    —¡Una vez es una vez! —se defendió como hacía un niño pequeño.  

    —¿No eras el que decía que era perjudicial para la salud? 

    —¡He dicho que una vez es una vez! 

    —¡Já! —aplaudí encantada—. Hasta el gran mafioso Tyler compra comida a domicilio. —le sonreí perversa—. No quiero escuchar otra vez nada sobre la comida a domicilio.  

    —Hablaré si quiero. —sonrió con suficiencia. 

    -¡Eh! —gritó Matt haciendo que desviásemos la mirada hasta él—. ¿Esto es lo que me espera toda la vida? 

    Los dos nos sonrojamos al darnos cuenta. Lo gracioso de todo fue que los dos nos encogimos de hombros.  

    —¿Cómo te encuentras?. —me preguntó Matt preocupado.  

    Acabé de masticar una tostada con mermelada y le respondí: 

    —Dolorida. —dije sin timidez algun. —Me cuesta un poco caminar.  

    —Eso significa que hemos hecho bien nuestro trabajo, amigo. —le guiñó Tyler el ojo a Matt.  

    Se mostraba muy orgulloso de su trabajo. ¿Podía ser más creído y machista? ¡Imposible! Matt predijo lo que iba a pasar, así que alejó el plato de las tostadas.  

    —¿Ibas a volver a lanzarme cosas?  —frunció el ceño Tyler.  

    —No, —sonreí como una niña que nunca rompía un plato—. solo quería comer más.  

    —Seguro.  

    Lógicamente no se lo creía.  

    —¿Dudas de mi? 

    —Me parece que tu historial con la comida y Tyler no es muy buena, ni amor. —se mofó Matt.  

    Me giré y entrecerré los ojos.  

    —¿De qué lado estás? 

    Se quedó pensativo, así que me propuse ayudarlo a decidirse.  

    —Piensa quien te la chupa. —solté sin cuidar mis palabras—. ¿Él o yo? 

    Su polla se puso dura debajo de mi. Parecía que el "amiguito" quería tener fiesta, pero se iba a quedar con las ganas. Me dolía tanto que seguro que ni podía ponerme un tampón. Ahora bien, el que me doliese no significaba que no pudiese torturarlos un poquitín. Me balanceé sobre su polla y lo escuché jadear. Miré a Tyler, quien estaba frustrado por ver como manejaba a su amigo. Pero también parecía estar empalmado, pues su respiración era bastante cortante.  

    —¿Qué me dices? —le insistí a Matt.  

    En ningún momento dejé de moverme. Los gemidos de Matt me animaban a continuar. Era tan erótico simular que lo montaba dándole a espalda mientras miraba a Tyler. Me mordí el labio inferior, provocando más a Tyler.  

    —¡Nena, estás jugando con fuego! 

    —Eso significa que estáis ardiendo, ¿no? —susurré con voz seductora.  

    —Mi amor... —Matt temblaba—. ¡Dios! Desnudate, cielo.  

    Entonces, me levanté como si no hubiese pasado nada. Cogí otra tostada y les guiñé el ojo.  

     —¡Mejor lo dejamos para otro día! Me duele taaanto… —hice un puchero—. Me llevo la tostada, que tengo hambre.. —me burlé de Tyler.  

    —¡Calientapollas!. —me gritó Tyler mientras iba hacia la terraza.  

    Le enseñé mi dedo corazón.  

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Cuándo volveremos? 

    Me había dado mucha pena irnos de la casa de la playa. Jamás podría olvidar ese fin de semana. Había sido demasiado especial para los tres.  

    —Es la sexta vez que lo preguntas, nena. —sonrió Tyler feliz al ver que había sido un funde fantástico.  

    —Pronto.. —me respondió Matt.  

    —¿Pronto cuándo es? —insistí—. ¿El próximo fin de semana? ¿El siguiente? 

    —Aun no hemos llegado a Nueva Yok, cielo, y ya estás preguntándonos cuando volveremos —bromeó Matt—. Ten paciencia.  

    —Me cuesta. 

    Tyler puso la radio y pasamos casi todo el viaje en silencio. Cada uno estábamos inmersos en nuestros pensamientos. Tenía muy claro cuál era el siguiente paso que tenía que tomar en mi vida. Era increíble lo que un fin de semana habas provocado. Bueno, más que un fin de semana, serían mis dos novios. 

    —¡No puede ser! —chillé a unas cuantas manazas de mi casa. 

    Tyler casi dio un volantazo al escuchar mi chillido.  

    —¿Estás loca? —gritó como un energúmeno a causa del susto. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Matt aterrado. 

    Lo que había visto me había dejado en shock. Eso sí que no me lo esperaba. Me hacía plantearme si había visto bien. ¿Eran imaginaciones mías? Sí, seguro. Era imposible que esos dos..., pero estaba completamente segura de que eran ellos.  

    —¿Qué cojones pasa? 

    La paciencia no era una virtud de Tyler.  

    —Eran ellos. —musité—. Se estaban besando.  

    —¿De quiénes mierdas hablas? —se impacientó Tyler.  

    —¡De Dani y Amy! —grité como si fuese algo evidente.  

    —¿Qué? —dijeron los dos con cara extraña. 

    —Los acabo de ver. —les aseguré—. ¡Eran ellos! Se estaban besando.  

    —¿Dónde? —preguntó Matt.  

    —En la entrada del parque. —les respondí—.¿Cómo no me he dado cuenta? —me pregunté más a mi misma que a ellos—. Ahora entiendo porque últimamente parecían demasiado amistosos entre ellos. —por fin todo tenía sentido—. ¿Cuánto tiempo llevarán juntos? 

    —Tal vez no eran ellos. —soltó Tyler.  

    Lo miré como si fuese idiota.  

    —¿Crees que no reconozco a mi hermano y a mi mejor amiga? 

    —¿Qué hermana y amiga no sabe eso?. —me devolvió el golpe.  

    —Yo.. —susurré—. ¿Por qué no me lo habrán dicho? 

    —A saber. —dijo Matt.  

    —Últimamente la relación entre Dani y yo está un poco tensa.  

    —¿Por qué? —frunció el ceño Tyler.  

    —Los dos nos pasamos con el otro, pero sobre todo yo. —reconocí—. Él solo quería que me atreviese a luchar el arte, por lo que realmente me gusta, pero no reaccioné muy bien. Sentí que me presionaba.  

    —Habla con él. —me aconsejó Matt sonriente. —Si te dijo eso es porque te quiere, Lucía. Haréis las paces.  

    —Gracias.  

    En cuanto llegamos a mi casa, me despedí de ellos con un beso. Nada más entrar por la puerta, escuché a mis padres hablando en la cocina. Tomé aire profundamente. Cerré los ojos para relajarme y darme fuerzas. Tenía que hacerlo. Debía ser valiente.  

    —¡Mi niña! —mi padre sonrió ampliamente al verme. 

    Solté la bolsa de viaje y me dejé abrazar por él. Daba gusto ser recibida con tanto cariño en casa. Mi madre se asomó por la cocina y también sonrió feliz al verme  

    —Has venido justo para cenar. —dijo feliz—. ¿Qué te parece cordero? 

    —Genial. —solté sin emoción alguna.  

    —¡Qué cara! —comentó sorprendida—. Que yo sepa, prefieres la carne al pescado.  

    Seguramente iba a ser el cordero más amargo de mi vida.  

    —Vamos a cenar. —dijo mi padre—. Voy abriendo el vino.  

    —¡Ay, voy a mirar el correo! —comentó mi madre despistada—. Ni me acordaba. Id sentándoos. Ahora mismo vuelvo.  

    —¿Y Dani?  

    Sabía que estaba con Amy, pero no sabia si tenía pensado venir a cenar.  

    —Me ha dicho que ha quedado con una chica. —nos informó mi padre—. Y ahora debe estar yendo a las pistas de atletismo. —comentó mientras miraba su reloj de pulsera—. ¡La competición cada vez está más cerca! 

    Los dos nos sentamos y estuvimos hablando de tonterías, mientras esperábamos a mi madre, que apareció en la cocina con una expresión de máxima felicidad. Llevaba un sobre en la mano y sentí que me desmayaba cuando vi el logo del sobre. Columbia.  

    —¡Mi amor! —chilló mi madre más feliz que una perdiz—. ¡La han aceptado! 

    —¿Qué? —preguntó mi padre confuso a la vez que se ponía de pie.  

    —¡Columbia! —estalló de felicidad—. Aquí pone que la van a entrevistar, pero no dice cuando. 

    ¿Había abierto la carta sin mi permiso? Esto ya era demasiado, hasta para ella. 

    —El miércoles. —susurré mientras miraba la ensalada.  

    —¿Qué? ¿Te han llamado? ¿Cómo no me lo dices? ¡Dios, es increíble! —sonreía mientras daba vueltas por la cocina mientras abrazaba el sobre—. ¡Mi hija va a ir a Columbia! ¡Dios mío! —chillaba con una felicidad incrédula—. ¿Tenemos champagne? Hay que celebrarlo por todo lo alto, sí, señor. ¡Qué pena que no esté aquí Dani! —de golpe, pareció caer en la cuenta de otra cosa y se giró para mirarme—. ¿Qué vas a ponerte? ¿Tienes que causar un buena impresión, cariño. Tengo una idea. —dijo emocionada—. Pídeles a Matt y Tyler que te acompañen. Solo con su presencia sabrán quien eres. ¡Y sus coches! —dijo de golpe—. Que te lleven en sus coches. ¡Mi hija va a estudiar Empresariales! 

    —¡No! —grité levantándome de la silla.  

    No sé cual de los dos se quedó mas sorprendido: si mi padre o mi madre. No se esperaban esa palabra teniendo en cuenta que hasta hacía unos segundos el ambiente parecía festivo.  

    —¿No, qué? —preguntó mi madre—. ¿Prefieres que te acompañe yo? Creo que es mejor que vayan ellos, pero si quieres... 

    —Olvídate de Empresariales, mamá. 

    Logré captar la atención de los dos y por una vez en mi vida fui sincera. Por fin era hora de que me mostrase tal y como era, le molestase a quien le molestase.  

    —¿Qué pasa, cariño? 

    Miré a mi padre con ternura. Muchas veces él me había animado a que fuese sincera con él, pero no lo había sido. Sentía una gran culpa en mi interior, pero tal vez aún no era tarde.  

    —No voy a estudiar Empresariales. —mi madre puso cara de espanto a la vez que tenía los ojos y la boca completamente abiertos—. Nunca he querido estudiar esa carrera. Solo acepté porque era lo que queríais... —miré a mi madre—. Lo que querías, mamá.. —me pasé a mano por el pelo con nerviosismo—. Amo el arte. —hablé sin tapujos—. Deseo ser artista, pintar obras de arte y tener mi propia galería. Deseo empaparme del conocimiento de otros grandes pintores y escultores.  

    Mi madre estaba horrorizada al escucharme, pero mi padre se había quedado con la mirada perdida.  

    —¿¡Estás loca?! —chilló como una desquiciada. Golpeó la mesa de la cocina con el puño derecho—. Se te está yendo la cabeza, hija. Tú no pintas. Nunca lo has hecho. —negaba con la cabeza de incredulidad—. No, esto no es posible. ¡¡Vas a estudiar empresariales!! 

    —¡NO! —decidí que no me iba a acobardar. Lo peor ya había pasado, ¿no? —¿No lo entiendes? Esto viviendo la vida que tu quieres que viva, no la que yo realmente quiero.  

    —¡¡No pienso permitir que mi hija prodigio se desperdicie estudiando arte!! 

    —¿No entiendes que tengo derecho a estudiar lo que quiera?  

    —¿¡ Me estás diciendo que no puedo opinar sobre tu futuro?!  

    —Tú no opinas, mamá, mandas. —le solté sin decorar mis palabras—. Pretendes que la gente haga tu santa voluntad y no escuchas a los demás. Hasta ahora he hecho todo lo que has querido, pero se acabó. Pienso estudiar lo que me gusta y no puedes hacer nada para impedírmelo.  

    —¡Ni loca! —tiró un vaso al suelo, rompiéndolo.  

    Miré a mi padre y me asustó porque seguía con la mirada perdida. ¿Qué le pasaba? Necesitaba que contuviese a mi madre, que la calmase como solo él sabía. 

    —¡Escúchame bien, niñata consentida! Tú vas a estudiar empresariales. ¿Te queda claro?  

    —¡NO! —grité yo de vuelta.  

    —¡¡Mientras vivas bajo mi techo harás lo que yo diga!! 

    —Supongo que tendré que irme.. —me encogí de hombros.  

    Se acabó el que mi madre dirigiese mi vida. Nunca más lo iba a permitir. No pensaba ceder ni un ápice. Estaba determinada en dedicarme al Arte, a lo que realmente me gustaba.  

    —¡Já! —se mofó de mi con crueldad—.¿De qué vas a vivir? Si sales por esa puerta, no tendrás una casa a la que llegar por las noches.  

    —¿De verdad crees que mi mejor amiga o mis novios me dejarán en la calle? —decidí darle un golpe mortal. ¿Se pensaba que podía amenazarme de esa forma?—. Además, yo no soy como tú, a mi la gente me quiere.  

    Sabía que me había pasado, pero mi madre no se quedó atrás cuando me cruzó la cara de un bofetón.  

    —¡Vas a estudiar empresariales y poco me importa lo que pienses! 

    —¡¡Basta!! 

    Las dos miramos a mi padre, que apretaba con fuerza los puños para intentar controlarse. Yo estaba sollozando por el bofetón y mi madre sonrió aliviada porque pensó que iba a conseguir el apoyo de mi padre.  

    —Si no quiere estudiar Empresariales, no lo hará. —dijo tajantemente—. Si quiere ser artista, lo será.  

    —¿Qué demonios estás diciendo? 

    —Que no vamos a imponerle nada. —dijo mi padre melancólic. —Esta situación va a acabar esta noche.  

    —¿Es que quieres que tu hija pase hambre? —lo miró como si fuese idiota—. Piensa en ti. ¿Cómo lo has pasado cuando no encontrabas trabajo? ¿Quieres eso para tu hija? 

    Sabía que solo mi madre quería lo mejor para mi, incluso mi padre lo entendía, pero no podía imponerme nada. Era mi elección, y tendría que aceptarla.  

    —Preferiría que estudiase algo que diese mayor seguridad, —le respondió—. pero voy a dejar que escoja lo que quiere hacer.  

    —¡Estáis mal de la cabeza! ¡Los dos! ¿Se supone que tengo que aceptarlo? 

    —Esta conversación finaliza aquí. —le dijo con firmeza—. No vamos a discutir más sobre esto. ¡Es mi última palabra! 

    Mi madre se marchó hasta su cuarto mientras vociferaba palabrotas que era mejor no repetir.  

    —Papá. 

    —Estoy muy decepcionado contigo, Lucía. Y no es porque no quieras estudiar Empresariales. —suspiró tenso mientras se masacraba las sienes—. Me has mentido todo este tiempo. 

    —Tenía miedo. —sollocé mirando el suelo.  

    —¿De qué? —frunció el ceño—. Lucía, soy tu padre, puedes contarme cualquier cosa.  

    —Temía decepcionarte, que no te gustase la verdadera Lucía.  

    Lágrimas cayeron inevitablemente por mis mejillas.  

    —¿Cómo has podido pensar eso, Lucía?  

    —Lo siento, papá. —lloré amargamente.  

    ¿De verdad me había equivocado tanto? 

    —¿Quieres hacerme feliz? 

    Levanté la cabeza y vi que ya no me miraba decepcionado, sino que percibía un extraño y curioso brillo de alegría en sus ojos. Asentí confundida por el cambio actitud.  

    —Sé feliz.. —me sonrió emocionado—. Si tú lo eres, yo lo seré.  

    Lo abracé. ¡Mi padre me entendía y perdonaba el engaño! ¿Cómo podía ser tan comprensivo y bueno después de todo? Le di un beso en la mejilla agradecida y decidí que alguien más tenía que enterarse de esa buena noticia. 

    Corrí como si me fuese la vida en ello. Esa victoria tenía que compartirla con alguien que me había apoyado desde siempre.  

    —¡Dani! 

    Este paró de correr y vio como bajaba los escalones de las gradas de la pisar de atletismo. Iba con tanta prisa que casi me caí en dos ocasiones, asustado a mi hermano.  

    —¿Estás loca? —gritó cuando ya estaba delante de él—. ¡Casi te matas! 

    No dejé que siguiese gritándome. Lo abracé emocionada y lloré, pero esta vez de felicidad. Matt y Tyler me habían apoyado, habían sido los que habían terminado de convencerme, pero el primero que se merecía enterarse de la gran noticia era él, mi querido hermano. 

    —Les he dicho que a la mierda Empresariales y Columbia, Dani.  

    —¿Qué? —alucinó dando un paso atrás. 

    —He dicho que voy a estudiar arte y papá me ha apoyado.  

    Nos miramos sonrientes y nos abrazamos, como si ya todo lo malo hubiese pasado. Sí, sin duda, había sido el mejor fin de semana de mi vida. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 32: ¿QUÉ PODÍA PASAR PARA QUE SE ESTROPEASE TODO? 

     

    —¿Te gusta el arte? 

    Amy no podía estar más sorprendida de ello. ¿Es qué acaso tenía las manos torcidas y no podía pintar?  

    —Sí, ¿por qué te sorprendes? 

    —No sé. —comentó tumbada boca abajo desde su cama—. Antes te imaginaría como... —se rascó la barbilla pensativa—. ¡Abogada! 

    —¿Abogada? —fruncí el ceño confusa.  

    La carrera de Derecho sonaba tan divertida como la de Empresariales. Ni borracha me matriculaba el ella.  

    —Sé te da muy bien pelear. —sonrió—. Todavía recuerdo cuando llegaste por primera vez a Chilton. ¡Le echastes unas narices!  

    —Sí, —comenté nostálgica. —aunque lo cierto es que temblaba del miedo.  

    —¡Cualquiera lo diría! —se mofó.  

    —¿De verdad no te molesta que me quede a dormir?  

    Era la quinta vez que le preguntaba, y ella por quinta vez me miró como si fuese tonta.  

    —¡Pues claro que puedes, Luci!. —me dijo completamente segura—. Sabes que siempre eres bienvenida.  

    Tenía ganas de decirle que seguramente también seríamos familia. Me gustaría que tuviese la confianza para contarme que estaba saliendo con mi hermano. Tal vez tampoco eran aun novios, "oficialmente". Puede ser que ese fuese el motivo por el que no me lo contaba. 

    —Gracias, Amy. —le regalé mi más sincera sonrisa como agradecimiento—. No quería volver a casa hoy.  

    —¿Por tu madre? 

    —Sí. —asentí—. Sé que mi madre no ha tirado la toalla. —estaba convencida de ello—. Aunque mi padre ha dicho que el tema está zanjado, yo sé que no. No sé si esta noche me insistiría, pero no lo quiero comprobar.  

    —Por lo menos tu padre y Dani te apoyan. —noté como le brillaban los ojos al nombrar a mi hermano—. Tienes suerte.   

    —Algo es algo. —sonreí.  

    —¿Y qué vas a hacer este año?. —me preguntó de golpe preocupad. —Ya han pasado los plazos para matricularte. 

    Sabía bien que ya no podía pedir plaza en ninguna universidad. Era bien consciente de ello y lo que más me dolía era no haberme dado cuenta antes de lo que realmente tenía que hacer.  

    —Pues supongo que perderé un año.  

    —Joder. —suspiró—. ¿Y si mientras tanto te metes en Empresariales por hacer algo? 

    —No. —negué rápidamente—. Nunca se me ocurriría, pero más que nada porque eso solo le daría esperanzas a mi madre y la situación de hoy se repetiría dentro de un año. ¡Así que no!  

    Me di cuenta de que solo estábamos hablando de mi y no quería que pensase que pasaba de ella.  

    —¿Y tú qué? —le pregunté.  

    —Me han aceptado en la carrera de Medicina. —sonrió encantada—. ¡Mis padres están felices de la vida porque no estaban muy seguros de que fuese a conseguirlo! 

    Amy no era tonta, pero sí que era cierto que le costaba bastante estudiar. Por ello se había esforzado el doble, e incluso el triple, para ser aceptada en la carrera que quería. Además, su padre era uno de los cirujanos más reputados de la ciudad y Amy desde siempre había sentido más presión de la normal. 

    —¡Te lo mereces Amy! 

    Salté sobre ella feliz y ella estalló en risas. Las dos quedamos, después de jugar, boca arriba, mirando el techo sonrientes.  

    —Luci... 

    —Dime. 

    —Me he enamorado.  

    Giré la cabeza para mirarla y vi que nunca la había visto tan feliz como en ese momento, y lo cierto era que me alegraba que fuese mi hermano el objeto de esa felicidad. Él sí merecía la pena, no como los otros. 

    —¿De Ben? 

    Sabía perfectamente su respuesta, pero tenía que hacerme la loca.  

    —No, Ben es historia.  

    —¿Entonces? —traté de indagar.  

    Se mordió el labio inferior dubitativa.  

    —Me da miedo decírtelo. —desvió la mirada nuevamente al techo—. Tengo miedo de que te enfades. 

    Por fin lo entendía. Creía que me iba a enfurecer porque salía con mi hermano. ¿Por eso no me lo contaba? 

    —Lo sé, Amy.  

    Me miró completamente confundida, con los ojos abiertos de par en par. Abría la boca y la cerraba, dudando sobre preguntarme. Estaba claro que pensaba que tal vez no hablábamos de lo mismo  y le asustaba meter la pata.  

    —Te he visto antes con Dani. 

    —Oh.  

    Se quedó completamente pálida, sin saber que decir.  

    —Amy, —le apreté cariñosamente la mano—. no pasa nada. Al principio me quedé sorprendida porque nunca me habría imaginado que pudieseis salir juntos, pero créeme, me alegro por vosotros. 

    —¿En serio?. —me preguntó emocionada con lágrimas en los ojos—. ¿De verdad? 

    —De la buena. —le respondí—. Si vosotros sois felices, yo también.  

    —Dani estaba desesperado porque nos veíamos a escondidas. —se rio como si eso ya fuese agua pasada—. No entendía porque no lo decíamos y ya.  

    —Y tenía razón. —le dije burlona—. Ni que fuese un ogro. —le guiñé el ojo.  

    Nuestra conversaciónfue interrumpida por los sonidos de Whats app'. Miré el móvil y comprobé que se trataba del grupo que tenía con mis novios. Matt me preguntaba como me encontraba. Decidí sorprenderlos con este mensaje.  

    Les he dicho la verdad a mis padres. No pienso estudiar Empresariales y por suerte mi padre y mi hermano me apoyan. El problema es mi madre, pero no me importa. Después de tanto tiempo puedo decir que soy feliz :) Por cierto, no me recojáis mañana. Me he quedado a dormir en casa de Amy.  

    —¿Contenta? —me sonrió.  

    —Hice el amor con ellos el sábado. 

    Nos miramos con complicidad y nos abrazamos alegres. Por fin todo mejoraba en mi vida. Ahora solo me faltaba disfrutarlo como nunca lo había hecho. ¿Qué podía estropearlo?  

     

    ♦♦♦ 

     

    Amy condujo hasta el instituto y yo me dirigí hacia mi taquilla. Menos mal que el viernes me había despistado y me había dejado todo en el instituto. Si no, me habría caído una bronca del los profesores...  

    —Hermosa.  

    Noté los labios de Matt acariciarme la nuca y yo cerré los ojos para sentir la caricia con más sentimiento. Tyler se apoyó de lado en la taquilla que estaba a mi derecha. Le miré y le sonreí.  

    —¿Qué hace nuestra princesa? —preguntó Matt con voz seductora.  

    —Hasta hace unos segundos buscar mi libro de matemáticas.  

    —Somos más interesantes que tu libro, nena. —sonrió con suficiencia.  

    —Sí, —notó como se enorgullecía de ello. Tampoco podía dejar que le subiese el ego todavía más—. pero no lo sois más que el arte.  

    —¿Prefieres el arte a nosotros? —se ofendió Matt.  

    —Pero con diferencia, eh.. —me burlé de ellos.  

    —¡Estás juguetona!  

    Tyler me dio una fuerte palmada en el trasero y se oyó por todo el pasillo. Menos mal que solo había cuatro gatos, pero aun así me había muerto de la vergüenza. La mirada que le lanzé le hizo darse cuenta de que había metido la pata, y bastante.  

    —Nena... 

    —Si me vuelves a azotar delante de gente, te arranco el miembro. —le sonreí con inocencia—. ¿Entendido? 

    Asintió pálido.  

    —¡Bien, veo que lo has entendido! 

    Les di un beso de despedida, como si no hubiese pasado nada, y me alejé. Decidí que un asunto corría más prisa que la clase de matemáticas. Sí, iba a saltármela, y esperaba que el profesor no llamase a mis padres porque el ambiente estaba bastante calentito.  

    Me dirigí el departamento de Holly y toqué suavemente su puerta, esperando y rezando que estuviese ahí, y no impartiendo clase.  

    —Adelante.  

    Abrí la puerta con ilusión y esta se quedó impactada al verme tan sonriente. De hecho, no recordaba ni una sola vez que me hubiese visto tan feliz. Siempre había habido algo que me preocupaba durante nuestra clases. Así que había sido incapaz de transmitir mis inquietudes.  

    —¿Y esa energía positiva?  

    Holly sonreía al verme contenta. Era una mujer encantadora y me sentía afortunada de haberla podido conocer más en profundidad. No todos los estudiantes podían decir eso.  

    —Voy a estudiar Arte.  

    —¿Qué? —se tapó la boca de al sorpresa—. ¿Cómo ha pasado eso? 

    —Todo es gracias a mis novios y a mi hermano- Me hicieron darme cuenta de lo que me estaba perdiendo al renunciar a lo que más quería.  

    —Dios mío, Lucia. —se levantó de su escritorio y dejó la formalidad de un lado. Me estrechó entre sus brazos con cariño—. ¡Cómo me alegro por ti! ¿Qué han dicho tus padres? 

    Me alejé un poco de ella, lo suficiente para mirarla a la cara mientras le respondía.  

    —Mi padre me ha animado para que estudie lo que quiero, pero mi madre... —suspiré—. es otro cantar.  

    —¿Del uno al diez? ¿cómo de mal ha reaccionado? 

    —¿Un veinte?  

    Holly meneó la cabeza y se rio.  

    —Ya verás como no será para tanto.  

    —Sí, sí que lo será. Algo me dice que esto aun no ha acabado. —bromeé.  

    —Bueno, ahora lo que importa es la universidad. ¡Vas a estudiar arte! 

    Negué con la cabeza tristemente.  

    —Tendré que esperar un año para ello. —le reconocí. 

    —De eso nada. —espetó. —Ahora mismo voy a llamar a mi amigo el decano para que te admitan en Bellas Artes. ¡Vas a tener una plaza en Columbia!  

    —¿Qué? —abrí los ojos impactada.  

    Me había quedado en blanco y las manos me sudaban. ¿Había escuchado bien? 

    —Solo tengo que hacer una llamada y tendrás plaza, Lucía.. —me sonrió emocionada—. Ellos me conocen y saben que si recomiendo a alguien, es porque merece la pena. Así que ya está decidido.. —me acarició el pelo con ternura—. ¡Vas a estudiar lo que quieres! 

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Tienes miedo? 

    Decidí volver del instituto a casa con mi hermano.  

    —Sé que va a volver a la carga. —traté de tomar la situación con humor. —Pero estoy preparada.  

    —No te vengas abajo, Lucía.. —me aconsejó—. Mantente firme, ¿vale? 

    —Sí. —le sonreí—. ¿Has advertido a Amy de cómo es su adorable suegra? 

    —Con ella se portará bien. ¿Se te olvida que pertenece a la élite? 

    —¡Oh, sí!. —me reí—. Debe estar emocionada. Tiene dos hijos y los dos saliendo con la crème de la crème.  

    —¿Cuándo te fijaste en Amy? -curioseé para distraerme de lo que me esperaba en unos escasos minutos.  

    —Cuando la vi en el instituto. Pensé que no callaba ni debajo del agua. 

    —Y no lo hace.. —me reí—. Menuda te espera.  

    —Me compraré tapones. —bromeó.  

    El ambiente divertido finalizó cuando entramos al salón y vimos a nuestra madre sentada en el sofá, al lado de unas bolsas de tienda de ropa. Estaba mirando fijamente la estantería, como si esperase algo, o alguien. Me imaginaba que ese alguien era yo.  

    —Por fin llegáis.  

    Sonrió como si todo fuese maravilloso. Dani y yo nos miramos de refilón con confusión. ¿Qué le pasaba? Me esperaba gritos e histerismos y esto era lo que menos me imaginaba. Sacó un vestido azul de la bolsa, bastante elegante para mi gusto, y lo sostuvo en alto para que lo viese bien.  

    —¿Qué te parece? He pensado que te quedaría perfecto para la entrevista del miércoles. Te daría un aire responsable, maduro. 

    Dani y yo nos volvimos a mirar. Parecía que había decidido actuar como si no hubiese pasado nada. ¿En serio? ¿Y ella hablaba de madurez? ¡Qué ironías de la vida! 

    —Mamá... 

    Dani trató de intervenir y poner un alto a la situación, pero ella lo calló con su verborrea. Parecía que no nos iba a dejar hablar.  

    —Los tacones negros con plataforma te pueden quedar muy bien con el vestido. Sí, iras muy elegante.  

    —Mamá, basta.  

    Dejó de agitar el vestido de un lado a otro y vi que había pillado mi mensaje porque su cara volvió a estar igual de furiosa que la noche anterior.  

    —¿Sigues siendo la de ayer? ¿O ha vuelto mi hija la responsable? 

    —Mamá, tiene derecho a tomar sus propias decisiones.. —me defendió Dani.  

    —Tú no te metas. —le señaló con el dedo índice—. ¿Has decidido ser atleta? Pues muy bien por ti. Con uno ya tenemos bastante. —volvió a mirarme—. No puedes echar toda su vida por la borda.  

    —¿No entiendes que la echaría al hacer lo que me pides? 

    ¿Por que trataba de hacerla entrar en razón si ni siquiera me escuchaba? Cada vez que abría la boca miraba a otro lado, negándose a escucharme.  

    —No puedo dejar que te hagas esto.  

    —Lo siento, mamá, pero ya está decidido. No hay nada que puedas hacer. —le solté para que se resignase de una maldita vez.  

    —¡NO! —volvió a perder la paciencia como anoche—. ¡Si tengo que llevarte de los pelos lo haré! 

    Los vecinos tenían que estar flipando de escuchar a mi madre gritar de esa forma.  

    —Déjalo, ya. —Dani se estaba frustrando cada vez más.  

    —¡No te metas! —le chilló.  

    —Claro que me meto. —se ofendió—. Hablamos de mi hermana, ¿no? Así que creo que tengo el mismo derecho que tú a intervenir.  

    —¡Vas a ir a esa entrevista! 

    —¡¡Susana!! 

    Los tres nos giramos impactados al ver a mi padre rojo de la furia con el maletín del trabajo en la mano. Lo apretaba tanto que seguro que le estaba dejando la marca de las uñas.  

    —¡Hablamos de esto ayer! ¿Por qué vuelves a hablar de lo mismo?  

    —¿Qué tienes en la cabeza, José? ¿De verdad vas a permitir esto? No me lo puedo creer.  

    —Deberíais saber que Holly, la profesora de arte del instituto, quien por cierto me ha estado dando clases particular en secreto, —no sé cual de mis dos progenitores se sorprendió más—. va a conseguirme una plaza en la carrera de Bellas Artes en Columbia.  

    Mi hermano me miró emocionado y me cogió en brazos, dándome vueltas por el salón. Mi padre sonrió encantado, al comprobar que esa decisión me hacía feliz. En cambio, mi madre negó repetidamente con la cabeza, como si quisiese despertarse de una gran pesadilla.  

    —Estáis todos locos.  

     

    ♦♦♦ 

     

    Había pasado un mes y esa tarde era la carrera de Dani. Estaba sola en casa, pues mi hermano ya estaba en las pistas y mis padres debían estar acabando de trabajar porque tenían pensado ir a verlo.  

    Estas semanas habían sido maravillosas, si no fuese por el hecho de que mi madre no me dirigía la palabra. Actuaba como si yo no existiese. Ni siquiera era capaz de saludarme o preguntarme como estaba. La situación me dolía muchísimo, pero yo ya no podía hacer nada más.  

    Mi padre y mi hermano querían interceder, pero lo cierto era que tampoco se comportaba igual que siempre con ellos. Sin duda alguna, también les guardaba rencor por haberse puesto de mi lado.  

    Por lo demás, todo era increíble. 

    La relación de mi hermano con Amy iba viento en popa, tanto que incluso ya la habían conocido a mis padres. Por supuesto esa noche mi madre fue la alegría personificada. Ahora bien, dudaba que se hubiese comportado igual si Amy no fuese rica.  

    Yo no podía estar mejor con Matt y Tyler. Nos amábamos y nos lo demostrábamos a cada momento. El sexo era increíble, cada día mejor, tanto que me habían vuelto una adicta a ello. Pero lógicamente no es que se quejasen mucho de ello. No obstante, aun no me habían follado los dos juntos. Parecía como si estuviesen esperando algo, pero no sabía el qué.  

    Lo último que había completado mi felicidad había sido la llamada de Columbia aceptándome como estudiante de Bellas Artes. Esa noche lo comuniqué en casa y todos, excepto mi madre, que puso cara de mustia, me felicitaron con alegría.  

    —Nena, ¿cuándo vienes?  

    —Ahora voy. —le respondí a Tyler mientras buscaba las llaves de la casa.  

    Estaba a punto de salir de casa para ir a las pistas, en donde Matt y Tyler me estaban esperando.  

    —Llegas tarde, cielo. —Matt le había quitado el móvil a Tyler.  

    —Lo sé. —reconoc. —Me he lavado el pelo y me he retrasado, pero estoy a puntito de salir. ¿Han llegado mis padres? 

    —Aún no.. —me respondió.  

    —Dile a Tyler que no sea grosero con mi padre, que lo conozco.  

    Sabía que mi madre se iba a sentar con ellos en cuanto los viese. Delante de ellos y de Amy actuaba como si todo fuese magnifico. Era ridículo porque en el fondo ella sabía que tanto Dani como yo no guardábamos secretos con nuestras parejas.  

    —Parece que te ha oído por su gruñido.   

    —Pues dile que menos gruñidos o le impongo la ley seca.  

    —¡Y dale con la ley seca!  

    —También va para ti. —sonreí pícara.  

    —¿Para mi? —dejó de reírse de golpe al ver que él también podía verse afectado—. Si yo no he hecho nada. De hecho te prometo que seré un angelito con tu madre.  

    —Controla a Tyler y ninguno sufriréis la ley seca. Ya sabes.  

    —¡Chantajista!. —me recriminó.  

    —Os amo.  

    Le colgué y busqué el bolso por todo el salón. Era lo único que me faltaba para poder irme a las pistas. Dani estaba emocionado porque sabía que era una gran oportunidad para él. Seguramente unos caza talentos iba a acudir a la competición y Dani era consciente de que tenía que dar lo mejor de si para conseguir que se interesasen por él.  

    Toc toc.  

    Fruncí el ceño sorprendida. ¿Quién era? En teoría ninguno tenía que estar en casa a estas horas, pero por el hecho de que hubiesen tocado a la puerta y no abriesen con llave, imaginaba que no era ninguno de mis padres ni Dani.  

    Abrí la puerta con el bolso colgado y las llaves y el móvil en la mano. Nada más abrir la puerta se me cayó todo, absolutamente todo, al suelo.  

    La persona que tenía ante mi me hizo abrir la boca por completo de la sorpresa. ¡No, no, no, no y no! ¡No podía ser! ¿Me estaba fallando la vista? Era imposible. ¿Había dicho que era feliz? ¡Qué curiosa era la vida! Cualquier detalle, por insignificante que sea, te puede destrozar la vida.  

    Últimamente me había preguntado qué podía pasar para que estropease todo. La respuesta la tenía ante mi.  

    —Alex. 

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 33: ERES LO MEJOR QUE ME HA PASADO EN LA VIDA, PRINCESA. 

     

    Sentía que la voz no salía de mi garganta. Esto tenia que ser una jodida broma. ¿En serio mi exnovio había cruzado todo el charco hasta mi casa de Nueva York si ni siquiera llamarme antes para preguntarme? Cerré los ojos con fuerza, con la esperanza de que, una vez que los abriese, no lo viese en el umbral de mi casa. Tenía que ser todo un producto de mi imaginación.  

    —Princesa, —cuanto tiempo sin oír esa palabra de sus labios—. Estás preciosa.  

    Me encantaría decir que los meses lo habían vuelto más feo o menos interesante, pero por lo que veía seguía siendo exactamente el mismo.  

    —¿No te alegras de verme? 

    Estaba claro que se sorprendía de que no me lanzase a sus brazos. Me alegraba verlo, de verdad, pues Alex había sido una persona súper especial en mi vida. Me había apoyado y animado cuando mi abuela murió y eso no era algo que se podía olvidar de un día para otro. Durante un tiempo había sido mi novio y de hecho creía que él iba a serlo todo para mi.  

    —Lucía, ¿te encuentras bien? 

    —Yo... 

    La voz me temblaba y Alex se dio cuenta de ello. La alegría, que se reflejaba en su rostro nada más abrir la puerta, se esfumó y fue sustituida por puro desconcierto. Meses atrás me habría abalanzado sobre él y le habría llenado el rostro de besos.  

    —¿Puedo pasar? 

    Tragué saliva con pánico cuando vi que llevaba una maleta, no muy grande, pero una maleta al fin y al cabo.  

    —Sí.  

    Me hice a un lado para que pasase. ¿Qué debía hacer? ¿Dejarlo en la calle? No había pasado nada malo entre él y yo para que reaccionase de esa forma. No se lo merecía y más cuando había gastado tanto dinero para venir a verme. 

    Este soltó la maleta en el recibidor y se quedó observando todo el salón, mientras tenía metidas las manos en los bolsillos. Eso me hizo sonreír nostálgica. Siempre tenía la manía de meterse las manos en los bolsillos, sobre todo cuando estaba nervioso o inquiero por algo.  

    —La casa es muy bonita. —sonrió humildemente—. Bueno, tu madre siempre ha tenido buen gusto para la decoración. ¿Te acuerdas cuando decidió reformar la cocina? Tu padre lo único que hacía era rezar por lo bajo porque no aguantaba las órdenes de tu madre. 

    Me encantaría poder recordar los viejos tiempos a su lado, pero sabía que eso era terreno peligroso. Prefería hablar de Nueva York, y solamente de Nueva York. Estaba profundamente enamorada de Matt y Tyler, y lo que menos quería era hablar con Alex del pasado, de nuestro pasado. Tenía miedo de  revivir lo que algún día sentí por él. No quería confundirme y menos cuando ya tenía claro lo que sentía por Matt y Tyler. ¿Qué necesidad había de remover algo que ya había acabado? 

    —Alex, ¿qué haces... 

    —¿Cómo les va a tus padres? —sonrió como si no me hubiese interrumpido hacía unos segundos—. Dani me ha dicho que han ascendido a tu padre.  

    ¿Se imaginaba lo que iba a preguntarle y por eso había desviado el tema? 

    —Sí, nuestra vida ha dado un vuelco. —musité con incomodidad—. Mi padre ha sido ascendido y le va mejor que en España. Y mi hermano hoy va a correr en una competición y con suerte puede ser descubierto por algún profesional. Y mi madre.... —me mordí el labio inferior dubitativa. 

     ¿Debía contarle lo que me pasaba con ella? Él siempre me había apoyado con todo y sentía que se alegraría de que fuese a estudiar Bellas Artes. Pero... sentía que esa conversación nos acercaría demasiado al otro y lo que en ese momento necesitaba era mantener las distancia. Tenía que hacerlo sí o sí.  

    —¿Tu madre qué? 

    —Como siempre. —respondí rápidamente.  

    —Eso es bueno, ¿no? —bromeó. 

    —Sí. —asentí—. ¿Has venido a visitar Nueva York? 

    —Lo cierto es que.... —me miró de arriba abajo mientras se pasaba la lengua por el labio inferior.  

    Las alarmas rojas estallaron dentro de mi mente. La primera señal había sido la de las manos en los bolsillos; y la segunda, la del labio. 

    —Lo cierto es que Nueva York es preciosa. —traté de sonar como una empleada a jornada completa de una guía de turismo—. Hay muchísimas cosas por ver. Seguro que si se lo decimos a Dani puede enseñarte la Estatua de la Libertad, Central Park, el Empire State... 

    —¿No quieres saber como estaba al tanto de tu dirección? 

    No quería preguntarle lo obvio. Sabía que Dani le había informado de nuestra ubicación. Deseaba pensar que únicamente había venido para ver a su mejor amigo y de paso recorrer cada centímetro de la ciudad.  

    —He venido hoy, y no mañana, porque me apetecía ver correr a Dani. Él me dijo que hoy era un día determinante para su futuro y no quería perdérmelo.  

    ¿¡Cómo?! No, el no podía venir a Chilton. Matt y yTyler estarían ahí y no tardarían ni un segundo en reconocerlo. El encuentro entre ellos no pasaría desapercibido para nadie y lo que menos quería era estropear el día de mi hermano. 

    —Me parece que vas a tener que esperarnos aquí.. —me inventé una excusa muy barata, pero con suerte se la creería—. Solo se puede asistir con invitación y a mi hermano Dani no le queda ninguna.  

    —¿Qué dices? —frunció el ceño con decepción—. No le pregunté si se podía asistir porque quería que fuese una sorpresa. —resopló al ver que no se podía hacer nada—. ¡Qué rabia me da!  

    Si no fuese porque sabía que era lo mejor para todos, casi sentiría lástima por haberlo engañado.  

    —Después de la carrera podríamos pasear por la ciudad, ¿no? 

    Mierda... 

    —Verás, últimamente estoy recibiendo clases particulares de arte —era una mentira medias—. y estoy muy ocupada.  

    —¿Estás dando clases de arte?. —no pude evitar sonreír al ver como se alegraba por mi—. ¡Lucía, Dios! —a cada segundo su sonrisa aumentaba—. No me digas que... 

    —Sí, voy a estudiar Bellas Artes. —asentí compartiendo mi felicidad.  

    Me sorprendió cuando me abrazó como lo solía hacer meses atrás. Siempre tenía la costumbre de aferrarse a mi como si no existiese un mañana y a mi me encantaba sentirlo cerca de mi.  

    —Alex...  

    Necesitaba que se alejase. Esto era peligroso, muy peligroso.  

    —Lucía, te he echado tanto de menos. —susurró mientras seguía abrazándome—. Pensé que era capaz de seguir mi vida sin ti, pero no puedo. Te amo con locura y necesito que me digas que sientes lo mismo por mi.. —me besó el hombro, sin que pudiese detenerlo. En realidad quería detenerlo, ¿no? ¡Joder, estaba muy confundida! Su cercanía no me dejaba pensar—. Si me dices que me amas, lo dejo todo y vengo a Nueva York. Trabajaré en cualquier sitio hasta que pueda estudiar.. —me prometió y sabía que no lo hacía en vano—. Nada me importa siempre y cuando te tenga a mi lado.  

    —Alex, por favor.  

    Cerré los ojos deseando que todo fuese una pesadilla. ¿Por qué todo tenía que complicarse tanto? Yo solo tenía que coger el bolso para ir a... 

    —Ahora no vamos a hablar de esto —espeté mientras me separaba—. Tengo que irme ya o llegaré tarde a la carrera de Dani. 

    Había roto la magia del momento. Esperad, ¿había dicho magia? ¡Dios, necesitaba salir de ahí cuanto antes y pensar con claridad! 

    —¿Es ahora mismo?  

    —Sí. —solté mientras buscaba mi bolso—. Y llego tarde. 

    —Lo siendo, Lucía. —se pasó la mano por el pelo—. Parece que te he retrasado. ¿Puedes mandarme un mensaje en cuanto acabe? Me gustaría saber como le ha ido. 

    —Sí, claro. No te preocupes. Pero me tengo que ir ya mismo. —comenté mientras comprobaba que llevaba todo en le bolso. 

     Era curioso lo mucho que me había desestabilizado su visita, que había sido de lo más inoportuna. Pues ni me acordaba de que hacía unos diez minutos ya había comprobado que llevase todo lo importante ni que se me había caído todo al suelo de la impresión. 

    —Dani me ha dicho que vuestro instituto es un poco… 

    —Estudio en Chilton, un instituto de pijos, y allí se celebra la competición. —le comenté esta vez mirándolo a los ojos—. No hay más.  

    —¿De verdad que no hay alguna forma de que pueda ir? —los pelos de los brazos se me erizaron—. Me apetece un huevo ver a Dani.  

    —¡NO! —estallé sin tener cuidado—. Ya te he dicho que solo pueden ir estudiantes y familiares. Nadie que no tenga una invitación puede asistir. 

    —¡Joder, qué lástima! 

    De verdad que me dio pena mentirle pues él quería ver a Dani y al negárselo mi hermano tampoco podía disfrutar de la presencia de su amigo ese día.  

    —Sí, la verdad es que sí. —sonreí de forma inocente para que no sospechase—. Bueno, me tengo que ir. —hice un gesto hacia la puerta.  

    Su siguiente petición sí que me dejó helada.  

    —¿Te importa si me quedo aquí esta semana?. —me preguntó avergonzado e incómodo—. La verdad es que no he mirado ningún hotel.  

    Quería decirle que sí me importaba, que se buscase un hotel, pero sabía que su familia no tenía mucho dinero. Seguro que incluso había ahorrado meses para poder pagarse el billete de avión. ¿Cómo podía decirle que se las apañase él solito? 

    —No, quédate. —mi conciencia me impedía ponerlo de patitas en la calle. No solo era mi exnovio, sino el mejor amigo de Dani. Se quedaría con él en su habitación y punto—. No pasa nada. —sonreí despreocupadamente.  

    —¿A tus padres no les importará? 

    A mi padre no, pero a mi madre... Ya había renunciado a la carrera que ella había soñado. Si por un segundo imaginaba que la estancia de Alex en casa podía hacer peligrar mi relación con mis novios... Seguro que le daba una patada en el culo en cuanto entrase por la puerta. 

    —¡Que va! —hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Se alegrarán de verte, ya verás.  

    —Genial —sonrió.  

    ¿Y ahora qué? ¡Menudo momento más incómodo! ¿Por que tenían que pasarme estas cosas a mi? Ya os digo yo que me había mirado algún tuerto o algo.  

    —Bueno... —musité—. me voy.  

    Estaba a punto de irme, cuando escuché una frase que terminó de removerme todo.  

    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, princesa.  

     

     

    ♦♦♦ 

     

    —Nena, ¿quieres algo de beber? 

    —No, cariño. —le sonreí tensa.  

    Estaba sentada en las gradas entre Matt y Tyler. Tyler me tenía rodeada por su brazo derecho, y Matt me estaba acariciando el muslo derecho con suavidad. Por primera vez desde hacía semanas y semanas quería que dejasen de tocarme. Necesitaba no tener distracciones y pensar, pensar y pensar.  

    En la fila de abajo, enfrente de nosotros, estaban mis padres, acompañados de Amy, que se había pintado el nombre de Dani en las dos mejillas y cada cinco minutos gritaba su nombre como una loca. No quería ni imaginarme lo que chillaría cuando le tocase a él correr.  

    —¿Estás bien, cielo? 

    Miré a Matt y sonreí como si fuese la mujer más feliz del mundo.  

    —Sí, es solo que me duele un poco la cabeza.  

    Amy se giró al escuchar mis palabras.  

    —¿Quieres un aspirina?  

    Estaba a punto de sacar la farmacia de su bolso cuando solté mordaz: 

    —¿De qué me va a servir si en uno segundo empezarás otra vez a gritar? 

    —¡Aburrida!. —me gritó con los ojos entrecerrados.  

    Me sentía fatal. ¿Tenía que haberles dicho a Matt y Tyler que mi ex había decidido viajar hasta Nueva York para recuperarme? No, dudaba mucho que lo entendiesen. Ya no os digo lo que harían si encima se enteraban de que se iba a quedar en mi casa. Estallaría la Tercera Guerra Mundial.  

    —¿Por qué no te vas a casa?. —me sugirió mi padre con calidez.  

    Mi madre seguía mirando las pistas. Ni siquiera se dignaba a girarse. Solo me contestaba si le hacía una pregunta directamente y si encima estaban delante Matt y Tyler.  

    —Porque este es el día más importante de Dani. —dije con sinceridad—. Así que voy a estar aquí hasta que acabe.  

    Eludí las preguntas de Matt y Tyler lo mejor que pude. Cuando vi que había llegado el turno de Dani, concentré toda mi atención en él. Ese era su momento, no el mío, el de Alex, o el de Tyler y Matt. Necesitaba que ganase. ¿Qué demonios? Se merecía ganar.Todos nosotros contuvimos el aliento mientras Dani corría contra un negro de otro instituto influyente y prestigioso. Por un momento cerré los ojos, pues no podía aguantar los nervios que sentía por dentro. Me sentía atacada.  

    Cuando escuché los gritos de júbilo de todos los míos, abrí los ojos, y vi que Dani daba brincos de alegría y nos saludaba. Sin duda alguna iba a tener que pedirle a mi padre que me enseñase el vídeo, pues, como padre orgulloso que era, había grabado toda su carrera.  

    —¡Ha ganado, hija!  

    Me incliné y como pude le di un fuerte abrazo. ¡Dani había ganado! Tanto esfuerzo durante meses había merecido la pena. Estuve todo el tiempo que pude sonriendo. Estábamos junto a Dani en las pistas, abrazándole y dándole la enhorabuena. En el pecho lucía una preciosa y brillante medalla de oro. ¡Bien merecida se la tenía! Nuestra felicidad se multiplicó por mil cuando vimos que nuestra conversación era interrumpida por un hombre trajeado que deseaba hablar con Dani.  

    En cuanto se alejaron, Amy me susurró al oído emocionada: 

    —Es de las Olimpiadas, Luci. —sonrió como si fuese una niña pequeña—. ¿Sabes lo que eso significa? 

    —¡Que lo ha conseguido! —susurré con lágrimas en los ojos.  

    —¡Sí! 

    Nos volvimos a abrazar como si fuésemos niñas pequeñas. Quería decir que estaba maravillada, pero no podía. Aunque mi felicidad era inmensa, estaba preocupada, muy preocupada. La visita de Alex me había pillado por sorpresa y me había alterado más de lo que quería. Si amaba tanto a Matt y Tyler, ¿por qué había sentido cosas cuando me había abrazado?  

    Necesitaba decirles a mis padres que Alex estaba en casa. Lo que menos necesitaba era que a alguno le diese un infarto al verlo en casa.  

    —¿Te pasa algo, mi niña? —mi padre me preguntó en voz baja en cuanto Matt y Tyler se habían alejado un poco—. Te noto preocupada.  

    Me prometí que nunca más le mentiría.  

    —Alex está en casa. —sus ojos se abrieron de par en par—. Ha llegado sin avisar siquiera. Y no sé que demonios hacer. —musité mientras miraba  de reojo a Matt y Tyler, asegurándome de que no podían escucharno. —Ha venido para... 

    —Me imagino para que. —terminó mi padre por mi.  

    —Estoy hecha un lío. —bufé.  

    Me miró todavía más sorprendido.  

    —Pensaba que lo tuyo con Alex estaba acabado.  

    —Y así era, papá. —susurré—. Pero cuando lo he visto... —agité la cabeza muy confundida—. No sé que he sentido. Tal vez no es amor, pero ahora mismo no entiendo nada.  

    —Supongo que Matt y Tyler no lo saben.  

    —Pues claro que no, papá. —lo miré como si hubiese dicho la tontería más grande del mundo—. No sé como manejar esto. —suspiré—. Encima me ha pedido si se podía quedar en casa esta semana. ¿Cómo podía decirle que no? 

    Me besó la cabeza para que me tranquilizase.  

    —No te preocupes, mi niña.. —me susurró pegado a mi cabeza—. Vamos a encontrar una solución, ya verás.  

    —Eso espero. —suspiré.  

     

    ♦♦♦ 

     

    De camino a casa en coche había informado de la visita de Alex. Todos se sorprendieron, pero de forma distinta. Mi hermano me miró como si supiese que me encontraba entre dos aguas, en una encrucijada, pero no podía disimular su ilusión por verlo. En cambio, mi madre me miró con suspicacia a través del retrovisor.  

    —¿Y bien Alex? —le preguntó mi madre mientras cenábamos—. ¿Sigues teniendo en mente ser policía?  

    —Sí. —le confirmó con seguridad—. Lo tengo muy claro.  

    —Es agradable ver que hay jóvenes hoy en día que saben muy bien lo que les conviene.  

    ¡Toma ya! Menudo zasca me había echado. Eso era un ataques gratuito y lo demás era una chorrada.  

    —Podría venir a correr conmigo al parque. —le sugirió mi hermano—. No te va a venir mal teniendo en cuenta que tienes que pasar unas pruebas físicas la mar de exigentes. 

    —Mañana no debería correr. —intervino mi padre—. Has ganado la carrera y encima te han echado el ojo. ¿Por qué no te tomas un día de descanso? 

    —Tengo que correr todos los días. —sonrió ampliamente—. Y más ahora, que me han brindado la oportunidad de que este verano practique con ellos. —se encogió de hombro. —Quien sabe. Tal vez dentro de años me veis representando a este país.  

    —¿No has picado un poco alto? —se burló mi madre.  

    Tenía ganas de decirle que no tenía porque ser borde con todo el mundo. Si estaba enfadada conmigo, que lo pagase conmigo, pero que dejase al resto en paz. Ya no tenía tan claro cuál de las dos era la hija y la inmadura.  

    —¿Te ha dicho Lucía que va a estudiar Bellas Artes? 

    Por el brillo de su mirada imaginaba que se avecinaba una tormenta, y una bastante buena. No sabía el porqué, pero seguro que estaba tramando algo.  

    —Sí, —sonrió mientras me miraba con adoración, haciéndome sentir incómoda—. seguro que algún día será una gran artista.. —me guiñó el ojo—. Espero que me invites a alguna de tus exposiciones de arte.  

    —¡Estás corriendo demasiado! —bromeé.  

    —Para nada.. —me respondió mientras me miraba fijamente a los ojos.  

    Sabía que sus ojos se estaban declarando a los míos. Por eso desvié la mirada.  

    —¿Cómo vas a ir a la universidad? —mi madre volvió a la carga.  

    Ni siquiera respondí porque en ningún momento pensaba que se dirigía a mi, pero, al ver que reinaba el silencio, me percate de que la pregunta me la había formulado a mi. ¿En serio? 

    —No lo sé. —respondí con cautela—. No he mirado cuanto tardo caminando.  

    —Te morirás de dolor de pies.  

    ¿Ahora se preocupaba por mi bienestar? 

    —He oído que el metro de Nueva York es una pasada. —sonrió Alex.  

    —No te creas, tío. —intervino Dani—. Cuando hace calor te asas como un... 

    —¿Y qué te parece en coche? —insistió.  

    —No tengo el carnet.  

    ¿De que mierdas estaba hablando? Me tenía completamente perdida. Estaba a punto de preguntarle a qué demonios estaba jugando, cuando ella misma resolvió todas y cada una de mis dudas.  

    —Bueno, supongo que tus novios podrán acercarte.  

    Los cubiertos cayeron de mis manos al plato, provocando un fuerte ruido en la cocina. ¿Había dicho lo que creía que había dicho? Por las caras de mi hermano y de mi padre imaginaba que sí. La que me desarmó fue la de Alex, que había quedado por completo descompuesta. Se había quedado blanco como la cera, mientas me miraba, interrogándome con la mirada. Necesitaba saber si lo que acababa de escuchar era cierto o era mentira. Si esto hubiese pasado unos meses atrás, habría mentido, pero ya no era la misma. Decidí ser sincera y asentí.  

    Alex se levantó de golpe y salió de la cocina. Por un momento pensé que necesitaba intimidad y que subiría al baño o al dormitorio de Dani, donde iba a alojarse, pero, al escuchar el portazo de la calle, me di cuenta de que había salido huyendo.  

    Me levanté corriendo para que no se me escapase, pero antes miré a mi madre con un gran odio, tanto que incluso me sorprendió.  

    —Te has pasado, mamá. —espeté—. Con la idea de herirme a mi, lo has dañado a él. Te lo puedo perdonar todo, menos esto.  

    En cuanto salí a la calle miré hacia un lado y otro preocupada. ¿Dónde se había metido? Tenía toda su ropa y sus pertenencia en el dormitorio de Dani. ¿a dónde iba a ir sin sus cosas y su dinero? Entonces lo vi dando grandes zancadas calle abajo. Fui detrás de él, lo más rápido que pude. Necesitaba hablar con él, aclararle de primera mano todo.  

    —¡Alex! —le grité—. ¡Espera, por favor! 

    No se paró y me obligó a seguirlo durante varias calles, hasta que conseguí darle alcance. Mi corazón iba a mil por hora por la carrera que me había pegado. Parecía que tenía que correr de vez en cuando con Dani. Estaba destrozada.  

    —No te vayas. —le pedí triste al ver que ni se dignaba a mirarme a la cara—. Habla conmigo.  

    Sin duda alguna esa calle no era la más indicada para hablar, pues había bastante gente caminando. Pero, a diferencia de otras ciudades españolas, en Nueva York la gente no prestaba atención. Simplemente caminaban, sin mirar a nadie a su alrededor.  

    —¿Qué quieres que te diga, Lucía? —gritó de malos modos. Él nunca se enfadaba—. Yo venía aquí para demostrarte que podíamos volver a empezar porque te amo con locura. Llego con toda la ilusión del mundo y no es que solo no me respondes a mi proposición, sino que tampoco te dignas a decirme que tienes novios. —se tiró de los pelos—. Por cierto, ¿novios? ¿Es que te has vuelto loca? 

    —Aquí la poligamia se acepta, Alex. Acepta otras costumbres.  

    —No me puedo creer que no me dijeses que tenías novios. 

    Antes eso no podía excusarme. Había metido la pata, y hasta el fondo.  

    —No me puedo creer que Dani no me dijese nada.  

    En el fondo, hubiese preferido que mi hermano lo hubiese puesto al día de las novedades. De esa forma, nosotros no estaríamos manteniendo esta conversación tan incómoda y tensa.  

    —Lo siento.  

    —¿Lo sientes? —chill. —No es eso lo que quiero oír.  

    Tragué saliva nerviosa y con dolor porque sabía que le estaba haciendo sufrir.  

    —No puedo decirte lo que quieres oír.  

    —¿Ya no me amas? —sollozó. Lo miré y me di cuenta de que tenía lágrimas acumuladas en los ojos. Nunca lo había visto llorar, jamás—. ¿Los prefieres a ellos? 

    —Alex.... —me mordí el labio inferior.  

    —¿¡Los prefieres a ellos?!- chilló.  

    No sabía que responderle, no lo sabía. Antes de que me diese tiempo a reaccionar, me dio un beso, de la misma forma que hacía meses me volvía loca. Alex siempre besaba con pasión y ternura, una mezcla curiosa, pero explosiva. Al menos ese beso me hizo darme cuenta de algo: lo nuestro ya estaba muerto y enterrado. Antes había dudado de mis sentimientos, pero ya no. Ese beso me había quitado un gran peso de encima, pero sabía que solo iba a destrozarlo más a él.  

    Me alejé de él poniéndole una mano sobre el pecho.  

    —Los amo. —susurré mirándolo a los ojos. 

     —¿Y A mi? —preguntó todavía con algo de esperanza.  

    —A ti te quise, Alex. —le dije sincera—. Te quise muchísimo, pero lo que siento por ellos es distinto.. —me mordí el labio inferior—. No puedo existir si no estoy con ellos. Necesito compartir mi vida con la de ellos.  

    Asintió mientras le caían lágrimas por los ojos. ¿Por qué tenía que doler esto tanto? Regresamos a casa y cada uno fue a su habitación. ¡La cabeza me iba a estallar! Sentía que yo misma le había clavado un cuchillo en el pecho. ¿Cómo le había hecho eso? ¡JODER! 

    —Lucía, me voy.  

    Me giré y vi que tenía su maleta en la mano. Me quedé boquiabierta.  

    —¿Qué?. —me preocupé—. ¿A dónde vas a ir a estas horas, Alex? Es tardísimo. No tienes porque irte. Quédate, por favor.  

    —Hoy dormiré en un hotel.. —me informó—. Mañana por la mañana iré al aeropuerto para cambiar el billete e irme cuanto antes.. —me dijo con tristeza en los ojos—. Es lo que quieres, ¿no? Supongo que tu mayor preocupación ahora mismo es que tus novios no se enteren de que he estado aquí.  

    No deseaba que se fuese, no de esa forma.  

    —No es justo eso, Alex.. —me sentía dolida, no tanto como él, pero sí que me hería verlo así de destruido—. Te juro que eres una persona muy importante en mi vida. Fuiste un pilar fundamental. Sin ti... 

    —Pero ya no. —sonrió sin una piza de humor—. Ahora los tienes a ellos.  

    Asentí llorosa. ¿Por qué cuando alcanzaba la felicidad con los dedos todo se esfumaba?  

    —¿Sabes que yo aun te tengo en mi mesita de noche? 

    Me di cuenta de que estaba viendo la foto que había puesto hacía unas semanas en mi mesita. En ella salía con Matt y Tyler en la casa de la playa, sonriendo felices y enamorados. En cambio, la que tenía con él estaba guardada en el fondo de un cajón, ya olvidada. 

    —Yo también te tenía, Alex. —le aseguré—. Pero... 

    —Me cambiaste por ellos. —susurró triste, pero asumiéndolo.  

    Se dirigió hacia mi puerta con la maleta y me susurró mientras me daba la espalda.  

    —Te deseo la mayor felicidad del mundo, princesa.  

     

    ♦♦♦ 

     

    —Deja de pensar en él.. —me aconsejó Dani mientras caminaba a mi lado por el pasillo—. He hablado con él. Ahora está jodido, sí, pero se le pasará. Lo que necesita es conocer a otras chicas y ver que la vida sigue. 

    —Es que no sabes lo hecho polvo que estaba ayer, Dani. —gimoteé.  

    —Lo sé, Lucía. —suspiró—. Cuando todos estabais durmiendo, acudí a su hotel y hablé con él.  

    —Todo es mi culpa. —sollocé.  

    —¡No digas eso!. —me reprendió—. Tú no has hecho nada, Lucía.  

    —Ya, pero... 

    —Pero nada.  

    Sabía que tenía que dejar de pensar en él. Todo había quedado solucionado por fin. Alex se iba a ir a España y yo por fin podría ser feliz al lado de Matt y Tyler. Pero aún así, una sensación de agobio e inquietud seguía presente en el pecho.  

    —¡Amor!  

    Amy apareció dando brincos por el pasillo como si fuese Heidi. La mirada de Dani se dulcificó y la besó mientras yo los miraba con una sonrisa. Por lo menos pasaban cosas así que te alegraban el alma.  

    —¿Envidia, nena?  

    Los brazos de Tyler me rodearon la cintura y Matt se puso a mi lado derecho mientras me guiñaba el ojo. Al verme las ojeras se preocupó y me preguntó: 

    —¿Por qué no has dormido, cielo? 

    —¿Qué? —preguntó Tyler.  

    Me movió y vio que tenia unas ojeras muy marcadas bajo mis ojos. Había intentado disimularlas con maquillaje, pero no había funcionado.  

    —Por nada. —les sonreí feliz al pensar que todas mis dudas sobre ellos habían quedado disipadas—. ¿Qué os parece si nos vemos un ratillo esta noche? —les guiñé el ojo.  

    Por suerte ni Dani ni Amy nos habían escuchado. Seguro que a mi hermano le entraba trauma si escuchaba los planes de su hermana pequeña para follar.  

    —Suena muy bien, nena. —sonrió Tyler provocativo.  

    Iba a besarme, cuando noté como alguien lo alejaba de mi de un fuerte empujón. Tyler acabó en el suelo y los estudiantes empezaron a gritar. Otros sacaron el móvil para ver como un español, enfurecido, le arreaba un puñetazo a Matt.  

    —¡Alex, para! —le grité.  

    Tyler, desde el suelo, se quedó pálido. Sí, parecía que lo había reconocido. Me miró y no supe si me miraba con desconfianza, celos, posesividad... Más bien parecía un conjunto de todo.  

    —¡Hijo de puta! 

    Tyler se abalanzó sobre Alex, que estaba golpeando a Matt. Tuvo que intervenir Dani, poniéndose en medio, para que parasen. Por un momento llegué incluso a temer por él, al igual que Amy.  

    Temblé de miedo y pánico al darme cuenta de que se miraban con asco, desprecio y odio. 

     ¿No se iba a ir Alex? ¿Por qué había tenido que aparecer como un toro embravecido en Chilton? ¿Por que había tenido que pegarles? Parecía que lo había entendido todo la noche anterior. Así que, ¿por qué reaccionaba de esa forma? ¿Qué había cambiado? 

    —¡Sois unos mierdas! —les gritó Alex desquiciado—. Voy a acabar con vosotros, ¿me oís? 

    —¿Sabes con quiénes estás hablando, cabrón? 

    Nunca había escuchado a Matt hablar así.  

    —Con los hijo de puta que chantajearon al amor de mi vida para que saliese con ellos.  

    No podía ser verdad. ¿Cómo demonios se había entrado? Y lo que era peor: todo el mundo había grabado ese momento. 

     

     

   



 CAPÍTULO 34: ¿LA ALARMA ANTI-INCENDIOS PUEDE APAGAR EL FUEGO DEL INFIERNO? 

     

    No sé cual de todos estaba más sorprendido. Yo solo deseaba cavar un gran hoyo en el suelo y esconderme ahí. ¿Cómo se atrevía a gritar eso delante de todo el mundo? No se había conformado con que Matt y Tyler se enterasen, sino que lo había gritado a los cuatro vientos y por su culpa ahora esto correría por internet.  

    —¿Qué mierdas dices? —gritó Dani.  

    Dani hasta el momento había respetado mi relación con Matt y Tyler. Sabía que prefería mil veces antes a Alex, pero se había limitado a aceptar mi decisión. No quería imaginar como iba a reaccionar cuando se enterase de toda la verdad. Los iba a querer asesinar. 

    —Tu hermanita —miró con ira a Dani—. fue chantajeada por estos dos mierdas para que saliese con ella. ¿¡Cómo cojones no lo sabías?! La han forzado para que esté con ellos. 

    Temblé al ver la mirada de repugnancia que había en los ojos de Dani. Por Dios, esto cada vez se complicaba más y más.  

    —¿Qué dices?  

    No terminaba de creérselo y no es de extrañar, pues sonaba a libro de ficción.  

    —¡La chantajearon —gritó—. La amenazaron para que aceptase salir con ellos.  

    —No te metas en donde no te llaman, niño bonito. —le previno Tyler tenso.  

    Matt se estaba pasando las manos con nerviosismo por el pelo. Parecía que la situación no solo me estaba sobrepasando a mi. Seguramente se estaban preguntando desde cuándo estaba Alex en Nueva York y porque yo no les había contado nada. 

    —Pues claro que me voy a meter, cabronazo. Estamos hablando de la mujer a la que amo. 

    Matt cabeceaba alterado y musitó: 

    —Esto no es asunto tuyo. Es nuestra novia, no la tuya.  

    —Ella es mi asunto. —gritó Alex enervado mientras me señalaba—. Solo está con vosotros porque la obligasteis.  

    Yo cerré los ojos porque sabía que esto solo empeoraría por momentos. ¿Qué tenía que hacer? Matt y Tyler me observaban fijamente con rencor y sabía bien el motivo. No les había dicho que Alex estaba en Nueva York y que me había visitado. En el fondo, tenían buenas razones para estar molestos. Yo siempre les exigía confianza y sinceridad, y yo era quien había acabado con ella de un plumazo.  

    —Lucía no es tu asunto. —gruñó Tyler con los puños muy apretados a sus costados.  

    Parecía un toro preparado para embestir a alguien y ese alguien era Alex.  

    —Es nuestro. —lo secundó Matt.  

    Esto tenía que parar. ¡Y ya.!  

    —¿Es cierto Lucía? —me preguntó Dani, que no podía estar más pálido. Por un momento no sabía ni a que se refería—. ¿Estás con ellos coaccionada?  

    Abrí la boca dubitativa. Estaba en blanco. No sabía qué demonios decir, ni cómo. La situación estaba siendo demasiado para mi y yo era la culpable de ello. No deseaba engañar a mi hermano, pero, si decía la verdad, perjudicaría a Matt y a Tyler. Al principio me obligaron a estar con ellos, pero todo cambió después.  

    —¿Sabes con qué la amenazaron? —Alex no callaba. Es más, cada vez parecía mas envalentonado—. Con vosotros. —espetó furioso—. Con tus padres y contigo. 

    —¡Hijos de puta! —gritó Dani mientras le plantaba un buen puñetazo a Matt.  

    Cuando vi que Alex iba a intervenir para unirse a la pelea, me interpuse en medio, llevándome un gran golpe en la sien. Sentí un fuerte mareo y pinchazos agudos en la cabeza. La vista se me nubló y los ojos me lagrimearon. Antes de que alguno pudiese agarrarme, caí al suelo.  

    —Lucía.  

    Todos gritaron mi nombre preocupados. Quería tranquilizarles, decirles que estaba bien, pero lo cierto era que me encontraba fatal. Me dolía todo el cuerpo y me estaban entrando arcadas del mareo que me había provocado el golpe.  

    —¿Estás bien?  

    Amy se agachó a mi lado y me miró la frente preocupada.  

    —Te va a salir un buen moratón. Tenemos que ir a la enfermería.  

    —¡NO! —lo único que faltaba era dejar a esos cuatro solos—. Ayúdame. —le susurré.  

    —¿Qué puedo hacer?. —me preguntó en voz baja.  

    —No lo sé, Amy. —gimoteé—. No puedo pensar.  

    —Vale, tranquila.. —me acarició el hombro cariñosa—. Yo me encargo.  

    Se levantó decidida a cantarles la cuarenta, pero Alex intervino asustado.  

    —¡Joder, princesa! —chilló—. ¿Te he echado daño? 

    —¡Estás muerto! 

    Tyler y Matt se abalanzaron sobre él y solo pude ver cómo mi hermano se metía en la pelea, defendiendo a Alex. ¡Era un auténtico descontrol! Tenía miedo de que alguno saliese herido.  

    —¿No ibas a solucionarlo? —le grité a Amy.  

    —¡Joder Lucía!. —me chilló de vuelta—. Solo a ti te pasan estas cosas. Eres... 

    —Imbécil. —acabé por ella—. No hace falta que me lo digas, lo sé.  

    Quise levantarme, pero el pasillo me daba vueltas y vueltas. Cuando Amy se dio cuenta de que era incapaz de ponerme de pie por mi propia cuenta, me ayudó.  

    —Gracias. —susurré preocupada cuando veía como se daban puñetazos a diestro y siniestro.  

    —¿Alguna idea para solucionarlo? 

    —Pues... 

    ¡Entonces se me encendió la bombilla! ¡Encender! Sí, eso era.  

    —Lo tengo.  

    —¿Qué?. —me preguntó impaciente.  

    Le arranqué de su libreta una hojea y saqué el mechero que guardaba en su bolsillo. Sabía, aunque trataba de disimularlo, que de vez en cuando se fumaba algún cigarrillo. Probablemente se debía al estrés del último año y a la obligación que teníamos todos por escoger una carrera universitaria.  

    —¿Qué haces, loca? —gritó. 

    Antes de que pudiese pararme, ya había prendido fuego el papel. Lo solté con rapidez para no quemarme y en tan solo unos seis segundos, la alarma antiincendios se activó. Empezó a caer una gran cantidad de agua sobre nuestras cabezas. Los alumnos de Chilton, que estaban contemplando la pelea con interés y si intención de ayudar, salieron gritando del pasillo mientras trataban de cubrirse el pelo con sus manos y carpetas 

    Ese altercado bastó para que los cuatro se separasen durante unos segundos. Miraban de un lado hacia otro para comprender porque de golpe y porrazo les caía agua del techo.  

    —Ha sido ella.. —me culpó Amy preocupada.  

    —¿Qué demonios... 

    —Dani no puede saber que llevo un mechero.. —me susurró al oído.  

    —Yo... 

    El director me libró de explicaciones al aparecer gritando como un demente. Jamás pensé que me alegraría tanto de ver a ese idiota. Delante de él no se atreverían a seguir con la pelea.  

    —¿Qué hacen aquí? —espetó molesto—. ¿Quiénes han provocado esto? 

    Estuve a punto de declararme culpable, cuando Amy dio un paso adelante y señaló con sus dos manos a Dani y a Alex.  

    ¡Gracias, Amy! Sabía bien por mi mirada que le estaba agradeciendo el enorme favor que me estaba haciendo. El director se los llevaría a los tres y eso me permitiría hablar a solas con Matt y Tyler. Necesitaba explicarles la situación, que lo entendiesen, y, sobre todo, que me perdonasen.  

    —¡A mi despacho de inmediato! 

    —¿Qué? —chillaron Dani y Alex confusos. 

    —Nosotros no hemos hecho nada, director. —trató de razonar Dani. Al segundo miró a Amy y frunció el ceño con furia—. Dile la verdad. 

    —Yo ni si quiera estudio aquí. —explicó Alex.  

    —¿Ah, no? —rio de forma malévola—. Peor para usted. ¡Se le va a caer el pelo, jovencito! —señaló con gran enfado el camino que llevaba a su despacho—. ¡Vamos! 

    —Bueno, —intervino Amy como si fuese una niña pequeña arrepentida tras una jugarreta—. si el director nos dice que vayamos, habrá que ir.  

    Alex y Dani me miraron preocupados, seguidamente de mirar a Matt y Tyler, quienes se estaban poniendo la ropa en su lugar. Estaba claro que no querían dejarme a solas con ellos. Yo, en cambio, no quería otra cosa. Necesitaba explicarme, hablar con ellos. El problema era que vitaban mirarme y eso solo me preocupaba más y más.  

    —¡NO! —gritaron. 

    —¿Prefieren que llame a las autoridades? 

    Esa última amenaza los hizo reaccionar y los tres tuvieron que seguir al directos hasta su despacho. Dani y Alex giraban la cabeza hacia atrás para verme por segunda vez. Estaba claro que les preocupaba dejarme a solas con ellos. Yo les sonreí levemente para que comprendiesen que no había nada que temer.  

    —Matt, Tyler... 

    —Te llevamos a tu casa. —masculló Tyler mientras se dirigía hacia la salida del instituto—. Necesitas curarte esa herida y cambiarte de ropa.  

    Tampoco Matt me habló, sino que siguió a Tyler.  

    Había algo que me había preocupado todavía más. No había habido ningún nena en esa frase.  

     

    ♦♦♦ 

     

    Matt y Tyler estaban esperándome en mi cuarto, mientras yo me secaba y me ponía ropa limpia. El pelo seguía llevándolo mojado, pero tenía que conformarme con la toalla. Quería solucionar el problema cuanto antes.  

    Aun así, no dejaba de rondarme por la cabeza quien había sido el que le había dicho la verdad a Alex. ¿Por qué alguien actuaba con tanta crueldad? De golpe lo entendí: la madre de Matt. Ella me odiaba y la llegada de Alex podía solucionarle muchos problemas.  

    ¿Qué era lo que tenía que hacer yo después de esto? Decidí que lo mejor era pensar en ello una vez que todo hubiese quedado arreglado. En ese momento la prioridad máxima era hablar con Matt y Tyler. Así que le eché valor y salí.  

    Los dos estaban de pie, seguramente porque no querían mojarme los muebles. Estaba tentada de decirles que se sentasen. Quería que estuviesen cómodos y relajados para hablar. Estaba tan asustada de lo que podía pasar que ni siquiera pensé en la ira que sentiría mi madre si se enteraba de que había mojado la cama.  

    —¿Por qué no os sentáis? —sonreí dulcemente.  

    —¿Pensabas decirnos que Alex estaba en la ciudad? 

    Miré a Tyler asustada. El problema parecía peor de lo que me imaginaba. Su tono de voz era duro y severo.  

    —La verdad. —escupió Matt profundamente disgustado—. Queremos la verdad.  

    —Probablemente no. —contesté con sinceridad y voz calmada—. ¿Qué sentido tenía contároslo cuando iba a volver hoy a España? 

    —¿Sentido? —se rio Tyler de forma sarcástica.  

    —Creo que teníamos todo el derecho del mundo a saber si el ex de nuestra chica había venido a la ciudad o no.  

    —Lo sé. —dije comprensiva—. Entiendo que estáis molestos, pero... 

    —¿Molestos? —bufó Tyler incrédulo—. Molesto se está cuando alguien choca contigo al caminar. —inspiró para calmarse—. No estamos molestos;. —me miró con enfado—. estamos furiosos.  

    —Tenéis todo el derecho del mundo a estarlo. Yo estaría igual en vuestro lugar, pero entended que fue muy duro para mi.  

    —¿Por qué? —preguntó Matt.  

    —Tenía mucho miedo. —les respondí mientras me sentaba en la cama con aire derrotista. 

    —¿Miedo de qué? 

    Tyler no tenía paciencia al preguntarme, sino que me las soltaba con brusquedad.  

    —No sabía como ibais a reaccionar. —reconocí mientras miraba hacia el suelo—. Tenía miedo de que todo se complicase.. —me mordí el labio inferior—. Todo iba muy bien. —sonreí feliz—. Por fin las cosas entre nosotros marchaban.  

    —¿Te daba miedo que se estropease?. —me preguntó Matt.  

    —Pues claro que me daba miedo, Matt. —respondí como si fuese algo evidente—. Tenéis que reconocer que sois muy... celosos. —solté al fin—. Me daba pánico lo que podíais hacerle.  

    —¿Tanto te importaba que dañásemos a tu ex? —graznó.  

    —Aunque os duela, Alex siempre será una parte importante de mi vida. —espeté. Eso era algo que tenían que entender—. Fue mi primer amigo y mi primer novio. Estuvo conmigo en los momentos más difíciles y no puedo hacer como si nunca hubiese formado parte de mi vida.  

    —Joder... —musitó Matt mientras se removía el pelo.  

    ¿Por qué no podíamos olvidarlo? Quería que todo volviese a ser como era antes.  

    —¿Hay algo más? —preguntó Tyler furioso—. ¿Cómo sabe que te chantajeamos? 

    —Creedme que yo no he sido. —respondí molesta—. Como entenderéis, no es una de mis conversaciones favoritas.  

    —¿Entonces? —preguntó Matt. 

    —A saber. —respondí yo.  

    No quería decirles que sospechaba de su madre, pues no tenía pruebas contra ella. Tampoco les había hablado de su visita sorpresa y de que ese era el principal motivo que me hacia desconfiar de ella.  

    —Hay algo más que quiero preguntar. —soltó Matt sorprendiéndome. Lo miré a la espera de la pregunta y esta me puso los pelos de punta—. ¿Sentiste algo por Alex cuando llegó? 

    Me levanté rápido y me puse a mirar la calle a través de la ventana. La Lucía de hacía unas semanas habría mentido y habría dicho que no con tal de no tener más complicaciones. No obstante, ya no era la misma Lucía de antes. ¿Por qué tenía que mentir? Si me amaban, entenderían mis dudas.  

    —No os quiero mentir. —les dije mientras seguía mirando por la ventana—. Dudé sobre si sentía algo por él o no. —entonces me giré y vi el miedo reflejado en sus rostros—. Pensé que tal vez lo que sentía por vosotros era un espejismo, que no era real. Tenía miedo de que estuviese de alguna forma hechizada. Llegué a pensar que tal vez a raíz del chantaje yo me había metalizado sobre que os amaba. Además, tenéis que comprender que mi relación con Alex acabó porque yo me mudé, no porque pasase algo malo entre los dos. Ha sido todo muy complicado desde que llegué aquí. Por Dios, yo os odiaba al principio y os deseaba el mayor mal del mundo —el pánico que estaban sintiendo ellos en ese momento me preocupó todavía más—. Pero todo cambió.. —me miraron atentos—. Os amo con locura y y lo que siento por vosotros no es comparable a lo que sentí por Alex. No tenéis motivos para desconfiar o estar celosos —tragué saliva con miedo—. Espero que podáis perdonarme.  

    Ambos me miraron entonces con adoración y ternura. Matt decidió adelantarse y me acunó la cara entre sus manos mientras me besaba con amor. Podía afirmar sin lugar a dudas que sus labios era mi lugar favorito. ¿Podía existir una sensación más placentera?  

    —Eres una maldita zorra interesada.  

    Matt y yo nos separamos de golpe y miramos a Tyler confusos. Este, que me miraba con asco, como nunca lo había hecho, llevaba el móvil en la mano.  

    —¿Qué dices? —preguntó Matt alterado y asustado.  

    —Míralo por ti mismo.  

    Le lanzó el teléfono y Matt lo cogió al vuelo. Pude ver desde atrás de él que era lo que había cambiado su humor de esa forma. Jamás en la vida me había dicho nada tan hiriente. El corazón se me detuvo. ¿Cómo podía tener esa foto? ¿Quién se la había mandado? La lengua no se me movía. Quería explicarles que no era lo que parecía, pero sabía que no me creerían.  

    —Sé que no me vais a creer, pero... 

    —Una foto vale más que mil palabras, ¿no? 

    Matt me miró con odio y se alejó de mi lado con el móvil de Tyler todavía en la mano. Este lo cogió y se lo guardó en la cazadora mientras continuaba acribillándome de arriba a abajo.  

    —Nunca pensé que podías ser tan manipuladora. De ti no nos lo esperábamos. 

    —Por favor, escuchadme.  

    Las lágrimas llegaron a mis ojos porque sabía que no podía hacer nada para remediar lo que estaba pasando. No iban a creerme, hiciese lo que hiciese.  

    —¿Cómo has podido decirnos que no sientes nada por él? —escupió Matt—. Tyler tiene razón. —miró hacia otro lado para no decirme esas palabras a la cara—. Eres una zorra fría y sin sentimientos.  

    Traté de acercarme hacia ellos para hacerlos razonar, pero Tyler me agarró con fuerza de los brazos y me zarandeó mientras me gritaba desquiciado.  

    —¿No apareces en esa foto besándolo? —no me dejaba hablar por las sacudidas que me estaba dando—. Ahora vas a decirme que no eres tú, ¿no? —se rio sin escuchar ningún rastro de humor en su voz—. Te queremos fuera de nuestra vidas. ¿Lo entiendes, zorra? 

    Me aventó hacia un lado y caí afortunadamente sobre la cama. Me faltaba el aire de la angustia que estaba sintiendo. ¿Cómo había pasado esto? ¡Todo tenía que ser una maldita pesadilla! Nada, nada, de lo que estaba pasando era cierto. Me negaba a pensar que lo nuestro acabaría así, de las peor forma.  

    —Aléjate de nosotros. —gruñó Matt.  

    —Zorras como tú nos sobran —gruñó Tyler con maldad—. Además, tías que follan mejor que tú nos salen a puñados.  

    Quise levantarme de la cama y seguirles, gritarles para que me escuchasen, pero no me quedaban fuerzas. No deseaban que siguiese en sus vidas. Sus palabras me habían dejado bien claro que me consideraban una zorra. La madre de Matt había ganado sin duda. No me había visto suficiente para su hijo, y había destrozado mi relación con ellos.  

    Nunca pensé que nada dolería tanto como eso. Sentía como si mil agujas me atravesasen el cuerpo. La vista se me nublaba y el aire se me quedaba atascado. Necesitaba respirar hondo y tranquilizarme, pensar racionalmente, pero no podía. Había perdido a las personas más importantes de mi vida. ¿Cómo podía seguir hacia delante sin ellos?  

    Me levanté de la cama mareada y con ganas de gritar y llorar, pero no podía. Vi mi bloc de dibujos sobre el escritorio y sin dudarlo me acerqué dando eses. Lo agarré y lo abrí. Todo estaba lleno de retratos de Matt y Tyler. Los había dibujado todo en los últimos días.  

    Antes de que pudiese pensar en lo que hacia, ya estaba arrancándolos con fuerza y chillando de dolor. Fuertes y dolorosos alaridos brotaban de mi garganta, sin poder detenerlos. Una vez que acabé con ese bloc, cogí el siguiente y el siguiente, hasta que todos estaban destruidos. El suelo quedó plagado de bocetos destrozados, unos más que otros.  

     

    ♦♦♦ 

     

    No sé cuanto tiempo había pasado. Tal vez minutos o tal vez horas, pero escuché la puerta de casa abrirse y cerrarse. Alguien había llegado, pero no me sentía con fuerzas de bajar o preguntar. Estaba tumbada sobre la cama y restos de bocetos mientras lloraba como nunca lo había hecho, ni siquiera cuando murió mi abuela. ¿Por qué sentía que mi vida había acabado?  

    Había escuchado llamadas de teléfono, pero me imaginaba que era Amy, Dani o Alex, y lo que menos quería hacer era ponerme a contarles sobre el peor día de mi vida. Lo único que deseaba en ese momento era poder retroceder en el tiempo a la noche en la que Alex me besó. Ojalá lo hubiese apartado o... 

    —Lucía. 

    Escuché la voz de mi madre, pero no me giré para saludarla. Lo que menos me apetecía era hablar con ella. Su relación conmigo no podía estar más tensa.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupaba al ver el desastre que había hecho.  

    —¿No lo estás disfrutando? —sollocé con amargura—. Mira a tu alrededor, mamá. Es tu sueño hecho realidad.  

    —¿Qué dices? 

    Vi como dejaba el bolso sobre mi escritorio y se me acercaba. Se sentó en la cama y me miraba directamente al rostro. ¿Parecía preocupada? ¡Sorprendente! 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Lamento decir que va a ser el día más feliz de tu vida y a la vez el más horrible.. —me reí como una histérica mientras lloraba—. La parte mala es que Matt y Tyler me han dejado. —se quedó patidifusa al escucharlo—. Sí, mamá. Parece que no vas a emparentar con la élite de la sociedad. —bufé—. La parte buena es que tu mayor deseo se ha hecho realidad. —lloré sin consuelo alguno—. No voy a estudiar Bellas Artes. —le señalé todo los bocetos resquebrajados que estaban por el dormitorio—. Esto ya es agua pasada.  

    —¿Qué dices? —tembló asustada al verme de esa forma—. ¡Dios mío, Lucía! 

    Se alteró al ver el moratón que me estaba saliendo en la sien. NO sabía que pinta debía tener, pero, por el dolor, debía ser horrible.  

    —¿Qué te ha pasado?  

    Se levantó dispuesta a ir a la cocina a por hielo.  

    —Y de paso a por champagne, ¿no? —mofé mientras caían lagrimas por mis mejillas—. Tu hija ya no va a estudiaresa carrera indigna para fracasados.  

    —Lucía... 

    —Ellos fueron los que consiguieron que me diese cuenta de lo que quería.. —sollocé—. Sin ellos nada de esto tiene sentido.. —me tapé la cara con las manos—. No seré capaz de sujetar ni un lápiz ni un pincel sin pensar en que ellos fueron los que me animaron a perseguir mis sueños.  

    —Lucía, mi amor.  

    ¿Cuánto tiempo hacía que no escuchaba eso? La miré y observé que tenía entre sus manos uno de los retratos que había hecho de ella hacía unos meses. Era de los pocos que solo había quedado arrugando, no roto.  

    Me dejó en blanco el ver el brillo de sus ojos. ¿Iba a llorar? 

    —Lo siento. —sollozó mientas se tapaba la boca con la mano.  

    Antes de que pudiese reaccionar, estaba entre sus brazos, mientras me mecía con ternura y afecto.  

    —Perdona, mi cielo, perdona. 

    Estar entre sus brazos no me tranquilizó, sino que dio pie a muchas otras lágrimas que guardaba en mi corazón.  

    Mi vida ya nunca sería igual. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 35: NO PUEDES ARRUINAR TU FUTURO POR CULPA DE ELLOS. 

     

    Han pasado tres días desde que Matt y Tyler me dejaron. Puedo decir sin dudarlo que han sido los más angustiosos de mi vida. Como una ilusa, pensé que tal vez al día siguiente se arrepentían y querían oír mi versión de los he hechos, pero no fue así. Los alumnos de Chilton cuchicheaban y se burlaban de mi al ver como hasta hacía nada mis novios me ignoraban. Cuando cruzaban conmigo por el pasillo, ni siquiera se dignaban a mirarme de reojo. Hacían como si nunca hubiese formado parte de sus vidas. ¿Acaso me merecía tanta indiferencia? 

    —¿Cómo estás? 

    Amy y Dani habían pasado a ser mis sombras en el instituto. Amy era el hombro donde lloraba; y mi hermano, mi mayor defensor. No dejaban que ningún alumno se acercase para burlarse de mi.  

    —Bien. —respondí secamente a Amy.  

    —No digas que bien cuando lloras durante toda la noche. —espetó Dani 

    Amy miró con reproche a Dani, pues este, desde que se había enterado de lo del chantaje, había cambiado radicalmente. No me trataba mal, al contrario, pero sabía que sentía gran frustración por el hecho de que no le había contado nada.  

    —Estoy mejor. —susurré. 

    Mientras caminábamos en dirección a las taquillas, veía como todos nos miraban por el rabillo del ojo y se reían. Algunos disimulaban tapándose la boca con la mano, pero otros se reían abiertamente de mi y me señalaban con el dedo.  

    —¡Quieto! —advirtió Amy  

    Dani estaba más que preparado para darle un rapapolvo a más de uno. 

    —Alguno va a recibir una buena ostia. —masculló furioso.  

    —No quiero más problemas. —musité—. Déjalo correr.  

    —¿Bromeas?. —me miró de forma incrédula—. ¿Quieres que mire hacia otra lado? 

    —Sí, eso quiero que hagas. —espeté.  

    —A quien habría que darle su merecido es a la madre de Matt. —gruñó Amy furiosa—. Habría que sacarle el bótox de sus mejillas a puñetazos.  

    —¡Esa es mi chica! —dijo Dani con orgullo. 

    Sí, la madre de Matt se merecía que le devolviesen el golpe; pero no me sentía con fuerzas suficientes como para vengarme. Me sentía sola y decepcionada. Matt y Tyler me habían defraudado profundamente. Yo había actuado de forma estúpida e imprudente, lo sabía; y también sabía que tenían motivos para estar furiosos conmigo.  

    ¿Pero tan mal me había portado para que ni si quiera me escuchasen? ¿Para que me empujasen? Para que me insultasen y menospreciasen de la forma en qué lo habían hecho? En ese momento lo que deseaba era olvidarme de ellos y seguir con mi vida. Si no habían querido escucharme, ¿por qué tenía que seguir pensando en ellos? Tal vez el orgullo me cegaba, pero no pensaba dar yo el paso, en el caso de que alguien lo diese.  

    —¿No tienes que ir a entrenar? —le recordó Amy a Dani como si fuese su madre.  

    Estaba claro que deseaba insistir con el tema de la madre de Matt, pero, al ver que no había recibido una respuesta por mi parte, prefirió dejarlo estar.  

    —Pensaba ir más tarde y acompañaros a las clases. —dijo.  

    —No hace falta, Dani. —le respondí yo misma. Lo último que quería era que se jugase la oportunidad que le habían dado por mi culpa—. Ve tranquilo.  

    —¿De verdad? —insistió preocupado—. No me importa entrenar más tarde.  

    —En serio, —intenté regalarle mi más sincera sonrisa, aunque me costaba—. ve.  

    —Está bien. 

    Me revolvió el pelo de forma cariñosa y después se despidió de Amy con un beso. En cuanto lo vi irse del pasillo, me relajé un poco. No quería que mi hermano desatendiese sus obligaciones por estar tan pendiente de mi.  

    —¿Seguro qué estás bien? 

    Miré a Amy y vi que necesitaba que le contase como me sentía. Sabía que se preocupaba de corazón por mí, pero odiaba hablar de ello. Cada vez que me preguntaban como estaba, me recordaba que necesitaba que me lo preguntasen; me recordaban lo que había pasado.  

    —Es duro que todos cuchicheen y se burlen de ti.  

    Me sorprendió ver que Kevin había decidido acercarse a mi y entablar una conversación. Hasta el momento todas se habían producido porque había sido yo la que había dado el primer paso.  

    —¿Cómo dices? —preguntó Amy confundida. 

    —Deberías ignorar a toda esa gente.. —me aconsejó—. Imagínate que vidas tan aburridas deben de tener que su entretenimiento pasa por reírse de las desgracias ajenas. No merecen que les prestes atención.  

    Sonreí débilmente la ver que estaba intentando animarme y apoyarme.  

    —No me importa lo que piensen de mi, pero me incomodan.  

    —No deberían. Lo que tienes que hacer es terminar el curso para poder seguir con tus planes de futuro. Tu vida no ha terminado, Lucía. ¿Piensas que a mi me apetece ver los rostros de estas personas todo los días? —se burló de cada uno de los alumnos que estaban en el pasillo con la mirada—. Me da igual lo que les pase. Mi meta es acabar el año con buenas notas y poder estudiar lo que quiero. Y eso es lo que debes hacer tú.  

    Tan pronto como acabó el discurso, se fue, dejándonos nuevamente solas. Tanto Amy como yo no pudimos evitar quedarnos con la boca abierta ante sus palabras. Yo sabía lo mucho que se habían esforzado él y su familia por estudiar en Chilton, y por esa razón entendía su consejo. 

    —Mierda.   

    Vi que Amy se había puesto tan rígida como un palo de escoba, además de que su rostro se había vuelto completamente pálido. Me giré para ver que pasaba, pero ojalá no lo hubiese hecho.  

    —Vámonos.  

    Me empujó levemente para moverme. No obstante, me quedé petrificada en el suelo. Matt y Tyler caminaban hacia nosotras por el pasillo, seguidos de la escoria que los protegía. Tragué saliva lentamente al ver que no me miraban, sino que observaban el final del pasillo de forma fija.  

    Como una idiota, mantuve la esperanza de que se arrepintiesen al pasar por mi lado, y me hablasen, pero eso no paso. Lo único que recibí fue el roce del brazo de Tyler con el mío cuando pasó por mi lado. Ni siquiera se plantearon el hablar conmigo. Estaba claro de que para ellos estaba muerta y enterrada.  

    —Vamos al baño.  

    Amy me arrastró hasta los aseos y seguramente lo hacía porque vería que estaba a punto de flaquear. Sentía un profundo dolor en el pecho que me impedía respirar de forma normal. Nada mas entrar, Amy mojó un poco de papel y me refrescó las sienes. Algo funcionó porque me relajó la tensión que estaba sintiendo en la cabeza. Sentía que de un momento a otro iba a tener un fuerte ataque de migrañas.  

    —Tranquila.  

    —¿Me merezco esto? —necesitaba saber la respuesta.  

    —Lucía... 

    —¿Lo merezco? —insistí. 

    —No. —dijo sincera—. Si solo estuviesen enfadados... 

    —Hacen como si no me conociesen.  

    —Tal vez es lo mejor, Lucía. —la miré sorprendida—. A la primera de cambio, se han rendido.. —me miró fijamente—. Te mereces algo mejor.  

    —¿Y si es así por que duele tanto?  

    —Por que estás muy enamorada. —susurró.  

    —Pobrecita... 

    Nos giramos y vi que Megan y Ashley habían entrado al baño. Vi que estaban muy contentas, y no me extrañaba. Su sueño se había hecho realidad: Matt y Tyler me habían dejado. La verdad era que lo que menos me apetecía en ese momento era discutir con esas perras. Ya tenía bastante con lo que tenía.  

    No hizo falta que le dijese nada a Amy. Me entendió perfectamente porque me quitó el papel mojado que tenía en las manos y lo tiró.  

    —Vámonos.  

    Cuando estábamos a punto de irnos, Megan habló con su voz chillona. 

    —Gracias por dejarnos el camino libre, guapa.  

    Me quedé tiesa en el sitio. Amy me miró asustada e intentó sacarme de los aseos para evitar el combate que se avecinaba. Sin embargo, mis pies se negaron a obedecer.  

    —Sí, —sonrió de forma perversa Ashley—. están solteritos ahora.  

    —¿Y no has escuchado que un corazón roto es mas vulnerable? Caerán como moscas.  

    Me giré y la taladré con la mirada. La muy zorra estaba pintándose los morros de color rojo pasión mientras ponía cara de estirada.  

    -—He escuchado que ni siquiera te miran. —se rio ella sola de su propio chiste—. Das pena, niña.  

    —Vámonos. —insistió Amy porque sabía que estaba a punto de saltar sobre ellas.  

    —Sabía que se darían cuenta de la escoria que eres. —sé tocó el pelo, acomodándoselo—. Aunque lo cierto es que pensé que ibas a ser una rival mucho más fuerte.. —me sonrió irónicamente a través del espejo—. En cambio, te han dado la patada muy rápido.  

    —Cállate, Megan. —le advirtió Amy furiosa—. No te metas.  

    —Supongo que debe ser duro ver como te tratan peor que a una mierda de perro. —puso voz fingida de lástima—. Puedes buscarte a un vagabundo. —sonrió de forma malévola—. Sí, pega más contigo.  

    —¿Estas disfrutando, no? —espeté.  

    —No sabes cuanto. —reconoció fríamente—. Estaba deseando que llegase este momento para mirarte a la cara y reírme. Aunque más feliz me hará vértela cuando me veas con ellos.  

    —¿Crees que ellos van a salir contigo?. —me mofé yo—. Puede que ya no estén conmigo, Megan, pero eso no significa que vayan a aceptarte a ti.  

    —Ya lo veremos. —dijo amenazante—. Al fin y al cabo, yo cuento con el apoyo de la suegrita.  

    Me puse tensa al escucharla burlarse. Respiré tranquilamente para controlarme.  

    —Sí, la verdad es que sois iguales las dos: unas putas manipuladoras. —espeté.  

    Mi giré para largarme de una vez con Amy cuando escuché lo que me hizo estallar del todo.  

    —Por cierto, ¡qué escena tan dramática hicisteis Alex y tú en la calle! Eso sí, ¡el beso fue de película! 

    De golpe lo entendí todo. Desde un principio había culpado a la madre de Matt, sin ni siquiera plantearme el hecho de que lo hubiese mandado otra persona. Pero ahí estaba la realidad. No había sido la madre de Matt, sino Megan.  

    Me giré lentamente mientras sentía la furia recorrer mis venas. Se iba a enterar de una maldita vez quien era yo.  

    —Así que fuiste tú. —mascullé con voz tensa.  

    —Sí, —rio mientras se miraba la manicura francesa—. y no sabes lo que disfruté enviándola.  

    —¡Lucía! 

    Antes de que Amy pudiese detenerme, ya le había lanzado a Megan un puñetazo en toda la cara. No sabía que me había poseído, pero no podía dejar de golpearla. Al principio había intentado defenderse, pero no tenía ninguna oportunidad contra mi ira. Acabó en el suelo encogida, en posición fetal, tratando de protegerse para no recibir más golpes.  

    Amy y Ashley no sabían que hacer, sé habían quedado paralizadas. Pensé que tal vez Ashley defendería a Megan, pero ni siquiera se atrevía a acercarse.  

    —¡Para, Lucía! —gritó Amy asustada—. ¡Para! 

    No sabía que me estaba pasando, pero no podía controlarme. No solo estaba pegando a Megan por el mensaje, sino por todo lo sufrido. Las ganas de pegar a Matt y Tyler por su trato las estaban descargando con ella. Estaba tan centrada en soltar la ira que llevaba dentro, que ni me había dado cuenta de que Amy y Ashley habían salido corriendo para pedir auxilio. Estaba claro que habían encontrado a alguien, porque noté como dos manos me separaban bruscamente de mi saco de boxeo. Prácticamente esa persona tuvo que levantarme en el aire para separarme.  

    —Relájate, Lucía.. —me susurró en el oído Ben—. Para ya o te vas a meter en un buen lío.  

    —¡Te voy a denunciar, loca!. —me gritó Megan con el labio partido.  

    —Haz eso y sacaré a la luz las orgías que te montas en tu ático particular.  

    Ben, acompañado de Amy, me sacaron al pasillo y vi que había mucha gente mirándonos. Estaba claro que los gritos asustados de Amy habían alertado a medio Chilton. Genial. 

    —¿Qué ha pasado, Lucía?. —me preguntó Holly asustada.  

    Negué con la cabeza asustada. Parecía que el sentido común volvía a mi. ¿Qué demonios había hecho?  

    —¿Que mierdas.... —me giré asustada y vi a Matt y Tyler con cara de preocupación—. ¿Qué haces aquí Ben? 

    —Lucía... —Matt miró mi aspecto de desquiciada.  

    —Estoy haciendo lo que no hacéis vosotros, —les espetó—. cuidarla.  

    —Luci, tu madre está fuera esperándote.. —me susurró en el oído Amy—. La he llamado cuando he salido en busca de ayuda.  

    —Gracias. —respondí mirando a Amy y a Ben. 

    Estaba a punto de irme, cuando Tyler me sujetó de la muñeca y me obligó a girarme. Era la primera vez, después de la pelea, que me prestaban atención. 

    —¿Qué ha pasado? 

    En ese momento Megan, con aspecto de víctima, salió del baño. Sorprendentemente, Matt y Tyler, en vez de mirarme como si fuese un asesina, me analizaron para ver que estaba bien.  

    —¿Te ha hecho daño? —preguntó Matt asustado.  

    —Más bien se lo ha hecho ella. —susurró Amy.  

    —Soltadme. —mascullé con odio.  

    ¿Ahora me hacían caso? ¿Cuándo ellos querían? No quería hablar con ellos. No entendía cómo habíamos llegado a esa situación. 

    —Maldigo el día en que llegué a Chilton y os conocí. —sollocé—. Me hicisteis tocar el cielo con las manos para luego arrebatarme la felicidad de golpe.  

    —Me parece que eres tú quien nos ha engañado, no nosotros a ti.  

    —¿Acaso la habéis dejado explicarse? —les reprendió Ben con las manos metidas en los bolsillos—. ¡Qué obtusos que sois! 

    —Ni lo voy a hacer. -respondí de malas formas—. No quisieron oírme el otro día. —asentí—. Bien, pero no esperéis que lo haga ni ahora ni en el futuro.  

    Me alejé de ellos prácticamente corriendo. No quería que me volviesen a ver llorar. ¿Por qué sufría tanto? Nunca había llorado tanto como lo había hecho en esos últimos meses.  

    —Lucía, ¿qué pasa? 

    Había entrado en el coche de mi madre con mucha rapidez, como si huyese de algo. Tenía tanta prisa por salir de allí, que ni siquiera me había parado a limpiarme las lágrimas.  

    —Vámonos de aqui, por favor. —susurré mientras apoyaba la cabeza contra el cristal.  

    Mi madre no esperó más y arrancó, sacándonos de ese infierno. De vez en cuando giraba la cabeza y me miraba con preocupación.  

    —¿No vas a decirme porque Amy me ha llamado cuando estaba trabajando?  

    —Perdona por hacerte salir del trabajo. —le respondí con sarcasmo.  

    —No se trata de eso y lo sabes.. —me señaló disgustada—. Nunca ha pasado nada parecido, así que quiero oír una explicación.  

    —¿De verdad?  

    Dudaba mucho que le interesase algo que estuviese relacionado conmigo.  

    —Pues claro. 

    —He golpeado a una chica tanto, que podría ir a denunciarme si quisiese.  

    Mi madre frenó de golpe en un hueco de la acera. Me miró con susto y preocupación, mientras se pasaba las manos por la cabeza. No podía creerse que yo, su hija, hubiese hecho algo parecido. Lo cierto era que ni yo misma me lo créia.  

    —¿Está bien? 

    —Sí, no la he matado, tranquila.  

    Gracias a Ben. 

    —¿Cómo puedes hablar con tanta calma?. —me chilló—. ¿En qué estabas pensando, Lucía? 

    —En que no ha intentado otra cosa que destrozarme la vida.  

    —¿Qué? 

    La miré y respondí secamente.  

    —Alex me besó en la calle la noche en la que le dijiste que tenía dos novios. —abrió los ojos de par en par con alerta—.Megan debía estar por allí porque nos hizo una foto. —inspiré—. Y no se le ocurrió nada mejor que mandársela a ellos.  

    —Dios mío. —se tapó los ojos con las manos.  

    —Sí. —susurré.  

    —Esa chica puede denunciarte. —repitió con temor.  

    —No creo que lo haga. —la tranquilicé—. Ben, el primo de Tyler, evitó que siguiese golpeándola y al parecer sabe muchos trapos sucios de ella.. —me pasé un mechón de pelo por detrás de la oreja—. Así que, si sabe lo que le conviene, no dirá nada.  

    —Eso no mejora la situación. —se mordió el labio inferior—. ¿Eres consciente de lo que habría pasado si no te llega a parar Ben? 

    —No quiero pensarlo. —dije con sinceridad.  

    —No puedes actuar de esa forma.. —me reprendió suavemente—. No se te puede detener el mundo solo porque tus novios te dejen.  

    —No son... eran... solo mis novios.  

    —Sé que estás locamente enamorada de ellos, pero tienes que entender que tu vida no puede parar solo por el hecho de que te dejen.. —me acarició sumamente la mejilla—. Día a día muchas parejas rompen y cada uno sigue por su camino. Tienes que ser capaz de seguir con tu vida, Lucía.  

    —No puedo. —sollocé.  

    —Sí puedes.. —me animó mientras me abrazaba con ternura—. ¿Y sabes cuál es el primer paso para ello? 

    Negué letalmente mientras lloraba. ¿Cuánto tiempo hacía que no estaba de esa forma con mi madre? 

    —Estudiar Bellas Artes.  

    Me separé de ella bruscamente. Sus palabras me habían dejado muerta. ¿Había dicho lo que había dicho? ¿Había escuchado bien?  

    —¿Qué? —exhalé.  

    —No puedes arruinar tu futuro por culpa de ellos.. —me señaló.  

    —Pero, ¿qué dices?  

    Estaba flipando en colores.  

    —El arte te gustaba antes de conocerlos, ¿no? —asentí lentamente sorprendida por lo que estaba diciendo—. Entonces, ¿cómo puedes renunciar a algo que amas porque ellos ya no estén contigo? 

    —Pero es que ellos... —susurré—. consiguieron que me atreviese. 

    —Algo bueno que han hecho. —espetó—. ¿Ibas a estudiar Arte por qué tu quieres o por qué ellos te animaron a ello? 

    —Pero tú... —tragué saliva nerviosa—. odias la idea de que estudie Bellas Artes.  

    Miró fijamente el volante y vi que le cayeron lágrimas de los ojos.  

    —Lo siento, cariño. —sollozó mientras se tapaba la cara con las manos—. Me he equivocado. Pensaba que hacía lo mejor para ti y no imaginaba lo infeliz que te estaba haciendo. —se limpió las lágrimas y me volvió a mirar—. Quiero que hagas lo que disfrutas.. —me sonrió.  

    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —pregunté sorprendida.  

    Me quedé en blanco al ver que sacaba de su bolso uno de los mejores retratos que había hecho de ella. Lo que más me impactó fue ver que lo había plastificado para que no se arrugase.  

    —No imaginaba que tuvieses tanto talento, Lucía. —lo miró y sonrió triste—. Consigues plasmar tantas emociones en un trozo de papel... ¡Es mágico! 

     Nos miramos y ambas sonreímos. La abracé y sentí que empezaba a ver una luz al final del túnel.  

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Qué haces aquí?  

    Nada mas bajar del coche con mi madre, vi que Alex estaba sentado en los escalones de mi casa.  

    —Necesitaba hablar contigo. —susurró alterado.  

    Sabía gracias a Dani que todavía no se había ido y, aunque era consciente de que nada de lo que había ocurrido era culpa suya, no podía soportar velos.  

    —Te espero dentro.. —me sonrió mi madre.  

    En cuanto se alejó, Alex habló.  

    —Te he llamado.  

    —Lo sé. —suspiré. 

    De hecho, me había taladrado a llamadas desde que pasó lo que pasó en el instituto.  

    —¿Por qué no me las cogías? 

    —No tenía nada que decir. —susurré mientras me cruzaba de brazos.  

    Negó con la cabeza confundido.  

    —No te entiendo, Lucía. —suspiró frustrado—. Te han hecho sufrir, ¿por qué querrías estar con ellos? Esa chica llamada Megan me explicó cómo te forzaron a estar con ellos. De verdad que no comprendo cómo puedes amarlos. 

    Me encogí de hombros.  

    —No sabría responderte. Solo sé que los amo.. —me senté en la escalera—. Tendría que odiarlos, —reconocí—. pero no puedo.  

    —Vuelve conmigo a España.  

    Lo miré y vi que él me amaba de la misma forma que yo lo hacía con Matt y Tyler. Me rompía en el alma hacerle sentir lo que yo misma estaba sufriendo.  

    —No puedo. —negué firmemente.  

    —Pero Dani me ha dicho que ya no estás con ellos.  

    —Lo sé. —respondí.  

    —¿Por qué? ¿Por qué ya no estás con ellos? 

    Inspiré y decidí ser sincera.  

    —Recibieron una foto en la que nos besábamos tu y yo. —susurré.  

    —Mierda. —espetó frustrado—. Aun así, Lucía, ya nada te retiene aquí. ¿Por qué no vienes conmigo? Todo podría ser como antes.  

    —No puedo. —repetí—. Y ya nada sería igual. —reconocí—. Yo ya no soy la misma.  

    —No quieres estar lejos de ellos. —suspiró.  

    Asentí mientras miraba fijamente mis zapatos. No podía sostenerle la mirada y ver el sufrimiento reflejado en sus ojos.  

    —Supongo que este es el adiós final. —sonrió tristemente.  

    Se levantó del escalón en donde estábamos los dos. Se sacudió los pantalones para quitarse el polvo y después me miró. Alcé la cabeza para verle. Se merecía que lo mirase a los ojos, aunque fuese porque era la última vez que nos íbamos a ver.  

    —Te amo y siempre lo haré. —miró hacia otro lado y vi que estaba a punto de llorar—. Siempre te esperaré, princesa. —sonrió nostálgico.  

    Se fue sin darme tiempo a decirle nada. Sentía que esta no era la despedida que nos merecíamos, pero tal vez había que dejar las cosas.  

     

    ♦♦♦ 

     

    Ben 

    —¿Qué? —sonreí mordaz—. ¿Está rica? 

    Mi primo y Matt no se daban cuenta de lo patéticos que se veían. Estaban ahogando las penas con el alcohol. Aunque, bueno, por lo menos lo estaban haciendo con las mejores botellas del casino.  

    —¡Cállate!. —me gruñó Tyler.  

    —¿Por qué no lucháis por ell?  

    —¿No debería hacerlo ella? —espetó Tyler. 

    —No os entiendo.. —me reí mordaz—.  Hicisteis de todo para que ella os amase y ahora que lo hace lo estropeáis. —sacudí la cabeza—. ¡Menudos imbéciles! 

    —No sabes de lo que hablas. —masculló Matt.  

    Me encendí un porro e le di una calada para tranquilizarme.  

    —¿Pues sabéis qué? Aunque fuese cierto, aunque ella lo hubiese besado, se merece otra oportunidad.  

    —¿Estás loco?. —me gritó Tyler desquiciado.  

    Matt me miró como si me fallasen las neurona y no me extrañaba, teniendo en cuenta toda la mierda que me metía.  

    —¿No tiene derecho a dudar? —sonreí con sarcasmo—. Se puede haber equivocado, pero... ¿podéis culparla por ello? —le di un par de caladas más al porro—. Me parece que no es muy normal ser chantajeada con tu familia para salir con dos mafiosos chalados. —bromeé. 

    Lo apagué finalmente con la bota.  

    —¿De verdad vais a perder a la mujer que amáis por vuestro orgullo? 

    Los dos me miraron fijamente. La verdad era que no sabía lo que estaban pensando, pero tampoco lo pude saber, porque uno de los trabajadores entró en el despacho del casino con un sobre. ¡Los negocios nos llamaban!  

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO 36: UNA AMARGA DESPEDIDA. 

     

    1 semana después 

    Podía decir que me había tomado una semana sabática en Chilton. Lo sorprendente de todo era que mi madre no me había puesto ninguna pega. De hecho, parecía una mujer completamente distinta a la que era. Últimamente no paraba de sonreír y de hablarnos cariñosamente. Me encantaba ver que nos trataba a Dani y a mi con tanto cariño, pero sin duda alguna me emocionaba todavía más al ver las miradas cómplices que se regalaban mis padres. Parecía que el cambio de humor de mi madre también había influido positivamente en mi padre. Nunca los había visto tan felices.  

    —¿A qué hora viene Amy? 

    Yo estaba leyendo el panfleto informativo de la carrera de Bellas Artes mientras mi madre hacía la comida.  

    —En una media hora, mamá. —le dijo Dani mientras colgaba el móvil.  

    —Aún no sabe que ponerse, ¿no? —le susurré divertida al imaginarme porque había llamado a Dani.  

    —No tiene ni idea. —sonrió—. Está súper nerviosa. —negó la cabeza confundido—. ¿Cómo puede ser? Ya os ha conocido.  

    —Ya, pero solo ha conocido su faceta de bruja. —musité en voz baja. Lo que me faltaba era que escuchase eso. Había cambiado por completo, pero lo mejor era no tentar a la suerte—. Mamá esta muy distinta y ahora sí que tiene interés en conocer a tu novia.  

    Dani sonrió emocionado mientras miraba a mamá inclinada hacia el horno, asegurándose de que el asado. No pudo evitar reír con voz de enamorada al verse abrazada por mi padre.  

    —¿No te parece que es un sueño?  

    —Sí.  

    Ver una pareja tan unida y enamorada, tras pasar un crisis serie de varios años, me alegraba y desmoralizaba a la vez. No podía evitar pensar que habría pasado si Matt y Tyler hubiesen decidido perdonarme. ¿Cómo habría sido nuestro futuro? Seguro que después de la carrera me habrían pedido matrimonio, pues Tyler era muy impaciente y seguramente le habría dado pánico pensar que podía conocer a alguien. Después habríamos celebrado una boda sencilla, pues me habría negado a una gran boda. Me conformaría con una fiesta bonita y modesta en donde estuviesen nuestros familiares y amigos, nuestra gente. Tras la boda no sé que habría ocurrido. No sé a que me habría dedicado con exactitud, ya que conociendo a Matt y Tyler, habrían preferido que no trabajase. En realidad, por lo que me había soltado la madre de Matt, la mujer de ellos debía ocuparse también de los negocios familiares y yo sabía que no hubiese servido para eso.  

    Lo que más dolía era ver lo que nunca pasaría. Había sido un sueño precioso, pero muy corto. Cuando apenas lo estaba disfrutando, se evaporó. Nada duele tanto como cuando te lo dan a probar. ¿Cómo podía vivir tan feliz cuando mi verdadera felicidad residía en ellos? 

    —¿Estás segura de querer estudiar aquí? 

    Miré a Dani con sorpresa. Se había sentado a mi lado, en el sofá, y me miraba con preocupación.  

    —Sonríes y haces como si no pasase nada, pero te conozco, hermanita. —suspiró triste—. Sé que estás de todo menos bien. ¿Por qué no lo reconoces? 

    —¿De qué serviría reconocerlo? —sonreí irónicamente—. ¿Qué va a cambiar? 

    —No es bueno guardárselo uno mismo.  

    —Creo que sé bien lo que es guardar secretos. —sonreí con amargura.  

    —Lucía... 

    —Los he perdido... —musité con la voz quebrada—. para siempre.  

    Me pasó el brazo por la espalda y me atrajo hacia sí, abrazándome.  

    —¿Por qué no te vas? 

    —¿Qué? —giré la cabeza con sorpresa.  

    —¡Vete!. —me soltó decisivo—. ¿Qué te retiene aquí? —tragó saliva—. Voy a serte sincero, Lucía. —se pasó la mano por la frente—. Sabes que ellos van a seguir sus vidas, como si no pasase nada. Tú, en cambio, vas a estar jodida. ¿Vas a ser capaz de verlos en la televisión, en la radio? —suspiró—. No creo que puedas y los dos lo sabemos. ¿Qué pasará cuando decidan rehacer sus vidas? 

    Fuertes pinchazos atravesaron mi pecho mientras notaba como me faltaba el aire. No podía imaginarlos abrazando, acariciando, besando... haciendo el amor... a otra. ¡No podía! Negué con la cabeza repetidamente, tratando de alejar esas imágenes de mi mente. Era demasiado, demasiado.  

    —Lo imaginaba. —soltó al ver mi reacción—. ¿Cómo vas a ser feliz estando aquí? 

    —¿Y tu solución es la huida? —reí con amargura—. ¿Crees que voy a ser más feliz por estar lejos? 

    —No sé si vas a ser mas feliz, Lucía.. —me dijo con firmeza—. Tu felicidad solo depende de ti, pero sé que si el objeto de tu dolor está lejos, será más fácil.  

    Bufé estresada. La propuesta de Dani me había rondado por la cabeza una y otra vez. ¿Y si su idea era la solución? Sabía que no era capaz de vivir en la misma ciudad que ellos. ¿Qué pasaría si me los cruzaba? Yo los necesitaba en mi vida, pero estaba claro que para ellos era un estorbo. A lo largo de esa semana no había recibido ninguna llamada, ni ningún mensaje. Ellos habían pasado página y yo también debía hacerlo.  

    —Estaría sola. —musité.  

    —Hablo de algo provisional, Lucía. —espetó—. No tienes porque mudarte definidamente a otro lugar. Lo que te sugiero es que te vayas otro sitio a estudiar la carrera de Bellas Artes. Aléjate de Nueva York y de tus recuerdos.. —meditó—. Tal vez dentro de unos años pensarás que todo eso es agua pasada y querrás volver.  

    La idea me gustaba y a la vez me repugnaba. Sabía que era lo mejor para mi, pero imaginarme tan lejos de ellos... Me rompía el alma en mil pedazos Las lágrimas llegaban sin control alguno a mis ojos. No deseaba derramarlas, pues sabía que una vez que empezaba, no acababa, y ya estaba cansada de llorar y de compadecerme de mi misma.  

    —Dani, yo…  

    DING DONG.  

    —¡Abrid! —gritó mi madre desde la cocina.  

    Dani se levantó mientras me miraba con preocupación. Sabía que lo que me había dicho me había afectado más de lo que pensaba.  

    —¡Mi amor!  

    Vi como se besaban y rozaban sus frentes con ternura. Aparté la mirada rápidamente. ¿Por qué no soportaba ver a los demás amarse? Parecía que Matt y Tyler me habían dejado grandes cicatrices emocionales. ¿Sería capaz algún día de conocer a otra persona? Mi yo interno negaba tajantemente, pues sabía que todos serían comparados con ellos y saldrían perdiendo.  

    —Amy, corazón.  

    Mi madre salió de la cocina con el delantal en la cintura.  

    —¿Qué tal estás, Amy? —sonrió a Amy tras desanudarse el delantal.  

    —Muy bien, gracias. —sonrió Amy—. He traído esto. —sacó de una bolsa una tarta de las mejores pastelerías de Nueva York—. No sabía qué os gustaba, así que he cogido una de chocolate.  

    —¡Muchas gracias, corazón! —sonrió mi madre con sinceridad—. Pero no hacía falta que trajeses nada. Con tu presencia ya era suficiente.  

    —Me parece que la afortunada soy yo. —sonrió ruborizada mientras Dani la abrazaba por la cintur. —Dani me ha dicho que tu especialidad es el asado.  

    —Sí, le sale increíble. —dijo mi padre orgulloso. 

    —Gracias, Amy. —sonrió mi madre—. Lo cierto es que me lo enseñó mi madre cuando tenía tu edad y desde entonces lo cocino todos los domingos.  

    —Tal vez algún día pueda enseñarme. —sugirió dubitativa.  

    —Será un placer, —sonrió encantada al ver que Amy era más simpática de lo que pensaba en un principio—. pero antes tendrás que aprender a tutearme.  

    —Bueno, ¿qué os parece si comemos? —propuso mi padre sonriente mientras se acariciaba la barriga—. No sé vosotros, pero yo estoy famélico.  

    —¡Yo también! —sonrió Dani mientras nos dirigíamos a la cocina. 

    —¿Y cuando no tienes hambre? —se mofó Amy de forma cariñosa.  

    Algo divertido y tierno le debió susurrar en el oído, pues esta no pudo resistirse y acabó riéndose en voz alta.  

    Una vez que estuvimos todos sentados, mi madre comenzó a servir la comida. Mi padre y Dani prácticamente devoraron la comida, aunque Dani, mientras masticaba, me analizaba minuciosamente. Me conocía y sabía bien que estaría pensando en su sugerencia. En cambio, mi madre y Amy hablaban todo el tiempo de sus pasatiempos, conociéndose mutuamente. Daba gusto verlos a todos tan felices.  

    No podía evitar pensar que yo destrozaba esa felicidad. Ninguno era estúpido. Sabían perfectamente que estaba sufriendo en silencio por Matt y Tyler. Constantemente me vigilaban y cuidaban, aunque fuesen a distancia. Amy y Dani me protegían en el instituto y mis padres siempre me acompañaban a cualquier sitio, aunque fuese a la esquina de la calle. Odiaba pensar que de alguna forma estaba resultando ser una molestia, un obstáculo en esta repentina felicidad.  

    —La cena es maravillosa. —sonrió Amy.  

    Maravillosa. Sentía mariposas en el estómago, a la vez que una profunda náusea. Hacía meses Matt y Tyler habían cenado en casa, también asado, y Matt había dicho que la cena era maravillosa. ¿Cómo se había torcido todo tanto? 

    —Cariño, ¿no tienes hambre?  

    Miré a mi madre y sonreí de forma sincera.  

    —No tengo mucho apetito.  

    —¿Prefieres otra cosa? 

    Negué con la cabeza repetidamente al ver que prácticamente ya estaba en pie.  

    —Lo cierto es que no tengo muchas ganas de comer.  

    —¿Ha pasado algo? —pregunto mi padre con el ceño fruncido.  

    Miré a Dani fijamente sin saber bien que responder, pero estuve tanto tiempo mirándolo, que mis padres se dieron cuenta de que tramábamos algo.  

    —¿Vais a decirnos que pasa? —inquirió mi madre con miedo.  

    —He decidido ir a París a estudiar Bellas Artes.  

    Todos los cubiertos, excepto los de Dani, cayeron bruscamente sobre los platos. Nadie, menos mi hermano, podía imaginarse que diría eso.  

    —¿Qué? —musitó mi padre con pánico. 

    —He hablado con Dani. —respondí—. Lo mejor es que me vaya una temporada fuera.. —me mordí el labio inferior—. Aquí estoy sufriendo y lo peor es... —reconocí con voz temblorosa—. Que os hago sufrir a vosotros.  

    —Cariño, eso no es... 

    —Sí, es verdad. —interrumpí a mi madre—. Todos os estáis desviviendo por mi, cuando yo no quiero que lo hagáis.. —me reacomodé el pelo hacia atrás—. Voy a ir a estudiar a París, como pensaba hacer meses atrás.  

    —No tienes porque irte tan lejos. —susurró mi padre.  

    —Lo sé, papá. —asentí—. Pero, si al menos me voy, quiero que valga la pena. —bebí agua, pues la boca se me estaba quedando seca—. La universidad de París tiene un programa de Bellas Artes increíble y allí no faltan ofertas de empleo.  

    —¿Ahora planeas trabajar en Francia?  

    —Era una forma de hablar, mamá. —contesté—. Entended que no puedo quedarme aquí.  

    —Pero... 

    —Escuchadla. —susurró Dani—. Es lo mejor para ella.  

    —¿Ha sido idea tuya? —intervino Amy por primera vez—. Lucía, no tienes porque irte. Esta es tu casa. 

    Sabía que ella más bien estaba pensando en la pérdida de su mejor amiga. No se estaba parando a pensar en lo mucho que necesitaba escapar de todo eso. 

    —Sí tiene que irse —reconoció Dani sabiendo que todos se iban a lanzar contra él—. Cada vez estoy más convencido de ello.  

    —Pero... 

    —Está bien. —asintió mi padre mientras miraba fijamente la botella de vino, que estaba medio vacía—. Si crees que es lo mejor para ti...  

    —Voy a ver si quedan vuelos libres para mañana. —informó Dani.  

    —Espera. —le indicó mi madre preocupada al ver que ya se estaba levantando de la silla—. Primero tendrá que contactar con la universidad.  

    Mi hermano se puso rojo de la vergüenza, por lo que imaginé que llevaba planeándolo desde hacía días.  

    —Contacté hace cinco días con la universidad y les pregunté si estarían interesados en ella. Envié su expediente académico y me dijeron que sería un honor para ellos. —tragó saliva—. Respecto al alojamiento, me informaron que no debíamos preocuparnos. Puede quedarse en el campus, a no ser que prefiera un apartamento.  

    —¿Cómo se te ocurre hacer todo eso sin preguntarle? —le chilló mi padre enfadado.  

    —Lo hice pensando en ella. —se defendió Dani.  

    —Lo sé, pero aun así... 

    —Gracias.  

    Todos se sorprendieron de mi reacción. No podía enfadarme con Dani, pues sabía que todo lo había hecho por mera preocupación. Quería volver a verme feliz y sabía bien que aquí nunca lo sería. ¿Cómo podía enfadarme si su único pecado había sido preocupares por mi bienestar? 

    —Entonces, ¿vas a ir? —Amy se mordió el labio inferior con tristeza.  

    —Piensa que ya tienes una excusa para ir a París.  

     

    ♦♦♦ 

     

    —¿Por qué no lo piensas más?  

    Miré a Amy mientras doblaba las camisetas que iba a llevarme a París. Estaba devastada y lo entendía perfectamente, pues sentía que yo también perdía a una gran amiga.  

    —Ya verás como el tiempo pasará rápido.  

    —No. —negó tristemente—. Va a pasar muy lento. ¿Qué voy a hacer yo sin ti? 

    —No seas tan negativa. —le guiñé el ojo mientras buscaba lo zapatos que quería llevarme a París.  

    —¿Por qué te tienes que ir hoy mismo? —susurró 

    La miré y sonreí tristemente mientras me dejaba caer en el hueco que quedaba libre en la cama. Todo mi cuarto estaba hecho un desastre, pues tenía que decidir que llevarme y que no a París. 

    —Porque no puedo más. —reconocí dolida—. Esta situación... me supera.  

    —Te ayudaré en todo lo que pueda. —sonrió con esperanza—. Y Dani también. Pero no tiene porque dejar todo esto atrás. Y si… 

    —Por favor, Amy. —le supliqué ya desesperada—. No me lo hagas más difícil.  

    Esta miró al suelo mientras retenía las lágrimas.  

    —Está bien. —asintió al final—. Si esta es tu decisión, la apoyo. —susurró—. Pero no me gusta.  

    Sonreí un poco divertida al ver sus reacciones infantiles.  

    —Eres la mejor amiga del mundo. —solté con sinceridad.  

    Me sonrió ampliamente y pude ver el brillo de las lágrimas en sus ojos. Al parecer éramos las dos las que nos conteníamos por no llorar.  

    Dani nos encontró abrazándonos fuertemente, como si quisiésemos grabar ese momento no solo en nuestra memoria, sino en nuestro corazón. Necesitaba recordar estos momentos cuando estuviese en París, cuando me sintiese sola.  

    —Ya he imprimido el billete. —musitó.  

    —Gracias Dani. —le sonreí agradecida cuando me separé de Amy—. Yo ya tengo la maleta.  

    —¡Madre mía! —miró asustado el equipaje—. ¿Dices maleta en singular? ¡Llevas dos enormes! 

     —¿Hola? —lo miró Amy como si fuese tonto por no darse cuenta de la situación—. Se muda a otro país y necesita ropa. No va a tener nada allí.  

    —Una cosa es llevarse ropa y otra muy distinta es llevarse todo el armario.  

    —¿Qué vas a entender tú? —se mofó ella haciéndose la interesante—. ¡Eres un chico! 

    —¿Y eso qué tiene que ver?  

    —¡Mucho! —rio como si fuese algo obvio—. Los chicos no entendéis de esto, ¿a qué no?. —me miró esperando mi apoyo.  

    —A mi no me metáis. —dije divertida al verlos picarse de esa forma.  

    —Nena, nena, estás cruzando la línea.  

    Me giré rápidamente mirando hacia la calle. Nena. ¿Cómo una simple palabra podía provocar tantos sentimientos? ¡Necesitaba huir cuanto antes! 

    —Voy a cambiarme. —les informé para que se marchasen del dormitorio—. Esperadme abajo.  

    En cuanto se marcharon, me dejé caer al suelo derrotada. Estallé en lágrimas al darme cuenta de que en tres horas estaría volando con destino a París. Más de 5.000 km me separarían de Matt y Tyler. La gente dice que el tiempo y la distancia lo cura todo. Esperaba que fuese cierto.  

    —¿Cómo que vas en taxi? —gritó mi madre.  

    Había pasado media hora desde que me había derrumbado. Las maletas ya estaban en el recibidor, esperando a ser llevadas al aeropuerto. Mi padres, Dani y Amy estaban en el salón. Todos pensaban que iban a poder acompañarme al aeropuerto para despedirse de mi, pero yo les había dicho que acababa de llamar a un taxi.  

    —¿Por qué no nos dejas llevarte? —preguntó mi padre confuso.  

    —Yo... —susurré—. no sé si podré... 

    —¿No puedes despedirte de nosotros? —respondió Dani por mi.  

    Asentí agradecida de que él hubiese respondido por mi.  

    —Si me acompañáis, no sé si seré capaz de marcharme.  

    —Pero cariño...  

    —No, por favor. —les supliqué a mis padres—. Despidámonos aquí. Será más fácil para mi.  

    Me acerqué a Dani y lo abracé fuertemente mientras apoyaba mi cabeza en su hombro.  

    —Cuídate. —le besé la mejilla—. Y cuídame a Amy. —sonreí mientras le guiñaba el ojo a esta, quien se mordía el labio inferior para que no le temblase.  

    —Tal vez me tiene que cuidar ella a mi. —bromeó.  

    —Pues cuidaos mutuamente. —sonreí mientras esta vez consolaba a Amy.  

    Parecía que era ella la que se iba en lugar de yo.  

    —Has sido la primera persona que me ha conocido de verdad.. —me reconoció feliz—. No sabes lo que me alegra haberte conocido.  

    —Y yo a ti. —sonreí emocionada—. Pronto nos veremos. Te espero en París para ir de compras, ¿vale? 

    A mi no me hacía mucha ilusión ese plan, pero sabía que a ella sí. 

    —París tiene tiendas increíbles.  

    —¿Vas a París a estudiar o a comprar ropa? —bromeó mi padre. 

    —Papá...  

    Este me estrechó entre sus brazos y me besó en la cabeza, mientas me tranquilizaba con su melódica voz.  

    —Todo va a ir bien, mi niña. —sonrió confiado—. Haz caso a tu padre.  

    —Os voy a echar de menos. —le susurré al oído afligida.  

    —Eres fuerte, cariño.. —me besó en la mejilla—. Solo hace falta que te lo creas.  

    En cuanto me separé de ella, miré a mi madre, quien miraba hacia otro lado para que no viese lo débil que se veía. Jamás pensé que mi madre sufriría tanto al perderme.  

    —Mamá... 

    —Vete ya. —musitó mientras se limpiaba las lágrimas que caían por sus mejillas—. Vas a perder el avión.  

    —Mamá... 

     —Y más te vale estudiar, con lo que nos cuesta ¿De acuerdo? —se hacía la dura para que no viese lo afectada que estaba—. ¡Esfuérzate al máximo como... 

    La estreché entre mis brazos antes de que siguiese con su verborrea. Esta dejó de resistirse y me devolvió el abrazo con la misma intensidad que mi padre.  

    —Perdóname por todo.. —me repitió.  

    —Está olvidado. —sonreí feliz.  

    Cogí las maletas y sin mirar hacia atrás salí de casa, dispuesta a empezar una nueva vida. ¡Adiós Nuevas York! ¡Adiós, Matt y Tyler! 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 EPÍLOGO 

     

    Seis meses después 

    Era increíble lo rápido que había pasado el tiempo. Parecía que fue ayer cuando decidí seguir el consejo de Dani y mudarme a París. Ese cambio en mi vida me benefició en muchos aspectos. La carrera de Bellas Artes me apasionaba y disfrutaba día a día de las prácticas que ofrecía. Había llegado a trabajar en el Louvre gracias a las recomendaciones que daban de mi los profesores.  

    A pesar de que mi vida en París fuese espectacular, debía reconocer que el comienzo fue muy duro. Al principio no me hacía a la ciudad, la gente... Extrañaba mi hogar, mi familia y a... ellos. Parecía que mi mente se hubiese negado a olvidar mi pasado. Aunque estuviese tan alejada de ellos, su recuerdo acudía una y mil veces a mi memoria. Afortunadamente, con el paso del tiempo, pensaba menos en ellos. No obstante, eso no significaba que no los recordase. Simplemente ya no estaban tan presentes en mi cabeza. Había tenido que aprender a vivir sin ellos, a aceptar que nunca tendríamos un futuro en común. 

    —¿Cómo te va todo con Dani? 

    Amy me llamaba a diario, sin pararse a pensar en la diferencia horaria. Muchas veces, o mejor dicho, casi siempre, me despertaba, lo que me ponía de muy mal humor. Aun así, era incapaz de enfadarme con ella, pues sabía que sus ansias por saber de mi y contarme sus nuevas noticias la impacientaban demasiado.  

    —¡Genial! —gritó feliz—. El otro día me llevó de picnic.  

    —¿Picnic?. —me mofé mientras buscaba dentro de mi armario un conjunto elegante, pero no demasiado, para mi trabajo en el Louvre—. ¡No sabía que era tan ñoño! 

    —¡No es ñoño! 

    Contuve mi risa al oír como salía rápidamente en defensa de su amado.  

    —Lo es. —la seguí picando.  

    —¡No! —repitió de forma enérgica—. Es sensible.  

    —Sí... claro.. —me burlé divertida.  

    —¡Agh, eres imposible! —se frustró—. Bueno, cuéntame. ¿Qué tal en el trabajo?  

    —Me encanta, Amy. —sonreí—. No me disgustaría quedarme a trabajar ahí.  

     —¡Eh, eh, eh!. —me interrumpió—. ¡Para el carro! ¿Ya se te ha olvidado que en teoría solo fuiste para estudiar una carrera? 

    —¿Cómo se me va a olvidar si me lo recuerdas a diario? 

    —¿Y cómo no voy a hacerlo si todo en París es maravilloso? —ironizó.  

    —¿No me puede gustar? —veía ridícula la situación.  

    —No más que esto. —susurró. Hubo un minuto de silencio en la línea. Ninguna de las dos sabíamos que decir, pero Amy acabó rompiendo el tenso silencio siendo sincera—. Me da miedo que luego no quieras volver.  

    Suspiré y me senté en la cama, olvidando que iba a llegar tarde al trabajo. Lo cierto es que yo temía terminar enamorándome de mi nueva vida, tanto que decidiese instalarme allí de forma definitiva. 

    —¿Tan horrible sería? 

    No contestó de inmediato, pues seguramente lo estaba meditando.  

    —Tu vida ha cambiado, pero la nuestra no y se nos hace raro no verte aquí con nosotros. —reconoció—. Te echamos mucho de menos.  

    —Y yo a vosotros, —reconocí—. pero aquí soy feliz. 

    —Lo sé. —resopló—. Supongo que tendríamos que hacernos a la idea.  

    —Sí. —miré el reloj y me asusté al ver la hora que era—. ¡Dios! Tengo que irme ya, o llegaré tarde.  

    —¡Bah, te adoran! —bufó—. Puedes permitirte llegar tarde. No se atreverían a echarte.  

    —Hay una cosa que se llama profesionalidad.  

    —¡Aburrida! —rio—. Por cierto, y ya te dejo, lo prometo. ¿El tal Pierre sigue echándote la caña? 

    —¿En serio? —bromeé al ver su cambio de tema tan brusco—. ¿Otra vez sales con el mismo tema?  

    —Quiero saber si tu compañero de trabajo te coquetea. Vi una foto vuestra en el Facebook. La verdad es que es muy guapo, eh. —sugirió de forma provocativa. 

    —Es un amigo, solo eso.  

    —Ya, ya. Eso pensaba yo de Dani al principio —se rio ella sola—. ¡La verdad saldrá a la luz! 

     

    ♦♦♦ 

     

    —¡Lucía! 

    Me giré, con bolso en mano, y vi como Pierre se acercaba medio corriendo, preocupado de que me fuese ya del Louvre sin despedirme de él.  

    —Pierre. —le sonreí.  

    —¿Has acabado ya? 

    —Sí. —asentí mientras consultaba el reloj, asustada de que me hubiese adelantado—. Tengo que acabar unos trabajos de la universidad.  

    —Había pensado en... —se miró nervioso los zapatos— tomar un café. Conozco un sitio precioso con vistas al río Sena. Estoy seguro de que te encantaría.  

    Estuve a punto de poner cualquier excusa, como acostumbraba a hacer cada vez que me sugería sutilmente una cita. Pero de golpe me paré a pensar qué me impedía aceptar. ¿No era ya hora de que cerrase de una maldita vez mi capítulo con Matt y Tyler? Tal vez esa cita era el comienzo del fin de mi relación con ellos.  

    —Vale.  

    Mi respuesta sin duda alguna lo sorprendió porque en un principio se quedó con la boca abierta, sin saber que responder.  

    —Voy a por mi cazadora. —sonrió ampliamente en cuanto se recompuso de la sorpresa—. ¿Me esperas aquí? 

    —Sí. —asentí.  

    Vi como se alejaba y no pude evitar pensar en cómo sería tener una relación con otra persona. ¿Pierre conseguiría llenar ese vacío que aun sentía en mi corazón? No sabía qué pasaría entre él y yo, pero, si me ayudaba, aunque fuese muy poco en superar mi ruptura con ellos, me haría inmensamente feliz. Al fin y al cabo, el chico era todo un bombón. No podía decir que me supusiese un gran esfuerzo salir con él.  

    —¡Ya estoy de vuelta! —sonrió ampliamente.  

    —¡Genial!  

    Pierre y yo estuvimos todo el rato hablando. Teníamos la suerte de compartir una misma pasión, el arte. Eso hacía que en todo momento hubiese un tema de conversación. Además, debía reconocer que con él todo fluía. Creía que era una chico mucho más tímido y vergonzoso, pero una vez que tomaba confianza, sorprendía.  

    —¿Así que dibujas bien? —sonrió. 

    —Lo intento.. —me ruboricé.  

    —Otros compañeros han visto algunos de tus bocetos. Dicen que eres muy buena.. —me halagó. 

    —No es para tanto. —reí.  

    —Me parece que eres demasiado humilde. —espetó—. ¿Quieres trabajar como pintora?  

    —No estoy segura. —respondí—. Lo cierto es que no me importaría nada trabajar en un museo o tener mi propia galería de arte. Aunque creo que a la vez me gustaría pintar alguna obra. ¿Y tú?. —me interese por él. No quería que pensase que solo quería hablar de mi misma—. ¿Es cierto que te gusta restaurar obras de arte? 

    —Me fascina. —sonrió ampliamente, deslumbrándome con esa preciosa sonrisa—. Resulta tan gratificante poder arreglar una obra de arte...  

    —Muchas veces ni se conservan. —comenté.  

    —Sí, es una verdadera lástima. ¿Sabes que el otro día... 

    Una llamada telefónica a su móvil interrumpió su frase. Sacó el teléfono del bolsillo de su cazadora y frunció el ceño al ver de quien se trataba.  

    —Es la jefa. —resopló—. ¡Qué manía tiene con llamarme cuando acabo la jornada laboral! 

    —Me parece que no te va a quedar otra que cogerlo. —bromeé.  

    —Sí, será lo mejor. —sonrió.  

    Estuvo hablando con ella durante dos o tres minutos. Al principio parecía molesto, ya que siempre se quejaba de que la jefa pretendía que todos los empleados estuviesen siempre disponibles. Yo en parte lo entendía. ¿Era incapaz de pensar que la gente tenía vida privada? De golpe y porrazo, la expresión de Pierre y cambió, y una deslumbrante sonrisa pasó a estar reflejada en su rostro.  

    —¡No te lo vas a creer! —soltó con emoción en cuanto colgó.  

    —¿Qué pasa? —pregunté con gran curiosidad.  

    —Se ha hallado un cuadro desconocido de Degas. —se mordió el labio inferior con incredulidad—. Parece que está muy maltratado y Madeleine me ha llamado para ver si podía volver al trabajo y ver cuál es el procedimiento a seguir.  

    —¡Es maravilloso! Degas es uno de tus favoritos.  

    —La verdad es que no puedo creérmelo. —comentó alegre mientras se revolvía el pelo.  

    Parecía exultante.  

    —Pues corre, ve, —le sugerí— no vaya a ser que Madeleine se lo encargue a otro.  

    —¿No te importa? —me preguntó preocupado.  

    —No. —negué rápidamente para que no se lo pensase dos veces.  

    —¡Eres un cielo! —añadió feliz mientras se abrochaba la cazadora impaciente. Estaba deseando volver a Louvre y ponerse manos a la obra—. Eso sí, tendremos que tomarnos otro día el café.  

    —Por supuesto, —le confirmé— y hablaremos de Degas.  

    En cuanto se marchó, sentí algo muy extraño en mi interior. Parecía que por fin me daba cuenta del paso del tiempo y de lo que suponía. Pesaba sobre mi espalda como una gran losa, tanto que apenas me dejaba respirar y vivir. Decidí caminar a lo largo del Sena para despejarme. Olvidé que ya era de noche y que tenía que volver al campus para realizar trabajos universitarios. Simplemente necesitaba tener un momento único y exclusivo para mi.  

    Sentía que de alguna forma había anulado mis preocupaciones, había tratado de dejarlas a un lado. No obstante, eso no significaba que hubiesen caído en el olvido. Lo peor de ignorar los problemas era que tarde o temprano volvían a ti, y nuevamente te martirizaban.  

    Me di cuenta por primera vez de lo mucho que necesitaba olvidarme del pasado, de comenzar una nueva vida. ¿Qué sentido tenía pensar constantemente en el pasado cuando este nunca volvería? Me amargaba pensar en lo que podía haber sido, y nunca sería. ¿Acaso era sano calentarse la cabeza de esa forma? Me percaté de que acababa teniendo un comportamiento obsesivo.  

    —Tal vez es hora de dejar el pasado atrás. —suspiré tensa.  

    —No puedes hacerlo, nena.  

    Mi piel se erizó al escuchar esa voz. El pánico me invadió y los labios me temblaron de miedo e impaciencia. Esa voz... ¿había sido fruto de mi imaginación? ¿Las ganas de verlos me estaban jugando una mala pasada? 

    —¿No te vas a girar? 

    Otra voz terminó de alterarme. Mi cuerpo se convulsionó de forma nerviosa e inevitable. ¡No podía ser cierto! Cerré los ojos con fuerza y me concentré para despertar de mi sueño. Todo era mentira. Ellos no podían estar en París. 

    —Tienes que perdonarnos —prácticamente me ordenó Tyler.  

    Eso hizo que me girase bruscamente, enfrentándome por primera vez, desde hacía seis meses, a Matt y Tyler. Estaban distintos, parecía que les hubiese pasado un camión por encima. Era como si sus años les pesasen demasiado.  

    —¿Qué… hacéis aquí? 

    Apenas podía pronunciar la pregunta sin tartamudear. 

    —Necesitamos que nos perdones. —me repitió Tyler, que estaba muy demacrado. 

    —¿Disculpa? ¿Ya habéis olvidado todo lo que me dijisteis? —el rencor podía conmigo.  

    —Nena, tienes que entender...  

    —¡No me llames nena! —le chillé amenazante a Tyler—. Ya no tienes derecho a hablarme así.  

    —Siempre vas a ser mi nena. —sonrió tristemente.  

    La amargura y tristeza de esos meses pudo conmigo y, sin pensar en las consecuencias, crucé la cara de Tyler con una fuerte y sonoro bofetón.  

    —Lucía, por favor, —me suplicó Matt con ojos medio llorosos— escúchanos.  

    —¿Por qué debería? —me burlé de forma irónica—. ¿Por qué habéis cruzado el Atlántico? —negué con la cabeza de forma despectiva—. No quiero hablar con vosotros, ya no. 

    —Pues vas a hacerlo.  

    Matt miró mal a Tyler, pues era consciente de que con esa actitud no lograría nada conmigo.  

    —Lucía, nosotros... 

    —Vosotros decidisteis creer que yo era una.... —me rasqué la barbilla haciéndome la pensativa—... ¿zorra manipuladora? —asentí al final—. Sí, creo que esas fueron exactamente vuestras palabras.  

    —No pensábamos racionalmente.  

    Me reí sin verle la gracia al asunto. Era completamente increíble que viniesen y actuasen como si nunca hubiese pasado nada. ¿Creían que me iba a lanzar a sus brazos? Que esperasen sentados. No me permitieron explicarme en su momento. ¿Por qué yo tenía que agradecer que hubiesen venido a por mi y perdonarlos así sin más? 

    —¿Y al día siguiente tampoco? —los presioné—. ¿Y al siguiente? ¿Y qué tal al siguiente?. —me burlé—. No me hagáis reír. Nunca nadie me trató de la forma que lo hicisteis vosotros. 

    —Nena, tienes que entender que esa foto...  

    —¡Esa foto solo demostraba que Alex me había besado! —las lágrimas ya no pudieron resistir más y cayeron rápidamente—. Nada más. Él me besó, no yo a él.  

    —Cielo, esa foto nos hizo dudar.  

    —No —la sangre gritaba a través de mi cuerpo—. Teníais que haber confiado en mi, o al menos preguntarme. —sollocé sin remedio—. ¿Os dais cuenta de lo que dolió ver lo poco que confiabais en mi?  

    —¡Maldita sea! —vociferó Tyler—. ¡Nos equivocamos! ¿Es que tú eres perfecta? 

    Me congelé ante sus palabras.  

    —Nunca lo he sido. —reconocí tristemente.  

    Vi lo que esta situación nos estaba haciendo a los tres. Parecíamos devastados, auténticamente destrozados. ¿Es qué solo nos hacíamos daño? Había que cortar esta relación insana de raíz, de una vez por todas. No sabíamos comunicarnos, entenderlos los unos a los otros. En vez de compartir ideas y llegar a un acuerdo, nos heríamos y faltábamos el respeto. ¿Qué sentido tenía intentar arreglar una relación que fue tóxica desde el primer momento? 

    —Esto tiene que acabar. —suspiré cansada—. No sé vosotros, pero yo ya no puedo más.  

    —¡No! —gritó Tyler asustado—. ¡No nos hagas esto! 

    —No os lo hago yo. —espeté enfadada mientras más lágrimas se deslizaban por mi rostro—. Nos lo hemos hecho. —le corregí—. ¿De verdad no lo veis? Solo sabemos hacernos daño.  

    —¿De verdad vas a echar todo por la borda? —preguntó Matt con incredulidad.  

    —Esperaba confianza por vuestra parte —lloré—, y no la obtuve.  

    Me giré y caminé en sentido contrario a ellos, alejándome por última vez de los hombres a los que más había amado en mi vida. Cada paso que daba, más me separaba de ellos. Pensé que esto haría que me sintiese mejor, pero sorprendentemente lo sentía como una fuerte puñalada en el pecho. ¿Por qué alejarme de la fuente del sufrimiento me afectaba tanto? Me habían chantajeado, insultado y desconfiado de mi. ¿Cómo podía seguir amando a unas personas así?  

    Entonces, la realidad me sacudió. Siempre me había parado a pensar en lo egoístas que habían sido ellos al desconfiar de mi y dejarme, sin darme tiempo a explicarme. ¿Cómo podía exigirles confianza si había sido la primera en engañarles? Yo les oculté desde un principio mi amor hacia el arte, mi odio hacia Empresariales, mi pelea con Dani, mi tormentosa relación con mi madre... Yo, en general, había sido toda una mentira para ellos. Mis besos habían sido lo únicamente sincero de la relación. ¿De verdad tenía derecho a culparles de todo cuando yo no había tenido la confianza de contarles lo de Alex? Los remordimientos acudieron a mi, como agujas afiladas. No había sido justo culparles a ellos de todo, cuando el bienestar de la relación consistía en ambas partes. Los tres nos habíamos equivocado, en todo momento.  

    Por fin me había dado cuenta de que un gran obstáculo en mi relación había sido yo misma. Mis miedos, inseguridades y desconfianzas habían provocado problemas en mi relación, hasta el punto de perderla. ¿Era demasiado tarde? Por enésima vez, los había despreciado, negándome a hablar de ello. ¿Estaba a tiempo de arreglar lo que yo misma había destruido? Me giré rápidamente y vi como sus figuras se iban, lentamente. No me paré a pensar en lo que era más conveniente para mi. No pensé en que a pesar de todo eran dos mafiosos posesivos, celosos y manipuladores.  

    Salí corriendo, con temor a que se escapasen de mi vida. Temía que todo hubiese sido un hermoso espejismo.  

    —¡Esperad! —grité.  

    Ambos se quedaron impactados al verme. Noté que deseaban tener la esperanza de que me hubiese arrepentido. Ese brillo de emoción en sus ojos fue el que me animó a ser valiente y a acabar con el último obstáculo de nuestra relación: yo misma.  

    —Perdonadme. —¿Había dicho que estaban impactados? Prácticamente se habían quedado pálidos al escuchar mi disculpa. Se debían esperar cualquier cosa menos esa—. He actuado como una niñita caprichosa e infantil. Os he culpado de todos nuestros problemas, sin pararme a pensar en mi culpa. —reconocí—. Me comporté como una auténtica zorra al engañaros en todo. —sollocé—. Tenía tanto miedo de no ser aceptada tal y como era que mentí en todo, en cada aspecto de mi vida.. —me pasé la mano por la frente—. Tenía que haberos dicho lo de Alex, lo sé; —reconocí—. pero temía vuestra reacción. Tenéis que entender que sois de todo menos fáciles y el hecho de que mi ex hubiese vuelto y quisiese volver conmigo... —bufé con miedo al recordar toda la Odisea que habíamos vividos—. ¡No sabía qué hacer! Estaba completamente confundida y tenéis que entenderlo. No estaba segura de lo que sentía por vosotros y por él, pero ahora lo tengo claro. —sonreí ampliamente—. He sido una idiota por intentar frenar estos sentimientos. En estos meses he hecho de todo con tal de olvidados, pero no puedo. Os amo.  

    Matt y Tyler no me respondieron nada directamente, sino que se quedaron ahí, de pie, mirándome fijamente. Tenían los puños muy apretados y sus ojos brillaban por las lágrimas que acababan de derramarse.  

    —¿No vais a decir nada?  

    Tyler miró a Matt y este, sonriente, le asintió. Ver cómo se hincaba de rodillas me dejó pasmada. ¿Qué se proponían? Me quedé paralizada al ver como Matt se sacaba una cajita pequeña de terciopelo del abrigo. No sabía que hacer o decir. Parecía que me hubiesen dejado hipnotizada. 

    —¿Te imaginas lo que hay aquí, ¿no? —bromeó Matt con esa sonrisa de medio lado, que tanto me encantaba.  

    Me mordí el labio inferior nerviosa.  

    —¡Ábrela! —gritó Tyler impaciente.  

    —¡Qué romántico! —bufé yo de broma mientras las lágrimas de emoción continuaban saliendo de mis ojos. 

    Matt abrió la caja y vi un precioso y brillante anillo de diamantes. Me quedé con la boca abierta, como una idiota, sin saber que decir.  

    —Nena, ¿quieres casarte con nosotros?  

     

     

    ♦♦♦ 

     

    No recordaba bien como había llegado al hotel, solo sabía que había acabado besándolos con desesperación y anhelo, y que Tyler había insistido en ir al hotel en donde estaban para no dar un espectáculo de exhibición.  

    —¿Para cuando la boda? —gimió Tyler mientras se arrancaba la camisa. 

    —¿Para dentro de cuatro años? 

    —¿Qué? —chillaron los dos sorprendidos mientras se desnudaban. 

    —¡Quiero acabar mis estudios! 

    —Nena… 

    —¡Eso es mucho tiempo! —protestó Matt.  

    —Tendréis paciencia. —les sonreí—. Además, voy a llevar esto. —lucí el anillo de compromiso que se encontraba en mi dedo anular de la mano izquierda—. ¿Qué mejor señal para indicar que estoy pillada? 

    Sonrieron perversamente y eso terminó de volverme loca. En menos de un minuto, todos quedamos completamente desnudos.  

    Respiré de forma trabajosa. Sentía mis pechos inflamados. Los pezones se me endurecían alarmantemente ante sus miradas excitadas. Temblaba nerviosamente, a pesar de el calor que generaba la calefacción de la suite del mejor hotel de París.  

    No me habían tocado y ya me sentía ardiendo. Mi coño ya estaba preparado para ellos. Me sentía mojada, los jugos brotaban de mis labios vaginales. ¿Cómo podían calentarme tanto si ni siquiera me habían tocado? 

    —Nena, tienes que saber algo. —gimió Tyler al ver lo rápido que estaba sucediendo todo.  

    —¿Qué? —pregunté con la voz entrecortada.  

    —Hemos dejado los negocios turbios. —confesó Matt mientras me miraba con deseo.  

    —¿Qué? —grité sorprendida separándome de ellos 

    —Lo que has oído. —repitió Matt—. Ben será el que se encargue ahora de la mafia. 

    —Nosotros básicamente trabajaremos en los casinos y hoteles.. —me indicó un Tyler excitado.  

    —¡Os amo! 

    Una gran sonrisa surcó mi rostro. Mi vida, de un día para otro, había vuelto a cambiar, pero, afortunadamente, esta vez para mejor.  

    Tyler se situó desde de mi y acarició mi liso cabello, arrancándome un gemido. Un gesto tan simple me volvía loca de deseo. Sin poder resistirme, me incliné hacia él, sintiendo al amplio pecho amortiguar mi peso. Los labios de Tyler, suaves como pluma, besaban mi hombro desde atrás. En cambio, Matt chupaba y mordisqueaba mis pezones arrancándome suspiros de placer. 

    —Nos vas a poseer para siempre. —susurró Matt excitado.  

    Le rodeé con los brazos sus hombros mientras enterraba mi cara en su cuello. Lloriqueé con el calor erótico que desprendía su hermoso cuerpo. Ambos me depositaron en el medio de la cama y me recorrieron el cuerpo de forma voraz con la vista. 

    —¿Me va a doler? —pregunté un poco asustada al pensar en lo que se avecinaba.  

    —Tendremos cuidado, nena.. —me prometió Tyler.  

    Tyler se subió a la cama un poco después de Matt, y tocó la parte más baja de mi pierna. Jadeé de pronto al sentir las pasadas de su lengua sobre mis rodillas. Me sentía tan observada y analizada por ellos, pero no sentía la necesidad de tapar mi cuerpo, me sentía libre ante ellos. Esa era la verdadera yo, y ya estaba harta de ocultarlo.  

    —No podemos esperar, cielo. —susurró Matt.  

    —Pues no esperéis. —gemí—. Tendremos muchos más momentos para tomarlo con calma. —les guiñé el ojo.  

    Matt, de forma atrevida e incluso agresiva, pasó a lamerme los pezones. Grité mientras mi cuerpo se arqueaba. En cambio, Tyler decidió lamerme el coño de forma rápida y exigente. Parecía que querían hacerme llegar cuando antes. Sus manos y lenguas trabajaban mi cuerpo, calentándome aún más. Podía sentir cómo la crema de mi coño se desbordaba y Tyler se apresuraba por lamerla entera. De golpe, me puse tensa al notar como este empapó sus dedos con los jugos y los condujo hasta mi ano. 

    —Tranquila.. —me susurró Matt mientras acariciaba un pezón con sus dientes—. Irá con cuidado. 

    Tyler decidió calmarme con una técnica que no fallaba. Su lengua tocó y acarició mi clítoris. Necesitaba el alivio cuanto antes. Estaba cerca, muy cerca. No era realmente un tacto suave, sensible, pero no me importaba. ¡Los necesitaba ya! Mi cuerpo finalmente se sacudió de placer y me alcanzó un fuerte e intenso orgasmo.  

    —Por favor —sacudí la cabeza, ansiosa.  

    Matt me hizo darme la vuelta y caer a horcajadas sobre él. Antes de darme cuenta, había metido su polla hasta el fondo de mi coño. Colocó las manos debajo de mis nalgas para ayudarme a deslizarme a lo largo de su pene. Los músculos de mi sexo se apretaron, engulléndolo, ordeñando su carne dura con desesperación. Clavé mis uñas en su echo, arrancándole un jadeo de excitación.  

    Tyler estaba detrás de mi y sentía sus dedos humedecidos separar mi ano. Este se abrió fácilmente alrededor de sus dedos, debido a la lubricación. Gemí su nombre, ansiosa. Quería sentir a los dos dentro de mi, que ambos me hiciesen el amor, juntos. Sentí la cabeza de su miembro en la entrada. Grité cuando su polla resbaló hasta el fondo de mi ano. Al principio me había dolido muchísimo, pero ambos se quedaron quietos, esperando que me recuperase.  

    Al final, el placer como lava ardiente me invadió. Nos movimos en perfecta sintonía. Uno y otro dentro, empujando difícilmente y profundamente mientras nuestros quejidos llenaban el aire.  

    —¡Qué bien te siento! —gimió Tyler 

    —Os amo. —sollocé. 

    —Eres lo mejor que tenemos, nena. —jadeó Tyler—. Te amamos con locura.  

    —Joder, cómo me aprieta tu coño. —gimió Matt—. Te amamos, cielo.  

    Ambos me condujeron hasta otro orgasmo. Sus manos me sostenían segura, y sus cuerpos me rodeaban y cubrían. Era imposible sentir una felicidad mayor a la que estaba experimentando en ese momento. Los dos gritaron mi nombre. Matt aferró mis caderas, golpeando más duramente mi coño. Sentía sus eyaculaciones feroces, calientes semillas en mi cuerpo. El placer recorrió mi espina dorsal, un cálido hormigueo me recorrió el cuerpo.  

    Finalmente, caí sobre el cuerpo de Matt, mientras que Tyler se ponía a mi lado. Entre los dos me acunaron y besaron. Sus brazos me rodearon, haciéndome sentir cuidada y protegida. Sin duda alguna, parecía un bonito relleno de sándwich.  

    —Te amamos. 

     

   



 AGRADECIMIENTOS 

     

    Muchísimas gracias por leer Mis amados mafiosos. Esta novela la comencé a escribir en el 2016 y nunca me imaginé que llegaría a publicarla en Amazon. Me gustaría sobre todo dar las gracias a todas mi lectoras de Wattpad, pues sin su apoyo incondicional nunca me habría atrevido a dar este gran paso. Si a ti también te ha gustado mi libro, deja una breve reseña. Es el mejor apoyo que puede recibir una escritora de una lectora.  

     

    Abrazos y besos,  

    Jane Andrews 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    La historia continúa en Mis obsesivos mafiosos 

     

    Mis mafiosos #2 

     

     

     

     

    [image: ] 

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg
.
g
=

mafi@sos-





